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UTILISIMA  Y  UNIVERSAL 

Para  toda  clase  de  personas  literatas  ,  y  en  especial  para  las  que 
exercen  Jurisdicción  Eclesiástica,  Real  y  Mixta  ,  en  ambos  Fue¬ 
ros  ,  y  en  el  de  la  Conciencia :  para  Abogados  ,  Alcaldes ,  Cor¬ 
regidores ,  Intendentes,  Regidores ,  Personeros,  Diputados  del 
' '  Común  ,  Notarios  ,  Escribanos ,  Párrocos  ,  Sacerdotes, 

Religiosos ,  y  Jueces  Eclesiásticos. 
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TOMO  Ií. 

En  que  pot  exposición  universal  decisiva  del  Derecho  Canónico  se  ex¬ 
plican  sus  Títulos  ,  y  Leyes  Eclesiásticas ,  desde  su  origen  ,  el  de  los  Sa¬ 
grados  Cánones  ,  y  Concilios :  El  tratado  de  Sacramentos  según  las  Le¬ 
yes  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio:  Bulas  de  Benedicto  XIV.  y  nuestro 
Santísimo  Padre  Clemente  XIII.  la  de  la  Cena  ,  y  otras  ,  con  las  Con¬ 
cordancias  deh  Derecho  Real  ,  Decretos,  y  Cédulas,  publicadas  sobre 
diferentes  materias  ,  y  particularmente  sobre  Contribuciones  Eclesiásti¬ 
cas  ,  Concordato,  y  otras  cosas  ;  arreglado  todo  á  las  Sinodales  de  los 
Obispados  de  España,  é  Indias  :  á  la  Práctica  de  sus  Tribunales  ,  en  to¬ 
da  naturaleza  de  Juicios:  De  los  Recursos  de  Fuerza  ,  y  Real  Protec¬ 
ción  ,  con  que  Seculares  ,  y  Regulares  acuden  á  los  Magistrados  Reales: 
Y  asimismo  sobre  la  Práctica  de  los  Jueces  in  Curia  ,  Nunciatura  y 
Apelaciones  ,  de  todos  los  de  España  :  como  también  sobre  Procesiones, 
Dignidades ,  y  Testamentos  ;  con  que  todo  Juez  puede  decidir  con 
acierto,  y  encontrar  fácilmente  por  el  Indice,  que  está  al  fin, 

qualesquier  punto. 

SU  AUTOR 

Don  Manuel  Silvestre  Martínez ,  del  Consejo  de  S.  M, ,  su  Fiscal 
que  ha  sido  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe  en  el  Perú  ,  actual¬ 
mente  en  Nueva  España ,  Oidor  Decano  de  la  de  Guadal ax ara ,  y  Juez 
General  de  Bienes  de  Difuntos  ultramarinos  ,  é  intestados 

de  la  misma ,  y  su  distrito . 


SÉPTIMA  IMPRESION. 

CON  PRIVILEGIO  EN  MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  DON  BENITO  CANO. 

AÑO  DE  MDCCXCI. 

Se  hallará  en  la  Librería  de  Llera ,  plazuela  del  Angel  junto  á  la  Nevería» 


.  ^  ^utor  tiene  privilegio  exdudvn  i  r 

Jucz  á  ^  de  Abril  de  f?8  0 ^  por  S.  M.  en  Aran- 

remprimir  esta  obra  intitulada  Librería  T8?™  férsona  fued« 
tenga  su  poder ,  pena  de  cincuenta  »„7  d¿  ^ueceí  5  uno  quien 
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,  J  perteneciente  á  la  impresión. 


EL  REY. 

K\t  "  *  *  jfA  i  /  .  *  !  é 

Por  quanto  por  parte  del  Licenciado 
Don  Manuel  Silvestre  Martínez,  Abogado 
de  los  Reales  Consejos ,  y  del  Colegio  de 
Madrid ,  se  ocurrió  al  mi  Consejo,  exponien¬ 
do:  que  con  mucho  trabajo,  aplicación  y  es¬ 
tudio  había  compuesta  la  obra  intitulada  Li¬ 
brería  de  Jueces ,  muy  útil  para  Abogados, 
Alcaldes ,  Corregidores  y  demas  Personas 
que  apetezcan  imponerse  en  la  Jurispruden¬ 
cia  Práctica  y  Resoluciones  mas  modernas 
de  rigorosa  observancia,  en  ocho  tomos,  de 
los  quales  los  quatro  últimos  se  estaban  ya 
imprimiendo ,  en  virtud  de  licencias  del  mi 
Consejo,  en  los  mismos  términos  que  le  fué- 
ron  dadas  para  la  impresión  de  los  quatro 
primeros;  en  cuya  atención,  para  poder  reim¬ 
primir  toda  la  obra  completa  en  los  expre¬ 
sados  ocho  tomos  de  que  se  compone ,  sin 
incurrir  en  pena  alguna  ,  y  que  otras  per- 
sonas  ^  sin  su  permiso  o  poder ^  no  lo  execu- 
ten  en  perjuicio  suyo,  y  que  en  su  caso  se 

im- 


impongan  las  correspondientes  á  los  contra¬ 
ventores  ,  suplicó  al  mi  Consejo  le  hiciese 
la  gracia  de  concederle  Real  Privilegio  ex¬ 
clusivo  ,  por  tiempo  de  diez  años ,  ó  como 
fuese  de  su  agrado:  y  visto  por  los  del  mi 
Consejo ,  se  acordó  expedir  esta  mi  Cédula: 
por  la  qual  concedo  Privilegio  al  expresado 
Don  Manuel  Silvestre  Martínez ,  para  que 
sin  incurrir  en  pena  alguna ,  por  tiempo  de 
diez  años  primeros  siguientes,  que  han  de  cor¬ 
rer  y  contarse  desde  el  dia  de  la  fecha  de 
ella,  pueda,  ó  la  persona  que  su  poder  tu¬ 
viere  ,  y  no  otra  alguna ,  imprimir ,  reim¬ 
primir  y  vender  la  dicha  obra ,  que  ha  com¬ 
puesto  en  ocho  tomos ,  intitulada  Librería  de 
Jueces }  con  tal  de  que  sea  en  papel  fino  y 
buena  estampa,  viéndose  antes  en  mi  Con¬ 
sejo  ,  y  estando  rubricada  y  firmada  de  mi 
Secretario  y  Escribano  de  Cámara  y  de  Go¬ 
bierno  de  él ;  guardándose  lo  dispuesto  y 
prevenido  por  las  Leyes  y  Pragmáticas  de 
estos  Reynos,  y  lo  demas  acordado  por  el  mi 
Consejo  por  punto  general.  Y  prohíbo  ,  que 
ninguna  persona ,  sin  licencia  del  mencionado 
.  -  i  Don 


Don  Manuel  Silvestre  Martínez,  imprima,  ni 
venda  la  citada  obra ,  pena  al  que  lo  hiciere 
de  perder ,  como  desde  luego  quiero  que 
pierda,  todos  y  qualesquier  libros,  moldes  y 
pertrechos  que  tuviere ,  y  mas  cincuenta  mil 
maravedís  ,  de  los  quales  sea  la  tercera  parte 
para  la  mi  Cámara ,  otra  para  el  Juez  que 
lo  setenciare ,  y  la  otra  para  el  Denuncia¬ 
dor }  y  cumplidos  los  dichos  diez  años,  quie¬ 
ro  ,  que  ni  el  referido  Don  Manuel  Silvestre 
Martínez,  ni  otra  persona  en  su  nombre,  usen 
de  esta  mi  Cédula  ,  ni  prosigan  en  la  impre¬ 
sión  de  la  citada  obra ,  sin  tener  para  ello 
nueva  licencia  mia ,  so  las  penas  en  que  in¬ 
curren  las  Comunidades  que  lo  hacen  sin  te¬ 
nerla  $  y  mando  á  los  del  mi  Consejo ,  Pre¬ 
sidentes  ,  Oidores  de  las  mis  Audiencias  y 
Chancillerías ,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  mi 
Casa  y  Corte,  y  de  las  mismas  Chancillerías, 
y  á  todos  los  Corregidores ,  Asistente ,  Go¬ 
bernadores,  Alcaldes  Mayores  y  Ordinarios, 
y  otros  Jueces,  Justicias,  Ministros  y  Per¬ 
sonas  qualesquier  de  todas  las  Ciudades,  Vi¬ 
llas  y  Lugares  de  estos  mis  Reynos  y  Seño¬ 
ríos, 


ríos ,  y  á  cada  uno,  y  qualesquier  de  ellos  en 
su  distrito  y  jurisdicción ,  vean ,  guarden  y 
cumplan  esta  mi  Cédula  ,  y  todo  lo  en  ella 
contenido ,  y  la  hagan  guardar  y  cumplir  sin 
contravención  alguna ,  baxo  la  pena  de  otros 
cincuenta  mil  maravedís  para  la  mi  Cámara. 
Fecha  en  Aranjuez  á  dos  de  Junio  de  mil  se¬ 
tecientos  setenta  y  dos.  -  . 
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YO  EL  REY. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. 

Don  Josepb  Ignacio  de  Goyenecbe . 
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PRÓLOGO. 
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JL/iscreto  Lector:  En  el  año  pasado 
de  1763  salló  á  luz  el  Tomo  primero  de 
esta  Obra:  desde  entonces  se  ha  reimpreso 
seis  veces  hasta  el  presente  de  1 77,4*  En 
aquel  te  di  un  Compendio  manual ,  con  que 
en  lo  Real,  Civil  y  Criminal  de  la  Juris¬ 
prudencia  te  puedes  imponer  para  exercer 
el  oficio  de  Juez  Ordinario  ,  como  Alcalde, 
ó  Corregidor,  Juez  de  Residencias,  ó  Comi¬ 
sionado  para  la  Visita  de  Escribanos,  y  un 
Formulario  de  los  Juicios  Prácticos,  con 
otras  cosas  muy  útiles  para  todos  los  Minis¬ 
tros  de  justicia ,  y  Escribanos  públicos  que 
se  emplean  en  el  gobierno  político  de  los 
Pueblos.  En  este  segundo,  y  en  los  demas 
de  que  se  compone,  te  doy  el  resto  de  la 
jurisprudencia ,  para  que  enterado  de  la 
universal  exposición  de  los  Sagrados  Cáno¬ 
nes ,  y  déla  práctica  de  los  Tribunales  de 
la  Iglesia,  con  las  Concordancias  de  las  Le¬ 
yes  Reales,  y  Pontificias,  que  á  todo  juez 
conviene  saberlas,  puedas  con  acierto  dar 
Tom.  II.  *  Dic- 


Dictamen  de  Jurisconsulto  ,  ó  decidir  como 
Juez,  si  tuvieses  el  honor  de  serlo:  En  el 
supuesto  de  que  si  leyeses  con  cuidado  qu  a  li¬ 
to  en  esta  Obra  refiero,  hallarás  una  Libre¬ 
ría  completa  ,  con  el  ahorro  de  muchos  Li¬ 
bros  Civiles ,  y  Canónicos.  Para  enterarte 
de  esta  verdad,  si  quieres,  puedes  leer  el 
Indice  ,  que  al  fin  tiene  cada  Tomo ,  y  ve¬ 
rás  á  millares  los  diversos  puntos  prácticos, 
que  en  tan  pocos  pliegos  te  presento.  Si  fue¬ 
ses  principiante  en  leyes  ,  te  será  tan  pro¬ 
vechosa  ,  como  que  con  ella  podrás  impo¬ 
nerte  en  quanto  debes  saber  para  exercer 
Abogada  ,  sin  leer  los  Intérpretes  de  De¬ 
recho  de  los  Romanos ,  con  que  te  confun¬ 
dirás  mucho ,  y  adelantarás  poco.  A  Jas  de¬ 
mas  personas  que  en  la  primera  plana  se 
expresan  ,  les  es  tan  conveniente ,  como  que 
les  será  bastante  para  enterarse  de  quanto 
en  virtud  de  sus  estados,  y  oficios  les  cor¬ 
responde  ,  en  desempeño  de  sus  obligacio¬ 
nes.  A  los  Párrocos ,  ó  Curas  de  Almas  [en¬ 
tre  los  que  hay  pocos  que  tengan  las  Pandec¬ 
tas  Canónicas)  les  doy  en  breve  un  Plan 
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de  quanto  por  los  Sagrados  Cánones,  y  Si¬ 
nodales  de  sus  Obispados  se  les  previene  :  A 
los  Sacerdotes  ,  y  demas  Ministros  de  la 
Iglesia  ,  y  sus  Tribunales  les  recopiló  lacó¬ 
nicamente  las  reglas  que  sus  mismas  Leyes 
enseñan  :  En  virtud  de  los  Textos  que  al  re¬ 
verso  de  la  primera  plana  se  hallan  ,  adver¬ 
tirán  la  obligación  que  tienen  de  estudiar¬ 
las ,  y  saberlas,  y  la  Basa  fundamental  de 
la  Obra  5  por  lo  que  juzgo  les  es  necesaria, 
como  á  los  Letrados ,  que  para  ser  buenos , 
han  de  estar  impuestos,  y  versados  en  am¬ 
bos  Derechos,  y  tener  presentes  las  Con¬ 
cordancias  ,  y  Discordancias  que  entre  las 
Facultades  Civil  y  Canónica  se  encuentran. 
Ultimamente  ,  es  Util  á  los  Escribanos  Pú¬ 
blicos,  para  imponerse  en  la  práctica  de  Tes¬ 
tamentos^  y  á  los  Alcaldes  Ordinarios,  Re¬ 
gidores  y  demas  Ministros  de  justicia,  por 
quienes  se  administra  el  reparto,  y  cobran¬ 
za  de  los  Tributos,  y  Reales  Derechos,  para 
que  arreglados  á  las  Instrucciones ,  y  De¬ 
cretos  últimos  de  su  Magestad,  y  de  la  Santa 
Sede ,  no  se  cometan  excesos  ,  ni  se  haga 

*  2  per- 
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perjuicio  i  ningún  vasallo :  con  el  seguro 
de  que  todo  quanto  les  demuestro ,  es  sana 
Jurisprudencia,  Doctrina  de  los  Sumos  Pon¬ 
tífices,  y  Reyes  Católicos  de  nuestra  Espa¬ 
ña  ,  con  la  que  no  podemos  errar ,  obede¬ 
ciendo ,  cumpliendo,  y  executando  sus  jus¬ 
tas  ,  y  santas  Providencias.  VALE. 

D.  M.  S.  M. 


tabla 


de  LOS  CAPITULOS 

Que  se  contienen  en  este  Tomo  II.  de  la 

Librería  de  Jueces. 

t 

0 

CAPITULO  PRIMERO. 


Del  origen  de  los  Juicios,  Leyes,  Ca« 
nones ,  y  Concilios ,  con  una  Descripción 
universal  de  las  Partes  en  que  se  divide  el 
Derecho  Real ,  y  el  Canónico ,  y  el  modo 
de  citar  los  Textos  de  uno  ,  y  otro  :  De  la 
Santa  Fe  Católica  :  De  todos  los  Sacramen¬ 
tos  ,  Bulas  Extravagantes  de  Benedicto  XIV. 
y  otras  muchas  que  hasta  de  presente  se 
han  publicado,  respectivas  a  este  Tratado: 
De  Esponsales ,  Matrimonio ,  y  Divorcio: 
Del  Estado  Sacerdotal ,  defensas  de  su  Dig¬ 
nidad  ,  y  otras  muchas  Qüestiones  Canóni¬ 
cas ,  muy  útiles  para  Curas  de  Almas,  y 
Ministros  de  la  Iglesia ,  concordadas  con 
las  Leyes  Reales  de  España,  &c. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


Délas  Dignidades  de  los  Clérigos,  sus 
Exenciones ,  Catedrales,  Tributos,  é  Ins¬ 
trucciones,  y  Cédulas  Reales  últimamente 
publicadas  ,  con  las  de  Subsidio,  Excusado, 
o  Casa  Dezmera ,  y  los  que  les  correponden 
después  del  Concordato  de  iygy  entre  la 
Magostad  Católica ,  y  la  Santa  Sede  :  De 
los  Párrocos ,  o  Curas  de  Almas,  Ayunos 
¿villas  y  Fiestas :  De  las  Bulas  de  Benedic¬ 
to  XÍV.  Derechos  de  Iglesias,  y  otras  co¬ 
sas  muy  útiles  para  toda  clase  de  perso¬ 
nas  ,  en  que  se  deciden  mas  de  dos  mil 
puntos  de  diversas  materias,  &c. 

CAPÍTULO  TERCERO. 

De  los  Eclesiásticos  en  común  ,  y  de  las 
Procesiones  Extraordinarias,  sobre  su  indic¬ 
ción  entre  Seglares ,  y  Ministros  de  la  Igle¬ 
sia,  en  que  se  exponen  muchas,  y  muy  útiles 
Qüestiones  Canónicas,  y  diferentes  Cédulas 
de  las  Magestades  Católicas,  &c. 

CA- 


CAPITULO  QUARTO.  * 

Del  Derecho  de  Patronado  ,  Capella¬ 
nías  ,  Diezmos  ,  y  Primicias  en  todos  los  Do¬ 
minios  de  la  Magestad  Católica:  Del  Voto 
de  Santiago,  su  origen,  y  Tributo  de  las 
cien  Docellas  que  en  la  antigüedad  pagó  Cas¬ 
tilla  al  Rey  Moro,  ó  Emperador  de  ios  que 
habla  en  España  ,  y  otras  cosas  dignas  de 
memoria. 

CAPITULO  QUINTO. 

De  los  Provisores,  ó  Vicarios  ,  Visitado¬ 
res,  y  Fiscales  Eclesiásticos ;  y  difusamente 
de  la  Materia ,  y  Práctica  de  Testamentos, 
respectiva  á  toda  clase  de  personas  Legas  ,  y 
Eclesiásticas  ,  con  Formularios  para  hacerlos; 
y  practica  de  Jos  Tribunales,  para  su  aper- 
cion,  y  diligencias,  y  la  que  jueces,  y  Escri¬ 
banos  deben  observar,  según  los  incidentes, 
y  casos  que  ocurran:  De  Tutelas,  Tutores,  y 
Albaceas,  y  otras  cosas  muy  útiles,  con  que 
se  deciden  millares  de  Qüestiones  Canónicas, 
y  Reales ,  necesarias  para  toda  clase  de  per¬ 
sonas  Seculares,  y  Eclesiásticas :  Fara  los  Cas- 
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tellanos  que  residen  en  Aragón ,  y  los  Arago¬ 
neses  que  residen  en  Castilla  ,  sobre  el  modo 
y  reglas,  Leyes  y  Fueros  que  deben  obser¬ 
var  en  la  formación ,  y  disposición  de  sus 
Te  stamentos,  y  voluntades  últimas. 

CAPITULO  SEXTO  Y  ULTIMO. 

De  la  Inmunidad  Eclesiástica ,  Práctica 
Judicial  de  los  Tribunales  de  la  Iglesia  ,  sus 
Apelaciones,  Juzgados,  y  los  de  los  Jueces 
in  Curia:  De  la  Nunciatura  de  su  Santidad: 
Recursos  de  Fuerzas  respectivos  á  toda  clase 
de  Personas  Legas,  Regulares ,  y  Seculares 
Eclesiásticas,  para  usar  de  su  derecho  en  los 
Reales  Superiores  Tribunales  de  España.  De 
Excomuniones,  Irregularidades,  Entredichos, 
y  demas  penas  Eclesiásticas,  con  que  se  ex¬ 
plican  todos  los  Títulos  del  Derecho  Canónico, 
respectivos  á  Jueces ,  y  Juicios ,  con  la  Bula 
de  la  Cena  ,  concordado  todo  á  la  Práctica  que 
al  presente  rige ,  y  á  las  Sinodales  de  toaos 
los  Obispados,  Decisiones  del  Santo  Concilio 
de  Trente ,  Bulas ,  y  Resoluciones  Reales, 
hasta  ahora  publicadas  en  estos  Rey  nos,  &c. 
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LIBRERÍA  DE  JUECES 

tomo  segundo. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  origen  de  los  Juicios ,  Leyes ,  Cánones  y  Conci¬ 
lios  :  con  una  Descripción  universal  de  las  partes , 
¿o  que  se  divide  el  Derecho  Real  y  el  Canónico ,  y 
el  modo  de  citar  los  Textos  de  uno  y  otro  :  De  la  San¬ 
ta  Fe  Católica:  De  todos  los  Sacramentos ,  Bulas  Ex¬ 
travagantes  de  Benedicto  XW ,  y  demas  que  hasta  de 
presente  se  han  publicado ,  respectivas  á  este  Trata¬ 
do  :  de  Esponsales ,  Divorcio  y  otras  muchas  Cues¬ 
tiones  Canónicas ,  concordadas  con  las  Leyes  Reales 

de  España ,  &c. 

INTRODUCCION  Á  LA  OBRA. 


7.  m.  r  j.  7.  r  a. 
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1  Ja.  an  antiguo  es  el 
origen  de  las  Leyes  y  el  or¬ 
den  judicial ,  que  las  Canó¬ 
nicas  y  Reales  nos  prefinen 
corno  el  principio  del  uni¬ 
verso  y  creación  del  primer 
hombre;  porque  ape'nas  for¬ 
mó  Dios  á  Adan,  quando  le 
dió  ley  para  que  viviese  ,  le 
mandó  comer  para  alimen¬ 
tarse  ,  y  le  prohibió  el  fru¬ 
to  de  un  árbol  con  expreso 
precepto  de  que  no  comiese. 

Tom.  II. 
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Gen.  cap.  2.  vers.  7.  15.  16. 
y  17.  Formó  Dios  á  la  m ri¬ 
ge  r  de  una  costilla  de  Adan, 
y  habiéndolos  colocado  á 
ambos  en  el  delicioso  Jardín 
del  Paraíso,  dando  oidos  Eva 
á  la  engañosa  astucia  del  de¬ 
monio,  quebrantó  el  precep¬ 
to  ,  comiendo  el  fruto  del 
árbol  prohibido,  y  ofrecién¬ 
doselo  á  Adan,  hizo  lo  mis¬ 
mo  ,  quedando  los  dos  de  su 
culpa  reos  Genes,  cap.  3. 

A  vers. 


2,  Oajyítulo 

vers.  i.  2.  3.  4.  5.  y  <5.  Vió 
Dios  el  delito:  llamó  á  Adan: 
y  excusándose  con  la  muger, 
ye'staconla  serpiente,  figura 
del  demonio,  vista  su  causa, 
y  oida  su  defensa,  resultáron 
reos  convictos  y  confesos  en 
su  culpa  :  en  cuyo  estado, 
maldiciendo  Dios  á  la  ser¬ 
piente  para  que  arrastra¬ 
da  anduviese  perpetuamente, 
condenó  á  la  muger  á  parir 
con  dolores,  y  que  á  su  ma¬ 
rido  estuviese  sujeta  siem¬ 
pre  :  al  hombre  al  trabajo, 
y  que  á  costa  de  su  sudor 
adquiriese  el  pan  de  su  sus¬ 
tento  ,  despojándole  asimis¬ 
mo  del  Paraíso,  y  poniendo 
ante  el  el  Querubín  armado. 
Gen.  cap.  3.  vers.  9.  usque  19. 
Todo  lo  qual  concuerda  con 
el  Derecho  Canónico  en  los 
capítulos  45.  4 6.  y  47.  quast. 
3.  causa  33.  distinc.  1.  de  P cé¬ 
nit  ent. 

2  Al  cap.  3.  del  Genes, 
vers.  19.  consta  que  Adan  pu¬ 
so  el  nombre  de  Eva  á  su  mu¬ 
ger  :  y  al  21.  que  Dios  hizo 
álos  dos  túnicas  de  pieles,  y 
los  vistió :  Fecit  quoque  Domi¬ 
nas  Deas  Adce  &  uxoriejus,  tú¬ 
nicas  pelliceas ,  &  induit  eos. 
v3  ,  Viene  de  Dios  el  ori¬ 
gen  de  la  Ley  ,  por  la  que 
puso  al  primer  hombre,  y  la 
que  dió  á  Abrahan  déla  Cir- 
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cuncision.  Genes,  cap.  17.  y 
por  la  que  comunicó  á  Moi¬ 
sés  en  el  Monte  Sinaí,  para 
el  político  gobierno  y  de¬ 
cencia  del  Culto  Divino. 
Exodo  cap.  25.  Fue'  Dios  el 
primer  Legislador  ,  y  su 
Justicia  proviene  del  Cielo: 
Et  Justitia  de  Coelo  propexit, 
Psalm.  88. 

4  Son  principios  del  De¬ 
recho  Divino  ,  Real ,  Civil, 
y  Canónico  el  honeste  vivere: 
Alterum  non  ¡adere  :  (¿r  sai 
caique  tribuere ;  y  por  ser  así, 
los  Monarcas  de  la  Chris- 
tiandad,  especialmente  nues¬ 
tros  Católicos  Reyes  de  Es¬ 
paña,  previenen  en  sus  Rea¬ 
les  Determinaciones  ,  que 
el  Decreto  que  puede  oca¬ 
sionar  escándalo ,  no  tenga 
efecto,  como  opuesto  al  ho¬ 
neste  vivere  :  ni  el  que  pro¬ 
duce  perjuicio  de  tercero, 
porque  es  contra  el  Alterum 
non  ladere  :  ni  el  que  quita 
derecho  adquirido  inaudita 
■parte ,  porque  viola  el  suum 
caique  tribuere  :  Ley  1.  2.  3. 
4.  5.  y  6.  tit.  14.  lib.  4.  de  la 
Real  Recop.  Ley  30.  tit.  18. 
partid.  3.  Levit.  cdp.  19.  vers. 
10.  11.  12.  13.  14.  y  15.  Deu- 
teronom.cap.  27.  &  28.  c.  Cum 
super  de  Ofjicic.  deleg.  cap. 
Rescripta ,  cap.  Dañinos  a ,  cap. 
Imperial  i ,  caus.  25.  quast.  2. 
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I.  2  .jf.  Ne  quid  in  loco  publico. 
Lex  nec  damnosa ,  Cod.  de  Pre~ 
cib.  Imperat. 

^  La  Justicia -es  funda¬ 
mento  de  la  paz:  con  ella  se 
da  á  cada  uno  lo  que  le  toca: 
es  salud  del  pueblo,  y  madre 
de  todos  los  bienes  :  es  vir¬ 
tud  ,  que  siempre  permanece 
en  la  voluntad  del  Justo  >  y 
sin  ella  no  puede  gobernarse 
un  Reyno,  Ciudad,  ni  Casa: 
Ley  i.  2 .y  3.  tit.  I.  Partida,  3. 

6  Los  Cánones  tuvie'ron 
principio  en  el  tiempo  délos 
Apóstoles,  según  el  Libro  5. 
y  6.  de  la  Historia  Eclesiásticaf 
donde  se  cuenta ,  que  por 
estos,  y  por  Pontífices  Már¬ 
tires  se  ordenáron  85;  hasta 
el  tiempo  del  Papa  San  Sil¬ 
vestre. 

7  Otros  dicen  ,  que  su 
observancia  y  establecimien¬ 
to  es  desde  el  año  primero 
del  Reynado  del  Emperador 
Constantino  ,  el  339.  de 
Christo  :  y  que  en  los  años 
de  379.  se  guardáron  é  hi¬ 
cieron  otros  en  tiempo  de 
Graciano  y  Theodosio  ;  lex 
I.  Cod.  de  H&reticis  ,  <¿r  Ma- 
nicheeis  :  Que  se  aumentáron 
por  los  de  3 96.  en  vida  de 
Arcadio  y  Honorio ,  Em¬ 
peradores  :  y  que  desde  el 
año  407.  en  que  Theodo¬ 
sio  y  Honorio  condenáron 


á  los  Manichéos  y  Donatis- 
tas ,  corrió  su  observancia 
y  establecimiento  de  otros, 
hasta  el  428.  en  que  se  re- 
cuperó  Roma  de  su  pe'rdi- 
da  acaecida  por  los  Godos 
en  el  410.  y  se  condenáron 
los  Arríanos,  Apolinaristas 
y  otros  Sectarios  :  Lex  Ma~ 
nich.  4.  Cod.  lex.  Arriani  de 
Haret.  &  Manich.  y  Ja  here- 
gía  de  Ncstorio  en  el  de43j. 

8  Lo  que  yo  tengo  por 
mas  seguro  es  ,  que  su  prin¬ 
cipio  viene  desde  San  Pedro, 
primer  Pontífice  Romano. 

9  Los  Concilios  tuvie¬ 
ron  principio  en  el  tiempo 
de  los  Apóstoles,  se  entien¬ 
de  de  los  que  no  consta  por 
sus  actos  :  estos  se  empezá- 
ron  el  año  34.  de  Christo; 
y  confieso,  que  en  el  Libro 
de  los  Números  del  Testa¬ 
mento  Viejo,  cap.  1 6.  vers.  2, 
se  supone  ,  que  ya  se  ha¬ 
bían  celebrado  Concilios, 
ibi :  Surrexerunt  contra  Moy~ 
sem  ,  aliique  filiorum  Israel 
ducenti  quinquaginta  viri  pro~ 
ceres  Synagoga  &  qut  tempore 
Concilii  per  nomina  vocabantur. 

10  En  el  cap.  x.  de  los 
Actos  Apostólicos ,  visto  todo, 
y  en  especial  su  introduc¬ 
ción,  el  vers.  17.  y  el  2 6.  se 
infiere  ,  que  los  Apóstoles 
celebráron  su  primer  Con- 
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cilio  para  proveer  en  San 
Matías  la  vacante  de  Judas, 
y  que  le  presidió  San  Pedro: 
En  el  cap.  y.  que  se  celebró 
el  segundo  para  la  elección 
de  los  siete  Varones,  que  se 
habían  de  emplear  en  lugar 
de  aquellas  santas  Mugeres 
que  asistieron  á  las  mesas 
de  los  Discípulos  de  Chris- 
to  :  Al  cap.  8.  que  hicie'ron 
el  tercero,  para  enviar  á  Sa¬ 
maría  á  San  Juan  ,  y  á  San 
Pedro  ,  á  fin  de  que  los  de 
aquella  Provincia  recibiesen 
al  Espíritu  Santo :  En  el  cap. 
14.  que  celebráron  el  quar- 
to  Concilio  ,  sobre  que  se 
destruyesen  las  ceremonias 
de  la  Ley  Antigua:  Al  c.  20. 
se  expresa  ,  que  San  Pablo 
convocó  á  los  mas  sabios  de 
Mileto,  y  de  Efeso  para  ha¬ 
cerles  una  exhortación  sobre 
su  gobierno  :  En  el  cap.  21. 
que  en  Jerusalen  se  celebró 
otro  para  quitar  las  sospe¬ 
chas  que  contra  San  Pablo 
se  habían  concebido;  y  se¬ 
gún  Suarez  de  Figueroa ,  ci¬ 
tando  á  los  Pontífices  Cle¬ 
mente  I.  y  León.  I.  se  celebró 
el  séptimo  quando  los  Após- 


primero. 

toles  compusieron  el  Sím¬ 
bolo. 

11  De  estos  siete  Ac¬ 
tos  ó  Juntas  de  los  Apósto¬ 
les  referidas  en  el  número 
antecedente ,  yo  no  com- 
prehendo  por  Concilios  mas 
de  los  quatro  primeros;  por¬ 
que  el  del  caso  quinto  solo 
fue'  una  congregación  de  per¬ 
sonas  para  oir  la  predicación 
de  San  Pablo  :  El  del  sextoy 
otra  por  los  de  Jerusalen  pa- 
ra  el  caso  en  el  referido  :  y 
el  del  séptimo  ,  porque  no  le 
he  encontrado  como  tal ;  y 
asimismo,  porque  habiendo 
leído  el  Catálogo  de  los  Con¬ 
cilios,  que  elDerecho Canó¬ 
nico  tiene  por  tales,  solo  ha¬ 
llo  que  los  celebrados  por 
los  Apóstoles  con  título  de 
Synodos  fueron  quatro  en  el 
Pontificado  de  San  Pedro. 
El  primero  en  el  año  34.  de 
Christo,  y  primero  después 
de  su  muerte  y  pasión  :  El 
segundo  desde  el  34.  al  51. 
sin  que  el  Catálogo  exprese 
el  año  :  El  tercero  en  el 
año  51.  Y  el  quarto  en  el 
de  58.  y  todos  quatro  en  la 
Ciudad  de  Jerusalen. 
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12  jtios  Cánones  son 
Leyes.,  Constituciones  ,  y 
Reglas  de  la  Iglesia.  Dere¬ 
cho  Canónico  es  el  univer- 
sal  conjunto  de  todas  ,  y  el 
volumen  ó  cuerpos  en  que 
se  comprehenden  las  Reglas, 
Decretos  ,  Epístolas  Deere- 
tales  ,  Dogmas  ,  Mandatos, 
Sanciones,  Interdictos  ,  Bu 
las  y  Concilios,  que  aprove¬ 
chan  para  el  gobierno  espiri¬ 
tual  y  temporal  de  los  Ecle¬ 
siásticos  ,  y  pata  el  espiri¬ 
tual  de  todos  losChristianos, 
Eclesiásticos  y  Seculares. 

12  El  cuerpo  del  Dere¬ 
cho  Canónico,  ó  Pandectas 
Canónicas'^  regularmente  se 
halla  dividido  en  dos  tomos: 
el  primero  se  llama  Decreto 
de  Graciano  ,  porque  en  el  se 
contiene  una  Recopilación 
de  Decretos ,  Estatutos ,  Or¬ 
denanzas,  Sentencias  de  San¬ 
tos  ,  Concilios  ,  Epístolas  y 
Rescriptos  de  Papas,  escritas 
á  Emperadores,  Obispos,  Pa- 
trlarcasy  Arzobispos,  hecha 
por  el  gran  Graciano ,  Monge 
Benedictino  ,  quien  adicio¬ 
nó  algunas  cosas  para  mayor 
claridad  de  lo  que  allí  se  ex¬ 
ponía  por  los  años  de  1151. 


14  Este  referido  Decreto 
de  Graciano  se  divide  en  tres 
partes  :  la-  primera  contiene 
ciento  y  una  Distinciones  ,  las 
quales  se  subdividen  en  Ca¬ 
pítulos  y  Cánones:  el  modo 
con  que  se  citan  es  así :  Dist. 
Can.  ó  Cap.  tal.  poniendo  la 
primera  palabra  del  Cánon, 
ó  Capítulo:  y  habiendo  dos 
que  empiezan  de  un  mismo 
modo  ,  se  añade  el  número 
que  el  Cánon  ó  Capítulo  tie¬ 
ne  ,  como  I.  2.  3.  &c.  Si  el 
Cap.  ó  Can.  es  largo  ,  sude 
estar  dividido  en  Parágra¬ 
fos ;  y  á  la  cita  se  añade  es¬ 
ta  señal  §.  con  el  número 
que  la  acompaña  de  1.  2.  (¿fe. 
Otras  distinciones  tienen  so¬ 
lamente  la  palabra  Cap.  ó 
Can.  por  no  haber  en  ellas 
mas  que  un  Capítulo  ó  Cánon, 
como  la  57.  y  su  modo  es  es¬ 
te  :  Supóngase  que  se  está 
hablando  de  aquellas  Leyes 
llamadas  Consulares,  ó  Tri¬ 
bunicias  ,  y  el  que  propone 
lo  asegura  con  el  texto,  que 
por  principio  tiene  la  pala¬ 
bra  Quadam  en  la  primera 
parte  del  Decreto  ;  se  debe¬ 
rá  citar  de  esta  manera  :  C. 
Quadam.  6.  dist.  2.  y  si  fue¬ 
se 
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H  otro  texto  que  tuviese 


í.  añadirá  §.  tal.  En  el  su¬ 
puesto  de  que  la  C.  denota 
Canon  o  Capítulo  :  en  al¬ 
gunas  impresiones  está  so- 
,  sin  que  por  ella  se  pue¬ 
da  comprehender  lo  que  di¬ 
ce  :  yo  he  tenido  cuerpos 
del  Derecho  Canónico,  que 
en  unas  Distinciones  decían 
Can.  y  en  otras  Cap.  y  en 
ios  que  ahora  tengo  solo  se 
halla  la  C.sin  adición  alguna. 

15  En  la  misma  prime¬ 
ra  parte  del  Decreto  á  la 
dist.  5.  9.  y  18.  y  otras  ,  an¬ 
tes  del  Canon  o  Capítulo  se 
encuentra  el  nombre  Palea, 
sobre  el  qual  ha  habido  gran 
controversia  entre  los  Es¬ 
critores  :  unos  dicen  ,  que 
es  cosa  leve  lo  que  debaxo 
de  cada  Palea  se  contiene: 
otros  ,  que  por  ser  su  con¬ 
texto  de  Compilador  no  co¬ 
nocido  ,  no  merece  la  au¬ 
toridad  de  los  demas  Decre¬ 
tos  :  otros  ,  que  son  adicio¬ 
nes  marginales  ,  que  en  el 
manuescrito  después  de  he¬ 
cho  puso  el  mismo  Gracia¬ 
no  :  otros  ,  que  las  compu¬ 
so  un  discípulo  de  Gracia¬ 
no  llamado  Proto-palea ,  que 
fue'  Cardenal  en  Roma ;  y 
sea  lo  que  se  fuese,  se  tiene 
por  falsa  la  opinión  de  los 
que  dicen  ,  que  debe  ser 
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despreciada  la  autoridad  de 

as  aleas  :  y  con  razón, 
porque  solo  es  efugio  la  opi¬ 
nión  para  responder  á  los 
argumentos,  que  se  acos¬ 
tumbran  en  los  Actos  Lite¬ 
rarios  de  las  Universidades 
y  Escuelas.  Y  lo  cierto  es 
que  son  resoluciones  deCon- 
cilios,  Decretos  y  otras  Epís- 
tolas  semejantes  á  las  demas 
del  Decreto  ,  en  el  estilo  y 
a  autoridad  :  y  que  aunque 
sean  de  cosas  mas  leves,  no 
por  eso  son  despreciables. 
También  es  cierto  ,  que  la 
palabra  latina  Palea ,  en  bue¬ 
na  Gramática,  es  lo  mismo 
que  paja  trillada :  mas  en  el 
sonido  que  aquí  le  corres¬ 
ponde  ,  quiere  decir ,  cosa 
trivial ,  ó  de  poca  dificultad. 

16  La  Parte  segunda  del 
Decreto  está  dividida  en  3 6. 
causas  :  Las  causas  en  Cáno¬ 
nes  ,  Capítulos  y  Quastionesi 
para  citar  no  se  suele  hacer 
mención  de  la  causa ,  aun¬ 
que  se  pone  el  número  que 
le  toca  de  primera ,  segun¬ 
da  ,  &c.  con  un  punto  re¬ 
dondo  ,  después  una  (¿.  con 
otro  punto ,  y  á  su  conti¬ 
nuación  el  Can.  ó  Cap.  y  la 
palabra  inicial  del  que  se  ci« 
ta  ,  v.  g.  queremos  citar  el 
Canon  8.  de  la  causa.  30. 
Quast.  s¡.  que  empieza  :  Nec 
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illud ,  y  debemos  decir  así: 
Can.  nec  Hltid  30.  Q.  5-  ^°> 
para  que  los  poco  versados 
no  se  confundan  ,  lo  pondré’ 
mas  claro  diciendo  causa  30. 
Can.  8.  me  illud  ;  y  si  tu¬ 
viese  §§.  los  añadiré'  con  el 
número  que  les  toque  siem¬ 
pre  que  se  ofrezca  hacer 
semejantes  citas. 

\n  En  la  Causa  33*  Quast. 
3.  se  halla  un  tratado  gran¬ 
de  y  cntero  con  este  título: 
Tractatus  de  Pcenitentia ,  el 
qual  en  una  qiiestion,  que  es 
la  tercera,  se  divide  en  sie¬ 
te  Distinciones :  por  lo  qual 
se  alega  ,  como  la  primera 
parte  del  Decreto,  con  sola 
la  diferencia  de  que  se  aña¬ 
de  el  título  entero  de  -Pa?» 
nitentia  sin  abreviatura  :  su¬ 
pongamos  que  se  habla  de 
la  culpa  de  Eva ,  y  que  el 
cap.  aj.  de  Paenitent.  es  texto 
correspondiente  para  citar¬ 
le  ,  se  dirá  así :  Cap.  Serpens 
de  Paenitentia ,  dist.  1.  por¬ 
que  empieza  con  la  palabra 
Serpens.  Si  hubiese  dos  Cá¬ 
nones  ó  Capítulos  con  un 
mismo  principio,  se  le  pon¬ 
drá  el  número  de  este  mo¬ 
do  :  Cap.  Serpens  47  de  Poe- 
nitent.  dist.  1.  y  advierto, 
que  la  palabra  de  Pcenitentia 
es  preciso  ponerla  entera, 
porque  si  dixera  de  Pcenit. 
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podría  equivocarse  con  .  el 
título  de  Pcenitentiis  que  está 
en  las  Decretales  ,  al  segun¬ 
do  tomo  de!  Cuerpo  ó  Pan¬ 
dectas  del  Derecho  Canó¬ 
nico. 

18  La  tercera  parte  del 
Decreto  contiene  el  título 
cíe  Canse cr atiene ,  dividido  en 
cinco  Distinciones  ,  y  estas 
en  Cánones  y  Capítulos  :  su 
modo  de  citarle  es  el  mismo 
que  se  ha  referido  en  el  nú¬ 
mero  antecedente ,  ponien¬ 
do  la  palabra  Consecratione  en 
lugar  de  Pcenitentia.  Exem- 
plo  :  Se  disputa  si  un  Lego 
ó  un  Presbítero  puede  eri¬ 
gir  Altar  en  la  Iglesia  con¬ 
sagrada  sin  permiso  del  Obis¬ 
po  5  y  porque  decide  el  pun¬ 
to  el  Canon  25.  de  Consecra- 
ticne ,  en  la  distinción  prime¬ 
ra  de  la  tercera  parte  del 
Decreto  ,  que  empieza  con 
la  palabra  Nullus ,  se  dirá 
así :  Can.  25.  Nullus  de  Con¬ 
secratione  ,  dist.  1.  y  el  mo¬ 
tivo  que  hay  para  poner  el 
número  25.es  porque  no  po¬ 
niéndose,  podría  equivocar¬ 
se  con  el  Catión  15.  de  la 
misma  dist.  que  empieza  del 
mismo  modo. 

19  Después  del  Decre¬ 
to  se  han  añadido  en  el 
mismo  tomo  tres  títulos: 
el  uno  es  de  Cánones  Pe- 
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nitenciales  ,  útil  para  Con¬ 
fesores  :  el  otro  de  Cánones 
Apostólicos ;  y  el  otro  es 
un  Compendio  de  los  Auto- 
res  que  a  mas  de  Graciano 
lian  recopilado  Cánones  y 
Decretos  Eclesiásticos. 

20  El  segundo  tomo  del 
Cuerpo  del  Derecho  Canó¬ 
nico  se  intitula:  Decretales  de 
Gregorio  IX.  Papa  :  contiene 
muchas  Epístolas  Decreta¬ 
les  de  diversos  Pontífices, 
responsivas  á  los  casos  que 
les  consultaban  de  toda  la 
Christiandad  los  Obispos, 
Arzobispos  y  personas  cons¬ 
tituidas  en  dignidad  :  tam¬ 
bién  contiene  Decretos  de 
Concilios  generales  acerca 
de  la  Fe  Católica,  y  gobier¬ 
no  de  la  Iglesia.  Hizo  esta 
Recopilación  San  Raimun¬ 
do  ,  siendo  Maestro  Gene¬ 
ral  de  la  Orden  de  nuestro 
Padre  Santo  Domingo  ,  por 
mandado  del  Papa  Gregorio 
IX.  de  quien  era  Capellán, 
y  lo  expresa  la  Ce'dula  que 
se  halla  de  su  Santidad  án- 
tes  del  primer  título  de  Tri- 
nitate  ,  que  sirve  de  intro¬ 
ducción  ,  y  antecede  al  fo¬ 
lio  primero  con  fecha  del 
año  de  nuestro  Redentor 
1230. 

2  x  Este  segundo  tomo 
se  compone  de  cinco  libros, 


primero. 

y  estos  libros  sé  dividen  en 
títulos  y  rubricas  ,  que  ma¬ 
nifiestan  lo  que  tratan.  Pa¬ 
ra  alegarse  se  pone  la  prime¬ 
ra  palabra  de  la  Decretal,  y 
numero  del  capítulo  en  que 
se  halla  ,  con  expresión  del 
título.  Exemplo  :  En  el  ca¬ 
pítulo  primero  del  tit.  28.  de 
Officio  Vicarii ,  libro  primero 
de  las  Decretales,  se  resuel¬ 
ve  ,  que  si  un  Vicario  pa¬ 
sase  a  tener  Beneficio  Cura¬ 
do  ,  se  le  compela  á  la  dexa- 
cion  de  la  Vicaría:  y  para  ci¬ 
tar  este  texto  se  dirá  así:  Cap . 
ad  Audientiam  de  Officio  Vi¬ 
carii.  De  esta  manera  no  pue¬ 
de  equivocarse  con  ningún 
otro  libro,  ni  texto,  porque 
si  tenemos  presente  el  modo 
con  que  hemos  citado  el  De¬ 
creto  de  Graciano  ,  no  encon- 
trare'mos  ninguno  con  que 
pueda  tener  equivocación. 

22  Algunos  usan  en  es¬ 
tas  citas  la  palabra  extra,  que 
denota  como  el  texto  cita¬ 
do  en  ella  se  halla  extra  De - 
cretum  Gratiani ,  y  por  con¬ 
siguiente  en  los  Decretales; 
pero  no  es  necesaria  ,  por¬ 
que  guardada  la  forma  y  es¬ 
tilo  referido  ,  no  puede  ha¬ 
ber  duda  en  la  diversidad 
con  que  se  cita  :  y  asimis¬ 
mo  porque  aunque  el  Decre¬ 
to  tiene  título  de  Poenitentia , 
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y  de  Consecratione,  y  estos  pu-  antes  de  la  Decisión  una  F. 


dieran  ocasionar  alguna  con 
fusión  con  el  de  Poenitentiis , 
&  remlsionlbus  5  y  el  de  Con~ 
secratione  Ecclesiae  vel  Altaris 
de  las  Decretales ,  está  deshe"* 
cha  no  poniendo  abrevíate 
ra  en  el  de  Poenitentia^  y  con 
solo  advertir  que  en  el  De¬ 
creto  es  número  singular  ,  y 
en  las  Decretales  es  pluraL 
Y  también  porque  si  se  pone 
Poenitent.  ó  Consécrate  abre^- 
viado  ,  es  claro  ser  títulos 
del  Decreto  ,  porque  en  las 
Decretales  siempre  que  se  ci¬ 
tan  estos  dos  títulos  se  sue¬ 
le  decir  de  Posnit.  Remis . 

De  Consécrate  Ecclesiee  v.  Alt . 
y  así  de  un  modo  como  de 
otro  no  es  dable  la  equivo¬ 
cación.  Si  el  cap.  tiene  §§. 
se  expresan  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  se  ha  referido  en 
el  Decreto  ;  y  si  hay  dos 
6  mas  capítulos  que  se  em¬ 
piezan  con  un  mismo  termi¬ 
no  ó  palabra  ,  se  añade  en 
la  cita  el  número  del  ca¬ 
pítulo. 

23  Algunos  títulos  no 
tienen  mas  que  un  capítulo, 
y  estos  se  citan  así :  Cap . 
unic.  de  Purificat .  post  Partum , 
y  á  esta  semejanza  otros. 

24  Algunas  Decretales 
suelen  tener  después  de  la 
narrativa  de  algún  caso  ,  y 

tom.  11. 


y  una  r.  en  esta  forma  $  F. 
r.  y  quiere  decir  Fraternitati 
ture.  Otras  tienen  T.  y  i?,  de 
este  modo:  Inquisit.  T.  T.  R. 
y  es  decir  :  Inquisitioni  tuse 
taliter  respondemus.  También 
algunas  Decretales  después 
de  las  primeraf  palabras  sue¬ 
len  tener  esta  &  infra,  y  es 
dar  á  entender  que  se  dexan 
ú  omiten  algunas  cosas  res¬ 
pectivas  á  aquella  Decreta!, 
y  se  pasa  á  las  razones  que 
principalmente  se  dirigen  al 
caso  idéntico  de  que  se  tra¬ 
ta  ,  por  estar  aquello  que  se 
omite  en  otras  Decretales  al 
pie  de  la  letra. 

25  Agregado  á  las  De¬ 
cretales  tenemos  á  su  conti¬ 
nuación  otro  libro  del  Papa 
Bonifacio  VIII.  y  se  intitula 
así :  Líber  sextas  Decretalium 
Bonifacii  Pap¡e  VIII.  porque 
este  Sumo  Pontífice  compu¬ 
so  este  volumen  de  diversas 
Decretales  de  sus  anteceso¬ 
res  ,  y  suyas  después  que  por 
Gregorio  IX.  sehabian  hecho 
las  otras,  según  su  Santidad 
lo  expresa  al  principio  de 
las  suyas  ,  y  que  las  forma¬ 
lizó  con  diligencias  de  hom¬ 
bres  doctísimos  ,  y  mandó 
juntarlas  á  continuación  de 
los  cinco  libros  de  las  Decre¬ 
tales  de  Gregorio  IX.  y  que  se 
B  '  lia- 
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llamase  el  Sexto  ;  cuya  re¬ 
copilación  parece  fue  hecha 
por  los  años  1300.  de  Chris- 
to.  Contiene  muchas  Epís¬ 
tolas  Decretales  de  diferen¬ 
tes  Pontífices  ,  y  varias  re¬ 
soluciones  de  Concilios  ge* 
nerales  :  y  su  autoridad  es 
igual  á  la  dUlos  cinco  pri¬ 
meros  libros  de  Gregorio  IX. 
Divídese  el  Sexto  en  otros 
cinco  ,  y  lleva  el  orden  de 
aquellos  en  quanto  á  libros, 
títulos  y  puntos  ,  pero  no 
tiene  tantos:  el  modo  de  ci¬ 
tarle  es  el  mismo  ,  con  sola 
la  diferencia  de  añadir  á  la 
cita  in  Sexto ,  ó  in  6.  v.  g.  se 
disputa  sobre  si  el  electo,  ó 
presentado  para  alguna  dig¬ 
nidad  ó  cargo  Eclesiástico, 
puede  entrar  en  su  exerci- 
cio  ántes  de  la  confirma¬ 
ción  ,  á  semejanza  del  pre¬ 
sentado  por  un  Patrono  en 
Beneficio  ó  Capellanía  ,  sin 
la  institución  del  Ordinario 
Eclesiástico  ;  y  respondien¬ 
do  ,  que  ni  debe  ,  ni  pue¬ 
de,  se  atexta  y  funda  en  el 
capítulo  quinto  de  Electioner 
&  elect.  potest.  in  sexto  ,  y 
dirá  así :  Cap.  Avar  itice  de 
elect.  &  electi  potest.  in  6. 

2  6  Después  del  Sexto 
hav  otro  libro  que  tiene  el 
título  de  Clementinas ,  v  aun- 

'  mí 

que  es  pequeño  tiene  las 


mismas  divisiones  que  el 
Sexto ,  sus  títulos  me'nos,  pe¬ 
ro  su  orden  el  mismo  :  su 
propio  título  es  este  :  Cle- 
mentis  Pap.e  P.  Constituciones  in 
Concilio  Viennensi  edita :  y  son 
Constituciones  que  el  Papa 
Clemente  V.  estableció  en 
el  Concilio  Vienense  ,  las 
quales  rec  opiló  el  Pontífice 
Juan  XXII.  por  no  haber  te¬ 
nido  tiempo  para  hacerlo  la 
Santidad  de  Clemente  V.  El 
año  de  su  Colección  no  nos 
consta  ,  pero  es  natural  que 
fuese  en  los  años  de  uno  de 
estos  dos  Pontífices :  Cle¬ 
mente  V.  lo  fue  desde  el 
1305  hasta  el  13x4;  el  1315 
fue  Sedevacante  ,  y  desde  el 
1316  hasta  el  1327  rigió  la 
Tiara  Juan  XXII.  Las  citas 
de  este  libro  Clementinas  se 
hacen  del  modo  que  en  el 
Sexto ,  con  sola  la  diferencia 
de  que  en  lugar  de  Sexto  se 
pone  ántes  Clement.  de  este 
modo:  Se  disputa  sobre  si  la 
excepción  dilatoria  de  exco¬ 
munión  puede  oponerse  en 
qualesquiera  estado  de  un 
pleyto  :  y  para  responder 
que  sí;  se  afirma  con  el  Ca¬ 
pítulo  Unico,  tit.  10.  de  Ex~ 
ceptionibus  en  las  Clementi¬ 
nas  (á  su  libro  2.)  que  em¬ 
pieza  con  la  palabra  Excom- 
municationis :  y  la  cita  se  pon¬ 
drá 


De  Sacramentos  ,  of.  u 


drá  así :  Clement.  Excommu - 
nicationis  Unic.  de  Exceptioni- 
bus :  y  á  esta  semejanza  se 
hará  con  los  demas,  y  se  en¬ 
contrará  fácilmente  el  tex¬ 
to  que  se  busque ,  porque 
no  tiene  ningunos  con  que 
confundirse  ;  además  de  te¬ 
ner  el  Derecho  Canónico 
por  cabeza  de  las  planas  to¬ 
dos  los  títulos  de  las  mate¬ 
rias  que  trata. 

27  A  continuación  de 
las  Clementinas  se  halla  otra 
Recopilación  de  Capítulos 
y  Constituciones  Canónicas 
con  título  de  Extravagantes. 
Se  divide  en  cinco  partes, 
de  las  quales  la  primera 
comprehende  20  Constitu¬ 
ciones  del  Papa  Juan  XXII. 
con  esta  inscripción  :  Ex¬ 
travagantes  seu  Constitutiones 
viginti  d  Joanne  Papa  XXII. 
edita.  Llámanse  Extravagan¬ 
tes  ,  porque  corrían  disper¬ 
sas  fuera  deí  Cuerpo  del  De¬ 
recho  Canónico  :  las  hizo 
este  Pontífice  desde  el  año 
1 3 1<5  hasta  el  de  1334  ,  en 
que  por  su  muerte  fue  exal¬ 
tado  á  la  Tiara  Benedicto 
XI.  conocido  regularmente 
por  Benedicto  XII.  Contie¬ 
ne  esta  Colección  catorce 
títulos ,  y  se  diferencia  de 
las  Clementinas  en  que  no 
tiene  división  de  libros  co¬ 


mo  aquellas.  Las  citas  de  ¡as 
Extravagantes  de  Juan  XXII. 
se  hacen  de  este  modo: 
Quiérese  alegar  el  capítulo 
segundo  que  empieza  con 
la  palabra  Apostolatus ,  del 
título  quarto  de  Concessio- 
ne  Prabend £  ;  y  se  dirá 
así :  Joannes  in  Extravag.  ad 
Apostolatus  de  Concess.  Pr<£- 
bend£. 

28  Después  de  las  refe¬ 
ridas  Extravagantes  de  Juan 
XXII.  hay  otra  Recopila¬ 
ción  de  Extravagantes  diver¬ 
sas  con  título  de  Extrava¬ 
gantes  comunes ,  divididas  co¬ 
mo  las  Clementinas  en  libros 
y  títulos  ,  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  en  estas  Extra¬ 
vagantes  solo  tenemos  pri¬ 
mero  ,  segundo  ,  tercero  y 
quinto  libro  ,  con  clara  ex¬ 
presión  de  que  no  hay  quar¬ 
to  ,  por  lo  qual  al  fin  del 
tercero  se  halla  una  nota, 
que  dice  así:  Quartus  líber 
vacat.  y  se  advierte  también 
que  las  de  Juan  XXII.  no  tie¬ 
nen  nombre  de  libro  ,  con 
el  que  se  podían  haber  com¬ 
puesto  otros  cinco  ,  unido 
á  estos  quatro  ,  con  igual¬ 
dad  á  las  Decretales ,  Clemen¬ 
tinas  y  Sexto.  Bien  que  por 
estas  diferencias  no  dexan 
de  tener  la  misma  autoridad 
que  las  demas  Decretales, 
B  2  co- 
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como  compuestas  por  los  Su¬ 
mos  Pontífices  que  en  ellas 
se  expresan.  Estas  Extrava¬ 
gantes  comunes  fueron  com¬ 
piladas  por  diferentes  Pon¬ 
tífices  ,  y  así  lo  dice  su  tí¬ 
tulo  de  este  modo:  A  diver- 
sis  Romanis  Pontificibus  ,  post 
Sextum  editee.  En  estas  no  se 
cita* el  Papa  quando  se  ale¬ 
gan  ,  ni  hay  necesidad  de 
decir  mas  que  el  principio 
de  la  Extravagante  ,  junta¬ 
mente  con  el  título,  y  pué¬ 
dese  también  el  Papa  que  la 
hizo  ,  en  esta  forma  :  Se 
quiere  citar  la  que  empie¬ 
za  con  la  palabra  Rem  ,  del 
título  de  Dolo  y  &  Contuma¬ 
cia  y  se  executará  así :  Ex- 
trav.  Rem .  Commun .  de  Dolo, 
&  Contumacia  $  y  si  citase 
al  Papa  que  por  lo  regular 
no  se  cita  ,  dirá  :  Bonifacius 
VIII.  In  Extrav.  Covnm .  Rem  y 
de  Dolo  y  &  Contumacia . 

29  Después  de  todos  es¬ 
tos  libros ,  y  Extravagan¬ 
tes  se  encuentra  un  Indice 
y  Colección  de  las  cosas 
mas  memorables  de  todo  el 
Derecho  Canónico  :  y  mas 
adelante  otro  libro  con  tí¬ 
tulo  de  Septimus  Decretalium , 
el  qual  está  dividido  en  cin¬ 
co  libros  ,  y  cada  libro  en 
títulos  por  el  orden  de  las 
Decretales  de  Gregorio  IX. 


primero. 

acaba  con  la  Constitución 
de  Pió  V.  sobre  la  prohi¬ 
bición  de  Fiestas  ó  espectá¬ 
culos  de  Toros:  con  una  no¬ 
ta  que  dice:  Finís  quintiy  & 
ultirni  libri  Decretalium  sep - 
timi.  Para  citar  los  textos 
de  este  libro  se  usa  el  mis¬ 
mo  modo  que  en  las  Decre¬ 
tales  de  Gregorio  IX.  con 
sola  la  diferencia  de  añadir 
la  palabra  in  Séptimo  ;  v.  g. 
se  disputa  sobre  si  hay  ó 
no  apelación  del  Papa  al  fu¬ 
turo  Concilio  :  se  responde 
que  no  5  y  para  probarlo 
( además  de  constar  de  la 
Bula  In  Coena  Domini )  recur¬ 
rimos  á  las  Constituciones 
de  Pió  II.  y  Julio  II.  en  el 
Séptimo  y  y  diremos  así:  Cons - 
tat  ex  cap .  exécr abilis  1.  de 
Appellationibus  y  ex  cap ,  LE 
cet .  2.  in  Séptimo . 

30  Para  mayor  inteli¬ 
gencia  de  todo  conviene  te¬ 
ner  presente  y  saberse  ,  que 
Constitución  es  lo  mismo  que 
Canon  :  y  que  Canon  es  una 
Constitución  Eclesiástica  hecha 
en  algún  Concilio  universal : 
Que  Sanción  es  Constitución 
prohibitiva  con  cierta  pena  d 
los  inobedientes  de  lo  que  en 
ella  se  manda  :  Que  Interdicto 
es  Constitución  prohibitiva  sin 
pena  :  Que  Mandato  es  doc¬ 
trina  perteneciente,  á  la  buena 

en* 
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enseñanza  y  costumbres  de  los 
Fieles :  Que  Dogma  es  Cons¬ 
titución  Eclesiástica  y  doctrina 
sobre  la  Fe  Cbristiana  :  <Que 
Epístola  Decretal  es  Constitu¬ 
ción  hecha  por  solo  el  Papa  ,  ó 
con  consejo  de  los  Cardenales  ,  d 
petición  de  alguna  persona  :  Y 
que  Decreto  es  Constitución  es¬ 
tablecida  por  el  Papa  con  con¬ 
sejo  de  los  Cardenales ,  sin  que 
nadie  la  pida  ;  y  asimismo 
que  con  unas  y  otras  dife¬ 
rencias  ,  todas  son  leyes  de 
la  Iglesia. 

31  Las  Leyes  Peales  del 
Sabio  Rey  Don  Alonso  el  Nono 
se  comprehenden  en  siete 
libros  ,  con  el  título  de  las 
Siete  Partidas  ,  impresas  con 
las  Glosas  del  Señor  López  en 
tres  tomos  de  marquida  ó 
folio  mayor:  el  primero  con¬ 
tiene  la  primera  ,  segun¬ 
da  y  tercera  Partida  :  el  se¬ 
gundo  la  quarta  ,  quinta, 
sexta  y  séptima  Partida  :  y 
el  tercero  el  Indice  6  Re¬ 
posorio  de  todas  las  leyes 
y  puntos  que  el  primero  y 
segundo  abrazan  :  y  estas 
son  las  que  yo  tengo  de  im¬ 
presión  de  Salamanca.  El 
modo  de  citar  las  leyes  de 
este  Rey  confirmadas  por 
sus  sucesores ,  es  este  :  Su¬ 
póngase  que  se  está  tratan¬ 
do  de  la  construcción  de  una 


nueva  Iglesia  ,  y  que  para 
dar  principio  á  la  obra  se 
disputa  sobre  si  debe  ,  ó  no 
concurrir  el  Obispo  á  poner 
]a  primera  piedra  :  se  res¬ 
ponde  que  debe  concurrir 
según  la  ley  segunda,  título 
diez  de  la  Partida  primera: 
y  su  cita  se  hará  así:  Ley  2. 
tit.  10 .  part.  1  ,  y  á  este  te¬ 
nor  las  demas  que  se  ofrez¬ 
can  en  qualesquier  materia. 

3  2  Las  Leyes  del  Fuero 
Real  están  en  un  tomo  en 
folio  5  este  se  divide  en  tí¬ 
tulos  ,  y  los  títulos  en  le¬ 
yes  :  para  citarlas  se  alegan 
de  este  modo  :  Supongo 
que  se  disputa  sobre  si  en 
las  Leyes  Reales  se  trata, 
ó  no  de  la  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios  :  á  que 
se  responde  que  sí,  según  la 
ley  primera  ,  título  prime¬ 
ro,  libro  primero  del  Fuero 
Real  5  y  su  cita  será  asir 
Ley  1,  tit.  1.  For.  Reg.  ó 
del  Fuero  Real , 

33  Las  Leyes  del  Ordena - 

miento  Real  solas  sin  glosa  es- 

tan  en  un  tomo  en  folio: 

con  la  glosade  Perez  en  dos: 

comprehenden  ocho  libros? 

estos  se  dividen  en  títulos, 

y  los  títulos  en  leyes  :  se 

citan  como  las  del  Fuero 

Real ,  con  la  diferencia  de 

que  en  lugar  de  Fuero  Real , 
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o  Por.  Reg.  Se  dice  aquí  del 
Real  Ordenamiento  ,  6  de  las 
Reales  Ordenanzas  de  Castilla ; 
v.  g.  se-  disputa  sobre  si  se 
puede  ó  no  hacerse  cruces 
en  el  suelo  j  y  se  responde 
que  no  ,  según  la  Ley  Real 
quarta  ,  título  primero  ,  li¬ 
bro  primero  de  las  Orde¬ 
nanzas  de  Castilla ;  y  dirá 
así :  Ley  4.  tit.  1.  lib.  1.  de 
las  Reales  Ordenanzas ,  ó  Real 
Ordenamiento . 

34  Las  Leyes  Reales  de  To¬ 
ro  son  ochenta  y  tres  ,  sin 
glosa  ,  están  en  un  quader- 
no  de  folio  :  y  con  ella  ,  ó 
la  del  Doctor  Gómez  en  un 
tomo  de  folio  ó  de  mar- 
quilla  :  sus  citas  se  hacen 
así :  Se  está  disputando  so¬ 
bre  si  la  muger  puede  ser 
presa  por  deuda:  se  respon¬ 
de  que  no  ,  según  la  ley  se¬ 
senta  y  dos  de  Toro ;  y  para 
citarla  se  dirá:  Ley  62.  Taur. 

35  Las  Leyes  Reales  de 
la  Nueva  Recopilación  ,  según 
la  impresión  mas  moderna,  es- 
tan  en  tres  tomos ,  Jos  qüa- 
les  comprehenden  nueve  li¬ 
bros  :  estos  se  dividen  en 
títulos ,  y  los  títulos  en  le¬ 
yes  y  Autos  Acordados  por 
el  Supremo  Consejo  ,  en  es¬ 
ta  forma  :  Los  dos  prime¬ 
ros  tomos  tienen  los  nue¬ 
ve  libros  de  leyes:  y  el  ter¬ 


cero  se  reduce  á  una  Adi¬ 
ción  de  Autos  con  fuerza  de 
leyes ,  por  el  orden  de  los 
nueve  libros  y  títulos  com- 
prehendidos  en  los  dos  pri¬ 
meros  tomos.  Es  el  modo 
de  citar  e'ste:  Supóngase  que 
se  trata  de  la  diferencia  que 
hay  para  testar  entre  el  De¬ 
recho  Civil  de  Justiniano, 
y  el  Real  de  España  ;  y  por 
quanto  se  encuentra  en  la 
Ley  primera,  título  quarto, 
libro  quinto  de  Recopila¬ 
ción  ,  se  dirá  así :  Ley  1. 
tit.  4.  lib.  5.  Recop.  y  si  hu¬ 
biese  Auto  ,  dirá  así :  Aut. 
tal.  tit.  tal.  lib.  tal.  Recop.  Sí 
fuesen  de  Recopilación  an¬ 
tigua,  se  guardará  el  mismo 
orden  para  las  leyes ;  pero 
para  los  Autos  se  dirá:  Auto 
tal ,  como  1.  2.  3.  &c.  parte  1. 
ó  2.  &c. 

3 6  Los  Concilios  Ge¬ 
nerales  que  se  han  celebra¬ 
do  en  la  Christiandad  des¬ 
de  el  año  treinta  y  quatro 
de  Christo,  hasta  el  presen¬ 
te  de  mil  setecientos  sesen¬ 
ta  y  quatro  ,  son  los  si¬ 
guientes: 

I.  El  Concilio  Niceno  se 
celebró  el  primero  ,  año  de 
trescientos  veinte  y  cinco, 
en  tiempo  de  San  Silvestre 
Papa  ,  el  duodécimo  de  su 
Pontificado. 


II. 
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II.  El  Concilio Sardinen- 
se  el  año  trescientos  qua- 
renta  y  siete ,  en  tiempo 
de  Julio  Primero  ,  ano  do¬ 
ce  de  su  Pontificado. 

lií.  El  Concilio  Cons- 
tantinopolitano  primero  se 
celebró  en  el  trescientos 
ochenta  y  uno  ,  en  tiempo 
de  Dámaso  Primero  ,  año 
quince  de  su  Pontificado. 

IV.  El  Concilio  Ephesi- 
no  el  año  quatrocientos 
treinta  y  uno  ,  en  tiempo 
de  Celestino  Primero  ,  año 
nueve  de  su  Pontificado. 

V.  El  Concilio  Calcedo- 
nense  en  el  quatrocientos 
cincuenta  y  uno  al  cincuen¬ 
ta  y  dos,  siendo  Papa  León 
Primero  ,  año  once  de  su 
Pontificado. 

VI.  El  Concilio  Cons- 
tantinopolitano  segundo,  el 
quinientos  cincuenta  y  tres, 
en  tiempo  del  Papa  Vigilio, 
año  catorce  de  su  Ponti¬ 
ficado. 

VII.  El  Concilio  Cons- 
tantinopolitano  tercero  el 
seiscientos  ochenta  y  uno, 
en  tiempo  del  Papa  Aga- 
thon  ,  año  quarto  de  su  Pon¬ 
tificado, 

VIII.  El  Concilio  segun¬ 
do  Niceno  ,  con  título  de 
Sínodo  General  ,  se  celebró 
el  año  de  setecientos  ochen¬ 


ta  y  siete  al  setecientos 
ochenta  y  ocho  ,  en  tiem¬ 
po  de  Adriano  Primero,  año 
decimosexto  de  su  Ponti¬ 
ficado. 

IX.  El  Concilio  quarto 
Constantinopolitano  en  el 
ochocientos  sesenta  y  nue¬ 
ve  ,  siendo  Papa  Adriano 
Segundo  ,  año  tercero  de  su 
Pontificado. 

NO'TA.  Que  el  año  mil  y 
sesenta  y  uno  ,  primero  del 
Pontificado  de  Alexandro 
Segundo  y  último  de  Nico¬ 
lao  Segundo,  se  hizo  el  Con¬ 
ciliábulo  Basileense. 

X.  El  Concilio  primero 
General  Latera  nense  se  ce¬ 
lebró  en  el  mil  ciento  vein¬ 
te  y  dos  ,  en  tiempo  de  Ca¬ 
lixto  Segundo  ,  año  tercero 
de  su  Pontificado, 

XI.  El  Concilio  segundo 
Lateranense  en  el  mil  cien¬ 
to  treinta  y  nueve,  en  tiem¬ 
po  de  Inocencio  Segundo, 
año  décimo  de  su  Ponti¬ 
ficado. 

XII.  El  Concillo  tercero 
Lateranense  en  el  mil  ciento 
setenta  y  nueve  ,  en  tiem¬ 
po  de  Alexandro  Tercero, 
año  veinte  y  uno  de  311  Pon¬ 
tificado, 

XIII.  El  Concilio  quarto 
Lateranense  en  los  años  de 
mil  doscientos  quince ,  y 

mil 
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mil  doscientos  diez  y  seis, 
en  tiempo  de  Inocencio  Ter- 


cero  ,  año  diez  y  nueve  de 
su  Pontificado. 

XIV.  El  Concilio  Lug- 
dunense  primero  en  el  mil 
doscientos  quarenta  y  cin¬ 
co  ,  el  segundo  del  Pontifi¬ 
cado  de  Inocencio  Quarto. 

XV.  El  Concilio  segun¬ 
do  Lugdunense  en  el  mil 
doscientos  setenta  y  qua- 
tro,  al  quarto  año  del  Pon¬ 
tificado  de  Gregorio  Dé¬ 
cimo. 

XVI.  El  Concilio  Gene~ 
ral  Vienense  en  mil  tres¬ 
cientos  y  once  ,  año  sépti¬ 
mo  del  Pontificado  de  Cle¬ 
mente  Quinto. 

XVII.  El  Concilio  Cons- 
tanciense  en  el  mil  quatro- 
cientos  catorce  ,  año  quin¬ 
to  del  Pontificado  de  Juan 
Veinte  y  Uno,  vulgarmente 
tenido  por  Juan  Veinte  y 
Tres  ,  en  tiempo  que  se 
dudaba  sobre  si  había ,  ó 
no  verdadero  Papa. 

XVIII.  El  Concilio  Ba- 
sileense  congregado  como 
General,  y  no  reputado  por 
tal  en  el  Catálogo  ,  se  cele¬ 
bró  el  año  mil  quatrocien- 
cientos  treinta  y  uno  ,  el 
primero  del  Pontificado  de 
Eugenio  Quarto. 

XIX.  El  Concilio  Flo¬ 


rentino:  en  el  mil  quatro-í 
cientos  treinta  y  nueve,  año 
nueve  del  Pontificado  de 
Eugenio  Quarto. 

XX.  El  Concilio  quinto 
Lateranense  en  el  mil  qui¬ 
nientos  doce,  en  tiempo  de 
Julio  Segundo  ,  el  décimo 
de  su  Pontificado. 

XXI.  El  Concilio  TrE- 
dentino  ,  que  es  el  ultimo 
General  que  se  ha  celebra¬ 
do,  tuvo  principio  en  trece 
de  Diciembre  de  mil  qui-< 
nientos  quarenta  y  cinco» 
en  tiempo  de  Paulo  Terce¬ 
ro  ,  año  doce  de  su  Ponti¬ 
ficado  :  Su  Sesión  última  se 
celebró  el  dia  tres  y  quatro 
de  Diciembre  de  mil  qui¬ 
nientos  sesenta  y  tres ,  año 
tercero  del  Pontificado  de 
Pió  Quarto  :  Fue  confirma¬ 
do  por  el  mismo  en  vein¬ 
te  y  seis  de  Enero  de  mil 
quinientos  sesenta  y  qua¬ 
tro  :  Su  última  Bula  In  prin- 
cipiis ,  año  sexto  de  su  Pon¬ 
tificado  ,  el  mil  quinientos 
sesenta  y  cinco  :  En  este 
medio  tiempo  de  la  celebri¬ 
dad  del  Concilio  fue  Papa 
julio  III.  exaltado  á  la  Tia¬ 
ra  el  mil  quinientos  cin¬ 
cuenta  ,  hasta  el  1 5 5 5.  (  en 
que  sucedió  y  murió  Mar¬ 
celo  Segundo)  Y  Paulo  Quar¬ 
to  ,  que  rigió  la  Silla  desde- 
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cí  mismo  año  15  5 5.  hasta  el 
1560.  en  que  entró  á  ser 
Papa  Pío  Quarto  ,  según  el 
Concilio  y  Catálogo  del  De¬ 
recho  Canónico  ,  á  que  me 
refiero. 

§.  II. 

De  la  Santa  Fe  Católica  y  San¬ 
tos  Sacramentos. 

37  aPodos  los  Monarcas 
de  nuestra  España  die'ron 
glorioso  principio  á  sus  Le¬ 
yes  Santas  con  el  sagrado 
título  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad  y  Fe  Católica  ,  como 
sólido  fundamento ,  sin  el 
qual  no  puede  haber  obra 
perfecta.  Lo  mismo  hicie¬ 
ron  los  Sumos  Pontífices,  y 
en  especial  ,  Inocencio  III. 
año  de  Christo  el  de  12  rj. 
cap.  Firmiter  i.  tit.  r.  de  Sum. 
Trinit.  Ley  1.  tit.  1.  Recop. 
Ley  1.  2.  y  3.  tit  3.  y  su 
Prólogo  ,  Partid,  x.  ley  x. 
tit.  1.  de  las  Ordenanzas 
Reales  de  Castilla. 

38  Lo  mismo  debe  ha¬ 
cer  todo  hombre  para  per¬ 
fección  de  las  suyas,  y  creer 
como  ^  yo  creo  ,  que  todo 
Fiel  Christiano  regenerado 
por  el  Santo  Sacramento  del 
Bautismo,  debe  creer  y  con- 

Fom.  II. 


fesar,  que  solo  hay  un  Dios 
verdadero  ,  eterno  ,  inmen¬ 
so  ,  e  incomutable  ,  omni¬ 
potente  ,  inefable  ,  Padre, 
Hijo,  y  Espíritu  Santo,  tres 
Personas  y  una  Esencia, 
substancia,  ó  natura:  el  Pa¬ 
dre  innacible  ,  el  Hijo  del 
solo  Padre  engendrado,  y  el 
Espíritu  Santo  aspirado  de 
muy  alta  simplicidad  ,  pro¬ 
cedente  del  Padre,  y  del  Hi¬ 
jo  en  esencia ,  iguales  en  om¬ 
nipotencia  ,  y  un  principio 
principiante  de  todas  las  co¬ 
sas  visiblese'  invisibles. Tam¬ 
bién  debe  creer  (  como  yo 
creo )  los  Artículos  de  la 
Fe  ,  si  es  Clérigo  explícita¬ 
mente  y  por  extenso  ;  y  si 
fuere  lego,  implícita  y  sim¬ 
plemente,  con  lo  demás  que 
nos  enseña  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia  :  Y  el  Chris¬ 
tiano  que  así  no  lo  creyese 
debe  ser  castigado  como  He- 
rege.  Así  nos  lo  enseñan  to¬ 
das  las  Leyes  citadas  en  el 
número  antecedente. 

39  Pero  como  el  enten¬ 
dimiento  humano  ,  sin  el 
auxilio  de  la  gracia  divina, 
no  puede  con  su  virtud  na¬ 
tural  conocer  y  entender 
perfectamente  las  verdades  - 
con  que  se  consigue  la  sa¬ 
lud  del  alma  ,  ( asi  lo  dice 
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•  la  Inquisición  de  7.  de  Sep¬ 
tiembre  de  1731.  citado  al  mir¬ 


len  del  tit.  r.  de  las  Synodal. 
de  Santiago  de  Indias )  nos 
han  manifestado  los  escritos 
muchos  exemplos  ,  con  que 
á  su  semejanza  se  nos  ha 
hecho  mas  fácil  su  inteligen¬ 
cia  ,  así  como  en  el  Miste¬ 


rio  de  la  Santísima  Trini¬ 
dad  ,  el  símil  del  alma  ,  cu¬ 
ya  substancia  es  simple,  aun¬ 
que  en  ella  se  encuentran 
las  tres  potencias  ,  memoria , 
entendimiento  y  voluntad  ;  la 
memoria  se  atribuye  al  Pa¬ 
dre,  el  entendimiento  al  Hi¬ 
jo,  y  la  voluntad  al  Espíritu 
Santo:  y  así  como  estas  tres 
cosas  están  en  el  alma  ,  y 
son  con  ella  una  misma  cosa 
en  substancia  :  así  en  este 
misterio  son  tres  personas 
y  una  esencia  ó  substancia, 
y  un  solo  Dios  verdadero. 
Otros  quieren  atribuir  el  en¬ 
tendimiento  al  Padre,  la  vo¬ 
luntad  al  Hijo,  y  la  memo¬ 
ria  al  Espíritu  Santo  :  el  en¬ 
tendimiento,  porque  engen¬ 
dra  la  voluntad  ,  y  el  Pa¬ 
dre  al  Hijo  ;  y  la  memoria, 
porque  procede  de  la  volun¬ 
tad  y  el  entendimiento:  pe¬ 
ro  importa  poco  que  el  sí¬ 
mil  se  ponga  de  un  modo  ú 
de  otro  ,  quando  no  es  mi 
fin  mover  disputas,  ni  decir 
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mas  de  aquello  que’todos  de¬ 
bemos  creer  y  confesar,  pa¬ 
ra  continuar  esta  vida  en  la 
carrera  de  la  salvación  eter¬ 
na.  Card.  Hostiens.  in  Sum- 
ma  Aurea,  ¡ib.  1.  tit.  de  Sum. 
Trinit.  &  Fide  Catbol.  n.  2 . 

40  Tenemos  obligación 
de  guardar  los  diez  Manda¬ 
mientos  de  la  Ley  de  Dios, 
con  los  cinco  de  la  Iglesia: 
creer  todos  ios  misterios  y 
verdades  que  Dios  ha  reve¬ 
lado  ,  y  están  escritos  en  el 
nuevo  y  antiguo  Testamen¬ 
to,  explicados  en  los  Santos 
Concilios  ,  y  las  Apostóli¬ 
cas  Tradiciones  que  la  Igle¬ 
sia  nos  enseña  :  los  Artí¬ 
culos  de  la  Fe  y  los  siete  Sa¬ 
cramentos  ,  que  para  nues¬ 
tra  justificación  instituyó 
nuestro  Señor  Jesu-Christo, 
según  y  como  se  nos  de¬ 
muestra  por  el  Santo  Conci¬ 
lio  de  Trento  á  la  Sesión  quar- 
ta  en  el  Decreto  de  Canoni- 
cis  Script.  y  á  la  Sesión  sépti¬ 
ma  en  el  Proemio  ,  &  infra 
Can.  1, 

41  Son  los  Artículos  Ra¬ 
zones  ciertas  y  verdaderas, 
que  los  Apóstoles  ordena¬ 
ron  y  pusie'ron  en  la  Fe  por 
la  gracia  del  Espíritu  Santo, 
que  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  envió  en  ellos  :  de¬ 
be  saberlos,  y  guardarlos  pa¬ 
ra 
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ra  salvarse  el  Christiano  :  y 
de  estas  Razones  fue  hecho 
el  Credo  ,  que  los  Latinos 
llaman  Symbolum  ó  Symbolo 
por  los  Apóstoles  ,  el  qual 
empezó  San  Pedro  diciendo: 
Creo  en  Dios  Padre  Poderoso, 
Criador  del  Cielo  y  de  la  Tier¬ 
ra.  Después  siguió  San  Juan, 
y  á  su  continuación  dixo 
cada  uno  su  parte  por  su  an¬ 
tigüedad,  y  San  Mathías  lo 
concluyó  diciendo  :  T  en  la 
Resurrección  de  la  carne  y  vi¬ 
da  perdurable.  Ley  i.  tit.  3. 
Partida  1. 

42  Los  Artícutos  son  ca¬ 
torce  ,  y  no  mas  ni  menos: 
los  siete  primeros  prueban, 
que  Jesu-Christo  según  la 
Deidad  es  Dios  en  sí  mis¬ 
mo:  los  otros  siete  prueban, 
que  según  la  humanidad  es 

•  hombre,  creyendo  en  parti¬ 
cular  como  debemos  creer 
lo  que  cada  uno  contiene, 
y  el  que  así  no  lo  creyese 
no  puede  salvarse  Ley  i.y  2. 
tit.  2.  partida  1. 

43  Deben  creerse  y  guar¬ 
darse  los  Artículos  ,  bien  y 
cumplidamente,  sin  que  na¬ 
die  sea  osado  á  alterarlos  en 
la  mas  mínima  cosa  :  y  el 
que  lo  contrario  hiciese  de¬ 
be  ser  castigado  por  Here- 
ge  ,  como  destruidor  de  la 
Fe  ,  quemado  y  confiscados 


sus  bienes.  Ley  2,. y  Proemio  del 
tit.  3.  partida  x.  ley  1.  2.  3. 
4.  y  y  6.  tit.  26.  partida  7. 

44  Los  Sacramentos  de 
nuestra  Santa  Madre  Igle¬ 
sia  son  siete  ,  y  no  mas,  ni 
me'nos  ,  que  son  :  Bautismo, 
Confirmación  ,  Penitencia, 
Comunión  ,  Extrema-Un¬ 
ción  ,  Orden  de  Clerecía,  y 
Matrimonio  :  de  estos  siete 
debe  recibir  el  Christiano 
los  cinco  primeros :  y  los 
otros  dos  ,  que  son  Orden  y 
Matrimonio  ,  están  á  su  vo¬ 
luntad,  sin  que  á  ninguno  se 
le  pueda  apremiar  para  que 
los  reciba.  Ley  1.  y  su  Pró¬ 
logo  ,  tit.  4.  part.  1. 

45  BAUTISMO  es  un 
nacimiento  espiritual  ,  en 
que  nos  da  la  gracia  con  la 
ablución  exterior  del  agua, 
sin  la  qual  ninguno  se  salva, 
baxo  de  su  cierta  forma. 
Fue'  instituido  ó  establecido 
quando  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  quiso  set  bautizado 
de  San  Juan  Bautista  en  el 
rio  Jordán  Ley.  2.  tit.  4.  par¬ 
tida  1. 

4 6  Después  que  Christo 
fue'  bautizado  dixo  á  sus 
Discípulos  :  Id  por  el  Mun¬ 
do  ,  predicad  y  bautizad  las 
gentes  ,  en  el  nombre  del  Pa¬ 
dre  ,  y  del  Hijo ,  y  del  Espíritu 
Santo ;  de  manera  que  no 

C2  de- 
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deben,  ni  pueden  faltar  ningu¬ 
na  de  aquellas  palabras;  por 
lo  qual  la  forma  debe  ser  es¬ 
ta  :  To  te  bautizo  en  el  nom~ 
bre  del  Padre  ,  y  del  Hijo  ,  y 
del  Espíritu  Santo.  Amen.  Nin¬ 
guno  puede  ser  bautizado 
por  sí  mismo  :  ni  bautizado 
por  sí ,  ni  por  otro  segunda 
vez ,  excepto  en  el  caso  de 
duda  ,  en  el  qual  permite  la 
Iglesia  que  se  diga  así :  Si 
eres  bautizado ,  yo  no  te  baut 
zo  ;  mas  si  no  lo  eres  ,  yo  te 
bautizo  en  el  nombre  del  Pa¬ 
dre  ,  y  del  Hijo ,  y  del  Espíritu 
Santo.  Amen.  Ley  3.  tit.  4. 
Partida  1. 

47  Tres  son  las  mane¬ 
ras  de  Bautismo  :  La  prime¬ 
ra  es  la  de  la  ablución  del 
Agua,  que  ya  hemos  dicho: 
la  segunda  es  la  que  llaman 
de  Espíritu  Santo  ó  Flaminis, 
quando  teniendo  una  perso¬ 
na  fervorosa  intención  de 
bautizarse  en  agua  ,  muere 
■  sin  hallar  el  consuelo  de 
quien  le  bautice ;  en  cuyo 
caso  ,  muriendo  con  la  in¬ 
tención  es  salvo,  como  si  fue¬ 
se  bautizado  con  la  ablución 
del  Agua  :  la  tercera  mane¬ 
ra  es  de  Sangre ,  y  es  quan- 
do  alguno  cree  en  Jesu- 
Christo  ,  y  padece  martirio 
por  la  Fe  sin  ser  bautizado 
con  el  Agua  :  ty  estos  tales 
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son  salvos  del  mismo  modo 
que  si  con  el  Agua  hubiesen 
sido  bautizados.  Ley  4.  tit.  4. 
partida  1. 

48  Puede  bautizar  toda 
persona  ,  sea  hombre  ó  mu- 
i?er  ,  Judío  ,  Moro  ,  Gentil 
ó  Herege  ,  con  tal  que  ten¬ 
ga  intención,  y  diga  las  pa¬ 
labras  de  yo  te  bautizo  en  el 
nombre  del  Padre ,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo.  Amen.  Per¬ 
dona  Dios  por  el  Bautismo 
los  pecados  antes  cometi¬ 
dos.  Si  es  adulto  el  que  se 
bautiza  ,  debe  dolerse  en  su 
corazón  de  haber  ofendido 
á  Dios  ,  y  arrepentirse  de 
veras :  Ley  ) .  tit.  4.  partida  1. 
y  creer  que  será  salvo ;  y 
responder  que  quiere  ser 
bautizado  ,  excepto  si  fuese 
sordo  ó  mudo  ,  ó  falto  de 
lenguage  ,  que  entonces  de¬ 
be  responder  por  el  el  Pa¬ 
drino  ,  del  modo  que  res¬ 
ponde  por  los  niños  ,  que 

•  ni  tienen  entendimiento,  ni 
saben  creer  como  tales,  sal¬ 
vándose  en  la  fe  de  aque¬ 
llos  ,  que  precisamente  han 
de  ser  Christianos  para  ser¬ 
lo  ,  de  modo  que  el  que  no 
lo  fuese  no  se  debe  admitir 
para  Padrino.  Ley  6.  tit.  4. 
partida  1. 

49  El  Padrino  es  padre 
espiritual  ,  y  lo  mismo  sí 

fue- 
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fuese  Madrina  ;  y  debe  ser 
uno  solo,  para  que  sean  me¬ 
nos  los  parentescos  :  y  no 
debe  el  padre  natural  bau¬ 
tizar  á  su  hijo  ,  excepto  en 
el  caso  de  verle  en  peligro 
de  muerte  ,  en  el  qual  pue¬ 
de  ,  y  no  nace  impedimen¬ 
to  entre  el  y  su  muger  para 
el  uso  del  matrimonio.  Ley  8. 
tit.  4.  partida  1.  Trid.  ses,  24. 
cap.  2.  de  Reform.  Mas  :  Si 
alguno  se  ordenase  sin  ser 
bautizado  ,  no  le  aprove¬ 
chan  las  Ordenes  ,  jy  queda 
del  mismo  modo  que  si  no 
las  tuviera.  Ley  10.  tit.  '4. 
partida  1.  El  Lego  que  se  re¬ 
bautizase  ,  sabiendo  que  es¬ 
taba  bautizado  ,  está  priva¬ 
do  de  recibir  Ordenes  des¬ 
pués  :  y  el  Clérigo  que  tal 
hiciese  debe  ser  degradado 
de  ellas :  y  el  que  tal  bau¬ 
tismo  administrase  depuesto 
de  Ja  dignidad  de  su  empleo. 
Ley  9.  tit.  4.  part.  1 . 

So  CONFIRMACION. 

Este  Sacramento  es  la  Unción 
del  Cbrisma  hecha  por  el  Obis¬ 
po  en  la  frente  del  Christiano: 
aumenta  la  Gracia  espiritual 
que  se  nos  dio  en  el  Bau¬ 
tismo  ,  y  confirma  el  carác¬ 
ter  impreso  en  el  alma  5  da 
fuerzas  espirituales  para  con¬ 
fesar  su  Fe  ,  y  morir  por 
ella  :  para  recibir  este  Sa¬ 


cramento  se  requiere  estar  en 
gracia,  ¿preparado  para  con¬ 
seguirla  con  una  confesión, 
ó  teniendo  dolor  de  sus  pe¬ 
cados:  se  diferencia  del  Bau¬ 
tismo  en  que  por  e'ste  rena¬ 
ce  el  hombre  á  la  vida  de 
la  gracia  >  y  por  la  Confir¬ 
mación  se  fortalece  ,  y  ha¬ 
ce  robusto  en  ella.  Ley  ri. 
12.  13.  14.  15.  y  16.  tit.  4. 
partida  1. 

51  PENITENCIA.  Este 

Sacramento  ,  es  la  confesión  de 
los  pecados  cometidos  después 
del  Bautismo  ,  con  verdadero 
dolor  de  haber  ofendido  a  Dios 
y  ánimo  ó  propósito  de  no  vol¬ 
verle  á  ofender  jamas.  Ley  17. 
23.  25.  tit.  4.  Partida  1. 
Trid.  sess.  14.  cap.  4. 

-  S 2  Todos  los  que  tu¬ 
viesen  uso  de  razón  ,  y  fue¬ 
sen  capaces  de  cometer  pe¬ 
cado  mortal  estran  obligados 
•  a  confesarse  una  vez  al  año 
para  cumplir  el  Precepto  de 
la  Iglesia  por  la  Pascua  de 
Resurrección,  y  última  se¬ 
mana  de  Quaresma  ,  hasta 
Pascua  de  Espíritu  Santo, 
según  práctica  de  la  Iglesia. 
Cap.  Omnis  utriusque  sexus  de 
E cénit ent iis ,  &  Remissionwusy 
Ley  34  tit.  4.  Partida  1. 

5:3  Los  Indios  tienen  en 
Indias  privilegio  para  cum¬ 
plir  con  la.  Iglesia  fuera  de 

los 
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los  tiempos  de  Pascua  á  Pas¬ 
cua.  Monteneg.  in  Itiner.  Pa- 
rocb.  lib.  4.  Pr<ecep.  tract.  3. 
sed.  2.  num.  2.  citado  en 
las  Sinodales  de  Santiago  al 
fol.  228.  n.  5 6.  lib.  3.  tit.  3. 

54  La  confesión  debe 
ser  con  palabras  claras ,  y 
ante  el  Confesor  solo.  Cap. 

1 

Omnis  utriusque  sexus  de  Px- 
nitent.  &  Remis.  excepto 
aquellos  que  no  pudiendo 
hablar  la  supiesen  escribir 
y  pudiesen.  Los  mudos  en 
la  forma  posible.  Los  ex- 
trangeros  que  se  hallan  don¬ 
de  no  se  les  entiende  su  idio¬ 
ma  deben  manifestar  sus 
culpas  de  manera  que  al 
Confesor  sean  perceptibles. 
'Algunos  dicen  que  por  inter¬ 
prete,  pero  no  he  encontra¬ 
do  Ley  Real ,  ni  Canónica 
que  autorice  su  opinión, 
opuesta  al  citado  cap.  Omnis : 
La  ley  30.  tit.  4.  Partida  1. 
dice  que  puede  ,  pero  no 
dice  que  debe  ;  y  lo  demas 
-la  siguiente  31. 

55  Debe  ser  íntegra  la 
confesión  de  todos  los  pe¬ 
cados  que  gravan  la  con¬ 
ciencia  ;  y  estando  el  pe¬ 
nitente  en  caso  de  peligro 
de  muerte  ,  á  falta  de  Con¬ 
fesor  aprobado  ,  podrá  ab- 

/  solver  qualesquier  simple  Sa¬ 
cerdote  de  qualesquier  pe- 


primero. 

cados  ,  casos  y  censuras: 
Tridentino  ses.  14.  cap,  y. 
cap.  Eos  qui ,  de  Sentent.  Ex- 
comm.  in  Sexto. 

56  A  falta  de  Confesor 
encaso  de  muerte,  necesita 
el  pecador  para  conseguir  la 
gracia  de  Dios  ,  y  salvarse 
hacer  un  Acto  de  Contri¬ 
ción  y  arrepentimiento  de 
sus  culpas:  Trid.  ses.  14. 
cap.  2.  ley  31.  tit.  4.  partida  1. 

Los  Me'dicos  deben  ad¬ 
vertir  á  los  enfermos  que 
visitan  el  peligro  de  su  en¬ 
fermedad  ,  para  que  con 
tiempo  reciban  el  Sacramen¬ 
to  de  la  Penitencia  y  el 
Viático ,  y  no  hacie’ndolo 
incurren  los  Me'dicos  en  Ex¬ 
comunión  ,  en  virtud  de 
Decreto  de  San  Pió  V.  dado 
en  Roma  á  8.  de  Mayo  de 
1 566.  por  el  que  se  manda 
á  los  expresados  Me'dicos, 
que  si  pasados  tres  dias  de 
peligro  no  confesasen  los 
enfermos  ,  dexen  de  asistir¬ 
los.  Lo  mismo  resulta  de 
otro  Decreto  de  30.  de  Mar¬ 
zo  de  1581.  expedido  por 
Gregorio  XIII.  y  por  Ino¬ 
cencio  III.  al  Canon  22.  en 
el  Concilio  Lateranense.  El 
Medico  que  no  cumpliese 
debe  ser  privado  de  la  en¬ 
trada  del  Templo  hasta  pa¬ 
gar  su  delito  :  Cap.  Cum  in- 


De  Sacramentos ,  &fc.  i 


jir mitas  15.  de  Poenitentiis , 
é“  Remis.  es  este  texto  del 
citado  Inocencio  III.  delaño 
de  1216.  ley  37.  tit.  4.  par¬ 
tida  1. 

57  Es  preciso  para  que 
sea  buena  la  confesión  ha¬ 
cer  bien  el  examen  de  las 
culpas  :  no  callar  ninguna: 
tener  dolor  de  haber  ofen¬ 
dido  á  Dios  por  ser  quien 
es  ,  y  propósito  de  no  pe¬ 
car  mas  ,  con  ánimo  de 
cumplir  la  penitencia  que 
el  Confesor  le  imponga  :  Y 
para  que  el  penitente  ten¬ 
ga  menos  pudor  en  confesar, 
es  bueno  que  sepa  la  obli¬ 
gación  del  sigilo  ,  y  de  no 
poderlo  revelar  el  Confesor 
por  ningún  motivo ,  de  tal 
manera  ,  que  perderá  ántes 
la  vida.  Cap.  Omnis  utrius- 
que  sexus  de  Pcenit.  &  Remis. 
por  el  que  se  les  impone  la 
pena  de  encierro  perpetuo 
en  Monasterio  ,  y  deposi¬ 
ción  del  Sacerdocio.  Ley  25. 
tit.  4.  part.  r.  , 

58  El  Teólogo  que  qui¬ 
siese  ver  cómo  el  Derecho 
Real ,  y  Leyes  de  los  Mo¬ 
narcas  Españoles  enseñan 
también  la  materia  de  Sa¬ 
cramentos  ,  y  en  especial  la 
de  Penitencia  ,  vea  las  de 
las  Siete  Partidas  del  Rey 
Don  Alonso  Nono  el  Sabio. 


La  primera  en  particular, 
y  todo  su  título  quarto,  des¬ 
de  la  ley  17.  hasta  la  46.  in¬ 
clusive,  y  hallará  casos  que 
le  parecerán  nuevos  ,  y  que 
los  Autores  Moralistas  no 
los  han  visto  :  mayormente 
el  de  la  ley  veinte  y  nueve 
y  treinta  y  una  ,  donde  ba- 
xo  el  supuesto  de  que  todo 
lego  carece  de  facultad  para 
absolver  ,  se  da  caso  en  que 
todo  hombre  puede  en  pe¬ 
ligro  de  muerte  confesar  an¬ 
te  otro  que  no  sea  Sacer¬ 
dote  ,  y  ganar  perdón 
de  Dios  por  el  arrepenti¬ 
miento  de  sus  culpas ,  y 
por  la  voluntad  de  confe¬ 
sarse  con  Sacerdote  Confe¬ 
sor  si  le  hubiese:  cuya  doc¬ 
trina  concuerda  con  la  de 
los  Sagrados  Cánones  ,  so¬ 
bre  cuyo  punto  remito  al 
Lector  (  que  censurase  este 
número  ó  párrafo)  á  la  mis¬ 
ma  ley  ,  y  á  sus  glosas  Cá- 
nonicas  ,  donde  encontrará 
mucho  mas  de  lo  que  re- 
fiero  ,  por  Ja  Contrición 
perfecta  que  incluye  el  acto, 
y  por  sí  sola  Justifica. 

59  Las  mugeres  ,  Mon¬ 
jas  ,  ni  Abadesas  no  pue¬ 
den  ser  Confesores  ,  ni  pre¬ 
dicar  :  cap.  10.  Nova  quee- 
dam  de  Pcenit.  &  Remis.  es 
texto  del  Sumo  Pontífice 

Ino- 
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Inocencio  ni.  ni  recibir  Or¬ 
den  de  Clerecía  ,  ni  bende¬ 
cir  ,  ni  excomulgar  ,  ni  ab¬ 
solver  ,  ni  dar  penitencia ,  ni 
juzgar:  Ley  26.  tit.  ó.part.  1. 

60  El  Santo  Tribunal 
castiga  á  los  solicitantes  ad 
turpia  in  Confes sione  en  vir¬ 
tud  de  la  Bula  del  Papa 
Gregorio  XV.  que  empieza: 
Universi ,  y  es  la  34.  de  las 
muchas  que  expidió  en  su 
Pontificado,  poniendo  obli¬ 
gación  al  hombre  ó  muger 
confesante  solicitado  de  dar 

l 

cuenta  dentro  de  seis  dias 
á  los  Inquisidores  ,  ó  á  los 
Ordinarios  Eclesiásticos:  de¬ 
clarando  que  incurren  en  el 
defecto  siempre  que  con  el 
confesado  ó  confesante  in 
loco  ubi  fit  Confessio  hubo  so¬ 
licitación  ,  in  forma  Confes- 
sionis,  vel  simulando  actum  Con- 
fessionis  ,  vel  immediate  ante 
Confessionem  ,  vel  immediate 
post  Confessionem  ,  vel  in  ip - 
so  actu  Confessionis.  Pero  si 
fuera  del  lugar  donde  se  hi¬ 
zo  la  confesión  ,  sin  hacer 
mención  de  ella ,  ni  de  lq 
confesado  la  hubiese  ,  no 
hay  obligación  de  denun¬ 
ciar  ,  porque  en  este  caso 
no  es  solicitante  in  Confes- 
sione  ,  nec  immediate  ante\y  vel 
post ,  nec  cum  pretextu  Con¬ 
fessionis. 


61  Si  un  Sacerdote  no 
Confesor  fingiese  serlo  para 
la  solicitación  ,  aunque  por 
la  Bala  citada  no  debe  ser 
denunciado  ,  porque  habla 
de  Confesores  ,  que  en  rea¬ 
lidad  de  verdad  lo  sean:  de¬ 
berá  ser  denunciado  en  vir¬ 
tud  de  otra  Bula  de  Grego¬ 
rio  XIII.  expedida  contra 
los  que  se  fingen  Confesores. 

62  Por  el  Papa  Benedic¬ 
to  XIV.  se  han  expedido  di¬ 
ferentes  Bulas  ,  y  en  espe¬ 
cial  la  de  primero  de  Junio 
de  1741.  que  empieza  :  Sa- 
cramentum  Poenuentia  ,  y  la 
que  en  declaración  de  e'sta 
tiene  principio  con  la  pala¬ 
bra  Apostolici  numeris  de  8. 
de  Febrero  de  1745.  y  otra 
de  7.  de  Febrero  de  175 
por  las  que  absolutamente 
prohibe  á  todo  Confesor  el 
oir  en  Confesión  Sacramen¬ 
tal  ,  ni  absolver  á  su  cóm¬ 
plice  en  él  pecado  lascivo, 
sea  de  la  especie  que  fuese, 
ó  completo,  ó  no  completo, 
ó  de  acción  impúdica  ,  pa¬ 
labra,  ósculo,  ó  postura  in¬ 
honesta  ;  y  aunque  sea  de 
pecado  cometido  ántes  de 
ser  el  Confesor  Sacerdote, 
ó  muchos  anos  ántes  de  la 
Confesión,  ó  quando  era  ni¬ 
ño  :  suponiendo  ,  que  cóm¬ 
plice  se  entiende  el  que  pecó, 

y 


fesor  en  la  culpa  de  que 
se  le  prohíbe  d;r  la  abso¬ 
lución  ,  excepto  en  el  caso 
de  hallarse  el  penitente  cóm¬ 
plice  en  peligro  de  muerte, 
y  no  haber  otro  Confesor: 
en  el  que  por  las  Bulas  ci¬ 
tadas  de  primero  de  Junio 
de  1741.  y  8.  de  Febrero 
de  174C  y  Sü  Declaración 
de  7.  de  Febrero  de  1755» 
puede  absolverle  :  enten¬ 
diéndose  peligro  de  muerte, 
quando  los  Médicos  ,  según 
su  juicio  ,  ó  los  Cirujanos 
en  su  caso  ,  comprehenden 
que  está  próximo  á  espirar, 
y  le  disponen  el  Viatico  ,  y 
mandan  que  sin  falta  nin¬ 
guna  se  disponga  á  una  bue¬ 
na  muerte  ,  confesándose 
quanto  ántes  :  y  fuera  de 
este  caso  ,  no  puede  en  nin¬ 
gún  otro  absolver  al  cóm¬ 
plice  Socio  en  virtud  de  nin¬ 
guna  Bula  ,  baxo  la  pena  de 
Excomunión  mayor  que  le 
imponela  de  Benedicto XIV. 
reservada  á  su  Santidad. 

63  Si  dos  Confesores 
tratasen  entre  sí  (lo  que  no 
es  de  pensar  )  cometer  un 
pecado  de  lascivia  con  mu- 
ger  ,  y  de  hecho  le  come¬ 
tiese  uno  u  ambos,  ó  mien¬ 
tras  el  uno  le  cometió  le 
guardó  el  otro  las  espaldas, 

Tom.  //. 
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ó  estuvo  de  acuerdo  en  la 
misma  casa  ,  es  punto  que 
doctos  Escritores  compre¬ 
henden  fuera  de  las  Bulas 
de  Benedicto  XIV.  y  dicen 
que  puede  uno  á  otro  absol¬ 
verse,  porque  no  fueron  cóm¬ 
plices  en  el  pecado  que  cada 
uno  cometió  con  la  numer. 

O 

6¿\.  Pero  respecto  deque 
no  pueden  negar  que  fueron 
cómplices  y  consentidores 
en  el  pecado  lascivo  de  que 
tratáron  ,  y  de  que  en  sola 
la  resolución  de  cometerle 
pecaron  gravemente  :  y  de 
que  no  parece  regular  se  dé 
en  ellos  aquella  disposición 
que  se  daria  confesándose 
con  otro  ,  que  no  tuviera  á 
sabiendas  la  misma  culpa. 
Y  asimismo ,  que  la  Bula 
Apostollci  se  dirige  con  las 
otras  á  evitar  hasta  el  mas 
leve  motivo  que  pudiera  inva¬ 
lidar  la  Confesión  Sacramen¬ 
ta!,  y  desarraygar  todo  pre¬ 
texto,  que  próxima  ó  remo¬ 
tamente  pueda  perder  la  sa¬ 
lud  del  Alma  en  esta  mate¬ 
ria  :  y  de  que  no  debe  opi¬ 
narse  resolutivamente  en 
asunto  ,  donde  el  ampliarle 
puede  ocasionar  ruina  en 
las  conciencias;  me  inclino, 
y  digo  ,  que  lo  seguro  es, 
que  el  Sacerdote  que  pecó 
sabiéndolo  su  compañero  Sa- 
D  cer_ 


De  S acr amentos ,  &V 

y  fue  compañero  del  Con- 
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cerdote  ,  s t  confiese  con 
otro  distinto  del  que  asin¬ 
tió  á  su  flaqueza  ,  para  que 
la  absolución  no  sea  escru¬ 
pulosa  ,  y  tenga  los  efec¬ 
tos  propios  del  verdadero 
Sacramento  de  la  Peniten¬ 
cia  :  atendiendo  á  que  en 
lo  opinable,  posible  de  dis¬ 
putar  en  la  materia ,  dice 
la  citada  Bula  Apostolici :  Ne 
ferré  sinistris  i nterpretationi - 
bus  alterutram  extremam  par - 
ttm  ,  aut  immoderati  rigor  i s , 
aut  detestabais  laxitatis  ,  per- 
peram  detorqueantur ,  opportu- 
né  communire  ac  roborare  pro 
eorundern  tuendo  vigore  ,  eum 
occasio  poposcerit ,  non  preter¬ 
mitióla. 

6 j  Del  Concilio  Pro¬ 
vincial  Mediolanensealww». 
3.  y  7.  del  Hispalense  ,  y  su 
lib.  5:.  tit.  de  P  cénit.  &  Remis. 
cap.  4.  y  9,  y  del  Toledano 
lib.  5.  tit.  1.  cap,  2.  y  de 
las  Sinodales  del  Illmo.  Se¬ 
ñor  Baños  ,  del  Obispado 
de  Venezuela ,  en  su  lib.  3. 
tit.  3.  §.  1.  n.  53.  fol.  231. 
resulta ,  que  los  Confeso¬ 
res  no  deben  oir  confesio¬ 
nes  fuera  de  la  Iglesia  :  que 
para  oirlas  han  de  estar  con 
toda  decencia  ,  y  en  hábito 
Clerical ,  excepto  en  casos 
de  necesidad ;  ni  en  Ora¬ 
torios  particulares ,  sin  que 
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esten  las  puertas  abiertas, 
y  rengan  licencia  de  los 
Obispos  :  que  á  las  mugeres 
no  las  confiesen  antes  que 
amanezca  ,  ni  por  la  tarde 
después  de  anochecer :  que 
los  Confesonarios  esten  en 
las  partes  mas  públicas  de 
las  Iglesias  ,  y  con  rejuelas 
ó  zelosías  para  las  mugeres: 
que  los  hombres  del  cam¬ 
po,  no  puciiendo  de  dia  ir  á 
la  Iglesia,  puedan  ser  confe¬ 
sados  de  noche  en  la  casa  del 
Confesor,  y  también  recon¬ 
ciliar  á  los  Sacerdotes  ,  que 
estando  para  celebrar  por 
las  mañanas  no  han  encon¬ 
trado  Confesores  en  la  Igle- 
sia  :  que  las  confesiones  se 
hagan  estando  sentados  los 
Confesores  ,  e  hincados  de 
rodillas  los  penitentes  ,  sin 
armas  ,  ni  bastones  :  que 
los  Confesores  no  oigan  con¬ 
fesiones  estando  revestidos 
con  las  Sagradas  Vestidu¬ 
ras  de  celebrar  :  que  estan¬ 
do  dando  la  Comunión  no 
reconcilien  á  nadie  :  que 
no  aconsejen  á  los  peniten¬ 
tes  les  den  limosnas  de  Mi¬ 
sas  ,  ni  regalos  ,  por  los 
daños  que  de  esto  pueden 
seguirse  :  que  adviertan  á 
los  penitentes  la  reverencia 
y  humildad  con  que  deben 
ikgar  al  Juicio  Sacramen- 
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tal  ,  y  el  eterno  castigo  que  los  contenidos  en  ella.  Esta 


merecen  por  sus  culpas ,  exa¬ 
minándolos  del  tiempo  pa¬ 
sado  desde  la  última  confe¬ 
sión  por  los  Mandamientos 
de  la  Ley  de  Dios  ,  y  de, 
la  Iglesia  ,  excusando  pre¬ 
guntas  superfinas  ,  que  pue¬ 
den  ser  dañosas  ,  por  no  te¬ 
ner  los  penitentes  noticia  de 
ellas  ,  ni  ser  propias  de  su 
edad  ó  estado. 

64  Los  Curas  Párrocos 
deberán  hacer  la  matrícula 
do  los  que  deben  confesar 
para  cumplir  con  el  precep¬ 
to  anual  y  desde  la  Dominica 
de  Septuagésima  ,  dividién¬ 
dose  por  barrios  ,  y  escri¬ 
biendo  con  distinción  la  ca¬ 
sa  ,  el  nombre  del  dueño  o 
inquilino  ,  el  de  la  muger, 
hijos ,  criados,  y  demas  que 
en  ella  hubiese  ,  con  nota 
de  los  que  son  de  sola  con¬ 
fesión  :  teniendo  presente, 
que  por  razón  de  oñcio  no 
hay  exención  para  dexarse 
de  matricular  ,  ni  dexar  de 
ser  examinada  persona  al¬ 
guna  de  la  Feligresía.  Tam¬ 
bién  deben  matricular  á  los 
encarcelados  para  que  los 
confiesen  ,  y  cumplan  con 
el  santo  tiempo*:. y  al  fin 
de  la  matrícula  toca  á  los 
Párrocos  certificar  que  no 
hay  mas  Parroquianos  de 


matricula  de  Feligreses  es 
el  libro,  que  deben  tener  de 
Statu  Animarum  ,  como  el 
de  Bautismos  ,  Confirmados t 
Casados  y  Enterrados :  Jes  to¬ 
ca  asimismo  examinar  de 
Doctrina  Christiana  á  sus 
Feligreses  por  sí ,  ú  otros 
Sacerdotes  ,  y  darles  su  cé¬ 
dula  respaldada ,  de  modo 
que  se  eviten  los  fraudes 
que  suelen  cometer  los  ma¬ 
los  Christianos. 

67  Deben  también  dar 
célula  de  Comunión  á  los 
que  hubiesen  comulgado,  y 
después  de  pasado  el  tíem-i 
po  recoger  las  dos  de  exi¬ 
men  y  comunión  :  y  el  que 
no  las  entregase ,  ó  diese 
satisfacción  de  que  ha  cum¬ 
plido  con  el  precepto  ,  está 
excomulgado  ,  y  se  le  pu¬ 
blica  por  tal  en  la  tablilla 
de  la  Iglesia. 

<58  En  muchos  Obispa¬ 
dos  de  España  é  Indias  ,  se¬ 
gún  sus  Sinodales  ,  pueden 
los  Confesores  absolver  ad 
reincidentiam  á  los  excomul¬ 
gados  por  deudas  ,  si  ellos 
lo  piden  ,  desde  la  Dominica 
in  Passione  ,  hasta  la  Domi¬ 
nica  segunda  después  de  R  e> 
surrección  ,  para  que  pue¬ 
dan  confesar :  y  desde  la 
Vigilia  de  la  Natividad  de 
^ 3  núes- 


nuestro  Señór  Jésif-Christo, 
hasta  la  Fiesta  de  los  Santos 
Reyes-  Sinod.  dé  Fort.  Ric. 
const .  163.  Cañar,  const.  4. 
cap .  1 6. 

69  En  todos  los  Obispa¬ 
dos  también  hay  casos  re¬ 
servados  á  los  Obispos  ,  que 
son  ios  que  pueden  absol¬ 
ver  de  ellos  ,  ó  los  que  tu¬ 
vieren  su  licencia  en  virtud 
de  lo  que  expone  el  Santo 
Concilio  de  Trent-o  á  la  ses. 
14.  cap.  7.  y  los  pecados  re¬ 
servados  regularmente  los 
dan  escritos  en  los  títulos  de 
los. Confesores :  De  los  qua- 
les  pueden  también  los  apro¬ 
bados  por  el  Ordinario  ab¬ 
solver  á  los  Penitentes  que 
tuvieren  la  Bula  de  la  Santa 
Cruzada  (no  obstante  la  re¬ 
serva  hecha  )  por  el  Privi¬ 
legio  especial  que  en  ella 
concede  su  Santidad  ,  quan- 
tas  veces  los  confesasen,  im¬ 
poniéndoles  Penitencia  sa¬ 
ludable:  También  pueden  los 
Confesores  aprobados  ,  en 
virtud  de  la  Bula  de  Cruza¬ 
da  ,  absolver  á  los  Peniten¬ 
tes  de  los  reservados  á  la 
Silla  Apostólica ,  y  en  la 
Bula  de  la  Cena  por  dos 
veces  ,  una  en  la  vida  ,  y 
otra  en  el  artículo  de  la 
muerte:  De  maneta  que  con 
la  distinción  dada  se  les  con- 


primero . 

cede  facultad  para  absolver 
de  pecados  reservados,  y  no 
reservados  (excepto  del  crí- 
men  de  la  heregía  )  en  los 
términos  ,  v  con  la  claridad 
que  el  Sumario  de  la  Bula 
nos  ensena. 

'  70  Ocurre  ahora  la  du¬ 
da  de  si  el  Papa  como  via¬ 
dor  ,  y  hombre  en  el  caso 
de  incurrir  en  alguna  culpa 
reservada,  podrá  ser  absuei- 
to  en  virtud  de  la  Bula  :  y 
respondo  que  sí  ,  porque  la 
Bula  la  concedió  ut  Pontifex 
para  todos  ios  hombres  de 
los  dominios  donde  es  su 
voluntad  gocen  de  ella  ,  y 
hallándose  el  Papa  en  qua- 
lesquiera  territorio  de  aque¬ 
llos  en  que  se  concede,  po¬ 
drá  valerse  de  la  misma  pa¬ 
ra  ser  absuelto  ut  homo  en 
el  caso  que  la  necesite  ,  por 
su  Confesor  Ordinario :  por¬ 
que  aunque  es  Papa,  no  pue¬ 
de  absolverse  los  pecados 
propios,  ni  reservarse  la  ab¬ 
solución  de  ningunos  de  los 
por  sí  cometidos. 

71  Otros  casos  hay  re¬ 
servados  á  su  Santidad,  co¬ 
mo  los  contenidos  en  la  Bula 
de  Alexandro  VII.  que  es  la 
de  la  Cena ,  expedida  en  San 
Pedro  de  Roma  el  año  de 
1655.  en  veinte  y  ocho  ca¬ 
pítulos,  los  quales  deben  los 
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Confesores  tener  presentes, 
para  que  en  su  práctica  no 
les  ocurra  ninguna  duda:  Pe¬ 
ro  sin  embargo  de  lo  que 
en  ella  se  previene  ,  debe¬ 
rán  saber  no  solo  los  Con¬ 
fesores  ,  sí  es  también  los 
Canonistas,  Moralistas,  Le¬ 
trados,  Jueces  Reales  y  Ecle¬ 
siásticos  ,  Vicarios  y  Pro¬ 
visores  de  los  Obispados, 
que  en  quanto  á  lo  que  or¬ 
dena  esta  Bula  en  los  capítu¬ 
los  ó  números  13.  14.  15 
y  19.  y  qualesquiera  otro  en 
que  se  impidan  los  recursos, 
y  extrajudicial  conocimiento 
de  las  fuerzas,  vulnerándose 
otras  muchas  regalías  de  su 
Magostad  ,  y  la  natural  de¬ 
fensa  de  sus  vasallos  ,  no 
ha  tenido  lugar  el  par©  por 
el  Consejo  ,  para  que  la  re¬ 
ferida  Bula  In  Coena  Dom'wi, 
en  lo  que  mira  á  los  cinco 
capítulos  expresados  baxo 
los  números  13.  14.  15.  18. 
y  19.  se  publique  ,  ni  ten¬ 
ga  efecto  ,  por  los  perjui¬ 
cios  y  disturbios  que  pudie¬ 
ran  seguirse,  alterándose  los 
ánimos  de  los  vasallos  ,  y 
aquella  paz  ,  quietud  y  jus¬ 
ticia,  en  que  hasta  ahora  se 
han  mantenido  y  conserva¬ 
do  :  Consta  así  por  lo  res¬ 
pectivo  á  Indias  del  Auto 
acordado  por  el  Supremo 


Consejo  de  Indias  á  conti¬ 
nuación  de  la  Bula  puesta 
en  el  Hb.  3.  tit.  4.  §.  3.  de 
las  Sinodales  que  hizo  en  su 
Obispado  de  Santiago  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Baños,  año  de 
1668.  Y  por  lo  respectivo 
á  España ,  por  los  Autos 
Acordados  al  lib.  i.  tit.  8. 
tomo  3. del  Real  Derecho  de 
la  Novísima  Recopilación:  y 
de  las  Leyes  Peales  que 
mas  adelante  se  citarán  en 
el  Tratado  de  las  Fuerzas 
por  via  de  Protección  Real: 
y  de  la  práctica  universal 
notoria  en  todos  los  Tribu¬ 
nales  Eclesiásticos  ,  desde 
los  que  se  recurre  cada  dia  al 
Supremo  de  Castilla,  y  á  las 
Audiencias  y  Chancillerías, 
en  cuyo  territorio  se  hallan. 

72  Asimismo  es  útil  á 
los  Confesores  ,  Vicarios 
Generales  y  Capellanes  de 
los  Excrcitos  saber  los  pri¬ 
vilegios  y  facultades  que 
se  les  conceden  por  la  San¬ 
tidad  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Clemente  Papa  XIII. 
en  su  Bula  de  10.  de  Mar¬ 
zo  de  1762/á  los  Exercitos 
de  España  Auxiliares  y  Mi¬ 
litares  que  viven  y  se  ha¬ 
llan  en  Campaña  ,  ibi  :  Qui 
in  Castris  degunt  ,  &  ver - 
santur.  Y  de  los  casos  en 
que  los  pueden  absolver, 

y 
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y  otras  permisiones  ,  aun¬ 
que  sean  de  los  reservados 
á  la  Silla  Apostólica  :  En 
primer  lugar  se  les  da  fa¬ 
cultad  para  administrar  to¬ 
dos  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia  ,  excepto  Confirma¬ 
ción  y  Ordenes  :  en  el  mo¬ 
do  ,  caso  y  distinciones, 
que  la  Bula  expresa  en  su 
primer  capítulo  y  número: 
para  absolver  de  Heregía, 
Y  Apostasía  y  Cisma  den¬ 
tro  de  Italia  á  aquellos  qué 
han  nacido  en  Lugares  de 
donde  no  se  castiga  la  he¬ 
regía  :  para  absolver  de  qua- 
lesquier  culpas  reservadas 
á  la  Silla  Apostólica  aun¬ 
que  sean  las  contenidas  en 
las  Letras  que  se  acostum¬ 
bran  leer  todos  los  arios 
en  el  dia  de  la  Cena  del 
Señor  :  para  retener  fue¬ 
ra  de  Italia  libros  prohibi¬ 
dos  ( pero  nó  pata  Conce¬ 
der  á  otros  ésta  licencia  )  á 
fin  de  impugnarlos  >  y  con¬ 
vertir  los  Hereges  á  la  Fe 
Católica  i  pata  celebrar  Mi¬ 
sa  una  hora  antes  del  día: 
para  conceder  'la  Indulgen¬ 
cia  Plenaria  á  los  conversos 
de  heregía  ó  cisma  :  para 
conceder  diez  años  de  remi¬ 
sión  á  los  que  en  Domingo, 
y  dias  de  precepto  asisten 
á  sus  pláticas j  para  celebrar 


Alisa  de  Réquiem  en  qua- 
lesquier  Altar  ,  aunque  sea 
de  los  portátiles  :  para  lle¬ 
var  entre  Heteges  ó  Infieles 
el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía  a  los  enfer- 
ínos  ocultamente,  y  sin  luz: 
para  vestirse  entre  Hereges 
ó  Infieles  con  vestidos  Re¬ 
culares  :  para  bendecir  or¬ 
namentos  y  vasos  sagrados 
pertenecientes  al  Culto  Di¬ 
vino  \  para  reconciliar  las 
Iglesias  y  Capillas,  Orato¬ 
rios  y  Cementerios  profana¬ 
dos  ,  no  habiendo  fácil  re¬ 
curso  aí  Ordinario  ,  y  es¬ 
tando  allí  los  Éxdrcitos:  pa¬ 
ra  que  el  Capellán  mayor, 
por  sí  j  ú  otros  Sacerdotes 
buenos,  éxerza  Jurisdicción 
Eclesiástica  en  los  sugetos 
que  sirven  al  Exercito:  para, 
la  administración  de  Sacra¬ 
mentos  ,  dirección  y  espe¬ 
cial  cuidado  de  sus  almas, 
ya  sean  Clérigos  ó  Presbí¬ 
teros  Seculares  ó  Regulares 
aunque  sean  mendicantes: 
para  oir  y  terminar  en  Jus¬ 
ticia  sumaria  ,  y  simple¬ 
mente,  y  de  plañó,  sin  apa¬ 
rato  ,  ni  figura  de  Juicio, 
atendida  sola  la  verdad  del 
hecho,  todas  las  Causas  Ecle¬ 
siásticas,  Profanas,  Civiles, 
Criminales  y  Mixtas  ,  entre 
ó  contra  las  sobredichas,  y 
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demás  personas  ,  que  se  ha¬ 
llaren  en  Jos  dichos  Exer- 
citos  pertenecientes  dequal- 
quier  modo  al  Fuero  Ecle¬ 
siástico  ,  y  proceder  con 
censuras  contra  los  inobe¬ 
dientes  ,  agravarlas ,  e  im¬ 
plorar  el  auxilio  del  brazo 
secular  ;  para  conceder  á 
los  Fieles  que  estuviesen  en 
los  Exercitos  licencia  de  co¬ 
mer  huevos  ,  queso  ,  man¬ 
teca  y  otros  lacticinios  y 
carnes  en  Quaresma,  y  de¬ 
mas  tiempos  del  año  (  á  ex¬ 
cepción  del  Viernes  y  Sá¬ 
bado  de  cada  semana  ,  y  de 
toda  la  Semana  Santa  en 
quanto  á  carnes  )  y  para 
conmutar,  libertar,  dispen¬ 
sar  y  absolver  respectiva¬ 
mente  ,  según  y  como  tie¬ 
nen  facultad  para  hacerlo 
los  Obispos  Ordinarios  de 
las  Diócesis,  conforme  á  los 
Sagrados  Cánones  y  Decre¬ 
tos  del  Concilio  de  Trento, 
en  quanto  á  los  actos,  jura¬ 
mentos  ,  irregularidades  y 
Censuras  Eclesiásticas  :  es  á 
saber  ,  Excomuniones  ,  sus¬ 
pensiones  y  entredichos  :  y 
en  quanto  á  omisión  de  to¬ 
das  ,  o  alguna  de  las  amo¬ 
nestaciones  que  deben  pro¬ 
ceder  á  los  matrimonios  en¬ 
tre  las  personas  pertenecien¬ 
tes  á  ios  Exercitos ,  y  las 


que  vivieren  con  ellas:  para 
que  en  caso  de  contraer 
matrimonio  una  persona  del 
Exe'rcito  con  otra  que  no  lo 
sea  ,  concurran  el  Capellán 
Sacerdote  ,  y  el  Párroco  ,  y 
no  uno  sin  otro  ,  á  echar 
las  bendiciones  ,  y  llevar 
los  derechos  de  Ja  estola  por 
mitad.  Y  al  cap.  17.  dice  así : 
pero  queremos  que  los  Sa¬ 
cerdotes  ,  que  el  Capellán 
Mayor  diputare,  como  que¬ 
da  dicho  ,  para  ]a  adminis¬ 
tración  de  los  Sacramentos, 
aunque  sean  Parroquiales,  á 
los  Soldados  ,  y  otras  qua- 
lesquier  personas  de  los  di¬ 
chos  Exercitos  ;  de  ninguna 
manera  puedan  usar  de  estas 
facultades  para  con  las  Tro¬ 
pas  de  las  Guarniciones,  que 
están  continuamente  emplea¬ 
das  en  la  defensa  de  las  For¬ 
talezas  ú  otras  Plazas  ,  las 
quales  declaramos  ,  que  de¬ 
ben  estar  sujetas  en  todo  y 
por  todo  á  los  Párrocos  y 
Ordinarios  de  ellas:  sino  so¬ 
lamente  respecto  de  los  Sol¬ 
dados  y  personas  de  los  Exer¬ 
citos  destinadas  para  las  va¬ 
rias  operaciones  Militares, 
así  quando  se  h  Jlan  en  ac¬ 
tual  expedición ,  como  quan¬ 
do  por  casualidad  se  man¬ 
tuvieron  algún  tiempo  en 
qualesquier  mansiones  ,  pe¬ 
ro 
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ro  de  suerte,  que  luego  que 
los  dichos  Sacerdotes  lle¬ 
guen  á  las  dichas  mansiones 
temporales  ,  deban  presen¬ 
tar  á  los  Párrocos  de  los  Lu¬ 
gares  las  Testimoniales  ,  así 
sobre  su  Sacerdocio  ,  como 
sobre  su  diputación  ,  y  las 
facultades  que  en  virtud  de 
las  presentes  se  les  han  con¬ 
cedido  para  excrcer  este 
cargo  :  Vistas  las  quales, 
no  les  impedirán  el  que 
puedan  celebrar  Misa  en  sus 
Iglesias  ,  y  que  administren 
los  Sacramentos  ,  aunque 
sean  Parroquiales,  en  fuerza 
de  las  mismas  facultades:  Y 
al  cap.  ultim.  y  1 9.  deroga 
por  sola  esta  vez  especial¬ 
mente  todas  las  Bulas,  Cons¬ 
tituciones  y  Decretos  en 
contrario  expedidos  por  su 
Santidad  ,  ó  emanadas  de 
Concilios  Generales  ,  Pro¬ 
vinciales  ,  ó  Sinodales  ,  en 
qualesquiera  manera  que 
sean.  Dado  en  Roma  en  San¬ 
ta  María  la  Mayor  baxo  el 
'Anillo  del  Pescador  ,  el  dia 
diez  de  Marzo  de  mil  sete¬ 
cientos  sesenta  y  dos ,  el 
añoquarto  de  su  Pontificado. 

73  COMUNION.  Este 
Sacramento  de  la  Comunión, 
ó  EUCARISTIA  es  el  ver¬ 
dadero  Cuerpo  y  Sangre  de 
Christo ,  baxo  de  las  espe- 


primero. 

cíes  consagradas  de  Pan  he¬ 
cho  de  harina  de  trigo  y  agua 
y  de  verdadero  vino  de 
uvas,  ‘Tria  ses.  13.  1.  2. 

3.  y  4.  Ley  52.  tlt.  4.  par¬ 
tida  1.  fue'  instituido  por 
Christo  en  la  noche  de  la 
Cena.  Ley  j 4.  tlt.  4.  partida  1. 

74  Las  Leyes  Reales  de 
Partidas  en  el  Tratado  de  es¬ 
te  Sacramento,  que  empieza 
desde  la  Ley  47.  tit.  4.  par¬ 
tida  1.  explican  ¡o  demas 
respectivo  al  Santo  Sacrifi¬ 
cio  de  la  Misa  hasta  la  Ley 
<58.  del  mismo  título  y  Par¬ 
tida. 

7)  Debese  celebrar  la 
Misa  Mayor  en  horas  seña¬ 
ladas  ,  así  en  dias  de  Fiesta, 
como  en  otros,  y  tocarse  la 
campaña  porque  lo  sepa  el 
Pueblo  ,  y  la  oiga  ,  con  las 
diferencias  del  tiempo  en 
que  corresponda ,  según  la 
Ley  expresa  ,  Ley  47.  y  48. 
tit.  4.  partida  1. 

7 6  No  puede  celebrar  un 
Sacerdote  mas  que  una  Mi¬ 
sa  en  cada  dia  ,  excepto  el 
de  la  Natividad  ,  y  el  de  la 
Conmemoración  de  los  Di¬ 
funtos  :  Ley  49.  tit.  4.  paró¬ 
tida  1.  Bula  de  Benedicto 
XIV.  sobre  las  tres  Misas  de 
Difuntos. 

77  Por  que  razones  po¬ 
drá  un  Sacerdote  celebrar 

dos 
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dos  véces  ,  no  obstante  lo 
expuesto  en  el  numero  an¬ 
tecedente  lo  dice  la  Ley  50. 
tit.  4.  part.  i. 

78  En  los  dias  festivos 
conviene  que  el  Pueblo  asis¬ 
ta  á  las  Misas  Mayores  ,  y 
que  no  dexe  estas  por  las  pri¬ 
vadas:  Ley  5 1  Alt.  partida  1. 
y  así  lo  he  visto  practicar 
en  los  Pueblos  del  Obispa¬ 
do  de  Cuenca,  y  otros ,  don¬ 
de  en  dias  festivos  no  acos¬ 
tumbran  tocar  á  las  Misas 
Rezadas ,  con  el  fin  de  que 
asistan  á  las  Mayores. 

7 9  Porque'  razón  scecha 
agua  y  vino  en  el  Cáliz  ,  y 
por  que'  se  divide  la  Ostia 
en  tres  partes  lo  enseña  la 

Ley  5b  y  55.  t tt *  4.  partida  i. 

Y  que  los  Corporales  deben 
ser  de  lino  puro  y  blanco, 
la  Ley  5 'y.  del  mismo  titulo  y 
partida. 

80  Que'  cosa  es  Misa,  y 
de  quántas  maneras  se  aca¬ 
ba ,  lo  declara  la  Ley  58 .y 
59.  tit.  4.  partida  1. 

81  La  práctica  que  los 
Sacerdotes  tienen  en  el  mo¬ 
do  de  llevar  el  Viático  á  los 
enfermos  en  todas  las  Igle¬ 
sias  de  España  ,  la  enseña 
el  Rey  Don  Alfonso  el  Sa¬ 
bio  en  sus  Leyes  60.  61.  y  62. 
tit  4.  partida  1.  y  que  todos 
los  Chiistianos  que  le  en- 

Tom.  II. 


contrasen  en  las  “calles  le 
acompañen  á  lo  menos  has¬ 
ta  salir  de  ellas  ,  ó  hasta  la 
casa  del  enfermo  ,  ó  Iglesia; 
conque  concuerda  otra  Ley, 
la  segunda,  del  libro  prime¬ 
ro  de  Recopilación  ,  título 
de  la  Santa  Fe  Católica. 

82  Que  los  Clérigos  de¬ 
ben  tener  las  Iglesias  lim¬ 
pias,  y  todas  las  cosas  nece¬ 
sarias  para  el  Culto  Divino, 
lo  ordena  la  Ley  64.  tit.  4. 
partida  1.  y  que  las  Reliquias 
de  los  Santos  sean  honradas, 
veneradas  y  guardadas  ,  co¬ 
mo  se  debe  ,  la  Ley  6%.  de  la. 
misma  partida  y  título. 

83  Lo  que  es  ser  Santo, 
y  lo  que  es  milagro  ,  lo  de¬ 
claran  las  Leyes  66.  67.  y  68. 
tit.  4.  partida  1. 

84  EXTREMAUNCION. 
El  Sacramento  de  la  Extre¬ 
ma-Unción  es  el  último  que 
se  administra  á  los  Fieles 
para  limpiar  las  reliquias  de 
la  culpa  ,  confortar  con  la 
gracia  al  Alma  ,  y  resistir  á 
las  tentaciones  diabólicas:  y 
no  se  debe  dar  á  los  locos, 
ni  á  los  niños  ,  que  no  han 
llegado  á  los  años  de  la  dis¬ 
creción  :  Ley  69.  70.  y  71. 
tit.  4.  partida  1. 

85  ORDEN  SACERDO¬ 
TAL.  Este  Sacramento  fue 
instituido  por  Christo  en  la 

E  no- 


34  Capítulo 

noche  de  la  Cena  :  en  quan- 
to  á  la  potestad  de  consa¬ 
grar,  quando  dixo  á  los  Dis¬ 
cípulos  ,  Hoc  facite  in  meam 
commemorationem 5  y  en  quan- 
to  á  la  potestad  de  absolver 
después  de  la  Resurrección, 
quando  les  dixo:  Accipite  Svi- 
ritumSanctuw .  Joann.  cap.  20. 
vers.  22.  y  23.  Quorum  remi - 
sentís  pee  cata  remittuntur  eis : 
¿n  quorum  retinueritis  retenta 
sunt .  Trid.  23.  1.  ad 

Corintio .  1.  wn,  24.  Bpist.  1. 

86  SACERDOCIO  :  En 
mi  entender  es  Dignidad  de 
las  mas  excelentes  con  que 
en  este  mundo  puede  estar 
ensalzado  el  hombre:  la  Igle¬ 
sia  en  el  Misal  Romano  á  la 
Oración  que  se  acostumbra 
leer  quando  se  celebra  de 
Réquiem  por  Sacerdote  difun¬ 
to  ,  dice  así :  Deus  qui  ínter 
Apostólicos  Sacerdotes  ,  famu - 
tum  tuum  Sacerdotali  fecisti 
dignitate  vigere :  presta  qu¿esu- 
mus ,  ut  eorum  quoque  perpetuo 
íiggregetur  consortio  ,  per  Do - 
minum .  La  qual  encontrará  el 
curioso  en  el  Breviario  ,  y 
Oficio  de  Difuntos ;  y  si  hi¬ 
ciese  reflexión  sobre  el  Sa¬ 
cerdotal}  Dignitate  ,  advertirá 
después  el  realce  que  le  agre¬ 
ga  con  el  verbo  vigere . 

87  El  Sagrado  Texto  mi¬ 
rando  á  su  dignidad  manda 


primero . 

reverenciar  al  Sacerdote  con 
honor  :  Honorífica  Sacerdo¬ 
tes  y  Presbyterc  humilla  animam 
tuam:  Ecclesiast!ciyca p.4.  ver-» 
sic.  7.  Deuteron.  cap.  17.  ver- 
sic.  12. 

El  Derecho  Canónico  por 
San  Gregorio  Papa  en  la  caus . 
11.  queest.  1.  cap .  41.  escri¬ 
biendo  al  Emperador  Mau¬ 
ricio  ,  asegura  ,  que  en  los 
Divinos  Eloquios  consta, 
que  los  Sacerdotes  unas  ve¬ 
ces  son  llamados  Dioses  ,  y 
otras  Angeles  :  y  que  la 
Eclesiástica  Historia  atesta* 
que  habiendo  acusado  á  cier¬ 
tos  Obispos  ante  el  Empera? 
dor  Constantino  ,  tomó  los 
libelos  ,  y  congregándolos  á 
su  presencia  ,  dixo  así :  Vos 
Dii  estis  ,  d  vero  Deo  constitu- 
ti  ,  ite  &  Inter  vos  causas  ves- 
tras  discutite ,  qui  a  dignum  non 
esf  ut  judie emus  Déos., 

88  San  Buenaventura  in 
Opuse.  Orat.  16.  cuenta  de 
San  Francisco  de  Asis  ,  que 
este  Santo  dixo  :  Si  viderem 
Sacerdotem ,  &  Angelum ,  prrus 
me  ccnferrem  ad  osculandas 
manus  Sacerdotes  ,  quam  An¬ 
gelí.  Y  de  la  abstinencia  que 
tuvo  de  ascender  al  Sacerdo¬ 
cio  bien  Ies  consta  á  todos. 

89  San  Juan  Chrisósto- 
mo  en  el  tow.  1.  hornil.  5.  ca - 
pit .  6.  Isa'u  ,  hablando  de  la 

dig- 
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dignidad  del  Sacerdocio ,  di-  tur  ,  que  empieza  con  la  pa¬ 


ce  :  -  Sacerdotium  Princlpatus 
est :  ipso  etiam  Regno  venera - 
bilius  ,  ac  majus  :  ne  míhi  nar- 
res  Purpuram ,  ñeque  Diadema , ' 
ñeque  vestes  aureas  :  Umbrá 
sunt  istá  hác  omnia  ,  vermis - 
fio  se  uiis  leviora. 

90  San  Ambrosio  ,  la¬ 
mentándose  de  lo  poco  co¬ 
nocida  que  estaba  la  digni¬ 
dad  del  Sacerdocio  ,  cap .  2. 
de  Sacerd .  Dignlt .  dice  :  £¿ 
Regum  fulgori  compares  ,  & 
Principum  Dlademati  ,  longe 
erit  inferius  quam  si  plumbi 
metallum  ad  auri  fulgorem 
compares.  Y  por  esto  no  se 
puede  dudar  que  Plauto  ha¬ 
bla  bien  en  su  Scena  2.  Act.  3. 
sentando  esta  Proposición: 
Quis  est  homo  tanta  confiden - 
tiay  qui  Sacerdotem  violare  an¬ 
de  at  ? 

9 1  San  Chrisostomo  á 
la  Homil.  3  6.  super  Aíatthceumy 
les  llama  á  los  Sacerdotes 
Prelados  de  los  Pueblos  :  Y 
tratando  algunos  de  su  dig¬ 
nidad  dicen  ,  que  quando  el 
Papa  se  consagra  de  tal ,  es 
como  Sacerdote,  sin  la  qual 
dignidad  no  lo  seria  :  vease 
una  excepción  al  cap.  2.  nu- 
mer.  1 6. 

^  92  El  Canon  1.  de  la  dis¬ 
tinción  21.  In  quo  nomina  lie  - 
clesiasticorum  graduum  sunun - 


labra  Cleros  ,  &  Clericos  a í 
§.  11.  dice  S acerdos  autem  no - 
men  habet  compositum  ex  Crez¬ 
co  y  &  Latino  y  quasi  Sacrum 
dans  :  Sicut  enim  Rex  d  regen- 
do  y  ita  Sacerdos  d  sacrifican¬ 
do  vocatus  est .  Y  mas  adelan¬ 
te  :  Verum  festis  diebus  filo 
deposito  Pileum  imponebanty 
pro  Sacerdotii  Emincntia  :  al 
§.  12.  Presbyter  gráce  ,  latiney 
sénior  interpretatur  :  non  modo 
pro  ¿cíate  y  vel  decrepita  senec- 
tute  y  sed  etiam  propter  honc - 
rem  ,  &  dignitatem  quam  ac - 
ceperunt  ,  Presbyteri  nominan- 
tur  :  unde  &  apud  veteresy 
iidem  Episcopi  &  Presbyteri 
fuerunt  $  qui  a  illud  nomtn  dig- 
nitatis  est  y  &  non  átatis.  Ideo 
autem  &  Presbyteri  Sacerdo¬ 
tes  vocantur  ,  qui  a  Sacrum 
dant  y  sicut  Episcopi. 

93  El  estado  Sacerdotal 
es  para  hacer  perpetuamente 
Sacrificio  ;  y  no  pueden  lle¬ 
gar  á  el  las  mugeres  ,  ni  á 
ningún  Orden  de  los  que  le 
preceden  :  Ley  2 6.  tit  6.  Par¬ 
tida  1.  Trid.  ses.  23.  cap.  2.  de 
Reformat. 

94  Los  Sacerdotes  Con¬ 
fesores  tienen  obligación  de 
preguntar  á  los  Penitentes  sí 
saben  el  Padre  nuestro,  Ave 
María  y  Credo ,  y  no  sabién¬ 
dolas  ,  les  deben  aconsejar 

E  2  que 
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que  las  aprendan  ,  por  ser 
tres  cosas  que  todo  Chris- 
tiano  debe  saberlas  ,  según 
la  Ley  27.  tit.  4.  Partida  1. 

9 5  MATRIMONIO.  Pa¬ 
ra  tr  tar  del  Matrimonio, 
que  es  uno  de  los  Sacramen¬ 
tos  instituidos  por  Christo, 
expondré'  antes  los  Espon¬ 
sales  que  suelen  precederle. 

ESPONSALES  :  Son  los 
Esponsales  de  futuro  puros, 
y  sin  condición,  mutua  pro¬ 
mesa  de  las  futuras  nupcias, 
por  la  qual  quedan  obliga¬ 
dos  los  que  la  hacen  á  con¬ 
traer  Matrimonio  in  facie 
hcclesiee,  Con  la  distinción 
de  que  si  son  parientes  en 
los  grados  dispensables ,  de¬ 
ben  pactar  ,  con  tal  que  dis¬ 
pense  su  Santidad .  Ley  1.  y  2. 
con  el  prólogo  del  tit.  1. 
Partida  4.  Ley  4,.  tit.  4.  Par¬ 
tiera  4. 

96  Puede  el  Juez  Ecle¬ 
siástico,  en  caso  que  alguro 
de  los  Esponsales  quiera 
resistirse  al  cumplimiento, 
compelerles  con  Censuras, 
y  prisión ,  justificada  la  obli¬ 
gación  ,  y  incoada  la  ins¬ 
tancia  con  Pedimento  judi¬ 
cial  por  la  parte  interesada, 
según  la  disposición  Canó¬ 
nica  de  Inocencio  III.  año 
de  1212.  cap.  2.  Pratered 
de  Sponsalib.  &■  Malrimoniis , 


primero. 

Ley  7.  tít.  1.  Partida  4. 
Ley  8.  ejusd.  Ley  5.  tit.  4. 
Partida  4. 

Si  los  Esponsales  se  con¬ 
traen  con  palabras  obscuras 
de  parte  de  alguno  de  los 
esposados  7  se  le  debe  com¬ 
peler  al  cumplimiento  ,  y 
darles  á  las  palabras  el  sen¬ 
tido  con  que  rectamente 
suelen  entenderse  r  con  tal 
que  tengan  idoneidad  ,  y 
edad  suficiente  ,  Cap.  7.  ex 
litteris  y  y  io.  de  Sports  al.  Ale- 
xandri  III.  ano  de  1180* 
Ley  6.  tit.  1.  Partida  4.  Ley  1» 
2.  3.  4.  y  5.  tit .  8.  Partida  3. 

97  Siendo  jurados  los  Es* 
ponsales  ,  debe  ser  compelí- 
da  la  parte  que  se  quiere  se¬ 
parar  ,  con  todo  el  rigor  de 
las  Censuras  de  la  Iglesia,, 
ó  Tribunal  donde  e^te  la 
C  ausa ,  según  Alexandro  IIL 
año  de  1 180.  ln  cap .  ex  Infe¬ 
rís  10.  de  Sponsal.  y  en  el  ca¬ 
so  de  querer  entrar  en  Re¬ 
ligión  uno  de  ellos ,  se  le 
obligará  á  que  primero  so¬ 
lemnice  el  Matrimonio  rato 
(en  cumplimiento  á  la  obli¬ 
gación  del  juramento)  ,  y 
que  sin  consumarlo  entre  en 
la  Religión  :  baxo  el  supues¬ 
to  de  que  antes  no  intervi¬ 
no  acto  carnal  :  Cap .  Comrai- 
sum  16 .  ejusd.  Papa  de  Sport - 
saiib.  Ley  5.  tit.  10.  Partiaa  4^ 

Ley 
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Ley  13.  tit.  7.  Partid,  i.  leg.  7. 
¿/Y.  1.  Partida  4.  L^/  8. 

98  Pero  si  en  los  casos 
del  número  antecedente  se 
comprehendiese  que  de  obli¬ 
gar  á  contraer  el  Matrimo¬ 
nio  pueden  resultar  graves 
daños  ,  como  de  ausencia 
del  hombre  ,  ó  muerte  de 
la  muger  ,  ú  otros  que  dis¬ 
cretamente  puede  discurrir 
el  Juez  sabio  y  prudente; 
no  usará  del  rigor  de  las 
Censuras  ni  compelerá  al 
cumplimiento  de  la  obliga¬ 
ción  r  en  especial  si  fuere  la 
muger  la  oue  se  retractase* 

según  la  Santidad  de  Lu¬ 
ir» 

ció  III.  año  de  1181.  ai  cap * 
Requisivit  17*  de  Sponsalihusy 
respondiendo  á  la  Consulta 
hecha  por  el  Obispo  Rapa- 
lense  ,  cuyo  tenor  es  este: 
Requisivit  d  nobis  tua  frater- 
nitas  qua  Censura  mullen  c em¬ 
pellí  debeat  7  qu<%  juris juran  di 
Religione  neglecta  nubere  re - 
nuit  ,  cui  se  nupturam  interpo- 
sito  j juramento  firmavit .  Ad 
quod  respandemus  y  qued  r  cura 
libera  debeant  esse  matrimonia7 
moneada  est  potius  quam  cogen- 
da  y  cum  coactiones  difficiles  so - 
leant  exitus  freque?iter  habere r 
Y  en  el  cap .  10.  Ex  litteris  de 
Sponsalibus  ,  citado  en  el  nú¬ 
mero  antecedente  ,  se  pre¬ 
viene  al  mandar  el  cumpli¬ 


miento  de  la  obligación  por 
un  entre  paréntesis,  que  di¬ 
ce:  Ni  si  rationabilis  causa  obs - 
titerit  y  lo  mismo  que  aquí 
queda  expuesto  ,  en  cuya 
virtud  los  que  sientan  lo 
contrario  siguiendo  la  opi¬ 
nión  de  otros,  van  fuera  de 
razón  ,  por  ser  contra  De¬ 
cretos  claros  de  Sumos  Pon¬ 
tífices  ;  y  mucho  mas  aque¬ 
llos  ,  que  para  acreditar  su 
Doctrina  destruyen  el  texto 
del  cap.  Requisivit ,  mudando 
la  palabra  Potius  en  la  de 
Prius  ,  y  la  de  Quam  en  Pos¬ 
tea ,  por  sacar  la  falsa  conse- 
qúencia  de  que  dice  el  texto 
prius  sponsam  reñuentem  nube- 
re  montndam  esse  ,  &  postea 
cogendam  ,  sin  hacerse  cargo 
de  que  menos  malo  es  tole¬ 
rar  la  violación  del  juramen¬ 
to  ,  dando  la  respectiva  pe¬ 
nitencia  ai  violador  ,  que 
permitir  mayor  mal  ,  como 
el  que  puede  resultar  deí 
Matrimonio  forzado,  Cap.de 
lilis  5.  de  S pon  sal. 

99  Si  á  los  Esponsales  de 
futuro  se  siguió  cópula  car¬ 
nal  ,  se  deben  mandar  cum*» 
plir  á  instancia  del  que  lo 
solicita:  Cap.  Veniens  15.  de 
Sponsalibus  ,  por  disposición 
de  Afexandro  III* 

100  Si  Pedro,  ó  Juan  se 
mudase  el  nombre  ,  y  ocul¬ 
tan-* 
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t;mdo  el  .suyo,' contraxese 
Esponsales  con  María  ,  y 
con  este  pretexto  la  cono- 
cíese  carnalmente;  deberá  el 
Juez  Eclesiástico  mandarle 
contraer  Matrimonio  á  ins¬ 
tancia  de  la  muger  en  justi¬ 
cia  :  no  obstante  ,  que  en  el 
Tribunal  de  la  Penitencia  se 
juzga  de  distinta  manera, 
atendiendo  á  el  engaño  de 
el  ,  y  á  que  no  hubo  con¬ 
sentimiento  en  la  forma  que 
se  requiere  para  el  Matrimo¬ 
nio  ,  según  lo  tiene  declara¬ 
do  el  Papa  Lucio  III.  en 
Roma  año  de  1213.  capit. 
rTua  nos  2 6.  de  Spomalibus ,  (¿y 
Matrim .  Ley  7.  tit.  1.  Parti¬ 
da  4. 

*  IQi  La  edad  suficiente 
para  contraer  Esponsales,  es 
de  siete  años  en  adelante, 
con  la  calidad  de  que  los 
que  se  hiciesen  en  esta  edad, 
deben  ratificarse  á  los  doce 
años  ,  ó  ántes  para  tener 
efecto.  Resulta  de  todo  el 
tit .  2.  de  Desponsatione  Impu- 
berum  ,  al  lib.  4.  de  las  De¬ 
cretales  de  Gregorio  IX.  y 
de  la  Ley  6.  tit .  1.  Partida  4. 

102  Los  Esponsales  de 
futuro  no  se  disuelven  por 
otros  posteriores  de  futuro, 
si  no  es  que  los  dos  contra¬ 
yentes  consientan  en  disol- 
verlos:  en  cuyo  caso  quales- 


primero. 

quíer  Esponsales  sean  slm- 
pies  ,  ó  condicionados  ¿ 

con  cópula  ,  ó  sin  ella  ,’en 
conformidad  de  ambos 'in¬ 
teresados  ,  se  disuelven  en 
qualesquier  manera  ,  según 
la  Disposición  Canónic.a°de 
Inocencio  III.  al  cap.  22.  Si- 
cut  de  Sponsal.  anni  1210. 

103  También  se  disuel¬ 
ven  los  Esponsales  de  futuro 
por  los  de  presente,  cap.  22. 
Sicut  de  Sponsal.  citat. 

104  El  cap.  30.  de  Spcn- 
sal.  que  empieza  Is  qui ,  ex¬ 
presa  ,  que  si  uno  contraxe- 
se  Esponsales  de  futuro  con 
Antonia  ,  y  en  su  virtud  se 
siguiese  cópula,  aunque  des¬ 
pués  case  con  otra  ,  vuelva 
á  la  primera. 

ioj  Si  una  muger  virgen 
fuese  engañada  y  estuprada, 
por  hombre  libre,  aun  quan- 
do  no  haya  Esponsales  ,  se 
le  obligará  á  casar  con  ella, 
y  á  dotarla ,  según  el  Dere¬ 
cho  Canónico  ,  al  cap.  1.  de 
Adulterih ,  tomado  del  Exodo 
al  cap.  22.  versic.  16.  Y  quan- 
do  por  las  circunstancias  pa¬ 
reciese  ley  dura,  aunque  de 
las  Divinas  Letras  ,  se  le 
obligará  á  una  de  las  dos 
cosas ,  que  son  Dote,  ó  Ca¬ 
samiento  ut  allum  virum  in- 
venlat ,  ve l  ut  eam  se  substl- 
neat  &  injuriam  suppleat.  En 
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virtud  de  la  práctica  univer¬ 
sal  que  tienen  los  Tribuna¬ 
les  de  la  Iglesia  ,  siguiendo 
lo  que  se  previene  en  el 
cap .  2.  de  Adult .  Stupro , 
con  que  se  modifica  el  pri¬ 
mero  supra  citato  por  dis¬ 
posición  del  Papa  Grego¬ 
rio  I.  en  Roma  año  de  600. 
en  cuyos  casos  también  las 
Leyes  Reales  tienen  sus  re¬ 
medios  para  el  castigo  de 
semejantes  delitos  ,  que  son 
de  mixto  fuero  5  como  las 
del  conocimiento  sobre  el 
cumplimiento  de  Esponsa¬ 
les  ,  constando  de  su  certe¬ 
za  :  en  que  concuerda  la  doc¬ 
trina  de  los  Salmanticenses 
en  el  tratado  nono  de  Ma¬ 
trimonio  ,  capítulo  primero, 
punto  séptimo,  número  no¬ 
venta  y  dos  :  no  obstante  la 
ley  séptima,  título  primero, 
Partida  quarra,  en  la  que  el 
Rey  Don  Alonso  IX.  el  Sa¬ 
bio  dice,  que  es  el  Eclesiás¬ 
tico  á  quien  toca  apremiar  á 
los  desposados  al  cumpli¬ 
miento  de  los  Esponsales. 

106  Los  Esponsales  se 
disuelven  por  consentimien¬ 
to  de  uno  solo,  quando  éste 
funda  su  apartamiento,  por¬ 
que  sabe  que  tuvo  cópula  el 
otro  con  otra  ,  violando  la 
fidelidad  después  de  contrai¬ 
dos  :  Cap .  Quemadla  o  dum  de 


fu rejurando .  Pero  no  por  esto 
se  excusará  el  reo,  si  la  otra 
parte  Je  insta  á  cumplirlos: 
Ley  8.  tit.  1.  Partid .  4. 

107  También  se  pueden 
disolver  los  Esponsales  de 
futuro  por  la  esposa  quando 
el  esposo  se  ausenta  por  mu¬ 
cho  tiempo  sin  saberse  su 
paradero  ,  cap.  5.  de  lilis ,  tí¬ 
tulo  de  Sports  al  ib.  &  Matrim . 
Ley  8.  tit.  1.  Partida  4. 

108  Disuélvense  asimis¬ 
mo  los  Esponsales  de  futuro 
por  los  de  presente ,  que  son 
los  que  llamamos  Matrimo¬ 
nio  rato  ,  porque  quando 
dos  obligaciones  instan  ,  la 
mas  fuerte  ,  aunque  poste¬ 
rior,  extingue  la  precedente: 
Ley  8.  tit.  1.  Partid.  4.  Cap.  Si 
Ínter  Virum  ,  cap.  Adoles - 
cens  31.  &  32.  de  Sponsalib . 
&  Matrim.  cum  cap.  Sici.t  22. 
ejusdem.  tit . 

109  Según  opinión  de 
muchos  clásicos  Autores, 
quando  uno  de  los  esposa¬ 
dos  enferma  de  mal  conta¬ 
gioso  ,  o  lepra,  gálico  ,  tí¬ 
sico,  hético,  ó  de  otro  mal 
incurable.,  ó  se  hace  tuerto, 
ó  cojo  ,  ó  se  le  quita  algún 
miembro  principal  del  cuer¬ 
po,  ó  pierde  la  fama  ,  ó  en¬ 
vilece  con  sus  procederes 
se  pueden,  y  deben  disolver 
los  Esponsales  de  futuro  :  y 

-s  / 

dan 
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dan  la  razón,  por  que  en  los 
Esponsales  y  Matrimonio 
ordena  la  Iglesia  que  haya 
una  gran  libertad  entre  los 
que  los  han  de  contraer  ,  y 
que  para  cumplirlos  se  en¬ 
tiende  :  Si  sponsus  vel  sponsa 
permanent  in  eodem  statu. 

no  En  el  caso  de  decla¬ 
marse  en  juicio  la  valida- 
cion  ,  6  nulidad  ,  subsisten¬ 
cia  ,  ó  insubsistencia  de  los 
Esponsales  ,  toca  su  cono¬ 
cimiento  y  determinación  al 
Eclesiástico  :  Ley  8.  tit.  1. 
Partid .  4.  in  fin. 

111  MATRIMONIO.  Es 
vínculo  indisoluble  ,  y  con¬ 
trato  perpetuo  entre  hom¬ 
bre  y  muger  :  y  Sacramento 
instituido  por  Christo :  Trid. 
ses.  24.  de  Reform.  cap.  Init. 
de  Doctrina  Sacram.  Matrim. 
í.ey  1.  y  su  Prólogo,  tit.  2. 
Partida  4. 

112  Son  capaces  de  con¬ 
traer  Matrimonio  todos  los 
Christianos  y  Christianas 
que  tengan  la  ed„d  de  ca¬ 
torce  años,  siendo  varones, 
y  la  de  doce  siendo  muge- 
tes:  no  siendo  parientes  por 
¡línea  ascendiente  ó  descen¬ 
diente,  próximos  ,  ni  remo¬ 
tos,  con  quienes  está  prohi¬ 
bida  :  ni  en  la  transversal 
dentro  del  quarto  grado  i  en 
id  cjual ,  habiendo  motivo 


primero. 

con  Primas,  Sobrinas,  Tías- 
y  otras ,  dispensa  el  Papa. 
Ley  17.  tit.  2.  Partía.  4.  Liy  1. 
2 .  3. 4*  5 *  y  tit .  ó.  Parí.  4. 

113  Los  Esponsales  de 
presente  son  el  mismo  Ma¬ 
trimonio  rato  no  consuma¬ 
do  ;  y  para  celebrarle  ha  de 
estar  presente  el  Párroco,  ú 
otro  Sacerdote  con  licencia 
suya,  los  dos  Contrayentes, 
y  dos  ó  tres  testigos  :  Trid. 
ses.  24.  y  cap.  i.  y  Can.  1.  án- 
tes  de  celebrarle  deben  con- 
fesar  los  contrayentes  ,  y 
ser  examinados  de  Doctrina 
Christiana  :  Trident.  ses.  24. 
cap.  1. 

114  Las  palabras  con 
que  han  de  responder  según 
el  Ritual  Romano  ,  han  de 
ser  claras,  de  quiero,  admi¬ 
to  ,  recibo  ,  otorgo  ,  &c. 

11?  Los  Matrimonios 
Clandestinos  son  nulos:  Ses. 
24.  Trid.  cap.  1.  Ley  1.  2.  3. 
4.  y  ?.  tit.  3.  Partida  4.  y  las 
personas  que  los  contraxe- 
ren  ,  incurren  en  la  pena  de 
perdimiento  de  todos  sus 
bienes  ,  aplicados  al  Fisco, 
en  la  de  destierro  de  ios 
Reynos  ,  sin  que  puedan 
volver  á  ellos  pena  de  muer¬ 
te  ;  y  en  la  de  ser  deshere¬ 
dados  de  sus  padres,  además 
de  las  impuestas  por  la  Igle¬ 
sia  y  el  Concilio  :  Ley  r. 

a  j  ,  • , 

tit. 
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tit.  i.  lib,  5".  Recopil.  y  la  49. 
de  Toro. 

'ii  6  Para  celebrarse  el 
santo  Matrimonio  han  de 
preceder  las  informaciones 
del  conocimiento  de  los 
contrayentes,  y  su  libertad, 
con  la  Fe  de  Bautismo  ;  y 
si  fuesen  forasteros  ,  han 
de  presentar  á  lo  me'nos  tres 
Testigos  ,  que  digan  Judi¬ 
cialmente  si  son  solteros,  ó 
tienen  algún  impedimento, 
lo  que  también  deben  decla¬ 
rar  ellos  mismos  ,  como  si 
tienen  voto  impeditivo  ,  ó 
parentesco  que  pueda  emba¬ 
razarlo  ,  y  hechas  las  infor¬ 
maciones  se  libra  el  Despa¬ 
cho  para  que  el  Párroco  ha¬ 
ga  las  amonestaciones  en 
tres  dias  de  fiesta  ,  como  lo 
ordena  el  Santo  Concilio  de 
Trento  >  ses.  24.  cap.  1.  le¬ 
yéndolas  en  alta  voz  ,  al 
Ofertorio  de  la  Misa  Ma¬ 
yor  el  mismo  Cura  ,  ó  el 
Teniente  ,  ó  el  Sacristán, 
según  la  costumbre  ,  ó  Si¬ 
nodal  de  la  Iglesia,  y  Obis¬ 
pado  ;  y  no  resultando  de 
ellas  impedimento  ,  se  pue¬ 
de  celebrar  el  Matrimonio 
pasadas  algunas  horas  des¬ 
pués  de  la  ultima  Amones¬ 
tación. 

En  algunas  Sinodales  he 

Tom.  II. 
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visto  advertido  por  el  Dio¬ 
cesano  ,  que  no  se  de'  á  per¬ 
sona  alguna  en  las  Amones¬ 
taciones  el  título  de  señor , 
sea  de  la  distinción  que 
fuese. 

117  Pueden  los  Ordina¬ 
rios  con  Justa  causa  dis¬ 
pensar  las  Amonestaciones, 
Trid.  ses.  24.  cap.  1.  pero  sí 
se  dispensasen  dos  ,  ó  una, 
ó  se  supliesen  en  una  las 
tres  ,  deberá  advertirlo  el 
que  las  publica ;  y  el  que 
supiese  algún  impedimento, 
y  no  le  manifestase  sabien¬ 
do  la  publicación  ,  peca 
mortalmente  :  Cap.  cum  in- 
hibitio  ,  y  su  glosa  ,  de  Clan¬ 
destina  Desponsat.  Deben  ha¬ 
cerse  las  publicaciones  en 
las  Parroquias  de  ambos 
contrayentes  ,  si  no  fuesen 
de  una,  y  remitirse  Despa¬ 
chos  de  ellas  ,  aunque  sean 
de  muy  lejas  tierras.  Trid. 
ses.  24.  cap.  1.  &  7. 

118  Las  causas  porque' 
puede  dispensar  las  Amones¬ 
taciones  el  Ordinario  ,  las 
dexa  el  Concilio  á  su  pru¬ 
dencia  ,  extrajudicial  mente 
obrando  5  y  solo  pone  una, 
qual  es  si  hubiese  sospecha 
de  malicioso  impedimento 
como  quando  el  Padre  o 
Tutor  de  la  Doncella  qu’ie- 
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rcn  casarla  con  un  indigno, 
ó  contra  su  voluntad.  Trid. 
ses.  24.  cap.  1. 

11 9  Según  los  Moralis¬ 
tas  ,  y  en  especial  el  Villa¬ 
lobos  ,  es  causa  para  dis¬ 
pensar  ,  quando  hombre,  y 
muger  son  tan  conocidos, 
que  no  hay  temor  del  mas 
mínimo  impedimento  :  Lo 
es  también  quando  en  ar- 
t Talo  de  muerte  se  puisiese 
el  uno  casar  para  restituir 
la  honra  ,  ó  legitimar  sus 
hijos  :  También  es  causa 
quando  un  Amancebado  se 
quiere  casar  con  su  Mance¬ 
ba  :  Eslo  también  quando 
el  que  desfloró  á  doncella 
quiere  casarse  con  ella  ,  y 
de  la  tardanza  se  presume 
que  haga  fuga  r  Lo  es  asi¬ 
mismo  la  desigualdad  ,  de 
los  contrayentes  por  el  es¬ 
cándalo  que  ocasionan  :  Es 
también  causa  estar  para 
cerrarse  el  tiempo  de  las 
Velaciones  5  y  toda  nota, 
por  la  qual  pueda  resultar 
escándalo;  y  quando  el  hom¬ 
bre  puede  perder  dignidad 
de  que  el  casamiento  se  ha¬ 
ga  publico  ;  como  sucede  á 
los  Colegiales  que  se  expo¬ 
nen  á  perder  la  Beca  ,  y 
sus  ascensos  ,  y  son  quales- 
quiera  otras  causas  de  dis- 
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pensa  ,  quando  de  no  dar¬ 
la  se  pueda  ocasionar  per¬ 
juicio  grave  ,  á  discreción 
del  Juez  a  quien  toca  dis¬ 
pensarlas. 

120  Para  la  solemnidad 
de  los  Desposorios  se  haa 
de  arreglar  los  Párrocos  al 

(j 

Ritual  Romano  ,  reformado 
por  Urbano  VIÍÍ.  sobre  que 
sea  en  la  Iglesia,  ó  bu  puer¬ 
ta  :  exceoto  en  el  caso  de 

k 

haber  causa  razonable  para 
que  sean  en  otra  parte  ,  co¬ 
mo  en  una  de  las  cas  s  de 
los  contrayentes. 

12 1  Si  la  muger  que  se 
ha  de  casar  fue  robada  por 
el  hombre,  y  está  en  su  po¬ 
der,  no  debe  el  Párroco  ca¬ 
sarla,  si  lo  sabe  ,  hasta  po¬ 
nerla  en  libertad  ,  porque 
por  el  rapto  le  resultó  im¬ 
pedimento  :  pero  puesta  en 
libertad,  queriendo  ella  ca¬ 
sarle  con  el  Raptor  ,  debe 
casarla,  y  puede  casarse  en 
virtud  de  lo  que  previno 
Inocencio  III.  año  de  1212. 
al  cap .  Ascendens  y.  de  Rapto - 
rib.  Y  el  Concilio  Tridenti- 
no  al  cap .  6.  ses.  24.  de  Re - 
format.  Ley  1.  y  2.  tit.  20. 
Partida  7. 

122  A  continuación  de 
los  Desposorios  ,  ó  Espon¬ 
sales  de  presente  ,  ó  Matri- 

mo- 
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monío  rato  ,  se  deben  reci¬ 
bir  las  bendiciones  nupcia¬ 
les  para  conseguir  el  fruto 
espiritual  que  de  ellas  se 
sigue  á  los  Fieles ,  que  pe- 
carian  mortalmente  si  por 
desprecio  dexasen  de  reci¬ 
birlas:  Y  no  se  les  debe  per¬ 
mitir  por  los  Curas  á  los 
desposados  de  presente  ,  el 
que  pasen  mas  de  dos  me¬ 
ses  sin  valerse  ,  contados 
desde  el  dia  de  los  Despo¬ 
sorios  :  ni  que  se  velen  en 
otra  Parroquia  ,  si  no  es  que 
quieran  dar  suCertificacion, 
y  su  Licencia.  Trid.  ses.  24. 
cap.  1. 

123  Los  Párrocos  para 
que  consten  los  Matrimo¬ 
nios  que  se  celebran  en  sus 
Parroquias  ,  deben  tener  un 
Libro  en  que  se  escriban 
los  que  se  han  publicado, 
con  expresión  de  su  filiación,' 
vecindario  ,  y  naturaleza: 
Otro  en  que  consten  los 
Desoosorios  ,  y  Velaciones, 
con  la  misma  individuali¬ 
dad,  y  circunstancias.  Trid. 
ses.  24*  de  Refurmat.  cap.  i. 
foliados  y  empergaminados, 
con  expresión  de  que  de  las 
Amonestaciones  no  resultó 
impedimento  ,  ó  si  hubo 
dispensa  de  algún  parentes¬ 
co  :  v  con  los  nombres  de 
los  Testigos  ,  y  Padrinos, 


y  fecha  del  día,  mes  y  ano 
en  que  se  celebró  uno  y 
otro. 

124  Si  con  licencia  del 
Párroco  ,  que  es  á  quien  pri¬ 
vativamente  toca  toda  la  ad¬ 
ministración  de  Sacramen¬ 
tos  en  su  Iglesia  ,  lo  exetu- 
tase  otro  Sacerdote  con  su 
licencia  ,  deberá  expresarse 
en  la  Partida  ,  del  mismo 
modo  que  se  acostumbra  en 
el  Libro  de  Bautismos,  que 
también  deben  tener  folia¬ 
do  ,  y  encuadernado  ,  con 
expresión  del  dia  ,  mes  y 
afío,  nombre  del  baptizado, 
el  de  sus  Padres  ,  y  Abue¬ 
los  paternos  y  maternos,  sus 
domicilios  ,  y  el  del  Padri¬ 
no  ,  ó  Padre  de  Pila.  Igual¬ 
mente  debe  tener  el  Párro¬ 
co  otro  Libro  de  los  Difun¬ 
tos  que  se  entierran  en  sus 
Iglesias,  con  la  expresión  de 
si  hicieron  ,  ó  no  Testa¬ 
mento;  ame  que”  Escribano: 
quien  son  sus  Testamenta¬ 
rios  ,  ó  Albaceas,  y  sus  He¬ 
rederos:  Si  se  cumplió  con 
las  Misas,  y  quarta  funeral: 
parage  donde  se  enterraron: 
Si  se  les  dixo  Misa  de  cuer¬ 
po  presente  ,  y  Vigilia  :  Sí 
eran ,  ó  no  casados ,  ó  Clé¬ 
rigos  ,  ó  el  estado  que  tu¬ 
vieron  ,  con  fecha  de  todo. 
Vide  el  núm.  65.  de  este  cap. 

F  2  De- 
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125  Deben  hacerse  las 
Velaciones  en  los  tiempos 
que  no  están  cerradas  ;  ex¬ 
cepto  las  de  los  Indios  en 
Indias  ,  que  pueden  velarse 
en  qualquier  día  del  año  por 
privilegio  de  la  Santidad  de 
Paulo  V.  concedido  á  ins¬ 
tancia  del  Señor  Rey  Don 
Carlos  II.  ,  por  Breves  de 
los  Pontífices  Gregorio  XIII. 
y  Paulo  V.,  mandados  ob¬ 
servar  y  cumplir  por  la  Ma- 
gestad  de  Don  Fernando  VI. 
y  su  Supremo  Consejo  de 
Ind  ias  ,  año  de  1754,  se  les 
concede  á  los  Curas  Párro¬ 
cos  de  los  Reynos  del  Pe¬ 
rú  y  Santa  Fe  ,  facultad  ar¬ 
reglada  á  lo  resultivo  del 
Concilio  de  Trento  ,  para 
que  sin  licencia  de  los  Or¬ 
dinarios  puedan  casar  á  sus 
Feligreses  ,  con  tal  que  es¬ 
tos  no  sean  Vagantes  ,  ó  Es- 
trangeros  ,  haciendo  por  sí 
las  informaciones  de  liber¬ 
tad  ,  sin  necesidad  de  dar 
noticia  á  sus  Obispos  ,  ni 
Provisores,  ó  Vicarios  Gene¬ 
rales,  ni  particulares,  como 
ya  lo  estaba  ordenado  por 
Real  Cédula  de  18.  de  Ju¬ 
nio  de  1743.  en  virtud  de 
Breves  Apostólicos :  y  que 
según  Arancel  de  su  Obis¬ 
pado,  se  cobrasen  los  dichos 
Curas  los  derechos  que  les 


primero. 

perteneciese  de  las  Infor¬ 
maciones. 

126  El  Matrimonio  se 
ha  de  contraer  entre  perso¬ 
nas  aptas  para  la  generación, 
y  que  entre  sí  no  tengan 
impedimento  ,  Ley  1.  3.  4. 
5.  y  ó.  tit.  6 .  Part.  4.  ley  i# 
2.  3.  4,  5.  y  6.  tit.  8.  Part.  4. 

127  Las  obligaciones  de 
los  casados  son  muchas:  de¬ 
ben  guardarse  fidelidad  ,  y 
no  violar  la  fe  del  Matri¬ 
monio  contra  el  sexto  y  no* 
no  Precepto  de  la  Ley  de 
Dios  :  no  negarse  el  debito 
conyugal  ,  según  el  Apost. 
ad  Corinthios  cap .  7.  Vxori 
vir  debitum  redat ,  similiter 
autem  &  uxor  viro  5  excepto 
en  los  casos  que  deben  abs¬ 
tenerse,  referidos  por  el  Pa¬ 
pa  Gregorio  Primero  al  Can. 
4.  dist.  5.  ibi:  Ad  ejus  concu - 
bitum  vir  suus  accedere  non 
debet  quousque  genitus  ablacte - 
tur.  Prava  autem  in  conjuga - 
torum  fnoribus  consuetudo  sur - 
rexit ,  ut  mulleres  filios  quos 
gignunt  ,  nutriré  contemnant , 
eos  que  aliis  mulieribus  ad  nu - 
triendum  tradant :  Quod  vide - 
licet  ex  solo  causa  incontinen < 
ti#  videtur  inventum  $  quia 
dum  se  continere  nolunt  ,  des - 
piciunt  lactare  quos  gignunt. 
Hcec  itaque  quee  filios  sitos  ex 
prava  consuetudine  aliis  ad  nu- 

trien - 
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triendum  tradent ,  »/Vi  purga- 


tionis  t empus  prius  trans'urlt 
viris  suis  non  debent  adrnisceri. 

128  Es  obligación  ele  los 
casados  criar  sus  hijos,  edu¬ 
carlos  con  buena  enseñanza 
y  costumbres  5  proporcio¬ 
narlos,  según  su  estado  ,  al 
oficio  que  les  correspondie¬ 
se  ,  para  que  no  se  hagan 
vagos  ,  y  paren  en  los  pre¬ 
cipicios  que  ofrece  la  mala 
crianza  ,  y  enseñarles  la 
Doctrina  Christiana  como  á 
los  demas  de  sus  familias. 
Ley  1.  2.  3.  4.  y  5.  tit.  \<y. 
Part.  4. 

125»  Es  obligación  del 
marido  mantener  las  cargas 
del  Matrimonio  ,  dando  lo 
necesario  á  su  muger  ,  e  hi¬ 
jos  ,  según  la  decencia  res¬ 
pectiva  á  su  caudal  ó  ha¬ 
cienda,  no  á  su  estado;  por¬ 
que  si  á  e'ste  se  atiende  ,  y 
es  de  Caballero  pobre  ,  di¬ 
fundir  como  rico  será  fla¬ 
queza  del  estado  de  la  ra¬ 
zón  ,  y  decaer  mas  de  su 
miserable  estado.  Ley  5.  tit. 
2.  part.  3. 

Deben  disimularse  uno  á 
otro  los  casados  las  faltas 
leves  ;  y  el  marido  en  espe¬ 
cial  ,  como  mas  prudente, 
ceder  en  las  altercaciones 
inútiles ,  obviando  mayores 
males. 


130  Para  tontraer  el  Ma¬ 
trimonio  ,  basta  la  voluntad 
de  los  contrayentes  ,  siendo 
la  muger  Christiana  ,  y  de 
doce  años  ,  y  el  hombre 
Christiano  ,  y  de  catorce, 
constando  por  la  Fe  de  Bap- 
tismo  ,  y  no  habiendo  im¬ 
pedimento  de  los  de  Dere¬ 
cho  Canónico  :  La  volun¬ 
tad  de  los  Padres  en  el  día 
de  hoy  no  es  precisa,  como 
en  otros  tiempos  lo  era:  pe¬ 
ro  es  muy  útil  á  los  hijos 
tomar  su  consejo  para  qua- 
lesquier  estado  ,  y  en  espe¬ 
cial  para  el  Matrimonio, 
porque  ninguno  como  ellos 
le  puede  dar  mas  sano  :  Lo 
uno,  como  Padres,  que  por 
lo  natural  han  de  apetecer 
lo  mejor  en  sus  hijos ;  lo 
otro  ,  porque  como  experi¬ 
mentados  en  el  martirio  del 
Matrimonio  ,  saben  que  no 
es  lo  mismo  apetecer  el  ca¬ 
samiento  ,  que  en  la  reali¬ 
dad  disfrutarlo.  Ley  15.  tit. 
2.  part.  4. 

13 1  He  dicho  martirio  al 

Matrimonio,  porque  en  dos 
Escritores  he  leido  :  uno, 
que  á  la  vida  ,  ó  estado  Re¬ 
ligioso  llama  prolongado 
martirio  ,  fundando  su  ma¬ 
yor  trabajo  en  la  observan¬ 
cia  de  los  tres-  principies 
votos  ;  y  otro  ,  que  al  del 

Ma- 
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Matrimonio  intitula  :  Dul¬ 
zura  de  los  estados  ,  dicien¬ 
do  :  Quid  dulcius  Matrimonio ? 
Quid  dulcius  füiis  ?  Quid  dul¬ 
cius  uxori  ?  Mas  yo  les  res¬ 
pondo  á  ambos,  que  si  los 
estados  se  pusieran  en  ba¬ 
lanza  ,  quizá  seria  mas  pe- 


primsro. 

sada  la  del  Matrimonio,  aun¬ 
que  solo  tuviera  la  mitad  de 
las  cargas  ;  y  quien  quisie¬ 
re  discurrir  sobre  una  de 
ellas  ,  diviértase  en  lo  que 
un  Sabio  de  los  mas  anti¬ 
guos  dice  aquí: 


Foemina ,  nuil  a  bona , 

Vel  si  bona  ,  contigit  ulla. 
Nesciu  quo  pacto 
Res  mala ,  pacta  bona. 


132  Los  impedimentos 
matrimoniales  son  de  dos 
maneras:  unos  se  llaman  Im- 
pedientes  ,  y  estos  son  los 
que  proliiben  contraer  ma¬ 
trimonio  teniéndolos  ;  no 
obstante  ,  que  si  con  ellos 
se  contraxese  ,  será  válido, 


brarle  en  tiempo  prohibido, 
como  es  ,  según  el  Trident. 
ses.  24,  cap,  10.  de  Reformat. 
Matrim.  desde  el  primer  Do¬ 
mingo  de  Adviento  ,  has¬ 
ta  el  dia  de  la  Epifanía  :  y 
desde  la  Feria  quarta  de  Ce¬ 
niza,  hasta  el  último  dia  de 


aunque  el  contrayente  peca-  la  Octava  de  Pascua  de  Re- 
rá  gravemente,  por  no  ser-  surrección,  que-es  el  Do¬ 
mingo  de  Quasimodo.  Ley 
18.  tit. .2.  parí.  4. 

133  Otros  impedimentos 
se  llaman  dirimentes  ,  por¬ 
que  invalidan,  y  anulan  el 
matrimonio  contraido  con 
ellos  :  y  los  Canonistas  los 
comprehenden  en  estos  ver¬ 
sos: 


i 


le  licito  contraerlo  con  ta¬ 
les  impedimentos  :  los  im- 
pedientes  son  tener  voto 
simple  de  castidad  :  tener 
Esponsales  con  otra  perso¬ 
na  :  tener  hecho  voto  sim¬ 
ple  de  entrar  en  Religión, 
ó  estar  excomulgados,  ó  en¬ 
tredichos  al  tiempo  de  con¬ 
traer  matrimonio  ,  ó  cele- 

Error  ,  Religio  ,  triplex  cognatio  ,  crimen , 

Cultus  disparitas  ,  vis  ,  ordo  ,  ligamen  ,  honestas , 
Raptus  ,  clandestina  pides  ,  exper s  coeundi , 

%y£tas  ,  af fines  solvunt  conubia  cuneta 


Los 
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134  Los  Teólogos  Moralistas  en  estos: 

Error  ,  conditio  ,  votum  ,  cognatio  ,  crimen, 

Cultas  disparitas  ,  vis  ,  orá#  ,  ligamen  ,  honestas 
Si  sit  a f finís  ,  aut  forte  coire  nequibis , 

Si  Parochi ,  duplicis  de  sit  pr  asentí  a  testis 
Paptave  sit  mulier  ,  aut  partí  reddita  tata, 

Hac  facienda  vetat  conubia  ,  facta  retractant. 

Unos  ,  y  otros  vienen  subs-  el  cap.  20.  de  Sponsalib .  ibí: 


tancialmente  á  ser  los  mis¬ 
mos,  no  obstante  que  no  de- 
xan  de  tener  alguna  diferen¬ 
cia:  como  en  la  palabra  Re- 
ligio  ,  en  cuyo  lugar  ponen 
los  Moralistas  Votum  ,  y  re¬ 
sultan  de  los  títulos  1.  2.  3. 
4*  6.  7.  8.  y  9.  parr.  4. 

135:  Error  :  Vicia  y  anu¬ 
la  el  Matrimonio  el  error 
de  la  persona,  como  si  Joa¬ 
quín  se  casa  con  Antonia, 
creyendo  que  es  Josepha,  ó 
si  creyendo  que  es  libre  se 
halla  que  es  esclava  :  Can. 
unic.  29.  quast.  1.  cap.  Tua 
nos  de  Sponsalib.  cap.  2.  <& 
ultim.  de  Conjugio  servor.  ley 
lo.  y  11.  tit.  2.  part.  4. 

136  Tuve  por  fábula  lo 
que  de  muchacho  oí  decir, 
sobre  que  el  hombre  que  ca¬ 
sa  ,  ó  contrae  Matrimonio 
con  muger  que  ha  sido  pu¬ 
blica  Ramera  escandalosa, 
gana  indulgencia  5  pero  lo 
cierto  es  no  ir  fuera  de  ca¬ 
mino  la  especie  ,  según  lo 
ordenado  por  el  Papa  Cle¬ 
mente  III.  año  de  1188.  en 


Inter  opera  Charitatis  non  mí¬ 
nimum  est  errantem  ab  erroris 
sai  semita  revocare  :  Statuimus 
ut  oimiibus  ,  qui  publicas  mu¬ 
lleres  de  lupanari  extraxerint f 
&  duxerint  in  uxores  ,  quod 
agunt ,  in  remis sionem  proficiat 
peccatorum. 

137  Conditio  :  Es  decir, 
que  si  se  tratase  un  Matri¬ 
monio  con  alguna  condición 
dirigida  á  evitar  el  fin  del 
Matrimonio,  seria  nulo  el 
trato  por  sus  condiciones 
torpes,  ó  contra  el  bonum 
prciis  ,  ó  el  bonum  fidei  y  6  el 
bonum  Sacramenti.  Ley  i.  2. 

3.  y  4.  tit.  2.  part.  4.  ley 
tit.  4.  part.  4. 

138  V Otum ,  Ó  Religio :  Es 
el  que  estando  ordenado  in 
Sacris  ,  ó  habiendo  profesa¬ 
do  solemnemente  en  Reli¬ 
gión  ,  quiere  contraer  Ma¬ 
trimonio:  y  no  puede  ,  por¬ 
que  son  impedimentos  diri¬ 
mentes  la  Profesión  Reli¬ 
giosa  ,  y  el  Orden  Sagrado 
con  que  se  halla  5  y  si  le 
contraxese  sera  nullo ,  por 

los 
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ios  Votos  solemnes  de  Cas-  tantos  son  los  grados  que 
tidad  que  hizo,  impeditivos  entre  si  hay  de  parentesco: 
de  este  Sacramento:  Ley  16.  del  modo  práctico  que  los 
tit.,2.  parte  4.  cuento  y  explico  en  esta  Lí- 

x39  Cognatio  :  Es  el  pa-  brería  de  Jueces  al  cap.  i. 
rentesto  entre  las  personas,  tom.  i.  núm.  24.  donde  remi- 
natural ,  legal  y  espiritual:  to  al  lector ,  para  que  ad  un- 
Natural  es  aquel  con  que'  guem  se  entere  de  todo:  Ley 
unas  personas  estamos  em-  1.  2.  3.  4 .y  5.  tit.  6.  parí.  4. 
parentados  con  otras  como  en  donde  se  encuentra  con 


los  hijos  y  nietos  ,  con  los 
padres  y  abuelos  ,  por  as¬ 
cendientes,  ó  descendientes 
de  una  estirpe  ,  ó  tronco  de 
línea  recta  ,  en  la  que  no 
hay  dispensa  :  ó  por  línea 
transversal  ,  ó  colateral  de 
hermanos  ,  primos  ,  tíos ,  é 
hijos  de  estos  con  quienes 
se  vincula  el  parentesco,  pe¬ 
ro  sin  dependencia  de  ellos, 
hasta  el  quarto  grado  :  Ley 
11.  y  12.  tit.  2.  part.  4.  El 
que  quisiere  saber  contar  los 
grados  ,  que  dista  uno  de 
otro  ,  lo  puede  lograr  con¬ 
tando  las  personas  que  me¬ 
dian  ,  desde  el  tronco  de 
donde  descienden  todas, 
hasta  aquella  en  que  se  bus¬ 
ca  la  parentela  ,  que  tam¬ 
bién  ha  de  incluir  en  la 
cuenta :  y  hecho  el  cómpu¬ 
to  de  unas  y  otras  ,  separa¬ 
rá  la  que  hace  tronco,  ó  no 
la  entrará  en  cuenta:, y  tan¬ 
tas  personas  quantas  hubie¬ 
se  de  un  extremo  á  otro, 


claridad  la  explicación  de 
los  grados  y  líneas  de  todos 
los  parentescos. 

140  La  Cognación  legal 
es  el  parentesco  que  provie¬ 
ne  por  adopción  verdadera, 
que  es  admitir  ,  poner  ,  y 
dar  los  derechos  de  hijo  á 
uno  que  no  lo  es  ;  y  cesa 
por  la  emancipación  del 
adoptado  entre  éste,  y  des¬ 
cendientes  del  adoptante; 
pero  no  cesa  -entre  los  de¬ 
mas  con  quien  contrae  el 
parentesco  ,  como  por  mo¬ 
do  de  afinidad  entre  el  adop¬ 
tado,  y  muget  del. adoptan¬ 
te,  y  entre  el  adoptante  ,  y 
muger  del  adoptado  ,  Cap. 
unic.  de  Cognatione  legali,ley 
7.  y  8.  tit.  7.  part.  4. 

La  Cognación  espiritual 
es  la  que  resulta  por  el  Bap- 
tismo  en  el  Padrino  del  Bap¬ 
tizado  ,  ó  en  la  Confirma¬ 
ción  de  dos  modos  :  el  uno 
es  el  que  el  Confirmante 
contrae  con  el  Confirmado: 

Y 
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y  el  otro  el  que  contrae  el 
Confirmante  y  el  Padrino 
con  los  Padres  de!  Confir¬ 
mado  :  y  paritér  en  el  Bap- 
tismo  respecto  de  unos  y 
otros  :  de  manera  ,  que.  el 
que  fuese  por  su  especie, 
que  los  Moralistas  llaman  de 
primera  y  segunda,  debe  ex¬ 
ponerse  quando  de  ella  se 
pida  dispensa.  Trid.  sess.  24. 
de  Reformat.  cap.  2.  Ley  1.  2. 
3.  4.  y  5.  tit.  7.  part.  4. 

141  Quando  en  caso  de 
necesidad  el  Padre  carnal,  ó 
la  Madre  baptiza  á  su  hijo, 
porque  le  mira  en  el  artícu¬ 
lo  extremo  de  la  muerte, 
que  es  el  único  caso  en  que 
puede  baptizarlo  ,  contrae 
el  nuevo  parentesco  espiri¬ 
tual  ,  del  qual  no  resulta  im¬ 
pedimento  por  el  que  se  le 
impida  el  uso  del  Matrimo¬ 
nio  ,  ni  peca  el  Padre  en 
haber  baptizado  á  su  hijo: 
Ley  8.  tit.  4.  part.  1.  Concor¬ 
dante  con  la  disposición  de 
la  Santidad  de  Juan  Papa 
VIII.  en  la  causa  30.  quaest.  1. 
cap.  7.  ad  limina.  Y  lo  advir¬ 
tió  doctamente  el  Supremo 
Consejo  de  las  Indias  en 
unas  Sinodales  cjue  deciani 
Que  el  uso  del  Matrimonio 
no  se  impedia  ,  porque  en 
tal  caso  no  había  parentes¬ 
co  ,  año  de  ió?8.  á  las  qua- 
Íom,  II, 
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les  puso  su  alta  sabiduría  el 
acordado  siguiente  :  >5  Dase 
v>  el  paso  á  esta  Constitu¬ 
id  cion  ,  considerándose  y 
r>  estimándose  por  arreglada 
ji  su  decisión  ,  y  con  la  in¬ 
di  teligencia  que  se  debe  te- 
id  ner ,  que  la  causal  no  es 
di  arreglada  á  las  disposicio- 
ü  nes  de  Derecho  ,  respecto 
di  de  que  la  razón  legítima 
di  de  no  resultar  embarazo 
di  al.  uso  del  Matrimonio, 
di  legítimamente  contraido 
ü  de  la  cognación  que  resul- 
ü  ta  del  Baptismo  ,  es  por- 
ü  que  siendo  el  Matrimonio 
ü  primero  en  tiempo  ,  y  ac~ 
ü  to  legítimamente  executa- 
«  do  ,  de  que  resulta  perpe- 
« tuidad,  y  vínculo,  preva- 
ü  lece  su  uso,  regularmente 
ü  á  los  lances  que  le  sobre¬ 
di  vienen  ,  que  si  sucediesen 
«  antes  de  haberse  legítima- 
>d  mente  contraido  ,  le  em- 
ü  barazaran.  Lib.  3.  tit.  2. 
ü  num.  30.  fol.  220. 

142  Crimen.  Dirímese  el 
Matrimonio  por  delito  ,  ó 
Crimen  ,  y  es  nulo,  quando 
Pedro  se  ha  casado  con  Ma¬ 
ría  ,  y  quitó  la  vida  á  su 
primera  muger  Juana ,  con 
ánimo  de  casarse  con  la  ex¬ 
presada  María  :  eslo  tam¬ 
bién  impedimento  dirimen¬ 
te  ,  quando  con  Juana  co- 
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metió  adulterio,  y  con  con¬ 
sentimiento  de  ambos  quitó 
la  vida  á  su  muger  María 
para  casarse  con  la  otra  ,  ó 
la  muger  á  su  marido  para 
el  mismo  efecto:  y  también 
lo  es  quando  el  casado  co¬ 
mete  adulterio  con  Antonia; 
y  pactan  ,  que  en  muriendo 
la  consorte  se  casará  con 
ella  :  es  asimismo  dirimente 
impedimento  el  que  resulta 
de  casarse  segunda  vez  Pe¬ 
dro  con  María,  viviendo  su 
primera  muger  Antonia  ,  y 
nulo  en  tal  caso  el  segundo 
Matrimonio  :  Cap.  significas - 
ti  de  eo  ,  qui  duxit  in  Matri- 
moninm  :  cap.  Cum  babent ,  y 
ultim.  ejusd.  tit,  Dccretalium, 

143  Cultus  dispar  ¡tas.  Es 
decir  ,  que  si  entre  una  per¬ 
sona  baptizada  ,  y  otra  no 
baptizada  se  contraxese  Ma¬ 
trimonio,  seria  nulo  :  Canon 
cave  28.  qucest.  10.  Pero  entre 
Herege  y  Católico  seria  vá¬ 
lido  (aunque  está  prohibido) 
el  contrato  ,  por  ser  babti- 
zado  con  baptizada  ,  y  pe- 
caria  mortalmente  el  Cató¬ 
lico  :  Cap.  Decrevit  de  H¿ere- 
ticis  in  sexto.  Ley  15.  tit.  2. 
part.  4. 

144  Vis.  El  Matrimonio 
contraído  por  fuerza  grave, 
como  amenazas  de  muerte, 
es  impedimento  dirimente, 


primero. 

y  será  nulo,  si  por  este  me¬ 
dio  se  contraxese  :  pero  si 
por  Decreto  de  Juez,  ó  por 
huir  de  la  prisión  ,  ó  otros 
temores  semejantes  se  casa¬ 
se  Pedro  con  Juana  ,  no 
puede  alegar ,  ni  decir  que 
hubo  impedimento  ,  porque 
en  este  caso  suple  la  Iglesia 
lo  que  al  contrayente  le  fal¬ 
ta,  y  es  válido  el  Matrimo¬ 
nio  que  así  se  celebra.  Ley  7. 
tit.  1 .  part.  4. 

145  Ordo.  Está  dicho  en 
la  palabra  Votnm  y  Religio , 
que  el  ordenado  in  Sacris  no 
puede  contraer  matrimo¬ 
nio  ,  y  si  le  contraxese  es 
nulo  :  Cap.  Meminimus ,  & 
cap.  Rursus,  qui  Clerici ,  tit.  6. 
Dccretalium  ,  lib.  4.  Trident. 
sess.  24.  cap.  4.  Ley  1 6.  tit.  2. 
part.  4. 

146  Ligamen.  Este  impe¬ 
dimento  es  ,  que  el  casado 
(  viva  su  consorte  )  aunque 
solo  sea  con  Matrimonio  ra¬ 
to,  está  ligado  de  tal  modo, 
que  mientras  con  la  muerte 
no  se  disuelva  el  vínculo, 
no  puede  contraer  segundo 
matrimonio  :  Cap.  fin.  de 
Spons.  duorum. 

147  Honestas.  La  pública 
honestidad  ,  que  es  especie 
de  parentesco  resultivo  de 
los  Esponsales  válidos  ,  ó 

del  Matrimonio  rato  ,  es 
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impedimento  dirimente  del 
matrimonio  5  de  manera, 
que  la  que  nace  de  Esponsa¬ 
les  ,  llega  hasta  el  primer 
grado  inclusive  ,  y  la  que 
nace  de  Matrimonio  rato 
hasta  el  quarto  inclusive:  y 
así ,  si  Tomasa  contraxese 
Esponsales  con  Bonifacio,  se 
hace  honesta  con  sus  con¬ 
sanguíneos  de  su  esposo  ,  ¿t- 
é  contra  dentro  del  primer 
grado;  y  si  la  dicha  Tomasa 
contraxese  matrimonio  con 
Bonifacio  ,  se  hacen  hones¬ 
tos  ambos  con  sus  consan¬ 
guíneos  de  una  y  otra  parte 
hasta  el  quarto  grado  inclu¬ 
sive.  Trid.  sess.  4.  de  Refor- 
rnat.  cap.  3.  ley  17.  tit.  2.  de  la 
partid.  4.  Pero  en  el  caso  de 
celebrarse  un  Matrimonio 
nulo  ,  como  no  sea  por 
defecto  de  consentimiento, 
también  resulta  pública  ho¬ 
nestidad  ;  lo  qual  no  sucede 
en  los  Esponsales  ,  que  sien¬ 
do  nulos  no  causan  impedi¬ 
mento:  Cap.  unic.  de  Sponsal. 
in  sexto.  Et  Bulla  Sancti  Pii  V. 
qu¡e  incipit :  Ad  Romanum. 

148  Affinitas.  Es  paren¬ 
tesco  que  proviene  de  cópu¬ 
la  carnal ,  apta  para  la  ge¬ 
neración  ;  y  se  contrae  por 
la  muger  con  los  consanguí¬ 
neos  ,  y  consanguíneas* del 
hombre  con  quien  se  ha 
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mezclado  ,  y  este  con  los 
consanguíneos  ,  y  consan¬ 
guíneas  de  ella  :  si  la  afini¬ 
dad  resulta  de  cópula  lícita 
en  Matrimonio  ,  alcanza  has¬ 
ta  el  quarto  grado  inclusive; 
y  si  de  cópula  ilícita  hasta 
el  segundo  inclusive :  cap.  1. 
ex  litteris  de  Consaguin.  &  af- 
fin.  Trid.  sess.  24.  de  Reform. 
c.  4.  Canon  Porro  35;.  queest. 
cap.  1.  &  2.  de  eo ,  qui  cogno- 
vit  consanguineam  uxoris  sua: 
Pero  esta  afinidad  no  se  con¬ 
trae  entre  los  hermanos  de 
marido  y  muger,  que  se  co¬ 
nocieron  carnalmente  en  el 
Matrimonio;  y  por  eso  pue¬ 
den  dos  hermanos  casar  con 
dos  hermanas  ,  padre  e  hijo 
•con  madre  é  hija:  Cap.  Quod 
super  de  Consanguinit.  &  afji- 
nit. 

149  La  afinidad  perseve¬ 
ra  disuelto  el  Matrimonio; 
y  esta  es  la  razón  ,  por  qué 
no  puede  contraerle  con  la 
viuda  de  su  hermano,  Canonf 
&  hoc  quoque  35.  qu<cst.  3. 
causa  35. 

150  Si  forte  cohire  nequl- 
bis  :  Quiere  decir  ,  que  es 
impedimento  dirimente  del 
Matrimonio  la  impotencia 
absoluta  de  engendrar  ,  tan¬ 
to  de  parte  de  varón,  como 
de  muger:  consta  de  todo 
el  tit.  15  .de  Frigidis,  &  Ma- 
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Decretales  ,  y  de  la  ley  17. 
tit.  2.  part.  4.  ley  1.  2.  3.  4.  5. 
6.^  7.  í/V.  8.  part .  4. 

1 5 1  Los  capones  ex 
teste  carentes  no  pueden 

contraer  matrimonio  por  de¬ 
claración  del  Papa  Sixto  V. 

152  Aunque  se  declara 
nulo  el  matrimonio  entre 
personas  no  capaces  por  al¬ 
guna  impotencia  ,  como  no 
sea  la  de  estar  castrados  ex 
utroque  teste  ,  no  se  les  pue¬ 
de  prohibir  contraerle  con 
otras  personas  ,  porque  pue¬ 
de  ser  la  impotencia  respec¬ 
to  de  unas  ,  y  no  respecto 
de  todas, 

153  Si  Parochi  desit ,  & 
dupíicis  pr  asentí  a  testis.  Esto 
solo  es  decir  ,  que  el  matri¬ 
monio  celebrado  sin  la  pre¬ 
sencia  del  Párroco  Sacerdo¬ 
te,  y  dos  6  tres  Tetigos,  es 
nulo  y  clandestino.  Trid. 
sess .  24.  de  Reformat .  cap.  1. 
ley  1.2.  3.4.J y  5.  tit.  3.  part. 4. 
ley  1.  tit.  1.  lib.  3.  del  Fuero 
Real. 

154  Raptave  sit  mulier 
aut  partí  reddita  tutee  :  Quie¬ 
re  decir ,  que  el  rapto  es 
impedimento  dirimente  del 
Matrimonio  :  como  si  Juan 
soltero  con  ánimo  de  casar 
con  María  la  sacase  violen¬ 
tamente  de  su  casa  ,  y  per¬ 


maneciendo  en  su  poder  ca¬ 
sase  con  ella  5  en  este  caso 
es  nulo  el  matrimonio:  pero 
si  después  del  rapto  la  pu¬ 
siese  en  paragé  seguro  fuera 
de  su  poder  ,  donde  con  li¬ 
bertad  dixese  ,  que  quería 
casarse  con  el  raptor  5  y  con 
efecto  se  casase  ,  seria  váli¬ 
do  ,  según  el  Concilio  Tri- 
dentino  ,  sess.  24.  cap.  6.  de 
Reformat'. 

155  zALtas  :  la  falta  de 
edad  se  reduce  á  que  si  una 
muger  menor  de  doce  años 
casase  con  hombre  menor 
de  catorce  ,  resulta  impedi¬ 
mento  que  dirime  el  Matri¬ 
monio  ,  excepto  en  el  caso 
de  que  su  aptitud  y  capaci¬ 
dad  supla  el  defecto  de  la 
edad  :  Cap.  Fuá  nobis  14.  de 
Desponsatione  impuberum.  In~ 
nocentii  III.  am.  1210. 

15 6  Divorcia.  Así  como 
los  impedimentos  referidos 
tienen  sus  respectivos  efec¬ 
tos  para  deshacer  el  Matri¬ 
monio  ,  ó  impedirlo  ,  así 
también  hay  otras  causas, 
por  las  cuales  se  sigue  la 
separación  legítima  de  los 
casados  (que  es  el  Divorcio ) 
con  permanencia  del  víncu¬ 
lo  conyugal  :  esta  separa¬ 
ción  puede  hacerse  si  se 
quiere  por  el  cónyuge  agra¬ 
viado,  quando  uno  de  los  dos 

ca- 
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casados  cometió  adulterio, 
sodomía  ,  ó  bestialidad  :  ca- 
pit.  4,  &  8.  de  Divortiis ,  por¬ 
que  separándose  del  Con¬ 
sorte  para  con  otra  persona, 
no  observó  la  obligación  de 
cónyuge  ,  que  es  ,  esse  dúo 
in  carne  una  ,  además  de  no 
guardar  lo  que  se  requiere 
in  fosdus  matrimonii.  Pero  si 
la  muger  cometió  el  adulte¬ 
rio  violentada  por  fuerza,  ó 
creyendo  que  el  que  yacía 
con  ella  era  su  marido  ,  no 
es  causa  para  el  Divorcio :  ni 
tampoco  quando  el  marido 
la  induxo  á  que  adulterase, 
ni  quando  ambos  comatie- 
ron  adulterio  ;  porque  sien¬ 
do  así ,  se  supone  compen¬ 
sado  por  el  mutuo  delito: 
Canon  3.  &  4.  causa  32.  queest . 
5.  Canon  6.  causa  35.  quaest.  1. 
cap .  Signijicasti  de  eo ,  qui  cog - 
novlt  consanguineatn  ,  cap .  4. 
ó"  ).  de  Divortiis . 

157  Si  una  muger  solte¬ 
ra  hermana  de  una  casada 
fingiese  ser  la  muger  de  su 
cuñado  ,  y  como  tal  adulte¬ 
rase  con  ella  ;  justificado  en 
juicio  el  caso,  debe  ser  pri¬ 
vada  perpetuamente  de  Ma¬ 
trimonio:  pero  no  se  le  pri¬ 
vará  á  el  del  uso  del  suyo, 
justificando  su  inocencia, 
no  obstante  ,  que  deba  ha¬ 
cer  la  condigna  penitencia: 

. .  i 
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Canon  6.  quctst.  x.  causa  35. 

158  Puede  pedirse  la  se¬ 
paración  quoad  thorum  por 
otras  causas  semejantes  á 
estas  ,  y  también  en  los  ca¬ 
sos  que  el  marido  induxese 
á  la  muger  á  que  cometiese 
pecados  graves  contra  la  Fe 
y  Ley  de  Dios  :  Cap .  2.  de 
Divortiis.  A¡ ex .  III.  ann.  1180. 
pero  por  otros  delitos  que 
no  sean  de  los  referidos,  no 
hay  causa  suficiente  para  el 
Divorcio. 

159  En  el  caso  de  ser  la 
muger  atrozmente  castigada 
por  el  marido  ,  deberá  el 
Juez  proceder  con  las  justi¬ 
ficaciones  correspondientes 
antes  de  la  declaración ,  por¬ 
que  el  cap.  2.  de  Divortiis  dice 
así  :  Mulier  pro  futuro  vei 
alio  crmnne  viri  sui  ,  (  ni  si 
fidei  suce  religionem  corrumpere 
velit')  ab  eo  separari  ncn  debct . 
Y  San  Mateo  al  cap.  19.  ver- 
sic,  9.  Qjúcwnque  dimiserit 
uxorem  suam  nisi  ob  fornica - 
tionem ,  aliam  daixerit , 
cbatur.  A 

ióo  Pero  si  arrepenti¬ 
dos  los  divorciados  quisie¬ 
sen  ,  no  obstante  el  Decre¬ 
to  de  separación  ,  volverse 
á  juntar  ,  lo  podrán  hacer 
en  quaiesquiera  tiempo,  re¬ 
conciliados  de  su  delito,  se¬ 
gún  se  infiere  de  algunos 

ca~ 
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capítulos  del  título  de  Di~ 
vortiis  en  el  Derecho  Canó¬ 
nico  ,  y  que  puede  el  Ecle¬ 
siástico  á  su  discreción  de¬ 
terminar  sobre  el  tiempo, 
ó  sobre  si  ha  de  ser  in  per- 
petuum  la  separación  ;  ó  con 
la  calidad  de  por  ahora, 
atendidas  las  circunstancias 
y  requisitos  de  lo  alegado, 
y  justificado  en  la  causa. 

iói  También  sin  deli¬ 
to  puede  haber  Divorcio, 
quando  conformes  marido  y 
muger  hacen  voto  de  cas¬ 
tidad  ,  y  entran  ambos  en 
Religión  para  profesar ;  en 
cuyo  caso,  constando  de  su 
voluntad  por  Escrituras  pú¬ 
blicas  para  satisfacción  del 
Convento  ,  ó  Monasterio 
donde  uno  y  otro  $e  reti¬ 
rase  5  no  hay  duda  ,  ni  di¬ 
ficultad  en  efectuarse  ,  de- 
xando  en  el  siglo  dispuesto 
su  último  Testamento  ,  dis¬ 
posición  y  renuncia  de  las 
cosas  terrenas.  Ley  ii.  y  12. 
tit.  7.  part.  1.  ley  17.  tit.  1. 
part.  6.  ley  2.  y  8.  tit.  21. 
part.  1.  > 

162  Ya  que  hemos  tra¬ 
tado  de  los  impedimentos, 
como  materia  anexa  á  la  de 
matrimonio  ,  expondre'mos 
también  alguna  cosa  sobre 
la  facultad  de  dispensar  en 
ellos:  en  primer  lugar  tiene 


primero. 

facultad  el  Obispo  para  dis¬ 
pensar  los  votos  simples  de 
castidad  y  Religión  ,  no 
siendo  perfectos,  ni  perpe¬ 
tuos,  con  afecto  formal  á  la 
observancia  de  lo  que  se 
promete  en  ellos  ,  pero  no 
concurriendo  estas  circuns¬ 
tancias  ,  no  puede  ,  por  ser 
reservados  al  Papa  ;  bien 
que  en  caso  urgente  con 
gravísima  causa  ,  por  pre¬ 
sunta  voluntad  de  su  San¬ 
tidad  ,  podrá  dispensar  para 
evitar  algún  mal ,  según  los 
mas  clásicos  Moralistas. 

Toca  á  su  Santidad  la  dis¬ 
pensa  de  los  dirimentes  por 
Derecho  Eclesiástico  ,  y  á 
los  que  tuviesen  su  jurisdic¬ 
ción  delegada  para  dispen¬ 
sarlos  ,  como  el  Comisario 
General  de  Cruzada  para  el 
oculto  de  afinidad  ,  nacido 
de  cópula  ilícita,  expresado 
en  la  Bula  de  su  título  >  y 
el  Nuncio  Apostólico  en  el 
de  la  pública  honestidad  án- 
tes  y  después  de  contraido 
el  matrimonio. 

KÍ3  En  los  impedimen¬ 
tos  de  Derecho  natural  y 
Divino  ,  según  los  Moralis¬ 
tas  conformes,  el  error  de  la 
persona  ,  ligamen  ,  impotencia 
perpetua  ,  y  consanguinidad  en 
primer  grado  ,  regularmente 
no  hay  dispensa  :  pero  aten 

dien- 
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diendo  á  la  potestad  del 
Sumo  Pontífice  ,  dada  por 
Ch  risto  en  las  palabras  quod- 
cumque  ligaveris  super  terraw , 
erit  ligatum  ,  &  in  calis, 
pue  stas  en  la  distinción  20. 
de  la  primera  parte  del  De¬ 
creto  y  Rúbrica  de  su  pri¬ 
mer  Cánon  ,  á  lo  resultivo 
del  cap.  3,  de  Translat.  Episc. 
en  las  Decretales  de  Grego¬ 
rio  IX.  y  otros  textos  del 
Derecho  Canónico  :  donde 
consta,  que  las  Sanciones  y 
Decretos  los  establece  como 
Dios  ,  y  no  como  hombre, 
ib  i :  Non  enim  homo ,  sed  Deus 
separat  ,  quod  Romanus  Pon - 
tifex  ( qui  non  puri  hominis 
sed  veri  Dei  vicem  gerit  in  ter~ 
ris)  Ecclesiarum  necessitate  vel 
utiiitate  pensata  ,  non  humana} 
sed  divina  potius  auctoritate 
dissolvit ,  y  á  que  ei>  la  mis- 
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ma  dist.  20.  se  encuentra  la 
obligación  de  guardar ,  y 
obedecer  los  Pontificios  De¬ 
cretos  j  me  parece  que  pue¬ 
de  decirse,  que  concurrien¬ 
do  causa  pensada  por  su 
Santidad  ,  podrá  dispensar 
en  aquellos  impedimentos, 
que  proceden  como  puestos 
por  Derecho  Eclesiástico  y 
Divino  :  en  los  de  Derecho 
Eclesiástico,  porque  ut  Papa 
sicut  potest  condere  legtm  ,  po¬ 
te  st  eam  abrogare  :  en  los  de 
Derecho  Divino  ,  porque 
haciéndolo  ,  se  entiende  es 
ex  speciali  Dei  comissione  ge- 
rens  vicem  Dei  in  terris  ,  vel 
ut  ipse  Deus  ,  según  lo  '  re¬ 
solutivo  de  los  citados  tex¬ 
tos  Canónicos  ,  con  cuya 
inteligencia  concuerdan  mu¬ 
chos  Doctos  Escritores  Mo 
ralistas. 


CA 


CAPITULO  II. 

De  las  Dignidades  de  los  Clérigos 5  sus  Exenciones  ,  y 
Tributos:  Concordato  de  entre  el  Rey  Católico 

y  la  Santa  Sede  :  de  los  Párrocos  ,  Ayuno  5  Misa  y 
Fiestas  :  de  las  Bulas  de  Benedicto  XXV.  Derechos 
de  Iglesias .  y  otras  cosas  muy  útiles  para  toda  clase 
de  personas ,  en  que  se  deciden  mas  de  dos  mil 

puntos  de  diversas  materias. 


§.  L 

Dignidades . 


1  T  A  mayor  Dignidad 
-L'  Eclesiástica  es  la 

del  Sumo  Pontífice,  Cabeza 
visible  de  la  Iglesia  en  la 
tierra  ,  como  sucesor  de 
San  Pedro  ,  que  tiene  su  Si¬ 
lla  en  la  cabeza  del  mundo 
Roma:  es  Vicario  de  Chris- 
to ,  y  siempre  que  como  tal 
difine  ,  sive  sit  circa  moresy 
sive  circa  fidem  ,  no  puede 
errar  :  T*u  es  Petrus ,  super 
hanc  Petram  edijicabo  Eccle- 
siam  meam  :  Ego  rogabo  pro  te 
ut  non  deficiat  fides  tuay  &  tu 
aliquando  conversus  confirma 
fratres  tuos . 

2  Atendida  la  superior 
autoridad  del  Pontífice,  dis¬ 
putaron  los  Canonistas  anti¬ 
guos  ,  sobre  si  podría  dis¬ 
pensar  ó  no  en  qualesquier 


ley  :  sentaron  unos  ,  que  en 
la  Ley  Divina  y  Natural  no 
podia  dispensar  ;  porque  los 
Preceptos  Divinos  y  Natu¬ 
rales  siempre  han  sido  ,  y 
son  inmutables  :  Cap.  fin.  de 
Consuet.  §.  Sed  naturalia  inst. 
de  Jure  natur.  cap.  Utteras  de 
Restit.  spoliat.  cap.  Super  eo 
de  usuris. 

3  Otros  díxe'ren  ,  que  sí 
de  dispensar  la  ley  se  sigue 
á  la  Iglesia  de  Dios  mas  bien 
del  que  tendría  no  dispen¬ 
sando  ,  puede  y  debe  dis- 
penserla.  Canon  Juratos  cau¬ 
sa  15.  quast.  6.,  y  se  infiere 
así  de  todo  el  tit.  de  Voto,  y 
del  Canon  i.  dist.  8.  donde 
se  abrogó  la  Ley  natural, 
que  suponía  en  la  antigüe¬ 
dad  ser  comunes  todos  los 

bie- 
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bienes  ,  como  los  anímales  uno  de  los  que  usasen  de 


del  campo  ,  ó  fieras  ;  y  los 
Peces  de  los  Ríos  ,  Estan¬ 
ques  y  Lagunas  ,  cuya  Pes¬ 
ca  y  Caza  era  común  ,  y  del 
que  la  cogía  :  siéndonos  al 
presente  prohibida  en  cier¬ 
tos  tiempos  del  ano  para 
mayor  bien  y  utilidad  pú¬ 
blica. 

4  Por  la  Ley  Divina  está 
prohibido  contraer  Matri¬ 
monio  entre  los  que  tienen 
algunos  grados  de  parentes¬ 
co.  Leoit.  cap.  18.  per  totum\ 
y  con  todo  eso  dispensa  su 
Santidad  cada  dia  ,  habien¬ 
do  causa. 

5  En  el  año  de  17^2.  la 
Santidad  de  nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  Clemente  XIII.  en 
su  Bula  de  21.  de  Enero  del 
mismo  año  ,  concedió  facul¬ 
tad  para  que  libre  y  lícita¬ 
mente,  sin  escrúpulo  alguno 
de  conciencia  ,  y  sin  incur¬ 
rir  en  Censuras  Eclesiásti¬ 
cas  ,  se  pudiese  comer  Hue¬ 
vos  ,  Queso  ,  Manteca  ,  y 
otros  Lacticinios  ,  y  tam¬ 
bién  carnes  en  la  Quaresma 
del  expresado  ano  de  1762. 
(excepto  los  quatro  dias  pri¬ 
meros  ,  los  Miércoles ,  Vier¬ 
nes  y  Sábados  de  cada  se¬ 
mana  ,  y  toda  la  Semana 
Santa  de  la  misma  Quares¬ 
ma)  pero  imponiendo  á  cada 

Tom.  II. 


este  indulto  Ja  obligación  de 
observar  la  Ley  del  ayuno 
con  una  sola  comida  al  dia, 
no  mediando  alguna  razón 
de  salud ,  y  la  de  que  los 
Ricos  distribuyesen  alguna 
limosna  á  los  pobres  ;  y  es¬ 
tos  el  rezo  de  algunas  ora¬ 
ciones  al  arbitrio  del  Confe¬ 
sor  de  cada  uno  :  no  obstan¬ 
te  qualesquiera  prohibicio¬ 
nes  ,  las  constituciones  ,  y 
ordinaciones  generales  ,  ó 
especiales  ,  emanadas  de  los 
Concilios  Universales  ,  y 
Provinciales  ,  y  todas  las 
demas  contrarias  :  y  excep¬ 
tuados  los  Regulares  ,  que 
están  sujetos  al  voto  de!  uso 
perpetuo  de  los  manjares 
quadragesimales. 

6  Ultimamente  confor¬ 
man  los  mas  ,  ó  casi  todos, 
en  que  el  Papa  puede  dis¬ 
pensar  con  causa  justa  en 
qualesquiera  Ley  Canónica; 
porque  ,  según  los  tiempos, 
personas  ,  y  lugares  ,  con¬ 
viene  muchas  veces  variar 
las  leyes,  que  desde  el  prin¬ 
cipio  no  pudieron  preveec 
todos  los  casos  ,  sobre  que 
en  lo  futuro  recaen  las  Dis¬ 
pensaciones.  • 

7  Los  Pontífices,  ni  otros 
1  rmctpes  Soberanos  no  es- 
tan  sujetos  á  las  leyes  de  Jos 

H.  pre- 
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predecesores.  Can .  Cunjidi- 
mus .  Can .  Contra  statuta  Can . 
Justit'ue  ,  15.  queest.  1. 

C¿w.  Decessorum  19.  25. 

queest.  2.  ultim.  de  Res - 
criptis  in  6 . 

8  Santo  Tomas  sigue  la 
misma  Doctrina  ,  m  1.  2. 
queest.  96.  art .  5.  ¿¿3.  ibi: 
Princeps  dicitur  solutus  d  lege , 
quantum  ad  virn  coactivam  le- 
gis  :  y  mas  adelante  :  Nullus 
enim  proprie  cogitar  d  se  ipsoy 
sic  igiiur  Princeps  dicitur  es  se 
solutus  d  lcgey  quia  nullus  in  ip~ 
sum  potest  judicium  condemna - 
tionis  f erre',  si  contra  iegem  agat. 

9.  Las  causas  para  dis¬ 
pensar  son  muchas  ,  pero 
se  reducen  á  estas  ,  que  son 
necesidad  ,  utilidad  ,  muta¬ 
ción  ,  y  calamidad  de  los 
tiempos  j  circunstancias  de 
lás  personas  ,  virtud  emi¬ 
nente  ,  habilidad  de  los  que 
piden  la  Dispensa  ,  daño 
público  ,  peligro  de  disen¬ 
siones  ,  escándalo  ,  simpli¬ 
cidad  de  los  delinquientes,  y 
muchedumbre  de  malhecho¬ 
res.  Cap.  2.  de  Translat.  Episc. 
Can .  1.  2.  dist.  99*  Can .  12. 
13.  dist.  5 6.  c.  Dispensaciones , 
cap.  Canta  :  Quoties  , 

j  ¿í  i.  cLu&si .  y. 

10  En  que  e!  SumoPon- 
tífice  es  sobre  el  Concilio 
General  ,  no  tenemos  duda, 


segundo. 

ni  tampoco  en  que  5V- 

d  nemine  judicatur.  Can¿ 
Nemo.Can.  Aliorum.  Can.F ac¬ 
ta  :  causa  9.  queest.  3.  £#- 

travag.  unanr  sanctam  de  Ma- 
jorit.  &  obedient. 

11.  El  Papa  es  cabeza  de 
la  Iglesia.  Matthed  cap.  16. 
ver  sic.  18.  y  19.  Cu  es  Petrusy 
&c.  &  tibí  dabo  claves  Regnl 
Ccelorum  ,  &  quodeumque  ligar 
veris  super  Cerram  ,  erit  liga - 
tuyyi  &  in  C ce  lis. 

12  El  Concilio  es  la  mis¬ 
ma  Iglesia  en  él  representa¬ 
da  ,  pero  inferior  á  la  Cabe¬ 
za.  Cap .  Fundamenta  de  Flect. 
in  6.  c.  Antiqua  de  Privilegiis y 
Can.  Qiíis  nesciat.  dist.  1 1  .Can. 
Rogamus  15.  causa  24 .  q.  1. 

13  Del  Concilio  Gene-* 
ral  se  apela  al  Papa.  Can.  Pa- 
tct.  Can.  Ipsi  sunt  ,  causa  9. 
queest.  3. 

14  La  apelación  prueba 
superioridad  ,  porque  esta 
siempre  sigile  el  orden  de 
inferior  á  superior.  Can. 
Cuneta  ,  causa  9*  q*  3* 

15  Los  Concilios  tienen, 
y  reciben  su  vigor  ,  y  fuer¬ 
za  de  la  confirmación  del 
Papa.  Can.  Multi .  Can.  Con¬ 
cilla  dist.  17.  Can.  in  ¿¡omine, 
dist.  24.  cap.  Ad  Apostólica  de 
re  judie  ata  in  6.  Trid.  sess.  25. 
&  Bula  Pii  IV.  in  fina  ses- 
sionis. 

De 
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su  capítulo  segundo  resulta. 
20  Lo  referido  en  los  an- 


16  De  lo  dicho  en  el 
antecedente  numero  se  infie¬ 
re  ,  que  el  Papa  es  superior 
al  Co  icilio  ,  porque  todo 
aquello  que  da  ser  y  forma 
es  superior  al  que  la  recibe, 
según  regla  Filosófica. 

17  El  Papa  puede  mudar 
muchas  cosas  determinadas 
por  el  Concilio.  Can .  Non 
deb.t ,  de  Consanguin .  cf  af- 
firiit .  cap .  Statutum  de  Rescrip - 
¿/.f  L  <5.  y  esta  circunstancia 
concurre  habiendo  superio¬ 
ridad  de  uno  á  otro.  Cu/?. 
CW/  inferior  de  Majorit. 
obed. 

18  En  la  Extravagante 
primera  de  Bonifacio  VIII. 
año  8.  de  su  Pontificado  ,  y 
el  1302.  de  Cliristo  tit.  de 
Aíajorh.  &  obed .  se  afirma: 
Qiiod  si  deuiat  suprema  potes- 
tas  ,  a  solo  Deo  ,  non  ab  ho - 
mine  poterit  judicari  ;  testante 
Aposto  lo  ,  spirhualis  homo  ju- 

omnia  y  //?/<?  autem  á  ne- 
mine  judicatur . 

19  Por  la  Bula  de  Ale- 
xa  adro  VII.  Cxña  Domimy 
se  excomulga  á  los  que  ape¬ 
laren  para  el  futuro  Conci¬ 
lio  de  los  Estatutos  ,  Senten¬ 
cias  ,  y  Mandatos  de  los  que 
a  la  sazón  fuesen  Pontífices 
Romanos  j  y  a  todos  aque¬ 
llos  que  les  diesen  para  ello 
favor  ,  y  ayuda  ,  según  de 


tecedenres  números  no  obs¬ 
ta  para  que  en  el  caso  de  es¬ 
tar  en  duda  de  si  hay,  ó  no 
verdadero  Papa  ,  conozca  el 
Concilio,  porque  el  Papa  du¬ 
doso,  intruso  ,  ó  nulamente 
electo,  no  es  Papa  verdade¬ 
ro,  ni  siendo  herege,  porque 
como  tal  ,  ni  es  cabeza  ,  ni 
miembro  de  la  Iglesia.  Cap. 
vel  Can .  Si  Papa  dist .  40.  Can. 
Oues  ,  caus.  2.  queest.  7.  Can. 
Nov aciano s ,  caus.  7.  q.  1.  Can. 
Achacius  ,  Can.  Aulivlmus  y 
causa  24.  q.  1.  Mattbcei  c.  16. 

21  La  formula  con  que  el 
Papa  es  exaltado  á  la  Thia- 
ra  es  ésta  :  Accipe  Tniaram 
tribus  coronis  ornatarn ,  &  scias 
te  es  se  Patrem  Principum  ,  & 
Regum  ,  &  Rector em  Orbis ,  in 
Terra  Vicarium  Salvatoris  nos - 
tri  J esu-C bristi  ,  cui  est  honor 9 

&  gloria  in  sécula  sccculorum . 
Amen . 

22  En  medio  de  esta  gran* 
deza  es  digna  de  memoria  la 
que  el  M  estro  de  Ceremo¬ 
nias  del  Sacro  Colegio  le  ha¬ 
ce  á  su  Santidad  el  día  de 
su  exaltación  ,  pega  ido  fue¬ 
go  en  tres  distintas  veces  á 
los  tres  copos  de  estoca 
que  a  su  presencia  lleva  e.i 
una  cana  plateada  ,  y  en  una 
bandeja  ,  cantando  estas  pa- 
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labras  :  Pater  Sánete  sic  tran- 
sit  gloria  mundi . 


23  Después  de  la  supre¬ 
ma  Dignidad  de  la  Iglesia, 
gozan  de  otra  muy  grande 
los  setenta  Eminentísimos 
Cardenales  de  que  se  com¬ 
pone  el  Sacro  Colegio  ,  en¬ 
tre  los  quales  ,  cincuenta 
deben  ser  Presbíteros  ,  ca¬ 
torce  Diáconos,  y  seis  Obis¬ 
pos  ,  según  la  Bula  de  Six¬ 
to  V.  de  3.  de  Diciembre 
de  1580.  y  todos  pro  Col - 
legio  ,  forman  un  Cuerpo, 
de  que  es  Cabeza  el  Pontí¬ 
fice  Sumo. 

24  Entre  las  muchas  pre¬ 
eminencias  que  los  Cardena¬ 
les  gozan,  es  una  la  de  exer- 
cer  jurisdicción  en  las  Igle¬ 
sias  donde  son  titulares  ,  es¬ 
tando  en  ellas  ,  conferir  Be¬ 
neficios  ,  y  visitar  las  per¬ 
sonas  que  las  sirven  con  su 
Titulo  ,  excomulgar  ,  y  dar 
Ordenes  menores  á  sus  Fa¬ 
miliares  ,  y  Súbditos  ,  como 
si  fuesen  Obispos  :  Otra  es 
la  de  usar  Sombrero  encar¬ 
nado  ,  y  Púrpura  ,  por  Bu¬ 
la  del  Papa  Inocencio  IV. 
del  año  del  Señor  1244.  y 
otra  de  Paulo  II.  ,  en  que 
son  comprehendidos  tam¬ 
bién  los  Religiosos,  ó  Mon- 
ges  ,  que  por  su  mérito  lle¬ 
gan  á  esta  alta  Dignidad: 


Por  el  PontíficeUrbano  VIII. 
fue  concedido  á  cada  Carde¬ 
nal  el  Título  de  Eminentísb 
mo  ,  sublime  en  tanto  gra¬ 
do  ,  que  considerándole  co¬ 
mo  es  en  sí  ,  determinó  la 
Sacra  Congregación ,  que  en 
el  caso  de  que  algún  Prínci¬ 
pe  Serenísimo  fuese  promo¬ 
vido  al  Cardenalato  ,  usase 
solamente  del  Título  de  Emi¬ 
nentísimo:  y  lo  confirmó  Ino¬ 
cencio  X.ensu  segunda  Cons¬ 
titución  :  son  Coadjutores 
del  Papa,  como  lo  fueron  de 
Christo  los  Apóstoles:  y  de 
Moyses  los  setenta  Varones 
que  eligió  ,  para  que  le  ayu¬ 
daran  ad  sustinendum  onus 
cum  ipso  :  toca  á  este  Sagra¬ 
do  Colegio  la  elección  de 
Pontífice  en  su  vacante  ,  y 
se  entiende  canónicamente 
electo  el  que  tuviese  la  ma¬ 
yor  parte  de  votos  ,  ú  de 
las  tres  ,  según  decreto  de 
Alexandro  III.  del  ano  i  *79* 
y  el  Concilio  Lareranense, 
y  también  el  c .  6.  Licet  de 
vitanda  discordia  ,  de  Electio - 
ne  y  ibi :  Electas  in  Rcmanum 
Pontiflcem  d  duabus  partibus 
Cardinalmm  nulla  exceptione 
obstante  cst  Papa  :  y  última¬ 
mente  lo  grande  de  su  Dig¬ 
nidad  se  puede  colegir  de 
la  fórmula  con  que  se  les 
da  la  investidura  del  Cape¬ 
lo, 


De  Dignidades ,  &c.  6 1 

honor em  post  Rotnanum  Epis- 
copum.  Propterea  quod  sit  nova 
Roma  :  á  mas  de  estos  Pa¬ 


lo  ,  que  es  esta  :  Fació  te 
aqualem  Regibus  ,  Ó1  consti- 
tuo  te  Principem  super  univer- 
sam  terram.  Te  hago  igual 
á  los  Reyes  ,  y  te  constitu¬ 
yo  Príncipe  del  Universo. 

25  La  Dignidad  de  Pa¬ 
triarca  es  también  de  las 
mas  grandes  de  la  Iglesia, 
y  lo  mismo  según  la  expo¬ 
sición  Canónica  ,  que  Padre 
de  Príncipes.  Can.  i.  Cleros , 
(¿r  Clerieos  ,  vers.  6.  dist.  25. 
en  que  se  hace  descripción 
de  los  tres  Patriarcas  pri¬ 
meros  ,  que  fue'ron  el  de 
Roma  ,  Cabeza  de  todo  el 
Occidente  ,  el  de  Alexan- 
dría ,  Cabeza  del  Imperio  Me¬ 
ridional  ;  y  el  de  Antioquía , 
como  Cabeza  del  Imperio 
Oriental  :  á  los  quales  se  si¬ 
guió  el  de  jerusalcn  por  los 
años  de  451.  á  452.  creado 
en  el  Concilio  General  Cal- 
cedonense  ,  que  se  celebró 
en  el  año  10.  del  Pontifica¬ 
do  de  León  primero  :  des¬ 
pués  fue  hecho  el  de  Cons- 
tantinopla  con  el  honor  de 
primero  ,  año  de  500.  en 
tiempo  del  Papa  Simmaco, 
que  rigió  la  Silla  desde  498. 
hasta  514-  Can.  Renovant.  6. 
dist.  22.  Can.  Constantinopoli— 
tan<e  3 .  ejusd.  dist.  ibi  :  Cons- 
tantinopolitane  Civitatis  Epis- 
copum  habere  oportet  primatus 


triarcas  fueron  creados  otros 
quatro,  que  son  el  de  Vene- 
cia,  vulgo  el  Aquileense  ,  el 
Grandense  ,  que  posterior¬ 
mente  se  suprimió,  y  agregó 
al  Aquileyense;  el  de  Ethio- 
pia ,  y  el  de  las  Indias  :  unos 
y  otros  gozan  de  muchos 
privilegios,  y  exercen  juris¬ 
dicción  sobre  los  Eclesiás¬ 
ticos  de  las  Provincias  de  su 
Patriarcado,  Can.  23 .de  Pri- 
vilegiis  lib.  5 .  Decrctalium ,  que 
empieza:  Antiqua  Patriarcha - 
lium:  in  Con.  Later.  ann.  12 1 6. 
sub  Pontific.  Honor.  III.  De  los 
quatro  primeros,  qué  el  De¬ 
recho  gradúa  en  Dignidad 
Patriarcal  después  del  Papa, 
en  primer  lugar  es  el  de 
Constantinopla  ;  en  segundo 
el  de  Alexandría  ;  el  terce¬ 
ro  el  de  Antioquía  ;  y  el 
quarto  el  de  Jerusalen.  Can. 
23.  supra  cit. 

26  Es  asimismo  grande 
Dignidad  la  del  Arzobispo 
por  Príncipe  de  los  Obispos 
de  su  Provincia,  sufragáneos 
suyos  ,  de  cuyas  Diócesis  es 
Metropolitano :  tiene  su  Tri¬ 
bunal  superior  con  Jurisdic1 
cion  Ordinaria.  Can.  Cleros 
dist.  21 .  al  que  se  apela  de 
todos  los  Ordinarios  Ecle- 

sias- 
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iiásricos  de  suProvincia,  co- 
4no Superintendente  General 
de  ella  en  los  casos  que  el 
Derecho  expresa.  En  el  de 
haber  de  llamar  á  algún 
Obispo  ,  no  se  entiende  con 
jurisdicción  de  potestad  ab¬ 
soluta,  según  la  Rúbrica  del 
Can.  i .  quast.  3¿  c.  p.  Vocan- 
tur  enitn  Episcopi  a  Metropoli¬ 
tano  in partem  solicitudiais ,  non 
in  plenitudinem  potestatis.  Co¬ 
noce  en  causas  judiciales  ape¬ 
ladas  de  los  Obispados  sufra¬ 
gáneos,  pero  noexerce  Juris¬ 
dicción  sobre  los  súbditos  de 
aquellos  ,  excepto  en  los  Li¬ 
tigantes,  que  ó  por  apelantes, 
ó  por  apelados  tienen  pen¬ 
dientes  sus  litigios  en  la  su¬ 
perioridad  de  sus  Tribuna¬ 
les  ,  seguí  toda  la  quxst.  3. 
C.  p.  sin  que  á  esto  obste  el 
argu  uenro  ,  de  que  tenien¬ 
do  jurisdicción  sobre  los  Or¬ 
dinarios  sufragáneos  ,  la  de¬ 
berá  tener  también  sobre  sus 
súbditos ,  porque  la  regla  Si 
vinco  vincentem  te  ,  d  foniori 
vincam  te  ,  no  milita  en  este 
caso  ,  donde  la  razón  de  ca¬ 
da  cosa  es  diversa  ,  y  solo 
podría  valer  la  consequen- 
cia  ,  quando  la  razón  de  am¬ 
bos  puntos  fuera  una  mis¬ 
ma  :  es  su  jurisdicción  sobre 
los  Legos  en  todo  lo  espiri¬ 
tual  ,  y  en  los  Eclesiásticos 


segundo. 

sobre  lo  espiritual  ,  y  tem¬ 
poral. 

-  27  La  Dignidad  de  Obis¬ 
pos  es  también  grande  ,  son 
Príncipes  de  la  Iglesia  ,  y 
exercen  jurisdicción  Ordina¬ 
ria  en  su  Diócesis  ,  y  les  in¬ 
titula  el  Derecho  Superinten¬ 
dentes  de  su  "Territorio  ,  del 
mismo  modo  que  los  Arzo¬ 
bispos  en  su  Arzobispado. 
Can.  1.  Cleros  ,  aist.  21.  Can. 
Si  quis  Episcopus,  C.  2.  queest. 
7-  cap.  1.  deOfficio  Juduis  0/ - 
dinarii :  y  pueden  ser  rrasla- 
d  idos  á  otras  Iglesias  ,  me¬ 
diante  la  presentación  del 
Monarca  ,  y  la  Bula  Ponti¬ 
ficia. 

28  El  uso  ,  y  autoridad 
de  la  capa  de  que  habla  en 
el  Derecho  Cañó  rico  el  tí¬ 
tulo  de  Aueturrtate  ,  &  usu 
palü  ,  que  se  confiere  por  el 
Papa  ,  en  señal  de  la  pleni¬ 
tud  del  Oficio  Pontifical  á 
los  Patriarcas  ,  y  Arzobis¬ 
pos  ,  le  pueden  usar  tam¬ 
bién  los  Obispos  con  pri¬ 
vilegio  de  su  Santidad  los 
dias  que  Ies  son  permitidos*. 
Palium  n'hil  aliad  est  quam  in - 
s'gne  ornamentan 1  Arcbiepisco- 
porum  de  corpore  Beati  Petri 
sumptum ,  in  quo  Pontificalis 
officii  plenitudo  confertur  :  est 
vestís  candida  ,  ex  lana  alba 
agniculorum  contexta  in  coro¬ 
na 
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rueseu  circuli  modum  pectus ,  & 
humeros  circumdans  ,  ac  qua- 
tuor  n'tgris  ,  vel  purpuréis  cru~ 
cibus  distincta  anteriori  parte , 
«o»  nibil  dependens  :  Cap.  1. 
2.  3.  y  4.  de  Auctorit.  &  usu 
pal.  cap.  Significasti  de  Elec - 
tione  ,  &  elect.  Can.  1.  y  2. 
dist.  100.  Después  de  las 
Dignidades  referidas  entran 
otras  muchas  ,  como  las  de 
los  Deanes,  Abades  mitra¬ 
dos  ,  y  llanos  ,  las  de  Arci¬ 
prestes  ,  Arcedianos,  Chan¬ 
tres  ,  Cancilleres  ,  Maestre- 
Escuelas  ,  Rectores  ,  Vica¬ 
rios  ,  Provisores  ,  y  otros: 
todas  las  quales  se  gradúan 


ó  Doctorales  ,  en  que  se  ha 
de  estar  á  su  Título,  ó  Fun¬ 
dación  ,  ó  á  la  costumbre  de 
los  Cabildos  ,  en  el  distin¬ 
tivo  con  que  regularmente 
son  tratados:  También  se  ha 
disputado  por  muchos  Es¬ 
critores  sobre  si  el  Sacerdo¬ 
te  Presbítero  se  entiende 
constituido  en  Dignidad  por 
solo  el  Sacerdocio  ,  cuya 
conclusión  tengo  explicada 
largamente  en  esta  Obra  al 
tratado  de  Sacramentos,  ex- 
poniendoel  del  Orden  Sacer¬ 
dotal  á  la  palabra  Sacerdocio , 
donde  remito  al  Lector. 


según  el  título  ,  y  costum¬ 
bre  de  las  Iglesias ,  con  que 
están  condecoradas  ,  en  las 
que  no  hay  oficio  vil  ,  ni 
baxo  ,  ni  aun  el  de  Perrero, 
que  limpia  las  impuridades 
del  Templo  ,  según  se  tiene 
por  tal  en  el  Sermón  impre¬ 
so  ,  que  en  el  año  de  1748. 
se  predicó  á  las  Honras  del 
Cardenal  Cisneros  por  el  Re¬ 
verendísimo  ,  y  eruditísimo 
Padre  Fray  Joseph  Marco,  de 
la  Regular  Observancia  de 
nuestro  Padre  San  Francis¬ 
co  ,  fol.  13.  §.  3.  del  §.  Tier¬ 
ra:  También  se  suelen  tener 
por  Dignidades  en  algunas 
Catedrales  Jas  de  Tesoreros, 
Lectorales  ,  Penitenciarios, 


§-  II. 

Catedrales. 

29  T7  L  Tridentino  á  la 
-* — ‘  ses.  14.  cap.  3.  y 
el  Derecho  Canónico  en  la 
Caus.  3.  cap.  2.  de  la  dist.  12. 
y  el  cap.  Sacros  aneta  dist.  22. 
con  el  segundo  de  Summa  Tri- 
nitale  ,  y  otros  nos  enseñan, 
que  la  Santa  Madre  Iglesia 
Católica  Romana  es  laMaes- 
tra  de  la  verdad  ,  y  el  exern- 
plar  de  todas  las  demas  Igle¬ 
sias  de  la  Christiandad :  á  es¬ 
ta  semejanza  las  Catedrales 
Matrices  de  todos  los  Obis¬ 
pados  ,  y  Arzobispados  de¬ 
ben  ser  el  exemplo  ,  y  for- 

m  a 
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ma  de  gobierno  para  todas 
las  demás  Iglesias  de  sus  Dis¬ 
tritos  :  Por  el  mismo  Con¬ 
cilio  á  la  sess.  24.  cap.  12.  de. 
Reformat.  y  por  el  Derecho 
Canónico  al  Can.  44.  de  la 
qucest.  1.  caiis.  1.  se  demues¬ 
tra  ,  que  los  Prebendados 
deben  ser  perfectos  en  le¬ 
tras  ,  virtud  ,  y  exemplo,  y 
estudiar  todos  los  dias  en 
lo  que  pertenece  al  gobier¬ 
no  de  la  Iglesia  ,  Altar  ,  y 
Coro  ,  para  celebrar  el  Cul¬ 
to  Divino  con  la  mayor  per¬ 
fección  ,  y  cumplir  con  las 
Sinodales  del  Obispado  en 
donde  se  hallan  ,  sin  exce¬ 
derse  cada  uno  de  la  autori¬ 
dad  ,  que  por  razón  de  su 
Prebenda  ,  ó  Dignidad  le 
compete  ,  según  la  erección 
primitiva ;  á  la  que  se  han 
de  sujetar  para  mejor  paz, 
y  concordia,  baxo  las  reglas 
generales  ,  que  por  Sinoda¬ 
les  suele  haber  en  todas  ,  ó 
en  las  mas  Iglesias. 

30  Debe  haber  en  el  Co¬ 
ro  sillas  para  el  Obispo  ,  y 
demas  Prebendados  ,  y  Ca¬ 
pellanes  ,  que  asisten  á  los 
Divinos  Oñcios ,  y  sentarse 
cada  uno  en  la  que  corres¬ 
ponde  :•  la  mas  preeminente 
es  la  del  Ilustruimo  ,  y  des¬ 
pués  la  del  Dean  ,  quien  en 
AI  t  ar  Iglesia  ,  Coro  ,  Pro* 


segundo. 

cesión  ,  Capítulo  ,  y  donde 
quiera  que  hubiese  concur¬ 
so  de  Prebendados  ,  y  Ecle¬ 
siásticos  tiene  el  primer  lu¬ 
gar  ,  y  como  tal  se  le  ha  de 
tratar  con  reverencia,  y  obe¬ 
diencia  :  debe  el  Dean  estar 
en  principio  de  asiento  ,  pe¬ 
ro  no  ha  de  ocupar  Silla 
Episcopal  ;  y  se  ha  de  hacer 
lo  que  ordenase  en  la  Igle¬ 
sia  :  y  en  el  caso  de  ser  in¬ 
justo  ,  se  acude  al  Obispo, 
ó  se  propone  en  Cabildo  pa¬ 
ra  su  remedio :  Es  obliga¬ 
ción  del  Dean  mandar  cui¬ 
dar  de  las  penas  ,  y  faltas 
de  los  Prebendados ,  y  Mi¬ 
nistros  del  Altar  ,  y  Coro: 
y  también  el  de  dar  las  li¬ 
cencias  para  salir  de  e'l  con 
causa ;  y  en  su  defecto  ,  es 
respectivo  á  la  Dignidad  det 
mas  antiguo  que  hay  en  el 
Coro  :  Las  faltas  del  Dean 
solo  toca  corregirías  al  Obis¬ 
po:  Los  demas  Prebendados 
deben  guardar  el  orden  de  la 
erección  para  sus  asientos, 
así  en  la  preferencia  ,  como 
en  el  ministerio  de  la  Igle¬ 
sia  :  Si  hubiese  Vicario  Ge¬ 
neral  ,  ó  Provisor  Prebenda¬ 
do  ,  deberá  ocupar  en  el 
Coro  el  lugar  ,  que  por  ra¬ 
zón  de  la  Prebenda  le  toca; 
pero  no  siendo  Prebendado, 
se  guardará  la  costumbre 

don- 
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donde  la  hubiese  de  asen-  que  en  caso  de  tener  j’nece- 
tarse  en  el  Coro  :  Si  la  Ca-  sidad  de  ausentarse  por  dos, 
tedral  estuviese  en  Indias,  ó  tres  meses  á  lo  mas  ,  la 
donde  los  Obispos  nombran  expongan  al  Obispo  ,  para 
Prebendados  interinos  hasta  que  les  de  la  Licencia  es- 


que  suMagestad  provea  ,  de¬ 
berá  guardarse  lo  dispuesto 
por  la  Ley  14.  tit.  5.  lib.  1. 
de  la  Recopilación  de  Leyes 
de  Indias  ,  que  es  no  deber¬ 
se  sentar  el  interino  en  la 
silla  alta  ,  ni  gozar  de  las 
preeminencias  de  propieta¬ 
rio  ,  excepto  en  producto, 
y  ministerio  ,  en  que  no  se 
diferencia. 

31  Los  Curas  Párrocos 
en  sus  Iglesias  son  los  Pre¬ 
lados  ,  que  los  gobiernan 
como  Pastores  ,  y  Médicos 
espirituales  de  sus  Feligre¬ 
sías  ,  y  deben  ser  el  espejo 
donde  se  miren  todas  las 
virtudes  unidas  para  que  los 
imiten  sus  Ovejas  ,  cuidan¬ 
do  de  ellas  con  el  mismo 
grado,  y  zelo  que  á  sus  Igle¬ 
sias  ,  en  las  que  deben  ocu¬ 
par  el  lugar  preeminente  en 
todas  las  funciones  que  ocur¬ 
ran  ,  así  de  Entierros ,  como 
Procesiones  ,  y  otras. 

3  2  Es  su  obligación  re¬ 
sidir  personalmente  en  el 
distrito  de  su  Parroquia  to¬ 
do  el  ano  ,  como  lo  declara 
el  Concilio  de  Trento  á  la 
scs.  23.  de  Reform.  cap .  j,  y 
Tom.  II, 


crita  ,  y  con  tal  que  no  sea 
en  Adviento  ,  Quaresma, 
Natividad  ,  Resurrección 
del  Señor  ,  Pentecostés  ,  y 
dia  de  Corpus  Christi  :  Lo 
mismo  orde  na  el  Derecho 
Canónico  al  tit.  de  Clericis 
non  residentibus ,  así  en  las 
Decretales,  como  en  el  Sex¬ 
to,  con  diferentes  penas,  so¬ 
bre  la  aplicación  de  la  ren¬ 
ta  en  su  ausencia  á  pobres 
del  Pueblo  ,  y  Fábricas  de 
la  Iglesia  ,  mandadas  tam¬ 
bién  executar  por  las  Leyes 
Reales,  y  en  especial  por  la 
Id.  tit.  7.  Ley  18.  tit.  13.  Ley 
16.  tit.  1  j .  de  la  Recopilación 
de  Indias ,  y  por  Real  Cédula 
de  21.  de  Julio  de  1685. 

33  Ps  oohgacion  de  los 
Párrocos  predicar  el  Evan¬ 
gelio,  y  la  Doctrina  Chris- 
tiana  todos  los  Domingos, 
y  Fiestas  solemnes  de  su 
Iglesia  a  sus  Feligreses :  y 
en  Adviento  ,  y  Quaresma 
tres  dias  en  cada  semana  por 
sí,  no  estando  legítimamen¬ 
te  impedidos.  Trident.  ¡es. 

5.  cap.  2.  ses.  24.  cap .  4,  y 
tener  presente  ,  que  quando 
algún  Feligrés  se  quisiese 

*  en- 
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enterrar  en  algún  Monaste- 
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rio,  debe  la  Cruz  de  su  Par¬ 
roquia  acompañar  el  Cadá¬ 
ver  con  su  Clero  hasta  la 
Iglesia  donde  se  entierra; 
en  el  supuesto  ,  de  que  así 
corno  á  los  Regulares  pre¬ 
fiere  el  Cura,  y  Cruz  Par¬ 
roquial,  debe  preceder  tam¬ 
bién  al  Capellán  ,  y  Cruz 
del  Monasterio ;  y  en  caso 
de  discordia,  toca  la  reso¬ 
lución  decisiva  al  Ordinario 
para  después :  pero  en  el 
caso  actual ,  al  que  presida 
la  función  con  la  calidad  de 
por  ahora  ,  y  sin  perjuicio 
del  derecho,  que  á  las  Par¬ 
tes  competa,  según  la  Con¬ 
gregación  de  Ritos  en  31. 
de  Marzo  de  1618.  y  18.  de 
Julio  de  1691.  y  elTrident. 
á  la  sess.  25.  cap.  13.  de 
Regul . 

34  Tienen  facultad  los 
Párrocos  para  nombrar  Te¬ 
nientes  en  sus  Parroquias, 
que  les  ayuden  á  exhone- 
rarse  de  sus  grandes  obli¬ 
gaciones  ,  y  a  la  adminis¬ 
tración  de  los  Sacramentos, 
con  tal,  que  sea  Sacerdote, 
y  Confesor  ,  con  las  Licen¬ 
cias  ordinarias  ,  acordando- 
(3c  que  no  debe  nombrar 
á  los  Regulares ,  que  por 
disposición  Canónica  les  es 
prohibido  vivir  fuera  de  sus 


Segundo. 

Conventos ,  y  el  tener  ca¬ 
sa  preparada,  y  familia,  por 
convenir  así  á  las  Religio¬ 
nes  ,  á  la  Causa  pública ,  y 
al  Real  Servicio ,  según  De¬ 
creto  de  la  Magestad  del 
Señor  Rey  Don  Fernando 
VI.  expedido  en  28.  de  No¬ 
viembre  de  1750.  por  el  que 
se  mandáron  recoger  todas 
las  Licencias  que  por  los 
Superiores  de  las  Religio¬ 
nes,  y  Ordenes  estuviesen 
concedidas  ,  ó  por  su  Santi¬ 
dad  ,  ó  su  Nuncio  en  estos 
Reynos  ,  á  fin  de  que  no 
viviesen  los  Religiosos  fue¬ 
ra  de  Clausura,  con  ningún 
pretexto  ,  ni  con  el  de  cui¬ 
dar  de  sus  madres,  herma¬ 
nas,  ni  parientes  pobres:  Y 
deseosa  la  Magestad  del  Se¬ 
ñor  Don  Carlos  III.  (  que 
esté  en  Gloria  )  de  que  tan 
justas,  y  ajustadas  providen¬ 
cias  tuviesen  el  debido  efec¬ 
to  j  en  el  mes  de  Diciem¬ 
bre  de  1762.  se  sirvió  expe¬ 
dir  las  órdenes  correspon¬ 
dientes  ,  para  que  en  todo, 
y  por  todo  se  les  diese  su 
cumplimiento,  y  se  retira¬ 
sen  todos  los  Religiosos  que 
vivían  extra  Claustra  a  sus 
Conventos,  con  qualesquier 
pretexto  ,  como  el  de  Te¬ 
niente  ,  ú  otros  ,  según  se 

hizo  saber  á  los  Párrocos, 

Obis- 
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Obispos ,  y  Provinciales  de 
las  Religiones ,  por  quienes 
se  dio  el  cumplimiento,  en¬ 
viando  testimonio  dentro 
del  mes  en  que  se  les  man¬ 
dó  ,  de  haberlo  executado, 
como  se  les  previno  por  la 
Escribanía  de  Cámara  del 
Supremo  Consejo  de  Casti¬ 
lla:  la  qual  providencia  se 
entiende  con  los  Religiosos 
vagos,  y  los  avecindados, 
pero  no  en  los  que  con  fin 
honesto,  como  el  de  ver  sus 
Parientes  ,  Patria,  ó  Padres 
se  hallasen  quince  ,  veinte 
dias  ,  un  mes  ,  ó  mas  di¬ 
virtiendo,  ó  con  el  motivo 
de  predicar  entre  ano ,  ó 
en  Quaresma  ,  ó  recogiendo 
sus  limosnas  respectivas  á 
la  Comunidad  donde  toca: 
lo  que  prevengo  á  los  Cu¬ 
ras  Párrocos ,  para  que  en 
el  caso  de  dar  cuenta  á  su 
Magestad  por  mano  del  Se¬ 
ñor  Fiscal  del  Supremo  de 
Castilla,  de  que  se  contra¬ 
viene  al  Real  Orden,  sepan 
distinguir  de  personas ,  y 
hechos  ,  arreglados  á  la 
mente  de  los  mismos  De¬ 
cretos. 

35  Deben  asimismo  los 
Curas,  y  Tenientes  ser  muy 
diligentes  para  administrar 
los  Santos  Sacramentos,  en 
especial  los  de  Baptismo,  y 


Penitencia  en  todo  tiempo, 
y  con  mayor  cuidado  en  las. 
necesidades  urgentes;  como 
también  dar  el  Viático  ,  y 
Extrema-Unción.  No  han 
de  omitir  el  visitar  á  sus 
Parroquianos  enfermos  en 
llegando  á  su  noticia  que 
están  de  algún  cuidado,  se¬ 
gún  la  exhortación,  que  les 
hace  el  Sínodo  Hispalense 
al  lib.  i.  cap.  i.  de  Offic.  Rec- 
torum ,  y  amonestarles  con 
amor  ,  que  confiesen  ,  reci¬ 
ban  los  Sacramentos,  y  ha¬ 
gan  Testamento  ántes  de 
empeorarse,  ayudándoles  en 
su  caso  á  bien  morir  ,  con 
los  socorros  espirituales,  pa¬ 
ra  que  con  felicidad  salgan 
de  aquel  trance ,  que  es  en 
el  que  mas  se  necesita  de 
auxilio. 

3 6  En  dias  de  Fiesta, 
Jubileos,  Pascuas,  y  en  es¬ 
pecial  días  solemnes  de 
nuestra  Señora  ,  deben  asis¬ 
tir  a  los  Confesonarios  pa¬ 
ra  que  se  exciten  los  Feli¬ 
greses  á  la  freqüencia  de  Sa¬ 
cramentos  ,  como  también 
visitar  los  encarcelados  ,  y 
enfermos  de  los  Hospitales, 
y  socorrerles  ,  según  da  á 
entender  el  Tridentino  á  la 
sess.  2  3 .  cap.  i .  de  Reform. 

37  También  como  Pa¬ 
dres  espirituales  les  compe- 
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te  el  componer,  y  amistar 
aquellos  Feligreses  que  tu¬ 
viesen  enconos  ,  ó  pleytos 
con  otros  para  que  todos 
vivan  en  la  caridad  de  Dios, 
y  de  los  próximos,  doctri¬ 
nando  á  los  que  juran  ,  ó 
maldicen ,  para  que  se  apar¬ 
ten  de  tan  mala  costumbre. 

38  Deben  asimismo  ex¬ 
plicar  á  los  Feligreses  la 
Doctrina  ,  y  todos  los  Mis¬ 
terios  de  la  Fe  ,  que  se  in¬ 
cluyen  en  Credo  ,  y  Artí¬ 
culos  ,  y  el  de  la  Purísima 
Concepción  de  María  San¬ 
tísima  nuestra  Señora,  que 
fue’  concebida  en  gracia  sin 
pecado  original ,  desde  el 
primer  instante  de  su  ser 
natural  ,  predicando  este 
Misterio  en  sus  Festivida¬ 
des  con  aquel  zelo  que  la 
Iglesia  nos  infunde  en  su  úl¬ 
timo  Rezo  ,  como  Patrona 
de  toda  España  ,  que  á  ins¬ 
tancia  de  nuestro  magnáni¬ 
mo  Rey,  y  Señor  Don  Car¬ 
los  III.  se  dignó  conceder, 
declarándola  por  tal  nuestro 
SS.  P.  Clemente  XIII.  año 
de  1762. 

39  Deben  guardarse  los 
Curas  el  respeto  común  á 
su  dignidad,  y  empleo,  así 
en  la  Iglesia ,  como  fuera 
de  ella,  en  sus  modos,  com¬ 
postura  ,  aseo  ,  trage  ,  cos- 


segundo. 

tumbres,  y  conversaciones: 
quando  administren  el  Sa¬ 
cramento  de  la  Eucaristía, 
no  han  de  hacer  distinción 
entre  los  Feligreses  ,  ni  pa¬ 
sar  de  unos  ,  dexando  á 
otros,  sino  es  continuando 
correlativamente  desde  el 
primero  que  hubiese  de  re¬ 
cibir  este  Sacramento  hasta 
el  último ,  en  cuyo  convi¬ 
te  ,  y  pasto  espiritual ,  to¬ 
dos  somos  iguales  $  como 
para  que  se  nos  ponga  la 
Ceniza  en  la  frente  al  pri¬ 
mer  Miércoles  de  Quares- 
ma  ,  acudiendo  al  Presbite¬ 
rio  por  ella. 

40.  En  las  Funciones  que 
se  hacen  en  las  Catedrales, 
y  otras  Iglesias  en  Domin¬ 
go  de  Ramos,  Jueves  Santo, 
dias  de  la  Purificación,  en 
que  los  Cabildos  Eclesiásti¬ 
cos  ,  y  Capitulares  de  los 
Pueblos  con  la  Justicia  co¬ 
mulgan  ,  y  reciben  Palmas, 
Velas,  y  Ceniza ,  ú  hacen 
alguna  Ofrenda  ,  ú  asiste  el 
Prelado  de  la  Iglesia ,  se 
guarda  la  costumbre,  y  Ri¬ 
tual  de  ella,  y  de  las  Con¬ 
cordias  ,  que  sobre  sus  ca¬ 
sos  hubiese  hechas:  es  del 
oficio  del  Cura  ,  y  su  obli¬ 
gación,  y  en  las  Catedrales 
de  sus  Prelados ,  celebrar 
por  sí  las  funciones  Parro- 
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quiales,  sin  que  otro  algu-  las  Iglesias  Parroquiales,  y 


no  pueda  intrometerse  en 
ellas  ,  y  en  especial  la  ben¬ 
dición  de  la  Fuente  Baptis- 
mal ,  el  llevar  el  Santísimo 
Sacramento  á  los  Enfermos, 
y  en  las  Procesiones:  El  ce¬ 
lebrar  las  Misas  de  Feria 
quinta  in  Cana  Domini ,  y  el 
Sábado  Santo,  la  Bendición 
de  las  Candelas  dia  de  la  Pu¬ 
rificación  de  la  Virgen  Ma¬ 
ría,  y  el  distribuirlas:  La 
Bendición  de  las  Cenizas  en 
el  primer  dia  de  Quaresma, 
y  su  distribución  :  La  Ben¬ 
dición  de  las  Palmas  ,  y  su 
distribución  el  Domingo  de 
Ramos :  según  varias  De¬ 
claraciones  de  la  Congrega¬ 
ción  de  Ritos  ,  por  la  que 
también  se  advierte,  que  en 
las  Iglesias  ,  y  Procesiones 
se  eviten  risas,  escándalos, 
y  conversaciones:  y  si  ser 
puede  ,  que  no  se  hagan  de 
noche  ,  por  los  graves  in¬ 
convenientes  que  se  ocasio¬ 
nan:  y  los  notan  San  Juan 
al  cap.  3.  el  Derecho  Canó¬ 
nico  al  cap.  Consuluit.  de  Of- 
fic.  delegati  ,  con  el  cap.  Per~ 
niciosam ,  c.  18.  quast.  2.  y 
los  Proverbios  cap.  7.  Tene- 
bra  namque  ad  omnia  sunt  ap - 
delicta.  Paulus  ad  Rom.  cap. 
13.  ad  Epbes.  cap.  5.  Y  por 
lo  mismo  se  observa  ya  en 


en  las  de  Regulares  cerrar 
sus  puertas  el  Jueves  Santo, 
entre  ocho  ,  y  nueve  de  la 
noche,  quedando  dentro  Re¬ 
ligiosos  ,  ú  Sacerdotes  ,  y 
Sacristanes  ,  que  velen. 

41  Las  Procesiones  de 
Semana  Santa,  según  la  Sa¬ 
cra  Congregación  de  Ritos, 
y  su  Resolución  de  14.  de 
Enero  de  1617.  no  deben  sa¬ 
lir  sin  la  Parroquia,  que  se 
constituye  con  Cruz,  Capa 
Pluvial  ,  Cura,  y  Clero:  ni 
en  ellas  se  deben  permitir 
mugeres  disfrazadas ,  con 
Túnicas  ,  ni  otros  trages, 
por  ningún  pretexto:  y  los 
hombres  que  saliesen  en  ac¬ 
to  de  penitencia  ,  será  con 
la  decencia  que  corresponde. 

42.  Es  también  peculiar 
de  los  Curas  procurar  se 
mantensa  la  costumbre, 
Constitución  Sinodal  ,  o 
Fundación  ,  de  que  al  San¬ 
tísimo  se  haga  Procesión  en 
la  Iglesia  ,  ó  Claustros  los 
terceros  Domingos  de  mes 
ú  otros  ,  con  la  posible  so¬ 
lemnidad  :  y  que  las  Pro¬ 
cesiones  de  Letanías  se  ha¬ 
gan  con  la  forma  ,  y  dis¬ 
posición  del  Ritual  ,  y  cos¬ 
tumbre  de  la  Iglesia:  Y  asi¬ 
mismo  publicar  en  la  Misa 
Cantada  de  los  Domingos, 

las 
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Jas  Fiestas,  y  Vigilias  de 
guardar  que  hubiese  en  ca¬ 
da  semana,  en  virtud  de  una 
Constitución  del  Papa  Urba¬ 
no  VIII.  expedida  en  los 
Idus  de  Septiembre  de  11542. 

43  Los  Indios  por  Bre¬ 
ve  de  la  Santidad  de  Paulo 
III.  en  aquellas  partes  don¬ 
de  son  naturales  no  tienen 
obligación  de  guardar  tan¬ 
tas  Fiestas  como  los  Espa¬ 
ñoles  ,  ni  guardan  mas  que 
Jas  siguientes  :  Todos  los 
Domingos  ,  con  los  de  Pas¬ 
cua  de  Resurrección  ,  y 
Pentecostés  ,  sin  los  dias 
que  le  siguen:  La  Ascensión 
del  Señor,  y  Fiesta  de  Cor¬ 
pus  Christi  :  La  del  Santo 
Titular  ,  ó  Patrono  de  Ja 
Iglesia ,  ó  Pueblo  donde  vi¬ 
ven  :  La  Circuncisión  del 
Señor  :  La  Purificación  de 
nuestra  Señora  :  La  Anun¬ 
ciación  de  nuestra  Señora: 
La  Epiphanía  :  San  Pedro, 
y  San  Pablo  :  La  Asunción 
de  nuestra  Señora  :  La  Na¬ 
tividad  de  nuestro  Señor:  La 
Natividad  denuestraSeñora: 
Los  demas  dias  de  Fiesta, 
que  obligan  á  los  Españo¬ 
les,  no  obligan  á  los  Indios: 
Y  así ,  es  arbitrio  suyo  el 
guardarlos  ,  6  dexarlos  de 
guardar  ;  pero  en  las  Fies-  . 
tas  que  de  obligación  guar- 


Segundo. 

dasen  ,  deben  como  noso¬ 
tros  los  Españoles  ,  abste¬ 
nerse  ,  sin  diferencia ,  de 
hacer  cosas  serviles ,  desde 
la  media  noche  anteceden¬ 
te  al  dia  de  Fiesta ,  hasta 
la  media  noche  siguiente. 

44  Deben  los  Curas  Pár¬ 
rocos  ,  así  en  España ,  co¬ 
mo  en  Indias ,  exhortar  á 
sus  Feligreses,  que  guarde» 
con  todo  rigor  las  Fiestas, 
y  que  oigan  la  Misa  de  pre¬ 
cepto  entera ,  con  explica¬ 
ción  clara ,  de  que  no  se 
cumple  con  el ,  si  oyesen 
la  mitad  ,  ó  una  parte  de 
ella,  excepto  quando  por  no 
poder  mas  llegan  á  la  Epís¬ 
tola  ,  oyendo  lo  restante 
hasta  la  Bendición  ,  el  Ite 
Missa  esty  ó  el  Evangelio  de 
San  Juan. 

45j  También  les  ha  de 
enseñar,  que  media  Misa  de 
un  Sacerdote  ,  y  media  de 
otro  no  es  Misa  entera,  ni 
se  cumple  con  el  Precepto 
oyendo  media  de  uno  ,  y 
media  de  otro  ,  y  aunque 
se  digan  á  un  mismo  tiem¬ 
po  con  orden  sucesivo,  ni 
sin  el ,  por  disposición  del 
Derecho  Canónico  ,  que  lo 
manda  así  baxo  de  Excomu¬ 
nión  ,  á  los  que  no  cum¬ 
pliesen  el  Precepto  ,  perse¬ 
verando  en  la  Misa  desde 
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estos  tres  textos  citados  no 


antes  del  Evangelio  ,  hasta 
después  de  la  Bendición  ,  al 
Can.  62.  que  corresponde  al 
10.  de  los  Apóstoles ,  he¬ 
cho  en  Siria  año  de  Chris- 
to  el  281.  y  empiece  con 
la  palabra  Omnes  fideles  :  en 
la  dist.  1.  de  Consec.  al  Ca¬ 
non  64.  ejusdem ,  el  que  prin¬ 
cipia  con  la  palabra  Missas  y 
y  al  6 5*  ejusdem  dist.  con  la 
palabra  Cum ,  cuyo  tenor, 
por  excusar  disputas  sobre 
su  inteligencia,  pondré  á  la 
letra,  ibi:  Omnes  Fideles ,  qui 
conveniunt  in  solemnitatibus 
Sacris  ad  Ecclesiam ,  &  Scrip - 
turas  Apostolorum:  &  Ev án¬ 
gel  ium  audiant :  qui  autem  non 
perseverant  in  oratione  usque 
dum  Missa  peragatur ,  nec  sane 
tam  Communionem  percipiunty 
vel  ut  inquietudines  Ecclesiee 
commoventes  convenit  commu- 
nione  privari.  64.  Missas  die 
Dominico  scecularibus  totas  au- 
dire  speciali  ordine  pracipimus : 
ita  ut  ante  Benedictionem  Sa - 
cerdotis  egredi  Populus  non  pr¿- 
sumat.  Quod  si  fecerint  ab 
Episcopo  publice  confundantur . 
65.  Cum  ad  celebrandas  Mis¬ 
sas  in  Dei  nomine  convenitur 
Populus  ,  non  ante  discedat 
quam  Missa  solemnitas  com- 
pleatur  ,  &  ubi  Episcopus  non 
fuerit ,  benedictionem  accipiat 
Sacerdotis.  La  inteligencia  de 


puede  tergiversarse,  sino  es 
obscureciendo  la  verdad, 
porque  sobre  el  Can.  62.  la 
nota  que  le  resume  ,  y  da 
título,  e  inteligencia,  dice 
así  :  Communione  priventur , 
qui  usque  ad  Jinem  Missarurn 
solemnia  non  audierint.  La  del 
Can.  64.  es  esta:  Die  Domi¬ 
nico  Missas  ex  integro  Sacula¬ 
res  audire  debent.  Y  la  del 
Can.  65.  dice  en  la  misma 
conformidad  :  Populus  non 
ante  discedat  quam  Missa  ex 
integro  celebretur.  Todo  lo 
qual  obliga  para  cumplir 
con  el  Precepto  de  la  Igle¬ 
sia  fuera  de  los  casos  de  ur¬ 
gentísima  necesidad  ,  ó  ac¬ 
cidentes  impensados,  en  los 
quales  no  habiendo  culpa 
de  parte  del  que  no  le  ha 
sido  posible  oirla  ,  cumple 
como  puede:  y  en  caso  de 
duda  ,  expresándolo  á  su 
Confesor ,  le  sacará  de  la 
que  tenga  como  prudente, 
enterado  de  las  circuns¬ 
tancias. 

4 6  Según  varios  Conci¬ 
lios  ,  y  algunos  Textos  Ca¬ 
nónicos  resulta  ,  que  sin 
quebrantar  las  Fiestas  pue¬ 
de  hacerse  en  ellas,  no  con- 
tradiciendolo  las  Sinodales 
de  los  Obispos  donde  suce¬ 
de  ,  lo  siguiente: 


Por- 
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47  Porque  el  manteni¬ 
miento  humano  es  indispen¬ 
sable  ,  se  puede  vender  en 
Fiesta  Pan  ,  Vino  ,  Carne, 
Pescado  ,  Áceyte  ,  Frutas, 
Verduras  ,  Clavo  de  guisar, 
Azafrán  ,  Pimienta  ,  y  Ca¬ 
nela  para  lo  mismo,  y  toda 
especie  de  legumbres  en 
Tiendas  ,  Huertas  ,  Plazas, 
y  Lugares  públicos  ,  con 
obligación  de  oir  Misa  los 
que  venden,  como  los  que 
compran  ;  pero  los  Merca¬ 
deres  de  Sedas  ,  y  otras  co¬ 
sas  ,  ni  pueden  vender ,  ni 
tener  tan  abierta  la  puerta 
de  la  Tienda  como  los  de¬ 
mas  dias  de  venta  ,  ni  los 
demas  del  Comercio. 

48  Los  Boticarios  pue¬ 
den  vender  Medicinas  ,  y 
para  Entierro  ,  ó  Misas  ce¬ 
ra  los  Cereros  en  Fiesta, 
haciendo  falta  en  el  dia,  ó 
siendo  preciso  llevarla  fue¬ 
ra  del  Pueblo  quando  sea 
necesario  :  Los  Barberos 
pueden  afeytar  en  Fiesta: 
Los  Herradores  herrar  ca¬ 
ballerías  para  que  se  reme¬ 
dien  los  Labradores,  y  los 
Arrieros  que  traginan  ,  ex¬ 
cepto  Jueves  Santo  ,  y  dia 
de  Corpus ,  que  deben  san¬ 
tificarse,  sin  hacer  obras  ser¬ 
viles:  Los  Molineros,  ha¬ 
biendo  necesidad ,  podrán 


moler  Trigo:  Los  Labrado¬ 
res,  y  Hortelanos  regar  sus 
sembrados  ,  viñas  ,  ó  plan¬ 
tíos  ,  especialmente  siendo 
riegos  de  turno  ,  ó  de  Bo¬ 
quera  ,  en  que  si  no  riegan 
en  la  hora  que  les  toca, 
pierden  el  derecho ,  y  el 
agua  :  También  pueden  se¬ 
gar  ,  habentar ,  recoger  los 
granos,  espantar  los  pájaros, 
y  vendimiar,  quando  de  no 
hacerlo  se  pueden  malograr 
los  frutos  ,  ó  pasar  la  sazón 
de  la  tierra,  que  no  permi¬ 
te  dilación,  como  el  podar, 
y  cavar,  que  la  tienen  ,  y 
por  eso  no  se  puede  cavar, 
ni  podar  en  dia  festivo:  Los 
Pescadores,  si  la  Sinodal  no 
lo  contradice,  ú  otra  deter¬ 
minación  del  Ordinario, 
pueden  pescar  en  los  dias 
de  Fiesta  de  Quaresma  ,  y 
en  los  que  cayeren  en  Jue¬ 
ves,  ó  Vísperas  de  Vigilias: 
excepto  Pasques ,  dias  de 
Corpus ,  y  Asunción  de  nues¬ 
tra  Señora :  y  con  tal  ,  que 
no  sea  tiempo  prohibido, 
como  los  meses  señalados 
en  la  Real  Cédula  de  16.  de 
Enero  de  1761.  de  que  ha¬ 
ce  mención  el  num.  51.  c.  1. 
tom.  1.  de  esta  Librería  de 
Jueces  :  Las  Lavanderas  ,  y 
Lavanderos  podrán  lavar 
con  necesidad  ropa  para  en¬ 
fe  r- 
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'ferinos ,  ó  pobres  paridas: 
Y  quando  en  la  víspera  de 
Fiesta  por  lluvia ,  ú  otro 
accidente  ,  dexáron  en  xa- 
bon  la  ropa  ,  y  de  no  la¬ 
varse  ,  se  exponen  á  perder¬ 
la  ,  en  cuyos  casos  podrán 
los  Lavanderos  ,  ó  Lavan¬ 
deras  dar  cuenta  antes  al 
Sicario,  Fiscal,  ó  Cura,  pa¬ 
ra  que  enterados  de  la  ur¬ 
gencia  ,  no  les  exijan  la 
multa  :  Pero  advierto  últi¬ 
mamente  ,  que  en  las  Sino¬ 
dales  donde  he  leido  estos 
casos,  se  manda  ,  que  todos 
los  que  trabajasen  en  la  for¬ 
ma  referida  ,  sea  ,  y  se  en¬ 
tienda  oyendo  Misa  ántes 
del  trabajo,  para  no  dexaría 
después  en  contingencia. 

49  Del  mismo  modo  que 
los  Curas  anuncian  la  obli¬ 
gación  de  guardar  las  Fies¬ 
tas,  deben  anunciar  también 
los  días  de  Ayuno,  Vigilias, 
Te'mporas,  y  Abstinencias: 
Obliga  el  Ayuno  todos  los 
dias  de  Quaresma,  (excep¬ 
to  los  Domingos )  Vigilias, 
y  Témporas  de  todo  el  año. 
La  obligación  de  ayunar,  y 
no  comer  de  carne  en  Qua¬ 
resma  ,  y  sus  treinta  y  seis 
dias  de  ayuno  ,  por  décima 
de  365.  de  que  se  compone 
el  año ,  y  se  ofrecen  á  Dios, 
consta,  y  resulta  ex  Instit. 

Tom.  II. 


Apostoiorum  al  Can.  68.  y  al  7. 
y  8.  de  la  dist.  3.  y  asimismo 
al  1 6.  de  la  dist.  5". 

50  La  obligación  de  ayu¬ 
nar  y  abstenerse  de  carne 
en  las  Vigilias  ,  consta  en 
el  mismo  Derecho  Canóni¬ 
co  por  todo  el  tit.  4 6.  de 
observ.  jejuniorum ,  en  las  De¬ 
cretales  de  Gregorio  IX.  y 
en  sus  tres  capítulos  de  Ino¬ 
cencio  III.  y  Honorio  III.  y 
de  la  observancia  universal 
de  la  Iglesia, 

51  La  obligación  de  ayu¬ 
nar  y  abstenerse  de  carne 
en  las  Te'mporas  ,  y  su  dis¬ 
tribución  ,  consta  de  los  do¬ 
ce  Cánones  de  la  dist.  7 6.  en 
la  primera  parte  del  Decreto: 
y  la  de  no  comer  carne  en 
las  Abstinencias  de  la  dist. 
3.  y  5.  tit.  de  Consecrat. 

52  La  Abstinencia  de 
carne,  que  también  se  guar¬ 
da  en  los  Viernes  ,  y  la  de 
los  Sábados  ,  que  observá¬ 
bamos  ántes  en  Castilla  ,  y 
hoy  la  tenemos  me'nos ,  por 
Bula  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Benedicto  XIV.  y  no 
se  entiende  para  Aragón? 
consta  del  Can.  11.  de  Esu 
Carnium  ,  y  del  31.  de  las 
distinciones  ,3 .  y  f.  1.  parí. 
Dec. 

53  Los  Indios  que  vi¬ 
ven  en  los  Pueblos  de  su  na- 
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turaleza  ,  por  Privilegio  de 
Paulo  III.  están  relevados 
de  los  ayunos  suprá  dichos, 
y  solo  tienen  obligación  de 
ayunar  los  Vie'rnes  de  Qua- 
resma  ,  el  Sábado  Santo,  y 
Vigilia  dé  la  Natividad  del 
Señor. 

54  Fue'  instituido  el 
Ayuno  para  refrenar  los  vi¬ 
cios  ,  castigando  al  cuerpo, 
y  obliga  á  todos  los  Chris- 
tianos  de  edad  de  21.  años 
cumplidos  en  Quaresma,  Vi¬ 
gilias  ,  y  Témporas  :  hasta 
que  por  su  avanzada  edad 
no  tienen  fuerza  para  aguan¬ 
tarlo. 

55  Según  los  Autores 
mas  clasicos  ,  alcanza  la 
obligación  del  ayuno  en  los 
hombres  hasta  la  eda  1  de 
sesenta  años  ,  desde  la  de 
veinte  y  uno  ,  y  en  las  mu- 
geres  hasta  la  de  cincuenta, 
en  la  que  por  lo  común  fal¬ 
ta  la  robustez  ,  ó  decaen 
las  fuerzas. 

5 6  Por  precepto  de  la 
Iglesia  nos  'obliga  el  ayuno, 
que  es  ,  Abstinencia  a  c ami¬ 
bas  ,  &  única  come stio  ,  con¬ 
tando  la  abstinencia  desde 
la  medía  noche ,  en  que  em¬ 
pieza,  hasta  la  otra  media 
en  que  acaba:  y  cumple  coi 
el  ayuno  el  que  por  parvi¬ 
dad  de  materia  toma  á  la 


segundo. 

mañana  dos  onzas  de  cho¬ 
colate  ,  ó  una  de  chocolate, 
y  otra  de  pan  ,  6  dos  onzas 
de  pan  solo,  por  costumbre 
universalmente  recibida. 

57  Se  cumple  también 
con  el  ayuno  tomando  de 
colación  á  la  noche  ocho 
onzas  de  pan  ,  legumbres, 
frutas  ((  6  dulces  que  no  ten¬ 
gan  huevos  ,  ni  leche)  ó  de 
sopas  de  la  de  avellanas  ó 
almendras. 

•58  Al  medio  dia  se  pue¬ 
de  ayunando  ¡comer  huevos 
y  leche,  y  en  la  Quaresma, 
teniendo  la  Bula  de  la  Cru¬ 
zada  ,  se  pueden  comer  los 
Lacticinios  ,  que  por  ella 
son  permitidos. 

5 9  La  Santidad  de  Be¬ 
nedicto  XIV.  considerando 
los  abusos  introducidos  en 
la  forma  del  ayuno  ,  sobre 
la  mezcla  de  carne  y  pesca¬ 
dos  ,  que  se  hacia  por  las 
personas  ¡dispensadas  de  co¬ 
mer  carne  en  Quaresma,  Ví- 
gili  as /Témporas  y  Absti¬ 
nencias  ,  deseando  la  salud 
de  las  almas  ,  expidió  cinco 
Breves,  que  sirviesen  de  re¬ 
gla  para  salir  de  las  dudas, 
que  sobre  la  materia  había 
ocasionado  la  relaxada  con¬ 
ciencia  :  todos  se  dirigían  á 
un  fin,  diciendo  claramente 
lo  que  se  debe  hacer  sobre 

dis- 
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dispensa^  ,  y  legítimas  cau¬ 


sas  con  consejo  del  Confe¬ 
sor  y  del  Medico  :  El  pri¬ 
mero  es  de  3.  de  Mayo  de 

1741.  E!  segundo  de  22.  de 
Agosto  del  mismo  ano  :  El 
tercero  de  22.  de  Mayo  de 

1742.  El  quarto  de  15.  de 
Julio  de  1744.  Y  el  quinto 
de  13.  de  Junio  de  1745. 
Prohíbese  en  dichos  Breves 
el  comer  de  carne  en  Qua- 
resma  ,  Vigilias  ,  Témporas 
y  Abstinencias  de  todo  el 
año  :  Prohíbese  el  cenar  á 
los  que  ayunan  quando  co¬ 
men  de  carne  en  dias  de  ayu¬ 
no  ,  y  se  prohíbe  mezclar 
carne  con  pescado  ,  y  co¬ 
merla  en  los  expresados  dias 
de  Vigilias  ,  Quaresma, 
Témporas  y  Abstinencias, 
en  que  se  comprehenden  los 
Domingos  de  Quaresma. 

60  La  primera  prohibi¬ 
ción  en  que  se  manda  no  co¬ 
mer  la  carne  en  Quaresma, 
Vigilias  ,  Témporas  y  Abs¬ 
tinencias  ,  se  entiende  con 
todas  las  personas  de  ambos 
sexos  ,  excepto  las  que  por 
algún  accidente  ,  6  enfer¬ 
medad  habitual  sin  fiebre, 
estuviesen  dispensadas  por 
el  Medico  y  Confesor  ,  que 
cuida  de  sus  almas ,  sin  cu¬ 
yas  dos  circunstancias  no 
aprovecha  por  ninguna  otra 
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persona  la  dispensa  :  Tam¬ 
bién  están  exceptuadas  las 
criaturas  que  no.  llegan  á 
siete  años  ,  y  las  personas 
enfermas  con  fiebre  ó  calen¬ 
tura,  y  las  mugeres  que  es¬ 
tán  en  cinta,  y  las  que  crian, 

61  Las  personas  dispen¬ 
sadas  para  comer  carne  de¬ 
ben  guardar  la  forma  del 
ayuno  ,  y  hacer  sola  una 
comida  al  medio  dia  ,  en  la 
que  no  han  de  mezclar  pes¬ 
cados  frescos,  ni  salados ;  y 
para  hacer  colación  ,  han 
de  usar  la  misma  cantidad, 
y  especie  de  legumbres  que 
usan  los  que  ayunan  riguro¬ 
samente  ,  y  por  la  mañana 
las  dos  onzas  de  parvidad 
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ya  dicfta  :  de  modo  ,  que 
semejantes  dispensados  por 
accidentes  habituales  sin  fie¬ 
bre  ,  no  pueden  comer  car¬ 
ne  mas  que  al  medio  dia,  y 
en  solo  esto  se  diferencian 
de  los  que  ayunan  sin  dis¬ 
pensa,. 

62  Permítese  por  dichos 

Breves  la  dispensa  del  ayu¬ 
no  ,  y  abstinencia  á  todos 
los  gravemente  enfermos» 
que  para  curarse  se  hallan 
en  continua  cama  ,  y  hacer 
todas  las  comidas  necesarias, 
y  de  la  especie  que  el  Me¬ 
dico  diga,  y  el  enfermo  ape¬ 
tezca  ,  sean  pescados ,  car¬ 
is  2  nes. 
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nes  ,  ú  otras  cosas  :  en  es¬ 
tos  enfermos  se  comprehcn- 
den  los  de  tercianas  ó  quar- 
tanas  dobles  ó  sencillas  ,  y 
no  necesitan  de  dispensa  de 
Confesor  ,  porque  el  Medi¬ 
co  es  regular  que  lo  advier¬ 
ta  en  sus  visitas ,  atendida 
la  gravedad  de  la  enferme¬ 
dad  ,  y  sus  circunstancias, 

63  Muchos  Autores  des¬ 
de  Zachías  han  tratado  so¬ 
bre  las  legítimas  enferme¬ 
dades  habituales,  ó  acciden¬ 
tes  suficientes  para  la  dis¬ 
pensa  de  la  comida  de  Vi¬ 
gilia  ,  las  quales  tengo  por 
ocioso  referirlas  ,  porque  á 
quien  toca  su  conocimiento, 
es  á  los  Me'dicos  ,  y  estos 
darán  la  licencia  para  comer 
carne  ,  según  el  informe  del 
que  no  pueda  abstenerse  de 
ella  :  lo  cierto  es  ,  que  si  el 
Me'dico  ,  y  el  accidentado 
comprehenden  con  proba¬ 
bilidad  ,  que  la  comida  de 
Vigilia  le  es  dañosa  á  su  sa¬ 
lud,  así  por  la  experiencia, 
como  por  los  efectos  que 
causa  ,  le  ha  de  aconsejar  el 
no  uso  de  ella  ,  y  mandar 
comer  de  carne  en  los  dias 
prohibidos  al  medio  dia  :  y 
lo  es  también  que  el  Confe¬ 
sor  en  esta  materia  solo  le 
toca  mandarla  comer  ,  pre¬ 
cedida  del  Medico  la  licen- 
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cía:  de  modo  ,  qüe  el  Con¬ 
fesor  en  virtud  del  informe 
del  Penitente  ,  solo  puede 
responderle  ,  que  si  el  Me¬ 
dico  lo  manda  ,  y  lo  que  le 
ha  informado  es  cierto,  pue¬ 
de  comer  carne  sin  escrúpu¬ 
lo  ,  y  no  hacer  mezclas  con 
pescado  para  no  contrave¬ 
nir  á  los  Decretos  de  su 
Santidad. 

64  Bien  conocido  es,  que 
el  Confesor  quasi  no  tiene 
que  hacer  en  el  punto  ,  y 
que  á  quien  toca  conocer  la 
enfermedad  es  al  Me'dico; 
pero  previendo  el  Sumo  Pon¬ 
tífice,  que  al  Medico  se  le 
puede  engañar  con  un  infor¬ 
me  frívolo  no  alcanzado  por 
el  pulso  ,  y  que  en  el  Sacra¬ 
mento  de  la  Penitencia  no 
habrá  Christiano  que  se 
atreva  á  engañarse  á  sí  mis¬ 
mo  ,  ni  á  mentir  en  la  con¬ 
fesión,  discreta  y  sabiamen¬ 
te  ordenó  ,  que  las  expresa¬ 
das  licencias  se  entendiesen 
con  el  consejo  de  ambos 
Médicos,  para  que  en  el  ca¬ 
so  de  que  el  del  cuerpo  fue¬ 
se  engañado  ,  se  restaurase 
por  el  del  alma  lo  perdido. 

65  Si  las  enfermedades 
que  son  causa  de  la  dispen¬ 
sa  pertenecen  á  la  Cirugía, 
se  entiende  que  toca  al  Ci¬ 
rujano  la  licencia,  por  com¬ 
pre- 
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prehenderse  así  en  la  pala¬ 
bra  Médico  ,  de  los  Breves, 
que  significa  lo  mismo  que 
Curador  de  males, 

66  Advierto  al  Lector, 
que  quanto  he  referido  en 
esta  materia  del  ayuno  des¬ 
de  el  número  4 9  ,  es  única¬ 
mente  lo  que  consta  de  los 
referidos  Breves  de  Benedic¬ 
to  XIV. 

67  En  las  Religiones  y 
Comunidades  hacen  las  ve¬ 
ces  de  Párrocos  los  Superio¬ 
res,  á  quien  por  las  dispen¬ 
sas  deben  acudir  los  Reli¬ 
giosos  ,  teniendo  presente, 
que  los  Breves  de  Benedic¬ 
to  XIV.  no  hablan  de  los 
ayunos ,  que  por  regla  se  ha¬ 
cen  en  las  Religiones  ,  sino 
es  por  los  que  la  Iglesia  nos 
obliga  en  cada  un  año  ,  co¬ 
mo  Fieles  Christianos. 

68  Las  licencias  deben 
darse  por  los  Médicos  todos 
los  años  ,  no  obstante  ,  que 
si  el  accidente  que  fue  cau¬ 
sa  en  un  año  dura  como  ha¬ 
bitual  al  otro  ,  comprehen- 
do  no  hay  necesidad  de  nue¬ 
va  licencia  ;  pero  lo  seguro 
es  ,  que  no  deben  darse  las 
licencias  de  por  vida,  ni  pa¬ 
ra  siempre. 

69  También  comprehen- 
do  ,  que  los  médicos  deben 
advertir  á  los  accidentados 


la  facultad  que  les  concede, 
con  las  limitaciones  de  guar¬ 
dar  la  forma  del  avuno. 

J 

70  Los  Breves  referidos 
de  Benedicto  XIV.  no  Se 
oponen  á  los  que  por  Ino¬ 
cencio  X.  y  Clemente  II.  es- 
tan  concedidos  á  los  Mili¬ 
tares  ,  relevándoles  del  ayu¬ 
no  ,  con  facultad  de  comer 
carne  en  todo  el  año,  excep¬ 
to  en  Semana  Santa  ,  y  los 
Viernes,  y  Sábados  de  Qua- 
resma. 

71  Loque  no  alcanzo  es, 
si  acaso  los  Militares  esta¬ 
rán  exentos  de  la  mezcla  de 
pescado  con  carne,  gozando 
dispensa  en  los  dias  que  de¬ 
ben  comer  de  Viligiajpero 
soy  de  sentir  ,  que  en  este 
particular  deben  observar  la 
no  mezcla  :  Unos  Moralis¬ 
tas  dicen ,  que  pueden  ha¬ 
cerla  ,  y  otros  que  no  de¬ 
ben  comer  con  ella  :  y  yo 
me  atrevo  á  decir  ,  que  res¬ 
pecto  de  que  unos  ,  ni  otros 
fundan  su  opinión  en  la  Ley 
Canónica ;  que  cada  uno  po¬ 
drá  seguir  la  que  le  parezca, 
contemplando  mas  segura 
la  que  lleva  ,  que  los  Mili¬ 
tares  deben  guardar  la  no 
mezcla  ,  fundada  en  la  gene¬ 
ralidad  de  los  Breves  de  Be¬ 
nedicto  XIV.  para  todos  los 
que  tengan  obligación  de 

ayu- 
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ayunar  ,  y  de  abstenerse  de 
carne. 

72  También  disputan  los 
Autores  sobre  las  personas 
á  quienes  alcanza  el  privi¬ 
legio  de  la  Tropa  :  lo  segu¬ 
ro  es  ,  que  comprehende  á 
todos  los  empleados  en  el 
exercicio  Militar  ,  así  en 
Campana  ,  como  fuera  de 
ella  ,  á  sus  Criados  y  Fami¬ 
lias,  y  á  todos  los  que  si¬ 
guiendo  el  Exe'rcito,  se  em¬ 
plean  en  conducir  el  tren  de 
batir,  las  Municiones  ,  Ar¬ 
tillería,  y  demas  necesario 
para  una  Guerra  ,  como  los 
alimentos,  ó  víveres  ,  y  to¬ 
da  especie  de  pertrechos: 
los  Capellanes  ,  Cirujanos, 
Vivanderos  ,  Auditores  y 
Prebostes.  Pero  en  el  caso 
de  que  la  muger  ,  é  hijos 
de  un  Militar  esten  en  su 
casa  ,  donde  tienen  domici¬ 
lio  fixo  ,  sin  seguir  al  ma¬ 
rido,  no  me  parece  les  com¬ 
prehende  el  privilegio,  por¬ 
que  en  ellas  no  existe  la  cau¬ 
sa  que  lo  motiva  ,  qual  es 
el  seguirle  en  la  Milicia: 
bien  que  á  esto  me  respon¬ 
den  algunos  Moralistas,  que 
el  Real  Ministro  Superior 
de  Guerra,  los  Contadores  y 
Tesoreros  no  siguen  la  Tro¬ 
pa  ,  nec  sunt  parati  ad  pr<e- 
lium ,  y  con  todo  eso  gozan 
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del  Privilegio  :  por  lo  que 
en  este  asunto,  como  en  el 
de  la  mezcla  de  carne  por 
los  Militares,  no  quiero  ha¬ 
cer  opinión  ,  y  solo  sí  digo, 
que  podrá  regir  la  costum¬ 
bre  y  práctica  que  hubiese 
entre  los  empleados  en  el 
ministerio  de  la  Guerra,  ba- 
xo  el  concepto  de  que  el  De¬ 
creto  de  su  Santidad  está  de 
parte  de  las  Familias  ,  que 
á  los  Militares  acompañan. 

73  Por  la  Santidad  de 
Clemente  XIII.  en  20.  de 
Diciembre  de  1759.  se  ex¬ 
pidió  ,  año  segundo  de  su 
Pontificado,  un  Decreto  con 
título  de  Epístola ,  ó  Carta 
Encíclica  á  todos  los  Supe¬ 
riores  de  las  Iglesias  ,  para 
que  los  dispensados  por  ac¬ 
cidentes  ,  ó  habituales  en¬ 
fermedades  de  la  abstinen¬ 
cia  de  carne  ,  pudiesen  en 
la  única  comida  del  medio 
dia  tomar  ó  añadir  leche. 

74  Toda  la  saludable 
doctrina  que  se  ha  referido 
la  deben  saber  y  enseñar  los 
Pastores  de  la  Iglesia  al  Re¬ 
baño  de  sus  Ovejas  ,  y  toda 
ella  se  reduce  á  quatro  par¬ 
tes  por  donde  corren  las 
aguas  de  la  gracia  en  sus 
Santas  Escrituras,  Tradicio¬ 
nes  ,  Concilios  y  símbolo 
de  los  Apóstoles  :  que  son 
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el  Credo  :  los  Mandamien¬ 
tos  de  la  Ley  de  Dios  y  de 
la  Iglesia  :  el  Padre  nuestro, 
que  es  la  Oración  Domini¬ 
cal  5  y  los  Sacramentos  :  En 
estas  quatro  cosas  está  re¬ 
copilado  todo  lo  que  como 
Christ  ianos  necesitamos  pa¬ 
ra  nuestra  salvación  :  por¬ 
que  en  el  Credo  se  contiene 
todo  lo  que  debemos  creer, 
así  por  necesidad  de  medio, 
como  por  necesidad  de  pre¬ 
cepto  :  En  los  Mandamientos 
se  encierra  todo  lo  que  de¬ 
bemos  obrar  ,  y  todo  lo 
que  debemos  huir  para  no 
pecar:  En  la  Oración  del  Pa¬ 
dre  nuestro  ,  todo  lo  que  de¬ 
bemos  pedir  ,  y  esperar  de 
la  misericordia  de  Dios  :  y 
en  los  Sacramentos  todo  lo 
que  debemos  recibir  para 
conseguir  su  Divina  gracia, 
y  recuperarla  ,  ó  aumentar¬ 
la  ,  como  hijos  verdaderos 
de  la  Iglesia  :  de  modo ,  que 
apenas  habra  punto  en  las 
Santas  Escrituras,  y  Evan¬ 
gelios,  que  no  pertenezca  á 
una  de  aquellas  quatro  fuen¬ 
tes,  a  que  se  han  de  reducir 
para  la  explicación  mas  im¬ 
portante  de  los  Feligreses. 

75  En  quanto  á  las  cos¬ 
tumbres,  que  hubiese  de  al¬ 
gunas  cosas  en  las  Iglesias, 
deben  los  Curas  continuar¬ 


las  ,  porque  regularmente 
se  entienden  leyes  aproba¬ 
das  ,  y  aun  de  mas  eficacia 
que  las  escritas  5  porque  e's- 
tas ,  aunque  buenas ,  y  de 
Supremo  Legislador,  no  de- 
xan  de  recibirse  unas  ,  ú 
otras  con  alguna  repugnan¬ 
cia  :  lo  que  no  sucede  en 
aquellas  ,  por  llevar  de  su 
parte  el  consentimiento  co¬ 
mún  ,  de  que  resulta  haber 
pocas  contradicciones  para 
su  observancia  ;  pero  hemos 
de  suponer,  que  para  tener 
fuerza  de  ley  las  costum¬ 
bres  ,  han  de  ser  racionales: 
no  se  han  de  oponer  á  Ley 
Divina  ,  Natural  ,  ni  Ecle¬ 
siástica  disciplina  ,  ni  *á  la 
honestidad  pública  :  han  de 
dimanar  de  principio  ,  y 
causa  dirigida  á  la  salud  y 
aprovechamiento  de  las  al¬ 
mas  ,  se  han  de  haber  in¬ 
troducido  con  actos  volun¬ 
tarios  ,  gobernados  por  el 
entendimiento  ,  con  tole¬ 
rancia  ,  ciencia  y  paciencia 
de  los  Superiores  :  y  sin  re¬ 
sistencia  ,  ni  contradicción: 
debe  haber  intervenido  uso 
público,  freqüencia  común, 
actos  uniformes,  y  legítima 
diuturnidad  de  tiempo  en 
que  se  haya  prescripto :  Cap. 
Cum  tanto  de  Consuetudlne , 
cap.  Cum  ínter  ,  cap.  Ad  nos- 

tras 


tras  ejusdcm  ,  cap.  Frustra, 
dist.  8.  cap.  fin .  de  Consuetu - 
diñe ,  (¿Fe.  con  cuyas  circuns¬ 
tancias  ,  probadas  en  juicio, 
prevalece  la  costumbre  ,  y 
deroga  la  Ley  Canónica  dict. 
,  li.  in  i.  part,  Decrcti  ,  per 
totum. 

Las  mismas  circunstan¬ 
cias  deben  cuncurrir  por  De¬ 
recho  Real ,  para  que  en  lo 
Civil  se  observe  la  buena 
costumbre.  Ley  3.  y  4.  tit.  2. 
part.  1.  pero  si  fuese  opues¬ 
ta  á  la  Ley  del  Reyno  ,  no 
vale  ,  ni  la  deroga  ,  y  así, 
los  que  quisieren  valerse  de 
ía  no  observancia  de  la  Ley 
Real  para  seguir  su  opinión, 
se  desvian  de  la  razón,  por¬ 
que  la  no  observancia  de  la 
Ley  es  cosa  absolutamente 
negativa  ,  y  esta  no  puede 
abrogar  el  derecho  positi¬ 
vo  ,  según  lo  han  enrendido 
los  Prácticos  ,  que  han  es¬ 
crito  sobre  todo  el  tit.  2.  de 
la  x. partida  ,  y  sobre  la  Ley 
3.  y  7.  tit.  1.  lib.  2.  de  Reco¬ 
pilación  ,  y  otras. 

7 6  La  costumbre  y  el 
uso  se  distinguen  en  algún 
modo  ,  Ley  1.  y  su  Proemio , 
tit.  2.  partida  1.  pero  usos  y 
costumbres  solo  tienen  vi¬ 
gor  ,  y  aprovechan  quando 
no  hay  ley  Real  que  los 
contradiga :  y  por  lo  mismo 


segundo, 

la  Ley  3.  del  citado  tit,  y  par¬ 
tida  ,  haciendo  mención  de 
las  condiciones  de  la  cos¬ 
tumbre  para  su  observancia, 
en  la  quarta  dice  $  que  la 
tendrá  ,  si  no  va  contra  los 
derechos  positivos  ,  y  la  Glo¬ 
sa  de  López  :  Non  ergo  tenet 
consuetudo  contra  jus  etiam  po~ 
sitivum  por  lo  que  no  obs¬ 
ta  en  ninguna  manera  lo  que 
con  siniestra  interpretación 
se  puede  decir  á  la  Ley  6. 
del  mismo  título  ,  sobre  que 
podrá  la  costumbre  inter¬ 
pretar  las  Leyes ,  ó  tener 
algún  poderío  contra  las  an¬ 
tiguas  :  porque  además  de 
decir  lo  contrario  la  Ley  6. 
al  fin .  ensena  ,  que  aquella 
expresión  de  interpretar,  y 
poderío  se  entiende  en  ca¬ 
so  de  duda  ;  y  quando  la 
costumbre  fuere  general¬ 
mente  usada  en  todo  el  Rey- 
no  ,  consintiendo  su  obser¬ 
vancia  el  Rey  ,  y  no  con- 
tradiciendolo  :  Consta  de  las 
palabras  de  la  misma  Ley  ;  y 
como  este  consentimiento 
no  puede  saberse  ,  sino  es 
por  posterior  Real  Resolu¬ 
ción  en  que  se  declare  5  ve¬ 
nimos  á  parar  en  lo  que  su 
Magestad  ordena  al  fin  de 
la  Ley  15.  tit.  1.  lib.  4.  de 
Recopilación  ,  á  otro  asunto, 
ibi  :  Mandamos  ,  que  lo  suso - 


De  Dignidades  ,  & c. 


dicho  haya  lugar  ,  sin  embargo 
de  qualesquier  costumbre  ,  que 
se  alegue  ,  si  la  ha  habido ,  por¬ 
que  aquello  ha  sido  sin  nuestra 
s  ciencia  y  paciencia:  Corrobo¬ 
rase  esta  doctrina  de  la  Ley 
3.  tit.  1.  partida  1.  ya  citada , 
donde  exponiendo  la  quarta 
condición  de  la  costumbre 
sobre  que  no  deba  ser  con¬ 
tra  derechos  establecidos, 
añade  :  No  siendo  primeramen¬ 
te  quitados  :  de  que  se  infie¬ 
re  ,  que  si  la  costumbre  ha 
de  observarse  contra  Ley, 
ó  Derecho,  será  precedien¬ 
do  su  expresa  derogación 
con  causa  razonable  :  y  co¬ 
mo  esta  es  ley  con  que  se 
altera  la  primera ,  habremos 
de  confesar,  que  si  se  obser¬ 
va  la  costumbre  en  su  vir¬ 
tud  ,  opuesta  á  la  Ley  an¬ 
tigua,  es  porque  la  ley  pos¬ 
terior  lo  manda. 

77  La  misma  Ley  6.  tit. 

2.  partida  1.  de  que  se  pue¬ 
de  formar  la  objeción  ,  con¬ 
cluyendo  con  las  cosas  res¬ 
pectivas  á  la  costumbre:  di¬ 
ce  :  Si  fuesen  después  fechas 
Leyes  escritas  ,  6  fueros  que 
sean  contrarios  de  ella  ,  enton¬ 
ces  deben  ser  guardadas  las  Le¬ 
yes  ,  ó  el  Fuero  ,  y  no  la  cos¬ 
tumbre  antigua.  Y  allí  la  Glo¬ 
sa  :  Sempcr  repetunt  istud  ver- 
bum  ,  istec  leges  partitarum.  ad 
Tom.  II, 


8 1 

ostendendum  Populos  hodie  sinc 
beneplácito  Principie  ,  non  pos- 
se  inducere  consuetudinem  ,  si- 
cut  ñeque  possunt  con  dere  le- 
gem. 

78  La  Ley  5.  tit .  2.  par¬ 
tida  1.  enseña  ,  que  la  cos¬ 
tumbre  valdrá  no  teniendo 
contradicción  del  Señor:  es¬ 
to  es  ,  no  teniendo  ley  que 
se  le  oponga,  ó  teniéndolo  por 
bien  el  Rey ,  según  la  Glosa: 
Quia  cum  hodie  solus  Princeps 
faciat  legem  ,  ideo  consuetudo 
non  valebit  nisi  inducta  sit  de 
conscientia  Princlpis .  Y  mas 
adelante  la  misma  Ley:  de¬ 
be  ser  la  costumbre  con  derecha 
razón  ,  y  no  contra  la  Ley  de 
Dios ,  ni  contra  Señorío  y  ni 
contra  Derecho  natural .  Y  su 
Glosa:  Non  ergo  valet  consue - 
tudo  contra  majar iam  Re gis ,  & 
Regni ,  seu  contra  summum  Ju- 
risdictionem. 

7 9  En  otras  muchas  le¬ 
yes  posteriores  á  las  de  Par¬ 
tida  se  insinúa  lo  mismo  en 
quanto  á  que  prevalezca  la 
Ley  contra  la  costumbre 
opuesta,  como  en  la  3.  tit. 

2.  lib .  2.  la  15.  tit .  1.  lib.  4. 
la  1.  tit .  18,  lib.  9.  de  Reco¬ 
pilación  ,  y  el  Auto  4.  tit.  2. 
lib.  3.  de  la  misma  ,  con  la 
distinción  respectiva  á  los : 
casos ,  y  Reynos  de  Ara¬ 
gón  ,  Valencia  ,  y  Castilla. 

L  y. 
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y  así  lo  sienten  los  que  han 
explicado  con  la  práctica  de 
hoy  ,  el  §.  Sine  scripto  9. 
ínstit.  Justin.  tit .  de  J tire  nat. 
Cent.  (¿y  Civ. 

80  Por  lo  que  toca  á 
Aragón  ,  consta  lo  mismo 
en  la  observ.  3.  tit .  de  la  De - 
ciar .  de  la  Moneda  :  y  por  lo 
respectivo  al  Rey  no  de  Va¬ 
lencia,  del  Auto  quarto  ci¬ 
tado  en  el  número  antece¬ 
dente  :  de  todo  lo  qual  se 
sigue  ,  que  según  Derecho 
Real  ,  la  costumbre  ,  para 
que  tenga  fuerza  de  tal ,  no 
ha  de  ser  interrumpida  ,  ni 
contra  Ley  Real  opuesta, 
que  son  los  requisitos  con 
que  debe  estar  corroborada 
para  que  valga  (  como  dere¬ 
cho  no  escrito  )  con  los  de¬ 
mas  que  en  los  anteceden¬ 
tes  números  quedan  refe¬ 
ridos. 

81  Por  lo  que  toca  á  las 
Constituciones  Sinodales,  y 
su  observancia  ,  deben  los 
Curas  cumplir  con  lo  que 
en  ellas  se  ordena  para  el 
gobierno  espiritual  de  las 
almas  ,  y  Político  ,  Econó¬ 
mico  de  las  Iglesias y  sus 
Individuos ,  en  virtud  de  la 
facultad  concedida  por  De¬ 
recho  Canónico  en  la  dist. 
11.  partida  1.  del  Decreto: 
obliga  su  cumplimiento  en 


segundo . 

todo  el  Obispado  dos  meses 
después  de  publicadas,  aun¬ 
que  no  esten  impresas:  Pió 
IV.  iíi  Bulla  super  declarat. 
temp.  ad  observanda  decreta : 
Sacra  Congreg.  Car  din.  en  14, 
de  Abril  de  1615.  y  sobre  las 
dudas  se  debe  ocurrir  á  los 
Obispos,  como  sobre  las  co¬ 
sas  que  no  se  pudieren  po¬ 
ner  en  práctica. 

También  deben  los  Cu¬ 
ras  dar  cuenta  de  lo  que 
han  de  hacer ,  quando  los 
Pastores  que  baxan  ,  ó  se 
mudan  á  invernar  de  unos 
Países  á  otros  con  Ganados, 
hallándose  en  el  distrito  de 
sus  Parroquias  ,  se  excusan 
á  cumplir  con  el  precepto 
anual  de  la  Iglesia  ,  en  el 
tiempo  que  les  obliga,  cu¬ 
yo  cuidado  también  debe 
ser  especial  para  con  los  Va¬ 
gos  ,  ó  Bagamundos. 

82  En  quanto  á  Bulas 
Pontificias  ,  no  deben  po¬ 
nerlas  en  execucion,  ni  pu¬ 
blicarlas  ,  sin  que  primero 
sean  vistas ,  y  pasadas  por 
el  Supremo  Consejo  de  Cas¬ 
tilla  ,  en  virtud  de  Real 
Pragmática  de  18.  de  Ene¬ 
ro  de  17Ó2.  ni  en  Indias,  sin 
que  por  el  Supremo  Conse¬ 
jo  de  aquellos  Reynos  ten¬ 
gan  el  respectivo  pase,  se¬ 
gún  la  Ley  55.  lib.  1.  tit.  17. 


■■■■■ 
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ley  2.  3.  y  siguient.  lib .  1.  tit. 
9,  de  la  Recopilación  Indiana . 

83  Los  Decretos  del  San¬ 
to  Concilio  de  Trento,  que 
es  el  ultimo  general,  y  los 
de  los  Sínodos ,  que  se  ce¬ 
lebrasen  ,  ó  hubiesen  cele¬ 
brado  con  las  autoridades 
respectivas,  deben  guardar¬ 
se  sin  alteración  alguna  ,  y 
sin  embargo  de  que  las  Le¬ 
yes  Civiles  no  tienen  en  las 
personas  Eclesiásticas  aque¬ 
lla  fuerza  compulsiva  ,  que 
en  los  Seculares  y  por  defec¬ 
to  de  Jurisdicción,  á  lo  me¬ 
nos  la  tienen  directiva,  pa¬ 
ra  que  los  Clérigos  ,  como 
partes  de  la  República  ,  se 
conformen  en  todo  en  las 
cosas  concernientes  al  bien 
común:  y  en  estos  términos 
se  deben  conformar  los  Jue¬ 
ces  Eclesiásticos,  y  los  mis¬ 
mos  que  gozan  los  fueros 
de  la  Iglesia  ,  en  quanto  no 
se  opusieren  á  lo  determi¬ 
nado  por  Ley  Canónica  á 
su  propia  inmunidad,  fue¬ 
ro  ,  ó  privilegio  :  pero  en 
*  el  caso  de  haber  Rescripto 
Pontificio  posterior  sobre 
que  se  funde  la  Ley,  ó  San¬ 
ción  Pveal  ,  contra  expresa 
disposición  mas  antigua,  de¬ 
be  ser  obedecida,  y  cumpli¬ 
da  como  de  la  Silla  Apos¬ 
tólica  :  Cap .  Noverit  49.  de 


Sent .  Excomun .  in  6.  cap .  1.  d¿ 
Consuetud .  cap .  Cum.  oiim  14. 
de  Majoritat .  ÓJ  obed .  cap .  Eos 
de  Immunit .  Eccles.  in  6.  C. 
Qu¿e  in  Ecclesiar.  7.  C.  Eccle - 
sia  10.  de  Constit . 

84  Y  en  estos  términos 
contribuyen  al  Rey  de  Es¬ 
paña  los  Eclesiásticos  con 
el  derecho  del  Subsidio ,  con¬ 
cedido  por  cierto  tiempo, 
según  las  urgencias  de  la  Co¬ 
rona  ,  y  Reyno  ,  del  modo 
que  con  los  de  la  gracia  del 
Es  cus  ado,  ó  Casa  Dezmera ,  y 
con  los  expresados  en  el  art. 
8.  y  otros  del  Concordato  de 
1737.  entre  su  Magestad  Ca¬ 
tólica,  y  la  Santa  Sede:  cu¬ 
ya  exacción  es  corriente, 
con  distinta  causa  ,  y  mo¬ 
tivo  expresada  en  el  mismo: 
á  que  no  se  opone,  ni  ne¬ 
gamos  lo  expuesto  por  Sa¬ 
grados  Cánones  ,  ni  que  las 
personas  Eclesiásticas,  y  sus 
cosas,  son  exentas  de  tri¬ 
butos,  según  Bonifacio  VIII. 
al  cap .  Qtiarnquarn  de  Censuris 
in  6 .  y  Clemente  V.  en  los 
cap .  Adversas  is  non  minus  de 
Imrnunitate  Ecclesiastica  ,  y 
CI  ementina  Presentí  de  Cons¬ 
tituí.  donde  se  expresa,  que 
esta  immunidad  les  compete 
por  Derecho  Humano,  y 
Divino,  imponiendo  Censu¬ 
ras  contra  los  que  pidan  ta- 
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les  tributos  ,  con  que  con- 
cuerdan  algunos  Concilios: 
El  cap.  20.  de  la  Bula  in  Ca¬ 
na  Domini  confirma  lo  mis¬ 
mo  ,  y  el  Derecho  Real  de 
España  por  diferentes  Le¬ 
yes  ,  que  tratan  de  la  ex¬ 
cepción  de  la  Clerecía. 

85  En  quanto  á  las  com¬ 
pras  ,  y  adquisiciones  he¬ 
chas,  6  que  se  hiciesen  por 
los  Clérigos  de  cosas  de  Le¬ 
gos  ,  que  han  tenido  anexo 
algún  Tributo  Real  ,  se  ha 
disputado  mucho  sobre  si 
los  Clérigos  debían  sujetar¬ 
se  á  la  obligación  de  pagar¬ 
lo,  ó  sobre  si  se  hacia  libre 
luego  que  entraba  en  poder 
del  Cíe  rigo:  pero  esta  qiies- 


tion  la  tenemos  decidida  por 
el  Concordato  del  año  de  1737. 
entre  la  Magestad  Católica, 
y  la  Santa  Sede:  por  lo  que 
no  tenemos  que  dudar,  ma¬ 
yormente  sabiendo  lo  que 
el  octavo  artículo  comprehen- 
de  ,  y  la  instrucción  ,  que 
para  sus  efectos  ,  y  cobran¬ 
za  de  los  Clérigos  se  ha  he¬ 
cho  en  favor  de  los  Legos, 
y  en  alivio  universal  de  los 
Vasallos  ,  y  sus  tributos, 
con  que  hasta  hoy  se  les  ha 
gravado. 


86  La  gracia  del  Excu¬ 
sado  tuvo  su  principio  en  el 
tiempo  de  Pió  V.  cuya  San- 


Segundo. 

tidad  concedió  á  la  Mages¬ 
tad  Católica  los  Diezmos  de 
una  Casa  de  cada  Parroquia, 
la  mas  opulenta  después  de 
las  dos  mas  grandes  ,  ó  de 
mayor  dezmería:  y  por  se¬ 
gundo  Breve  posterior  ex¬ 
tendió  esta  gracia  á  que  fue¬ 
se  la  primera,  y  mas  abun¬ 
dante  ,  ó  la  que  mas  diez¬ 
mos  adeudase. 

87  Sobre  la  recolección 
hubo  por  entonces,  y  des¬ 
pués  muchas  dudas,  que  ce¬ 
saron  por  las  concordias  que 
las  Iglesias  hicieron  de  pa¬ 
gar  á  su  Magestad  el  tanto 
respectivo  ,  quedando  de  su 
parte  la  colectación  de  lo 
perteneciente  á  cada  Obis¬ 
pado  ,  y  Territorio. 

88  Con  el  motivo  refe¬ 
rido  mandó  su  Magestad 
formar  Instrucción  en  24  de 
Enero  de  1761.  previniendo 
al  cap.  13.  que  los  Diezmos 
debían  exigirse  íntegros  del  Pa¬ 
trimonio  electo  ;  esto  es  ,  de  la 
casa  mayor  Dezmera ,  bien  se 
administrase  por  su  Dueño  ,  ó 
bien  le  tuviese  en  arrendamien¬ 
to  :  sobre  cuya  explicación 
hubo  sus  disputas  no  con¬ 
formes  á  la  mente  de  su 
Santidad  ,  por  inferirse  de 
ellas  ,  que  del  Patrocinio 
electo  diviso  en  su  percep¬ 
ción  de  frutos ,  parte  por 

ad-- 
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administración  del  Dueño, 
y  parte  por  arrendamiento 
de  Colono  ,  no  pertenecía 
al  Rey  todo  el  Diezmo;  cu¬ 
yo  error  le  era  muy  perju¬ 
dicial  T.  porque  habiendo 
concedido  el  Papa  Ja  facul¬ 
tad  de  cobrar  los  Diezmos, 
que  la  mayor  casa  adeuda¬ 
se,  se  suponía  ser  todos  los 
del  Patrimonio  respectivo  á 
la  casa  electa  para  pagarlos: 
á  que  no  obsta  el  que  las 
Heredades  ,  Tierras  ,  Cam¬ 
pos,  Viñas ,  Olivos  ,  Huer¬ 
tas  ,  ó  Frutales  esten  arren¬ 
dadas  por  muchos,  ó  pocos 
Col  onos  ,  ó  por  ninguno ,  ó 
parte  en  administración  del 
Dueño  ,  y  parte  entre  Co¬ 
lonos  ,  porque  así  unos  co¬ 
mo  otros  deben  pagar  al  Rey 
los  Diezmos  del  mismo  mo¬ 
do  que  si  los  administrase 
todos  por  sí  el  Dueño  :  de 
manera,  que  al  Rey  siem¬ 
pre  se  le  debe  dar  el  todo 
de  los  Diezmos  respectivos 
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á  la  Casa  electa  ,  esten  ,  ó 
no  en  administración,  ó  ar¬ 
rendados,  ó  de  uno,  y  de 
otro  modo  :  ó  se  ha  de  in¬ 
currir  en  el  absurdo  de  con¬ 
ceder  que  los  Predios  ar¬ 
rendados  se  entienden  pro¬ 
pios  de  los  Colonos  ,  y  sin 
pertenencia  á  los  Dueños, 
como  discreta  ,  y  erudita¬ 
mente  lo  manifestó  el  Doc¬ 
tor  Don  ‘Tomas  Joven . ,  y  Sa¬ 
las  al  num.  13.  de  la  breve  de¬ 
mostración  que  hizo  ,  y  se  im¬ 
primió  el  ano  1763.  sobre  la 
minoración  que  causaron  á 
la  gracia  del  Excusado  los 
cap.  13.  y  14.  de  la  Instruc¬ 
ción  de  24  de  Enero  de  ij6i. 
que  se  hizo  con  el  motivo 
ya  citado  ,  y  el  de  querer 
su  Magestad  administrar  sus 
Diezmos  por  cuenta  de  su 
Real  Hacienda  :  de.  cuya 
práctica  resultaron  también 
diferentes  dudas  ,  que  su 
Magestad  desató  por  este 
Real  Decreto. 


EL  REY 


$9  ”1DOR  Decreto  de  30 
de  Diciembre  de 


«176o.  tuve  por  convenien¬ 
te  á  mi  Real  Servicio  man¬ 
car  que  se  administrase  de 
«cuenta  de.  mi  Real  Hacien¬ 


da  la  gracia  del  Excusado , 
«que  por  Indultos  Apostó- 
«licos  me  pertenece  ,  y  ha- 
«bie'ndose  formado  ,i  este 
«fin  de  mi  Real  Orden-  las 
«correspondientes  Instruc- 


«ClO-i 


«*•*<>*1  r  *• 


86  Capítulo 

aciones  para  su  gobierno  'y 
«manejo  ,  con  arreglo  á  los 
«mismos  Indultos  ,  se  ofre- 
«cieron  en  su  execucion  di- 
aferentes  dudas  y  que  sus- 
«citadas  entre  el  Comisario 
«General  de  Cruzada  ,  á 
«quien  fijí  servido  nombrar 
^por  Juez  Executor  de  la 
«Gracia  ,  y  Don  Fernando 
^Gíl  de  la  Cuesta  ,  Fiscal 
« de  la  Dirección  ,  no  pu- 
«dieron  acomodarse  en  su 
«decisión,  por  distinto  con¬ 
cepto  que  cada  uno  formó 
en  ellas  :  y  habiéndome 
expuesto  uno  y  otro  los 
«fundamentos  en  que  pro- 
ababan  su  dictamen  ,  lo  re- 
«mití  á  una  Tunta  comunes- 
«ta  del  Gobernador  del  Con¬ 
cejo  ,  el  Comisario  Gene- 
«ral  ,  Don  Pedro  Colon  y 
«Larreateguí ,  Don  Francis¬ 
co  Zepeda ,  Don  Manuel 
«Ventura  de  Figueroa  ,  el 
«Marques  de  Someruelos,  y 
«Don  Pedro  Martínez  Fei- 
«joó  ?  á  la  que  asistieron  el 
«mismo  Don  Fernando  Gil 
«en  calidad  de  Fiscal  ,  y 
«Don  Rosendo  Saez  de  Pa- 
«rayuelo,  como  Secretario, 
«para  que  examinándolas 
«con  la  mas  atenta  y  proli- 
«ja  reflexión  ,  me  expusiese 
«su  dictámen  en  todos  ,  y 
«cada  uno  de  los  17.  puntos, 


segundo . 

«que  de  las  representacio¬ 
nes  del  Comisario  y  del 
«Fiscal  resultaban  dudosos. 
«De  modo  ,,  que  conservan- 
«do  los  legítimos  derechos, 
«que  por  los  Indultos  me 
«competen  ,  no  se  perjudi¬ 
case  en  lo  mas  mínimo  á 
«los  que  representan  las 
«Iglesias.  Y  habiéndome  ex- 
«puesto  la  Junta  el  desem- 
«peño  de  esta  confianza 
«quanto  estimó  convenien¬ 
te  ,  y  su  dictámen  en  ca- 
«da  uno  de  los  mismos  pun¬ 
cos,  conformándome  ente¬ 
camente  con  el  r  he  resuel¬ 
eo  :  En  el  primer  punto, 
«que  el  derecho  de  elegir 
«las  Casas  mayores  Dezme- 
«ras  ,  en  todos  y  cada  una 
«ie  las  Iglesias  Parroquía- 
«les  de  estos  Reynos  ,  me 
«pertenece  libremente  ,  in- 
«dependiente  del  Juez  Apos- 
«tólico  ,  y  todas  las  elec- 
«ciones  hechas  por  ios  Ad- 
«ministradores  ,  se  entien- 
«den  executadas  á  mi  Real 
«nombre  ,  tocando  solo  al 
«Executor  ,  ó  Executores, 
«que  por  mí  se  nombren, 
«el  dar  los  Despachos  au- 
«xíliatorios,  como  se  ha  he- 
«cho  hasta  aquí.  En  el  se- 
«gundo  punto,  que  la  Turis- 
«diccion  del  Escusado  es  to¬ 
nda  Eclesiástica  ,  y  deben 

«exer- 
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mexercerla  la  persona  ,  ó 

A  f 

mpersonas  Eclesiásticas,  que 
atenga  á  bien  elegir  para  su 
mexecucion  :  las  qualcs  de- 
mben  conocer  de  todos  los 
^particulares  ,  que  se  exci- 
mten  ,  ó  controviertan  por 
idas  Partes  conforme  á  De- 
mrecho.  En  los  puntos  3.  4. 
mi  5.  16.  y  17.  que  la  Junta 
»me  propuso  unidos  por  la 
independencia  que  en  sí  tie- 
«nen  unos  con  otros  $  que 
míos  Administradores  exe- 
mcuten  las  elecciones  de  ma- 
myores  Dezmeros  ,  con  ar- 
mreglo  á  las  Instrucciones 
informadas  de  mi  Real  Or- 
mden  ,  en  el  te'rmino  de  los 
mprimeros  tres  meses  de  ca¬ 
mela  año:  Que  según  las  va- 
myan  haciendo  ,  las  notifi- 
mquen  á  los  elegidos  ,  para 
mque  les  contribuyan  con 
idos  Diezmos  que  adeuda¬ 
ren  en  su  Parroquia  :  Que 
mal  mismo  tiempo  den  Tes- 
mtimonio  á  ios  Curas  de  las 
üque  executen  ,  notifican- 
üdoles  ,  que  si  sobre  ellas 
nntuviesen  que  reclamar  ,  Jo 
ühagan  en  el  preciso  termi- 
inno  de  treinta  dias  5  en  el 
inconcepto  de  que  si  lo  hi- 
nncieren  ,  se  íes  oirá  breve 
üy  sumariamente  ,  y  se  Ies 
inad ministrará  justicia :  pero 
inno  haciéndolo  ,  han  de 


nnquedar  expeditas  y  libres 
nnlas  elecciones  ,  para  que 
nnel  Administrador  perciba 
nnlos  Diezmos  de  ellas  :  Que 
nnsi  en  el  termino  de  los 
nntreinta  dias  señalados  re- 
inclamasen  alguna  elección, 
nndebe  oirlos  la  persona  6 
inpersonas  Eclesiásticas  que 
innombre  ,  breve  y  sumaria- 
emente  ,  con  citación  del 
nnFiscal  ,  y  examinando  en 
nnesta  forma  los  motivos  en 
eque  se  funda  ,  se  ha  de  de- 
interminar  ,  si  deben  6  no 
nnllevarse  á  efecto  las  elec- 
inciones  reclamadas:  pero  si 
mías  excepciones  que  contra 
mellas  se  representasen  fue- 
mren  tales  ,  que  no  se  pue- 
indan  liquidar  en  este  Tuícjo 
insumario  ,  se  ha  de  reser- 
mvar  para  el  Ordinario  ,  en 
mel  qual  se  substanciarán  ,  y 
nndetermínarán  con  Audien- 
meia  dePartes:  pero  en  el  ín- 
nnterin  ,  para  que  la  gracia 
inno  se  perjudique  .,  se  han 
inde  hacer  otras  elecciones, 
insi  la  duda  recayese,  no  so¬ 
mbre  en  si  deben  hacerse, 
nnsino  es  en  si  pueden  ser  en 
mía  persona  nombrada,  por- 
mque  tenga  alguna  excep- 
meion  para  no  ser  elegida: 
mMas  si  el  punto  que  se  dis¬ 
frutare  fuere  tan  dudoso, 
mque  no  se  pueda  formar 


8  8  Capítulo 

«juicio  hasta  su  determina¬ 
ción  ,  de  quien  le  tiene  mas 
«claro  para  recibir  los  fru- 
«tos  ;  en  este  caso  se  ha  de 
«providenciar  el  Seqüestro, 
«para  que  los  perciba  aquel 
«á  quien  el  Executor  deter- 
*  «mine  que  corresponden: 
«Que  de  todas  las  eleccio- 
«nes  que  hagan  los  Admi- 
«nistradores,  y  no  se  recla- 
«men  ,  han  de  percibir  ín- 
«tegramente  sus  Diezmos, 
«y  á  este  fin  les  debe  librar 
«el  Executor  los  correspon- 
«dientes  Despachos  :  y  que 
«las  determinaciones  del 
«Delgado  son  apelables.  Pe- 
«ro  atendiendo  á  que  estos 
«recursos  embarazarían  lo 
«executivo  de  la  Gravia  en 
«perjuicio  de  su  destino, 
«conformándome  con  loque 
«la  Junta  ha  expuesto,  ven- 
«go  en  que  á  la  persona 
«Eclesiástica  que  ha  nom- 
«brado  para  la  execucion  de 
«esta  gracia  ,  se  aumenten 
«otros  dos  Eclesiásticos  en 
«calidad  de  Con-Jueces,  y 
«que  los  tres  ,  con  Audien- 
«cia  del  Fiscal  de  la  Direc- 
«cion  ,  conozcan  de  la  exe- 
«cucion  de  la  Gracia  ,  y  de 
«todos  los  asuntos  concer- 
«nientes  á  ella,  determinán- 
«dolos  conforme  á  Derecho: 

,  «Y  en  caso  de  que  el  Fiscal, 


segundo. 

«ó  los  Interesados  se  sien¬ 
tan  agraviados  de  las  Sen¬ 
tencias  que  dieren  ,  es  mí 
«Real  voluntad  ,  que  ante 
«los  mismos  Eclesiásticos  se 
«interponga  la  Instancia  de 
«Suplica ,  y  que  en  la  Sen¬ 
tencia  de  Revista  que  die- 
ten  ,  queden  executoriados 
«los  Particulares  que  se  tra¬ 
ten  ó  controviertan  ,  in¬ 
terviniendo  en  la  Revista 
«los  dos  Ministros  que  se 
challan  en  el  Tribunal  de 
«Cruzada  en  calidad  de  Ase- 
«sores.  En  el  punto  quinto, 
«que  en  la  Gracia  del  Excu - 
rasado  están  comprehendidos 
diodos  los  Diezmos  que  pro- 
aduzca  la  mayor  Casa  ele- 
«gida  en  cada  Parroquia, 
«aunque  los  hayan  percibi- 
«do  hasta  aquí  otras  Igle- 
«sias  ,  Cabildos  ,  Conven- 
tos  ,  ó  personas  particula- 
tes  ,  por  costumbre  ,  pri¬ 
vilegio  ,  ú  otra  causa  ,  tí- 
«tulo  ,  ó  razón  ,  qualquiera 
«que  sea.  En  el  punto  sexto, 
«que  no  están  comprehen- 
«didas  en  la  concesión  las 
«Primicias  ,  y  así  no  deben 
«sacarse  de  la  Casa  que  á 
«mi  Real  nombre  se  elija, 
«pues  las  debe  percibir  el 
«Gura  ó  personas  que  hasta 
«aquí  hayan  acostumbrado 
«llevarlas.  En  el  punto  sep- 
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«timo,  que  aunque  Jos  Diez-  «entendido  ,  que  esta  nú 


«naos  de  dos  ó  mas  Iglesias 
«Parroquiales  se  Junten  en 
«un  Acervo  (*)  común  ,  pa- 
«ra  repartir  después  entre 
«sus  Rectores  y  partícipes, 
«si  las  Iglesias  tienen  Par- 
«roquianos  distintos  ,  se  ha 
«de  sacar  de  cada  una  de 
«ellas  Casa  mayor  Dezme- 
«ra  ,  y  esta  me  ha  de  con- 
«tribuir  todos  los  Diezmos 
«que  pagarían  á  su  Iglesia 
«Parroquial  ,  si  no  hubiera 
«tal  Acervo  común.  En  el 
«punto  octavo,  que  en  cada 
«una  de  las  Iglesias  unidas 
•>i£qu¡£  principaliter  ,  &  quoad 
nRectorem  tantum  ,  me  per- 
«tenece  Casa  mayor  Dez- 
«mera  ,  sin  embargo  de  que 
«sea  uno  solo  el  Cura  Pár- 
«roco  de  todas  ellas.  En  el 
«punto  nono  ,  que  la  Gra- 
«cia  del  Excusado  debe  pre- 
«cisamente  executarse  en 
«los  frutos  de  las  mayores 
«Casas  Dezmeras  de  cada 
«Iglesia  Parroquial,  no  obs¬ 
tante  que  por  costumbre, 
«privilegio,  ü  otro  título  ó 
«causa  particular  los  hayan 
«acostumbrado  percibir  has¬ 
ta  aquí  las  Fábricas  de  las 
«Iglesias  ,  Obispos  ,  Cabil- 
«dos,  ú  otras  personas:  bien 


«Real  determinación  en  el 
«punto  general  ,  no  ha  de 
«obstar  á  que  en  los  casos 
«particulares  se  oiga  á  los 
«interesados  conforme  áDe- 
«recho.  En  el  punto  de'ci- 
«mo  ,  que  están  comprehen- 
«didos  en  la  Gracia,  y  de- 
«ben  sufrir  la  separación  de 
«Casa  mayor  Excusada  los 
«Diezmos  que  se  dicen  de 
«Laicos  en  el  Principado  de 
«Cataluña  ,  y  todos  los  dc- 
«mas  secularizados  ,  así  en 
«los  Reynos  de  Aragón  y 
«Valencia ,  como  en  las  de- 
«mas  Provincias  de  Canta- 
«bria  ,  y  demas  Reynos  y 
«Señoríos  que  me  pertene- 
«cen  :  pero  por  lo  que  toca 
«á  Cataluña,  es  mi  Real  vo- 
«luntad,  que  si  el  producto 
«de  los  Diezmos  que  per- 
«tenecen  á  Laicos  se  hubie- 
«re  comprehendido  en  la 
«contribución  del  Catastro, 
«se  baxe  de  ella  lo  que  cor- 
«responde  á  la  Casa  que  se 
«elija  ,  porque  faltando  al 
«Poseedor  de  los  Diezmos 
«la  parte  que  esta  importa, 
«solo  debe  pagar  Catastro 
«de  lo  demas  que  le  queda. 
«En  el  punto  undécimo,  que 
«de  las  excepciones  que  se 

«opon- 
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«opongan  á  la  execucion  de 
«la  Gracia,  fundada  en  Con- 
«tratos  ,  Donaciones  ó  Pri¬ 
vilegios  Reales  ,  deben  co- 
«nocer  en  el  Juicio  execu- 
«tivo  las  personas  Eclesiás- 
«ticas  ,  por  tocarlas  el  re- 
«  mover  qualquiera  impedi- 
«mento  que  se  oponga  á  ha- 
ver  expedita  la  Gracia.  Y 
«aunque  siempre  que  las 
«providencias  de  los  Execu- 
«tores  Jueces  ,  fuesen  im- 
«pugnadas  por  el  Fiscal  ó 
«los  Interesados  ,  de  modo 
«que  fuese  preciso  tratar  del 
«valor  ,  legitimidad  ,  com- 
«prehension  ó  inteligencia 
«del  Privilegio  ó  Donación, 
«toca  su  conocimiento  á 
«mis  Tribunales  Reales.  Sin 
«embargo  ,  atendiendo  al 
«perjuicio  que  resultaría  á 
«la  pronta  expedición  de  la 
«misma  Gracia  en  el  uso  y 
«práctica  de  este  medio, 
«quiero  ,  y  es  mi  voluntad, 
«que  conozcan  de  ellos ,  y 
«de  los  demas  particulares 
«de  esta  Gracia  los  tres 
«Eclesiásticos  que  he  resuel- 


4Á 


Fíi 


«to  nombrar  para  su  execu- 
«cion  con  los  dos  asesores 
«del  Tribunal  de  Cruzada, 
«con  Audiencia  del  Fiscal 
«de  la  Dirección  :  Y  a  es- 
«te  fin  ,  es  mi  Real  ánimo 
« comunicarles  ,  como  les 


segundo. 

«comunico  ,  la  Jurisdicción 
«Real  que  necesitan  ;  bien 
«entendido  ,  que  los  tres 
«Eclesiásticos  han  de  cono- 
«cer  en  calidad  de  Jueces 
«en  todos  los  negocios  de 
«la  Gracia  del  Excusado ,  y 
«los  dos  Asesores  Seculares 
«en  la  misma  calidad ,  en 
«solo  los  temporales  ó  mix- 
«tos  ,  como  lo  executan  en 
«los  asuntos  de  las  demas 
«Gracias  :  Y  en  los  pura- 
«mente  Eclesiásticos  darán 
«su  dictámen  ,  como  Ase¬ 
nsor  en  las  Instancias  de  Sú- 
«plica,  y  con  las  Sentencias 
«de  Revista  han  de  quedar 
«executoriados  todos  los 
«Negocios,  como  queda  re- 
«suelto  ,  tratando  del  par- 
«ticular  de  las  apelaciones. 
«En  el  punto  12.  que  en 
«quinto  al  modo  de  verifi- 
«car  la  incongruidad  los 
«Párrocos,  se  observe  la  re- 
«solución  que  fui  servido 
«tomar  en  16.  de  Julio  del 
«año  próximo  pasado  ,  por 
«ser  la  mas  justa  y  equita- 
«tiva  ,  y  no  poder  resultar 
«perjuicio  á  los  Curas  que 
«pretenden  el  suplemento 
«de  ella  ,  pues  le  consegui- 
«rán  por  este  medio  con 
«mas  brevedad  ,  y  á  me'nos 
«costa,  que  siguie'ndolo  por 
«precisos  términos  de  Jus- 


«ti- 
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«ticia.  En  eí  punto  13.  que 
«para  elegir  Casa  mayor 
«Dezmera  en  las  Iglesias  su- 
«fragáneas  ó  anexas,  es  ne¬ 
cesario  que  estas  tengan 
«sus  Colonos  y  Diezmos 
«distintos  ,  que  se  deban  á 
«los  Rectores  perpetuos  de 
«las  mismas  Iglesias  anexas 
«ó  sufragáneas  :  pues  todas 
«las  de  esta  clase  se  han  de 
«estimar  por  otras  tantas 
«Parroquias  distintas  de  es- 
«tas  Matrices  ,  no  obstante 
«que  sean  filiales  de  ellas,  y 
«que  conserven  alguna  de- 
«pendencia  por  obsequio  y 
«reconocimiento  de  su  orí- 
«gen  ,  ó  por  otro  motivo. 
«En  el  punto  14.  último  de 
>>las  dudas  ,  según  el  orden 
«en  que  la  Junta  las  satisfi- 
«zo  :  Que  para  sacar  Casa 
«mayor  Dezmera  en  las 
«Iglesias  Rurales  y  despo- 
«bladas,  no  es  necesario  que 
«se  conserve  la  Cura  habi- 
«tual ,  bastando  solo  que  se 
«mantenga  el  Dezmatorio 
«distinto  que  ántes  tenían, 
«y  que  en  esta  forma  se  per- 
«ciban  por  el  Beneficiado  de 
«la  Iglesia  Rural  ,  ó  por 
«otros  partícipes  ,  ó  por  el 
«Cura  de  la  Parroquial  á 
«que  se  unieron.  Tendréis 
«entendida  esta  mi  Real  De- 
«terminacion  para  su  cum- 


«plimiento  en  la  parte  que 
«como  Superintendente  Ge- 
«neral  os  foca  ;  en  todos  y 
«cada  uno  de  los  diez  y  si e— 
«te  puntos  dudosos  ,  y  la 
«comunicareis  á  la  Junta 
«para  su  inteligencia  ,  al 
«Juez  Executor  ,  y  Direc- 
«cion  ,  para  que  igualmen- 
«te  cuiden  de  su  mas  pun- 
«tual  observancia.  Señalado 
«de  la  Real  mano  de  S.  M. 
«en  Buen-Retiro  á  catorce 
«de  Enero  de  1762.  Al  Mar¬ 
isques  de  Squilace.u 

90  En  el  caso  de  obli¬ 
garse  las  Iglesias  por  Con¬ 
cordia  ,  ó  Arrendamiento, 
como  se  obligaron  las  de 
Sevilla  ,  Cuenca  ,  Palencia, 
Cartagena  y  Astorga,  á  pa¬ 
gar  el  tanto  que  se  les  repar¬ 
tiese  ,  como  en  el  quinque¬ 
nio  trigésimo  séptimo  ,  que 
empezó  á  correr  en  quanto 
á  frutos  en  primero  de  Ene¬ 
ro  de  1756.  y  en  quanto  á 
pagas  en  fin  de  Junio  y  Di¬ 
ciembre  de  1757.  deben  te¬ 
nerse  presentes  todas  las 
cláusulas  correspondientes  á 
la  naturaleza  de  su  Escritu¬ 
ra  :  con  la  precisa  condi¬ 
ción  de  que  se  apruebe  por 
S.  M. ,  y  se  confirme  por 
el  Papa  ,  con  las  facultades 
de  Derecho  á  favor  de  las 
Iglesias  ,  para  la  cobranza  y 

M  2  ner- 


9  2  Capítulo  segundo » 

percepción  respectiva  de  los  sulta  del  Art.  8.  del  Cernear* 
Diezmos.  dato  ,  insertare  á  la  letra  las 

pi  Asimismo  ,  para  que  que  se  expidieron  en  Real 
por  los  Eclesiásticos  se  ten-  Cédula  de  29  de  Junio  de 
ga  noticia  de  las  instruccio-  1760.  cuyo  tenor  es  el  si¬ 
nes  ;  medios  y  modos  de  guíente; 
contribuir  ,  por  lo  que  re- 


EL 

92  «"OOR  quanto  se  pu- 
«Jl  so  en  mi  noticia 
«el  atraso  en  que  se  hallaba 
«la  observancia  del  Art.  8. 
yydel  Concordato  ,  celebrado 
«el  año  de  1737.  entre  esta 
«Corte,  y  la  Santa  Sede,  pa- 
«ra  que  contribuyan  los  bie- 
«nes  adquiridos  desde  entón- 
«ces  por  el  Estado  Eclesiás- 
«tico  ,  no  pudiendo  mirar 
«con  indiferencia  ,  que  es- 
«te  sin  efecto  ,  ni  que  mis 
«Vasallos  Seculares  se  ha- 
«llen  privados  ,  después  de 
«tanto  tiempo  ,  de  un  ali- 
«vio  ,  que  les  procuró  el 
«amor  de  mi  Augustísimo 
«Padre  y  Señor  ,  y  que  yo 
«les  tengo  ,  y  quiero  qué 
«experimenten  :  Estando, 
«como  estoy  ,  informado 
«de  que  por  mi  Consejo  de 
«Hacienda  se  dieron  estre- 
«chas  Ordenes  en  los  años 
«de  1745.  y  1746.  á  los  In¬ 
tendentes  ,  Arzobispos  y 


REY. 

«Obispos ,  con  Instrucción 
«para  que  se  dedicasen  á  su 
«cumplimiento  ,  y  que  sin 
«embargo  nada  se  ha  adelan* 
«tado  en  un  negocio  de  tan- 
«ta  importancia  ,  y  común 
«beneficio  de  mis  Vasallos: 
«por  mi  Real  Orden  del  9 
«de  Mayo  próximo  pasado, 
«explicada  en  Aviso  del 
«Marques  de  Squilace  ,  mi 
«Secretario  de  Estado,  man- 
«de  que  el  referido  mi  Con- 
«sejo  repitiese  ,  por  ahora, 
«las  Ordenes  circulares  á  to- 
«dos  los  Intendentes,  Obis- 
«pos  y  demas  Prelados  del 
«Reyno  ,  á  fin  de  que  se 
«practique  ,  y  ponga  cor- 
«riente  el  expresado  Art.  8. 
v>del  Concordato  :  y  en  su 
«conseqiiencia  ,  contribui- 
«rán  las  Comunidades  Ecle- 
«siásticas  ,  Iglesias  ,  y  Lu- 
«gares  Píos  como  los  Le- 
«gos  ,  de  todos  los  bienes, 
«que  hubieren  adquirido 

«des- 
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jidesde  el  año  de  1737-  ad¬ 
mitiéndoles  como  estoy 
«determinado  á  no  permitir 
«que  quede  sin  efecto  este 
>1 Artículo  del  Concordato  ,  y 
«á  tomar  á  este  fin  todas  las 
«providencias  que  contem- 
«ple  precisas  y  propias  de 
«mi  Soberanía ,  y  de  la  obli- 
«gacion  en  que  me  veo  de 
«atender  al  alivio  de  mis 
«Vasallos  :  y  que  si  para  la 
«mayor  brevedad  de  este  es- 
«tablecimiento  considerase 
«el  Consejo  deben  hacerse 
«nuevamente  algunas  mo- 
«deoraciones  ,  ó  ampliacio- 
«nes  acerca  del  me'todo  ,  y 
«reglas  que  deben  observar- 
«se  ,  y  sean  mas  oportunas 
«para  la  execucion  y  prác- 
«tica  de  e'l ;  quería  asimis- 
«mo  que  el  Consejo  me  las 
«consultase  y  propusiese, 
«oyendo  al  Fiscal  de  Millo- 
«nes,  y  exponiendo  todo  lo 
«que  sobre  este  asunto  se  le 
«ofreciese  y  pareciese  ,  pa- 
«ra  que  pudiese  Yo  tomar 
«la  conveniente  providen- 
«cia.  Y  habiéndose  publica- 
«do  en  Consejo  pleno  con 
«Sala  de  Millones  ,  la  men- 
«cionada  mi  Real  Orden,  y 
«oido  a  los  Fiscales,  se  exá- 
«minó  por  ellos  la  referida 
«Instrucción  ,  y  halláron 
«por  conveniente  á  mi  Real 


«Servicio  ,  y  á  la  mayor  la- 
«ciiidad  del  esta'blecimien- 
«to  ,  variarla  en  algunos 
«puntos  ,  dar  mayor  clari- 
«dad  á  otros  ,  y  fixar  algu- 
«nos  que  estaban  omitidos: 
«por  lo  que  tuvieron  por 
«preciso  formar  nueva  Ins- 
«truccion,  que  vista  con  la 
«mas  madura  reflexión  en 
«mi  Consejo  ,  la  puso  en 
«mis  manos  ,  con  Consulta 
«de  1 6  de  este  mes  ,  á  fin 
«de  que  ,  si  era  de  mi  Real 
«agrado,  la  aprobase  :  y  ha- 
«biendolo  executado,  la  vol- 
«vió  al  mismo  Tribunal, pa- 
«ra  que  formase  esta  Cedu- 
«la  ,  con  inserción  á  la  letra 
«del  Art.  8.  del  Concordato , 
«y  de  la  propia  Instrucción, 
«que  uno  y  otro  son  del  te- 
«nor  siguiente:” 

Artículo  VIII.  del  Concordato. 

93  "OOR  la  misma  razón 
de  los  gravísimos 
impuestos  con  que  están 
gravados  los  bienes  de  los 
Legos  ,  y  de  la  incapacidad 
de  sobrellevarlos  ,  á  que  se 
reducirían  con  el  discurso 
del  tiempo,  si  aumentándo¬ 
se  los  bienes  ,  que  adquie¬ 
ren  los  Eclesiásticos  por  he¬ 
rencias  ,  donaciones  ,  com¬ 
pras  ,  ú  otros  títulos  ,  se 

dis- 
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disminuyese  la  quantidad  de 
aquellos  en  que  hoy  tienen 
los  Seglares  dominio  ,  y  es- 
-  tan  con  el  gravamen  de  los 
Tributos  Regios:  ha  pedido 
á  su  Santidad  el  Rey  Cató¬ 
lico  se  sirva  ordenar  ,  que 
todos  los  bienes  ,  que  los 
Eclesiásticos  han  adquirido 
desde  el  principio  de  su 
Reynado  ,  ó  que  en  adelan¬ 
te  adquirieren  con  qualquie- 
ra  título  ,  esten  sujetos  á 
aquellas  mismas  cargas  á 
que  lo  están  los  bienes  de 
los  Legos.  Por  tanto  ,  ha¬ 
biendo  considerado  su  San¬ 
tidad  la  quantidad  y  quali- 
dad  de  dichas  cargas  ,  y  la 
imposibilidad  de  soportar¬ 
las  ,  á  que  los  Legos  se  re¬ 
ducirían  ,  si  por  orden  á  los 
bienes  futuros  no  se  tomase 
alguna  providencia  :  no  pu- 
diendo  convenir  en  gravar 
á  todos  los  Eclesiásticos,  co- 


segundo. 

mo  se  suplica,  condescen¬ 
derá  solamente  en  que  to¬ 
dos  aquellos  bienes,  que  por 
qualquier  título  adquirieren 
qualesquiera  Iglesia  ,  Lugar 

Pió,  ó  Comunidad  Eclesiás¬ 
tica,  y  por  esto  cayeren  en 
manos  muertas,  queden  per¬ 
petuamente  sujetos  desde  el 
dia  en  que  se  firmare  la  pre¬ 
sente  Concordia  ,  y  todos 
los  impuestos  y  Tributos 
Regios  que  los  Legos  pa¬ 
gan  ,  á  excepción  de  los  de 
primera  fundación  :  Y  con 
la  condición  de  que  estos 
mismos  bienes  ,  que  hubie¬ 
ren  de  adquirir  en  lo  futuro, 
queden  libres  de  aquellos 
impuestos  ,  que  por  Conce¬ 
siones  Apostólicas  pagan  los 
Eclesiásticos:  y  que  no  pue¬ 
dan  los  Tribunales  Seglares 
obligarlos  á  satisfacerlos,  si¬ 
no  que  esto  lo  deban  execu- 
tar  los  Obispos. 


INS- 


Xíul- 


fr  ¿má 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Tiempo  y  forma  en  que  se  han  de  justifcar  las  ad¬ 
quisiciones  de  manos  muertas. 


94  I.  T}N  el  preciso  te’r- 

mino  de  quince 
dias  se  harán  las  Justifica¬ 
ciones  de  bienes  ,  que  des¬ 
de  veinte  y  seis  de  Septiem¬ 
bre  de  mil  setecientos  trein¬ 
ta  y  siete  han  adquirido  las 
Iglesias,  Comunidades  Ecle¬ 
siásticas  ,  y  Lugares  Píos, 
en  que  se  comprehenden 
también  Capellanías  y  Be¬ 
neficios.  Las  harán  por  sí 
los  Superintendentes  en  los 
Pueblos  de  su  residencia,  y 
por  sus  Subdelegados  en  los 
demas  que  se  administren; 
pero  en  todos  los  encabeza¬ 
dos  las  executarán  las  Justi¬ 
cias. 

II.  Tomarán  para  esto 
noticia  de  las  adquisiciones 
hechas  por  Instrumento  pú¬ 
blico  ,  por  papel  simple  ,  ó 
de  palabra  ,  de  Casas ,  y  de 
Heredades  ,  de  censos  per¬ 
petuos  y  redimibles,  de  Ga¬ 
nados  ,  de  Jurisdicciones, 
de  Tributos ,  de  Emphyteu- 


sis  ,  y  de  otros  qualesquie- 
ra  Fincas  y  Derechos.  Re¬ 
cogerán  de  las  adquisicio¬ 
nes  instrumentales  Testimo¬ 
nios  ,  en  Relación  ,  que  ex¬ 
presen  claramente  la  finca 
enagenada  ,  el  dia  ,  mes  y 
año  en  que  se  enagenó  :  la 
persona  ,  ó  puesto  de  donde 
salió  ,  y  la  mano  muerta 
donde  entró  :  y  de  las  ad¬ 
quisiciones  hechas  por  pa¬ 
pel,  ó  de  palabra,  recibirán 
sumaria  Justificación  ,  con 
las  mismas  expresiones. 

III.  Si  después  del  Con¬ 
cordato  se  hizo  ,  ó  hiciere 
Fundación  Eclesiástica  ,  ó 
Pia  ,  recojerán  Justificación 
de  los  bienes  con  que  se  hi¬ 
zo  :  y  si  con  los  bienes  de 
ella  ,  permutados  ,  ó  vendi¬ 
dos  ,  adquirieren  otros,  que 
no  excedan  de  su  valor  ,  se 
Justificarán  los  que  sean,  y 
se  pondrá  esta  Justificación 
á  continuación  de  la  Fun¬ 
dación. 


IV. 


Capitulo  primero. 

IV.  Todas  estas  justifi¬ 


caciones  quedarán  origina¬ 
les  en  los  Ayuntamientos,  y 
se  enviarán  á  los  Superinten¬ 
dentes  de  la  Provincia  dos 
Testimonios  en  relación  de 
su  contenido  :  uno  que  de¬ 
be  archivarse  en  la  Conta¬ 
duría  ;  y  otro  ,  que  por  el 
Superintendente  se  remitirá 
al  Consejo  ,  para  ponerle  en 
la  General  de  Valores  :  y  si 
los  Superintendentes  no  ha¬ 
llan  notablemente  defectuo¬ 
sos  los  Testimonios  ,  en  la 
respuesta  que  den  á  las  Jus¬ 
ticias  ;  regularán  los  dere¬ 
chos  ,  que  por  ellos  ,  y  por 
las  justificaciones  originales 
consideren  prudencialmente 
corresponder  á  los  Escriba¬ 
nos  :  pero  si  hallasen  que 
corregir,  lo  advertirán  á  las 
Justicias  :  y  corregido  ,  ha¬ 
rán  la  regulación  de  Jos  de¬ 
rechos  ,  y  su  pago  se  hará 
como  se  dirá  después. 


V.  Siempre  que  en  ade¬ 
lante  hiciesen  nueva  adqui¬ 
sición  las  manos  muertas,  se 
hará  pronta  justificación  de 
ella  ,  por  el  mismo  me'todo 
que  va  prevenido,  apremian¬ 
do  á  los  Escribanos  para  que 
den  los  Testimonios  de  las 
adquisiciones  instrumenta¬ 
les  :  y  al  fin  de  cada  año, 
empezando  por  el  presente, 
se  enviarán  de  todas  las  dos 
Testimonios  en  relación  pa¬ 
ra  Contaduría  de  la  Super¬ 
intendencia  ,  y  la  General 
de  Valores  :  y  el  Superinten¬ 
dente  ,  en  respuesta  regula¬ 
rá  los  derechos  :  Si  no  hu¬ 
biese  nueva  adquisición,  re¬ 
mitirán  un  solo  Testimonio 
de  ello  para  la  Contaduría 
de  la  Superintendencia  :  y 
á  estos  simples  Testimonios 
no  se  regularán  derechos. 

Sigue  la  Instrucción  hasta 
el  núm.  loo.  por  sus  capítu¬ 
los  ,  que  son  cinco. 


CAPITULO  II. 

é 


Forma  de  cargar  los  bienes  de  manos  muertas. 


95  I,  TT Echas  las  justifi- 

caciones  de  lo 
adquirido  por  las  manos 
muertas  ,  se  harán  dentro 
de  otros  quince  dias  los  car¬ 


gamentos  que  las  correspon¬ 
dan  por  estos  dos  años  de 
175 '9.  y  1760.  y  en  los  años 
sucesivos  se  harán  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  los  de  los 

Le- 


/ 
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Legos. ,  baxando  siempre  á 
estos  el  importe  de  los  de 
manos  muertas  :  y  el  cau¬ 
dal  que  queda  líquido  de  es¬ 
tos  dos  años,  servirá  á  los 
Pueblos  encabezados  para 
menos  contribución  de  los 
Legos  en  el  año  de  1761. 

II.  Para  hacer  con  cono¬ 
cimiento  estos  cargamentos, 
se  pedirán  por  papel  simple, 
ú  por  recado  verbal  á  los 
Prelados,  Mayordomos  ,  ó 
Administradores  de  Iglesias 
y  Obras  Pías,  á  los  Capella¬ 
nes  ,  Beneficiados ,  &c.  las 
Relaciones  juradas,  que  pa¬ 
recieren  necesarias  ,  y  sin 
hacer  Autos  ,  si  pasado  el 
tercero  dia  no  las  diesen  ,  ó 
no  reside  en  el  Pueblo  quien 
las  debe  dar  ,  procederán 
las  Justicias  en  los  Pueblos 
encabezados  ,  y  los  Admi¬ 
nistradores  en  los  adminis¬ 
trados,  valiéndose  de  las  no¬ 
ticias,  y  regulaciones  ,  que 
por  su  oficio  acostumbren, 
y  deban  adquirir. 

III.  Esto  supuesto,  se  se¬ 
pararán  ,  y  quedarán  libres 
de  la  contribución  todos  los 
bienes  de  las  primeras  Fun¬ 
daciones  ,  hechas  después 
del  Concordato,  aunque  es- 
ten  muy  mejorados  ,  y  se 
separarán  también  por  aho¬ 
ra  aquellos  bienes ,  que  por 

Tom.  II. 


permuta  con  otros  de  estas 
modernas  Fundaciones  ,  ó 
con  el  precio  de  ellos  se  hu¬ 
biesen  adquirido  :  pero  no 
se  separarán  los  bienes  que 
después  del  Corcordato  se 
hayan  adquirido  por  subro¬ 
gación  ,  ó  con  el  precio  de 
los  adquiridos  ántes  del 
Concordato  ,  aunque  fuesen 
de  anteriores  Fundaciones 
(  de  que  no  se  habla  en  el). 

IV.  Separados  ,  pues, 
únicamente  los  bienes  de 
primeras  Fundaciones  ,  he¬ 
chas  después  del  Concorda¬ 
to,  y  los  que  se  subrogasen 
en  su  lugar  ,  sobre  todos 
los  demas  bienes  adquiridos 
después  del  Concordato, 
con  inclusión  de  Censos  y 
Ganados  ,  se  cargarán  ,  así 
en  Aragón  ,  como  en  Casti¬ 
lla  ,  todos  los  impuestos  y. 
Tributos  Regios  que  pagan 
los  Legos  ,  con  las  preven¬ 
ciones  siguientes. 

V.  Que  se  les  cargue  co¬ 
mo  impuesto  Regio  el  seis 
por  ciento  ,  que  en  Castilla 
se  recarga  á  las  contribu¬ 
ciones  á  beneficio  de  las  Jus¬ 
ticias  ,  por  la  cobranza  y 
conducción  5  y  el  dos  por 
ciento  en  Aragón  para  los 
Recaudadores. 

VI.  Que  se  les  cargue 
como  impuesto  Regio  el 

N  equi- 
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equivalente  del  Aguardiente 
en  los  Pueblos  donde  para 
su  pago  hay  la  regla  de  re¬ 
cargarse  á  las  Contribuciones 
Reales. 

VIL  Que  respecto  de  que 
así  en  Aragón ,  como  en  Cas¬ 
tilla  Jos  Utensilios,  por  Rea¬ 
les  Ordenes  ,  han  mudado 
de  naturaleza:  de  modo  que 
no  debe  considerarse  para  el 
reparto  la  calidad  de  la  per¬ 
sona  ,  ni  la  circunstancia  de 
vecino  ,  ni  de  casa  abierta: 
sino  que  se  trata  como  un 
impuesto  Real  sobre  los  bie¬ 
nes  ,  se  carguen  sobre  estos 
bienes  de  manos  muertas, 
del  mismo  modo  ,  y  por  las 
mismas  reglas  que  sobre  los 
de  los  Legos. 

VIII.  Que  se  cargue  per¬ 
petuamente  el  Servicio  Or¬ 
dinario  ,  y  Extraordinario 
sobre  los  bienes  adquiridos 
del  lego  Pechero. 

IX.  Que  por  las  ventas 
de  los  frutos  ,  y  efectos  de 
los  bienes  de  manos  muer¬ 
tas  ,  adquiridos  después  del 
Concordado  ,  se  carguen  las 
Alcabalas  ,  y  Cientos ,  que 
pagaría  el  Lego. 

X.  Que  si  acaso  vendie¬ 
sen  ,  permutasen  ,  ó  acen¬ 
suasen  estos  mismos  bienes, 
se  les  cargue  en  las  Alcaba¬ 
las  ,  y  Cientos  ,  que  pagaría 
el  Lego. 


XI.  Que  si  estos  mismos 
bienes  consumiesen  en  su 
manutención  ,  y  la  de  su 
servidumbre  ,  frutos  que  no 
esten  sujetos  á  Millones  ,  ni 
á  otro  Tributo  Regio  ,  na¬ 
da  se  les  cargue  por  su  con¬ 
sumo. 

XII.  Que  si  de  estos 
mismos  bienes  consumieren 
especies  sujetas  á  Millones, 
impuestos  ,  y  otros  Tribu¬ 
tos  Regios  ,  se  les  carguen 
todos  los  que  por  su  consu¬ 
mo  se  cargarían  al  Lego  Co¬ 
sechero  ,  aunque  por  este 
consumo  no  excedan  de  la 
asignación  hecha  por  el  Or¬ 
dinario. 

XIII.  Que  si  de  estos 
mismos  bienes  vendiesen  por 
mayor  especies  sujetas  á  Mi¬ 
llones  ,  ó  Ganado  en  pie,  se 
les  carguen  los  derechos  que 
pagan  los  Legos  ;  y  si  las 
vendiesen  por  menor  ,  ó  se 
les  permitiere  vender  car¬ 
nes  en  las  carnecerías  públi¬ 
cas,  se  les  carguen  todos  los 
Derechos ,  y  Millones ,  que 
pagan  los  Legos  :  y  se  guar¬ 
darán  ,  para  evitar  frau¬ 
des  ,  las  Instrucciones  de 
Millones. 

XIV.  Se  previene  ,  que 
en  Jas  ventas  por  menor  de 
estas  especies  no  hay  dis¬ 
tinción  de  bienes  á  bienes, 

ni 
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ni  de  manos  muertas  á  Clé¬ 
rigos  particulares  ,  porque 
sin  necesidad  del  Concor¬ 
dato,  y  conforme  á  Instruc¬ 
ciones  de  Millones  ,  todos 
los  Vendedores  han  de  con¬ 
tribuir  indistintamente  co¬ 
mo  los  Legos  ,  porque  solo 
son  Depositarios  de  los  de¬ 
rechos  que  pagan  los  Com¬ 
pradores. 

XV.  Se  previene  también, 
que  por  los  tratos  ,  negocia¬ 
ciones  ,  y  grangerías  ,  así  de 
manos  muertas  ,  como  de 
Clérigos  particulares  ,  con¬ 
forme  á  la  Ley ,  y  con  ar¬ 
reglo  al  Auto  llamado  de 


Presidentes  ,  deben  pagar  las 
Alcabalas  ,  y  Cientos  ,  que 
pagan  los  Legos  ,  sin  estar 
necesitadas  las  Justicias  a 
recurrir  para  la  regulación, 
ni  exacción  á  los  Jueces 
Eclesiásticos,  porque  dexan- 
do  salvas  las  personas,  pue¬ 
den  hacerse  pago  en  los  bie¬ 
nes  :  y  si  por  los  Jueces 
Eclesiásticos  se  les  impidie¬ 
se  ,  ó  emplazase  ,  con  justi¬ 
ficación  del  nudo  hecho, 
deben  dar  cuenta  al  Conse¬ 
jo  ,  para  que  por  sí  tome 
providencia  ,  ó  consulte  á 
su  Magestad  la  que  tenga 
por  conveniente. 


CAPITULO  III. 

Juez  para  los  apremios ,  y  modo  de  hacerse  la  cobranza. 


96  I.  TTEchos  Jos  repar- 
A  A  timientos,se  da¬ 
rá  aviso  en  papel  simple  á 
cada  mano  muerta  del  su¬ 
yo  ,  encargando  la  pronta 
satisfacción.  En  los  tres  dias 
siguientes  al  aviso  se  oirá  á 
las  manos  muertas  quanto 
de  palabra  ,  ó  por  escrito 
expongan  en  razón  de  agra¬ 
vios  :  y  dentro  de  otros  tres 
dias  ,  confirmados  ,  ó  mode¬ 
rados  los  repartimientos ,  se 
dará  nuevo  aviso  en  papel 


simple  á  la  mano  muerta, 
que  se  halla  agraviada  ,  vol¬ 
viendo  á  encargarla  el  pron¬ 
to  pago. 

II.  Si  dentro  de  otros  tres 
dias  no  le  hubiesen  hecho 
estas  manos  muertas  que  se 
agraviáron,  ni  dentro  de  los 
tres  primeros  las  que  no  se 
agraviáron,  con  Testimonio 
del  repartimiento,  y  con  Pe¬ 
dimento  se  acudirá  por  el 
Síndico  Procurador  de  los 
Pueblos  encabezados  :  y  por 

N  2  los 
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los  Administradores  ,  ó  sus 
Dependientes  en  los  admi¬ 
nistrados  ,  á  pedir  los  apre¬ 
mios  contra  todos  los  moro¬ 
sos  ante  los  Jueces  Diocesa¬ 
nos  ,  ó  sus  Delegados. 

III.  Si  pasados  tres  dias 
no  se  hubiesen  despachado 
los  apremios,  ó  si  despacha¬ 
dos  no  hubiesen  sido  efec¬ 
tivos  ,  dentro  de  otros  tres 
procederán  las  Justicias  en 
los  Pueblos  encabezados  ,  y 
los  Superintendentes  y  Sub¬ 
delegados  ,  ó  Comisionados 
en  los  Administrados  ,  de- 
xando  salvas  las  personas  y 
puestos  Eclesiásticos  á  ha¬ 
cer  por  sí  efectiva  la  co¬ 
branza  en  los  bienes  y  efec¬ 
tos  sujetos  á  la  contribución. 

IV.  Los  Obispos  ó  sus 
•Vicarios  en  los  Pueblos  de 
sus  residencias  serán  los  Jue¬ 
ces  de  los  apremios  5  pero 
para  los  demas  Pueblos  de¬ 
legarán  en  los  Curas  ,  como 
se  les  encarga  de  mi  Real 
Orden  ,  sin  que  puedan  las 


manos  muertas  declinar  en 
este  asunto  Jurisdicción  por 
sus  Fueros  ó  privilegios, 
aunque  sean  del  Real  Pa¬ 
tronato. 

V.  De  los  procedimien¬ 
tos  y  agravios  que  puedan 
hacer  las  Justicias  en  las  re¬ 
gulaciones  ,  en  los  reparti¬ 
mientos  y  en  las  cobranzas, 
solo  admitirán  los  recursos 
al  Superintendente  ó  Subde¬ 
legado  ,  y  aun  entonces  no 
deberán  suspender  sus  pro¬ 
cedimientos  hasta  que  este' 
hecho  el  pago.  El  Superin¬ 
tendente  ó  Subdelegado  tam¬ 
poco  admitirá  recurso  sino 
al  Consejo  ,  siempre  que  las 
Justicias  ó  los  Superinten¬ 
dentes  y  Subdelegados  se 
hallasen  embarazados  ,  con¬ 
minados  ó  emplazados  en  es¬ 
tos  asuntos  por  otros  Tri¬ 
bunales  Eclesiásticos  ó  Rea¬ 
les  con  nudo  Testimonio  de 
ello  sin  sobreser  ,  darán 
cuenta  al  Consejo. 


CAPITULO  IV. 


Cuenta  de  esta  contribución  y  costas. 


97  I.  T  A  cuenta  de  esta 
M—j  contribución  en 
los  Pueblos  encabezados  y 


en  los  administrados  solo  se 
ha  de  llevar  separada  por  el 
año  presente  ,  y  por  el 

de 
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de  1759.  para  que  en  los  en-  el  Pedimento  y  Testimonio 

con  que  se  piden. 

III.  Para  los  años  suce¬ 
sivos  en  los  Pueblos  enca¬ 
bezados  ,  las  costas  de  las 
justificaciones  que  se  hicie¬ 
sen  de  Adquisiciones  y  Fun¬ 
daciones  ,  y  las  de  los  Tes¬ 
timonios  duplicados  que  cíe 
ellas  se  remitiesen  en  fin  de 
año  ,  reguladas  con  la  ma¬ 
yor  equidad  por  los  Super¬ 
intendentes  ,  se  pagarán  del 
seis  por  ciento,  que  en  Casti¬ 
lla  se  da  de  premio  á  las  Jus¬ 
ticias  5  y  en  Aragón  donde 
todos  los  Pueblos  se  consi¬ 
deran  encabezados  ,  y  no 
tienen  este  premio  las  Jus¬ 
ticias  ,  se  pagarán  estas  cos¬ 
tas  del  caudal  de  alimentos 
de  cada  Pueblo  :  Pero  ni  en 
Castilla  ,  ni  en  Aragón  cau¬ 
sarán  derechos  los  Escriba¬ 
nos  por  los  Testimonios  sim¬ 
ples  que  dan  al  fin  del  año 
de  que  no  ha  habido  Adqui¬ 
sición  ni  Fundación  ,  ni  los 
que  den  de  los  repartimien¬ 
tos  hechos  á  manos  muer¬ 
tas  para  pedir  los  apremios, 
porque  unos  y  otros  se  han 
de  considerar  cargo  del  ofi¬ 
cio  del  Escribano  del  Ayun¬ 
tamiento  ,  ó  Fiel  de  Fechos; 
y  tampoco  se  pagarán  ,  ni 
se  suplirán  por  las  Justicias 
las  costas  de  los  apremios, 

por- 


cabezados  se  separe  el  cau¬ 
dal  líquido  que  quede  ,  y  se 
reparta  de  menos  á  los  Le¬ 
gos  en  el  año  de  1761.  ,  y 
para  que  en  los  administra¬ 
dos  no  se  confunda  con  la 
contribución  común  ya  re¬ 
partida  ,  ó  empezada  á  re¬ 
partir  5  pero  en  los  años  su¬ 
cesivos  no  debe  haber  tal 
separación  :  Se  consideraran 
las  manos  muertas  para  el 
repartimiento  'general  ,  co¬ 
mo  otros  tantos  Legos,  aun¬ 
que  deben  ponerse  en  clase 
aparte  ,  así  para  su  distin¬ 
ción  ,  como  para  que  siem¬ 
pre  conste  lo  que  pagan. 

II.  Las  costas  de  las  jus¬ 
tificaciones  que  ahora  se  ha¬ 
gan  ,  y  Testimonios  que  se 
remitan  ,  y  las  de  las  justi¬ 
ficaciones  y  Testimonios 
que  por  todo  este  año  se 
hiciesen  ,  y  remitiesen,  que 
en  el  capítulo  primero  de 
esta  Instrucción  se  previ¬ 
no  fuesen  reguladas  por 
los  Superintendentes  ,  se  co¬ 
brarán  del  caudal  de  la  con¬ 
tribución  de  manos  muer¬ 
tas  de  estos  dos  años  ,  así 
en  Pueblos  encabezados,  co¬ 
mo  administrados  ,  y  por 
esta  vez  se  cobrarán  tam¬ 
bién  de  el  las  costas  causa¬ 
das  en  los  apremios  ,  y  en 
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porque  deben  ser  todas  de 
cargo  de  los  apremiados. 

IV.  Para  los  anos  suce¬ 
sivos  en  los  Pueblos  admi¬ 
nistrados  ,  los  derechos  de 
las  justificaciones  y  Testi- 
monios  ,  que  no  debiesen 
hacer  de  valde  los  Escriba¬ 
nos  asalariados  de  rentas,  re¬ 
gulados  que  sean  por  los  Su¬ 
perintendentes  ,  se  pagarán 


segundo. 

del  caudal  de  la  Adminis¬ 
tración  ,  como  gasto  urgen¬ 
tísimo  de  ella.  No  percibi¬ 
rán  los  Administradores  el 
seis  por  ciento,  ni  otro  pre¬ 
mio  de  esta  contribución; 
pero  quiero  se  me  hagan 
presentes  para  su  adelanta¬ 
miento  los  que  pongan  el 
debido  zelo  en  esta  impor¬ 
tancia. 


CAPITULO  V. 

Otros  puntos  contenidos  en  los  Artículos  5»  y  9. 

del  Concordato. 


98  I.  OI  algún  Clérigo  se 
^  hubiese  ordenado, 
ó  intentare  ordenarse  á  tí¬ 
tulo  de  Patrimonio  ,  que  ex¬ 
ceda  la  suma  de  sesenta  es¬ 
cudos  de  moneda  de  Roma, 
que  hacen  seiscientos  reales 
de  plata  de  á  diez  y  seis 
quartos  ,  las  Justicias  en  los 
Pueblos  encabezados  ,  y  los 
Administradores  en  los  ad¬ 
ministrados  enviarán  justifi¬ 
cación  de  ello  al  Consejo. 

II.  SÍ  los  Legos  han  he¬ 
cho  ,  o  hicieren  donaciones 
ó  enagenaciones  simuladas, 
ó  confidenciales  á  favor  de 
los  Cle'rigos  particulares  ,  ó 
de  manos  muertas  para  li¬ 
bertarse  de  contribuciones, 


enviarán  igualmente  justifi¬ 
cación  al  Consejo  ,  con  ex¬ 
presión  de  los  nombres  y 
apellidos  de  Clérigos  y  Le¬ 
gos. 

III.  Si  los  ordenados  de 
menores  ,  que  no  tienen  Be¬ 
neficios  ni  Capellanías  ,  ó 
que  tenie'ndolas  no  excedan 
la  tercera  parte  de  la  con¬ 
grua  Sinodal,  á  la  edad  com¬ 
petente  no  hubiesen  sido 
promovidos  á  los  Ordenes 
Sacros  ,  lo  representarán  al 
Consejo  con  Testimonio  de 
la  partida  de  Bautismo  ,  y 
justificación  del  Beneficio  ó 
Capellanía  en  el  que  la 
tenga. 

IV.  La  presente  Instruc¬ 

ción 
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clon  no  se  entiende,  ni  cau¬ 
sa  novedad  para  Cataluña, 
donde  por  las  nuevas  ad¬ 
quisiciones  contribuyen  los 
Eclesiásticos  particulares,  y 
las  manos  muertas  }  y  tam¬ 
poco  se  hará  novedad  en 
Valencia  ,  ni  en  Mallorca, 
donde  por  las  adquisiciones 
posteriores  á  el  Concorda¬ 
to  ,  aunque  hayan  sido  con 
mi  Real  licencia  ,  y  pagan¬ 
do  el  derecho  de  amortiza¬ 
ción  ,  deben  satisfacer  los 
mismos  Derechos  y  Tributos 
á  que  estaban  sujetos  los  mis¬ 
mos  bienes  poseídos  por  los 
Legos  ,  y  demas  que  contu¬ 
vieren  los  Indultos  ó  Privi¬ 
legios  de  la  amortización. 

V.  En  lo  que  se  omita 
en  esta  Instrucción  ,  se  ob¬ 
servará  la  anterior  de  vein¬ 
te  y  quatro  de  Octubre  de 
mil  setecientos  quarenta  y 
cinco ;  y  en  las  dudas  que 
ocurrieren  en  la  práctica 
de  estas  reglas  ,.  se  ha  de 
acudir  precisamente  á  mi 
Consejo  de  Hacienda  y  Sala 
de  Millones,  á  quien  tengo 
conferida  toda  mi  facultad 
para  restringirlas  y  ampliar¬ 
las  ,  según  pareciere  conve¬ 
niente  en  los  casos  y  cir¬ 
cunstancias  que  ocurran. 

99  Por  tanto,  he  tenido 
por  bien  expedir  esta  mi 


Real  Cédula  ,  por  la  qual 
mando  á  los  Superintenden¬ 
tes  de  mis  Rentas  Reales  de 
las  Provincias  de  estos  mis 
Reynos  ,  Subdelegados  de 
los  Partidos  ó  Tesoreros  de 
ellas,  y  Administradores  Ge¬ 
nerales  de  las  mismas  Ren¬ 
tas  ,  guarden  ,  cumplan  y 
executen  la  referida  Instruc¬ 
ción  ,  y  el  Artículo  octavo  del 
Concordato  ,  que  aquí  van  in¬ 
sertos  ,  y  lo  hagan  guardar, 
cumplir  y  executar  en  todo 
y  por  todo  ,  según  y  como 
en  cada  uno  de  sus  capítu¬ 
los  se  contiene,  sin  que  con¬ 
tra  su  tenor  vayan  ,  ni  per¬ 
mitan  ir  en  manera  alguna} 
que  también  la  comuniquen 
á  los  Ayuntamientos  de  las 
Cabezas  de  Provincia  ,  Par¬ 
tidos  y  Tesorerías  para  su 
inteligencia.  Y  ruego ,  y  en¬ 
cargo  á  los  Reverendos  Ar¬ 
zobispos  ,  Obispos  y  demas 
Prelados  ,  que  cada  uno  en 
su  distrito  ordene  ,  que  sus 
Provisores  y  Vicarios  no 
permitan  ,  que  ninguna  de 
las  Iglesias  ,  Lugares  Píos  y 
Comunidades  Eclesiásticas 
contravengan  en  todo  ni  en 
parte  ;  y  ántes  bien  los  con¬ 
tengan  ,  corrijan  y  reglen  á  - 
la  observancia  del  referido 
Art.  8.  y  de  la  inserta  nueva 
Instrucción  ,  en  inteligencia 

dé 
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de  que  estoy  determinado  á 
no  permitir  que  quede  sin 
efec  to  ,  y  á  tomar  á  este  fin 
todas  las  providencias  que 
contemple  precisas  ,  y  pro¬ 
pias  de  mi  Soberanía  ,  y  de 
la  obligación  en  que  estoy 
de  atender  al  alivio  de  mis 
V asados  ,  que  así  es  mi  vo¬ 
luntad  ;  y  que  de  esta  mi 
Real  Cédula  se  pasen  por 
el  referido  mi  Consejo  al 
Marques  de  Squilace  exe ra¬ 
ptares  impresos  de  ella  ,  pa¬ 
ra  que  los  dirija  á  los  Ar¬ 
zobispos  ,  Obispos  é  Inten¬ 
dentes  del  Reyno  ,  para  su 
mas  puntual  cumplimiento, 
tomándose  razón  en  tas  Con¬ 
tadurías  Generales  de  Valo¬ 
res  ,  Distribución  y  Millo¬ 
nes  ;  y  se  ponga  copia  en 
tas  de  tas  Superintendencias 
de  tas  Provincias  y  Partidos 
del  Reyno.  Dada  en  Buen 
Retiro  á  veinte  y  nueve  de 
Junio  de  mil  Setecientos  y 
sesenta.  YO  EL  REY.  Por 
mandado  del  Rey  nuestro 
Señor.  Don  Joseph  de  Ri¬ 
vera. 

ioo  Antes  de  haberse 
expedido  la  Real  Resolución 
é  Instrucción  que  antecede, 
se  suscitáron  en  la  Ciudad 
de  Zaragoza  por  el  Estado 
Eclesiástico  diferentes  pun¬ 
tos  y  dudas  sobre  el  pago 


de  la  contribución  que  le 
pertenecia  ,  tas  quales  ,  por 
-Real  determinación  de  17. 
de  Abril  de  1760.  se  deci¬ 
dieron  en  esta  forma. 

DUDA  PRIMERA'. 

Del  Estado  Eclesiástico. 

I  el  Estado  Eclesiástico 
debe  pagar  contribución 
por  razón  de  Utensilios, Quar- 
teles  y  Aguardiente. 

Respuesta  de  la  Junta  de  Con¬ 
tribución. 

ENtiende  la  Junta  deber¬ 
se  comprehender  en  di¬ 
cho  reparto  el  Estado  Ecle¬ 
siástico  ,  porque  en  este 
Reyno  el  tanto  de  Utensi¬ 
lios  y  Quarteles  ha  corri¬ 
do  baxo  de  una  misma  re¬ 
gla  desde  la  Real  Orden  de 
1727.  comprehendiendo  á 
exentos  ,  y  no  exentos  del 
Estado  Secutar  ,  y  aun  á 
Caballeros  de  Ordenes  Mili¬ 
tares  ,  lo  que  se  practica 
igualmente  con  los  Poseedo¬ 
res  de  Heredades  ó  fundos, 
que  tienen  el  domicilio  fue¬ 
ra  de  esta  Ciudad  ,  por  ha¬ 
ber  degenerado  de  su  natu¬ 
raleza  ,  revistándose  de  la 
misma  que  la  demas  contri¬ 
bución  ,  y  pasando  siempre 
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con  los  bienes  como  afectos 
de  los  mismos  cargos  ,  que 
lo  estaban  al  tiempo  de  su 
adquisición ,  y  por  consi¬ 
guiente  incluido  el  grava¬ 
men  de  Utensilios  y  Quar- 
teles :  Y  en  quanto  al  Aguar¬ 
diente  con  mayor  razón  por 
haber  estado  estancada  ,  y 
sufrido  este  gravámen  el  Es¬ 
tado  Eclesiástico:  Y  para  re¬ 
levarse  de  el  ,  quedáron 
siempre  afectos  los  bienes 
del  Estado  Secular  ,  y  por 
ello  todos  los  que  hubieren 
pasado  al  Eclesiástico  des¬ 
pués  del  Concordato. 


fallo  regular,  que  por  di¬ 
cha  razón  se  experimenta: 
sin  embargo  se  condescien¬ 
de  por  los  Comisionados  de 
la  ]unta  de  Contribución; 
con  tal  que  verificándose  di¬ 
chos  fallidos  y  baxas  ,  satis¬ 
faga  el  Estado  Eclesiástico 
á  proporción  ,  como  el  Le¬ 
go  que  lo  sufre  ,  y  paga  con 
igual  puntualidad  que  el 
Eclesiástico  ,  hasta  cubrir 
el  primer  repartimiento  de 
que  unos  y  otros  han  de 
ser  contribuyentes. 

DUDA  TERCERA. 


DUDA  segunda; 


•I01  /'"'VUE  al  Eclesiástico 
no  se  le  deberá 
repartir  por  razón  de  falli¬ 
dos  y  baxas  ,  justificadas, 
hasta  que  verdaderamente 
conste  el  legítimo  tanto  de 
uno  y  otro  del  ano  antece¬ 
dente. 


Respuesta. 

J  J  *  í  C  <  i  i,;  .  V  i  } 

A  Unque  para  hacer  men- 
sualmente  efectiva  ..la 
paga  de  la  Real  Contribu¬ 
ción  ,  como  su  Magestad 
manda  ,  pudiera  con  alguna 
prevención  repartir  el  tan¬ 
to  correspondiente  á  aquel. 

Tom.  II. 


10 2  QI  en  el  reparto  dc- 
^  berin  comprehen- 
derse  los  censos  y  ganados 
adquiridos  ,  y  que  se  adqui¬ 
riesen  por  el  Estado  Ecle¬ 
siástico  después  del  Con¬ 
cordato. 


Respuesta, 

COmc  por  el  contexto 
del  Concordato  no  se 
distingue  la  calidad  de  los 
bienes  ,  sino  ántes  bien  ge¬ 
neral  y  universalmente  com- 
prehende  todos  aquellos  que 
por  qualquiera  Título  ad¬ 
quieren  las  Iglesias  ,  y  ca¬ 
yeren  en  mano  muerta  ;  lo 
que  mas-: se  explica,  por  la 
Q  ÍLeai 


i  o 6  Capítulo 

Real  Instrucción  del  año 
de  1745.  en  el  §.  2.  vers.  2. 
fol.  7.  declarando  ser  de  esta 
calidad  los  Censos  ,  Juris¬ 
dicciones  y  Derechos,  de  la 
misma  forma  que  las  Casas, 
Heredades  ,  ú  otras  Fincas: 
entienden  los  Diputados  de 
la  Junta  de  Contribución  de¬ 
berse  cargar  al  Estado  Ecle¬ 
siástico  lo  correspondiente 
á  censos ,  y  ganados  adqui¬ 
ridos  ,  y  que  se  adquieren 
después  del  Concordato  ,  y 
con  mayor  razón,  debiendo 
considerarse  lo  que  se  dis¬ 
minuye  el  Patrimonio  de  los 
Legos  con  enagenaciones  de 
censos  y  ganados  ,  que  se 
transfieren  á  dicho  Estado, 
con  Cabañas  ,  Dehesas  ,  ó 
Derechos  de  Yerbas,  sobre 
los  quales  siempre  se  ha  car¬ 
gado  la  Real  Contribución 
ó  los  Legos  ,  por  lo  que  pan, 
rece  no  cabe  la  menor  duda 
en  este  particular. 

DUDA  QUARTA. 

103  QI  deberá  contribuir 
>3  el  Estado  Eclesiás¬ 
tico  por  los  Censos  impues¬ 
tos  sobre  Legos  ántes  del 
Concordato:  si  se  luyeren  y 
diesen  á  nuevo  cargámiento, 
por  ser  una  subrogación  de 
los  que  na  estaban  sujetos  á 


■ 

segundo. 

contribución  :  y  si  se  carga¬ 
sen  de  nuevo  en  Comunidad 
Eclesiástica  :  como  también 
si  el  dinero  de  la  Luición 
procediese  de  censo  impues¬ 
to  en  otra  Iglesia  ,  y  por 
nuevo  cargamiento  lo  to¬ 
mase  el  Lego. 

Respuesta, 

LA  subrogación  que  en 
otros  efectos  podía  ha¬ 
cerse  lugar  ,  entienden  los 
Comisionados  no  lo  tiene 
en  la  presente  duda  ,  por¬ 
que  siempre  que  se  verifi¬ 
que  nueva  imposición  por 
el  Estado  Eclesiástico  ,  re¬ 
sultará  una  moderna  jdqui- 
sicion  á  su  favor  ,  y  pcrr 
consiguiente  sujeta  á  l*a  Real 
Contribución,  logrando  por 
este  medio  los  Legos  el  Be¬ 
neficio  apetecido  en  el  Con¬ 
cordato,  mayormente  quan« 
do  en  el  nada  se  indica  en 
punto  á  subrogaciones;  pues 
si  se  verificase  enagenacion 
de  parte  de  Lego  que  hipo¬ 
teca  y  grava  sus  bienes  á 
favor  de  la  Iglesia  ,  no  hay 
duda  ,  que  por  la  misma  ra¬ 
zón  está  en  caso  de  contri¬ 
buir  :  y  lo  mismo  se  entien¬ 
de  siempre  que  habiendo 
comprado  la  Iglesia ,  6  ad¬ 
quirido  bienes  del  Lego, 

que 
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que  hubiesen  quedado  afee- 
tos  á  la  contribución  ,  im¬ 
pusiera  algún  censo  sobre 
ellos  á  favor  de  otra  Iglesia 
ó  Lugar  Pió,  pues  entonces 

el  acreedor  Eclesiástico  de- 

# 

berá  suplir  lo  que  se  des¬ 
cargue  la  Iglesia  poseedora 
de  las  hipotecas  contribu¬ 
yentes. 


DUDA  SEXTA. 

loj  CU  deberá  contribuir 
O  el  Estado  Eclesiás¬ 
tico  por  í as  nuevas  adquisi¬ 
ciones,  causadas  con  dinero 
procedido  de  enagenacion 
de  fundo  de  primera  Fun¬ 
dación. 


DUDA  QUINTA.  Respuesta. 


104  OI  al  Estado  Ecle- 
siástico  se  le  de¬ 
berá  cargar  por  mejoras  he¬ 
chas  en  fundos  comprados 
antes  y  después  del  año  de 
*737- 

Respuesta. 

ENtíenden  los  Comisiona¬ 
dos  de  la  Junta  de  Con¬ 
tribución  ,  que  así  como  se 
reconoce  no  deben  pagar  las 
mejoras  hechas  en  los  fun¬ 
dos  adquiridos  ántes  del 
Concordato  ,  por  seguir  y 
participar  la  naturaleza  de 
su  principal  no  sujeta  á  la 
Contribución  ,  por  la  mis¬ 
ma  razón  deberá  pagar  por 
las  hechas  en  fundos  adqui¬ 
ridos  después  del  año  de 
1737*  como  sujetos  y  contri¬ 
buyentes  por  su  naturaleza. 


PArece,  que  si  no  obstan¬ 
te  las  atadas  enagena- 
ciones  ,  le  quedase  intacto 
el  Patrimonio  de  la  Dota¬ 
ción  primitiva  ,  por  adqui¬ 
siciones  que  hubiere  hecho 
después  de  la  Fundación, 
deberá  considerarse  la  nue¬ 
va  adquisición  que  resulta¬ 
re  de  aquel  caudal  ,  sujeta 
al  gravámen  de  Contribu¬ 
ción,  por  verificarse  quedan 
intactos  los  bienes  de  pri¬ 
mera  Fundación  ,  que  es  lo 
que  únicamente  se  quiere 
preservar  en  el  Concordato. 

DUDA  SEPTIMA. 

10 6  OI  deben  contribuir 
^  los  bienes  ,  que 
por  causa  de  permutación  se 
adquieren  de  nuevo. 
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Capítulo  segundo 


Respuesta. 

SE  reconoce  por  legitimo 
el  reparo  en  quanro  no 
haya  exceso  ,  por  no  dismi¬ 
nuirse  crf  este  caso  el  Patri-. 
monio  Secular. 

DUDA  OCTAVA. 

107  QI  debe  hacerse  el 
O  nuevo  reparti¬ 
miento  sin  que  intervengan 
Diputados  del  Estado  Ecle¬ 
siástico  en  la  Junta,  y  que 
se  componga  de  ellos,  como 
de  los  demas  cuerpos. 

Respuesta. 

SE  tiene  por  justo  y  con¬ 
veniente  para  la  mayor 
satisfacción  de  uno  y  otro 
Estado  ,  siendo  del  agrado 
de  su  Magestad. 

108  Las  quales  ocho  du¬ 
las  y  respuestas  se  manda¬ 


ron  imprimir  para  que  sir¬ 
viesen  de  instrucción  en  lo 
que  había  ocurrido  de  repa¬ 
ros:  y  del  mismo  modo  con 
que  se  ha  respondido  á  las 
dudas  ,  hallando  su  Mages¬ 
tad  ,  que  las  Decisiones  de 
la  Junta  estaban  fundadas  en 
justicia  y  equidad  ,  mandó 
que  al  tenor  de  ellas  se  to¬ 
masen  las  medidas  corres¬ 
pondientes  para  hacer  los 
repartimientos  y  cobranzas 
del  Estado  Eclesiástico  por 
la  Orden  de  17.  de  Abril  ya 
referida  de  1760. 

109  De  todo  lo  resultí- 
vo  de  este  capítulo  se  evi¬ 
dencia  claramente  ,  que  sin 
embargo  de  las  exenciones 
del  Estado  Eclesiástico'4,  ha 
podido  su  Santidad,  por  las 
razones  que  las  Mágestades 
Católicas  le  han  expuesto, 
condescender  á  que  contri¬ 
buya  ,  arreglado  á  las  dis¬ 
posiciones  Canónicas  ya  ci¬ 
tadas. 
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CAPITULO  III. 

De  los  Eclesiásticos  en  común:  y  de  las  Procesiones 
extraordinarias  ,  sobre  su  lndicion  ,  entre  Seglares 
y  Ministros  de  la  Iglesia  :  en  que  se  exponen 
muchas  y  muy  útiles  Qüestiones 
Canónicas ,  &c. 

§.  I. 


Clérigos. 


i  T  A  vida  de  los  Párro- 
jDj  eos  debe  ser  la  mas 
buena  que  sea  dable  entre 
las  personas  Eclesiásticas, 
por  el  exemplo  que  con  ella 
han  de  dar  á  los  Feligreses, 
y  quál  les  es  respectiva  por 
ei  estado  de  Sacerdotes  :  la 
de  los  demas  Cle'rigos  ,  así 
de  menores  ,  como  de  ma¬ 
yores  Ordenes  ,  también 
debe  ser  pura  y  clara  ,  se¬ 
gún  la  proponen  los  Cáno¬ 
nes  en  el  tit.  de  vita  ,  Ó"  ho¬ 
néstate  Clericorum  :  Él  Tri- 
dentino  á  la  ses.  22.  de  Re- 
format.  cap.  1.  ,  y  el  Exodo 
cap.  20.  La  deben  manifes¬ 
tar  en  la  decencia  de  sus 
vestidos  ,  en  sus  costum¬ 
bres  ,  en  sus  palabras  ,  y 
en  sus  obras  ,  de  modo, 
que  no  desdigan  á  la  ho¬ 
nestidad  y  gravedad  del  al¬ 


to  ministerio  en  que  se 
hallan. 

2  El  vestido  de  los  Cle'¬ 
rigos  según  el  Tridentino  á 
la  ses.  14.  de  Reformat.  cap.  6. 
el  cap.  15.  de  vita,  &  honesta - 
te  Clericorum  ,  y  muchas  Si¬ 
nodales  que  he  visto  ,  debe 
ser  negro  ,  y  talar  hasta  los 
pies  ,  qual  es  la  Sotana, 
Manteo  y  Balandrán  ,  que 
acostumbran  :  el  cuellecillo 
debe  ser  de  lienzo  blanco, 
pero  sin  labores  ni  puntas, 
con  obligación  de  tenerle 
continuamente  en  público: 
los  sombreros  negros  ,  sin 
adornos  ni  cintas ,  levanta¬ 
dos  de  alas,  y  con  cordones 
negros,  si  quisieren  llevar¬ 
los  :  los  vestidos  interiores 
onestos  ,  sin  adornos  pro¬ 
nos  :  los  zapatos  y  las  me* 

<  as  negras  ,  sin  labores 
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extraordinarias  :  las  manos 
limpias  ,  sin  anillos  ni  sor¬ 
tijas  ,  excepto  quando  por 
razón  de  su  estado  y  Digni¬ 
dad  debiesen  llevarías ,  ó 
por  remedio  6  medicina  :  el 
cabello  cortado  ,  sin  rizos 
ni^  coletas  ,  y  la  Corona 
abierta  en  esta  forma :  los 
de  prima  Tonsura  con  el 
grandor  de  una  peseta  de 
quatro  reales  de  vellón  :  los 
de  grados  ,  algo  mayor  que 
una  colunaria  de  cinco  rea¬ 
les  de  vellón  :  los  de  Epís¬ 
tola  ó  Subdiáconos ,  como 
un  medio  peso  fuerte  co- 
lunario  de  diez  reales  de 
vellón  :  los  de  Evangelio  ó 
Diáconos  ,  como  un  peso 
fuerte  colunario  de  veinte 
reales  de  vellón  ;  y  los  de 
Misa  ó  Presbíteros  ,  como 
el  grandor  de  una  Hostia, 
con  que  regularmente  se  ce¬ 
lebra  la  Misa  ,  ó  el  tamaño 
de  la  palma  de  la  mano  del 
mismo  Sacerdote  :  Cap.  Cle- 
ricor.  15.  de  Vita  ,  &  honesta- 
te  ,  cap.  Dúo  sunt  genera ,  cau¬ 
ta  12.  quást.  i.  y  los  mas 
Sinodales  de  los  Obispados 
y  Arzobispados  de  estos 
Reynos. 

3  Las  armas  de  los  Cle- 
jrigos  son  los  ayunos  ,  ora¬ 
ciones  y  buenas  obras;  y  así 
no  pueden  llevar  de  dia  ,  ni 


de  noche  otras  ofensivas, 
ni  defensivas  de  fuego  ,  ni 
blancas ,  excepto  en  el  caso 
de  tomarlas  para  defensa  del 
Pueblo  en  que  habitan  en 
tiempos  de  Guerra  :  Cap. 
fin.  3  6.  dut.  c ap.  Porro  ,  cau¬ 
sa  16.  quast.  3.  cap.  Convenior. 
cap.  Pila  cum  aliis ,  C.  23. 
quast.  8.  cap.  Clerici  2.  de  Vi¬ 
ta  ,  &  honest .  cap.  Ex  multa 
§.  fin.  de  Voto. 

Es  prohibido  á  los  Clé¬ 
rigos  contratar ,  negociar, 
comprar  y  vender  todo  lo 
que  no  sea  fruto  de  sus  Ha¬ 
ciendas  y  Patrimonios ,  sus 
Diezmos  ó  especies  en  que 
les  pagasen  los  frutos  de  sus 
Beneficios  :  Cap.  Negotiatio , 
dist.  88.  cap.  Cl cric us  ,  dist.pa. 
cap.  Ex  litteris  de  Vita  ,  (¿f 
honéstate ;  y  el  tit.  de  Ne  Cle¬ 
rici  ,  vel  Monachi  per  totumy 
cum  Bula  Pii  V.  die  7.  Men. 
Maiiióoj.  Cum  aliis  Clem.  IX. 
expedit.  die  17.  mensis  Junii 
1 669. 

4  No  deben  tener  Ta¬ 
bernas  en  su  casa ,  ni  fre- 
qüentar  otras  ,  ni  entrar  en 
casas  de  mugeres  sospecho¬ 
sas,  ni  danzar ,  representar, 
ó  hacer  papeles  de  Come¬ 
dias  ,  ni  Loas :  cap.  Non  opor- 
tet  cum  sequentihus  ,  dist.  44. 
cap.  Cum  decorem  de  Vita  ,  & 
honest.  ni  ocuparse  en  oficios 

y, 
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y  excrcicíos  que  desdigan 
de  su  estado,  ni  en  cultivar 
tierras  ,  ni  construir  fábri¬ 
cas  ,  ni  en  cazar  fieras  ,  en 
que  pueda  haber  peligro 
propio  ó  ageno  :  Constat  ex 
fot.  tit .  de  Cleric .  vcnat.  De¬ 
cretal.  &  in  lege  placet  5.  C. 
de  Sacrosanct .  Ecclesiis. 

5  Su  principal  cxercicio 
debe  ser  en  los  Cánones, 
Teología  Moral,  y  Ceremo¬ 
nias  Eclesiásticas  :  Can.  1. 
dist.  38.  ibi  :  Sciant  igitur  Sa¬ 
cerdotes  Scripturas  Sanctas ,  & 
Cánones :  cap.  Nulli  4.  ejusdem 
dist.  Nulli  Sacerdotum  liceat 
Cánones  ignorare ,  Can.  5.  Ejus¬ 
dem  dist.  Qua  ipsis  Sacerdoti- 
btis  necessaria  sunt  ad  discen- 
dum  ,  idest  líber  Sacramento- 
rvm  :  no  han  de  cantar  con 
escándalo  ,  danzar  ,  ni  ense¬ 
ñar  estas  cosas  ,  aunque  las 
sepan  :  ni  ser  Escuderos  de 
mugeres  ,  aunque  de  calida¬ 
des  superiores  ,  porque  aun¬ 
que  sean  altas  Señoras  ,  no 
dexan  de  ser  mugeres  :  tam¬ 
poco  deben  visitar  con  fre- 
quencia  monjas  particulares, 
porque  las  muchas  visitas 
originan  escándalo  en  las 
otras  :  Cap.  Monast.  de  Vita 
&  honest.  Cleric  or.  cap.  Peri- 
cul.  de  Statu  Pegularium. 

6  No  es  decente  á  los 
Clérigos  llevar  mugeres  en 


ancas  á  caballo  ,  ni  ser  sus 
braceros  en  público  ,  ni  en 
secreto  ,  según  zelosamente 
he  visto  escrito  en  una  de 
las  Sinodales  del  Obispado 
de  Huesca. 

7  No  deben  tener  Gari¬ 
tos,  ni  Tablajerías  de  Juegos 
en  su  casa,  ni  freqüentarlos, 
por  las  malas  resultas  que 
ocasionan  :  consta  de  mu¬ 
chos  Sínodos  ,  y  en  espe¬ 
cial  del  Tolet.  cap.  1.  lib.  3. 
const.  4. 

8  En  quanto  á  Jas  fiestas 
de  espectáculos  ó  funciones 
de  Toros  ,  consta  que  la 
Santidad  de  Clemente  VIII. 
en  la  Bula  que  empieza:  Sus- 
cepti  muneris  del  año  de  1596. 
alzó  á  los  Cle'rigos  in  Sacris 
Seculares  ,  y  á  los  que  tenían 
Beneficio  Eclesiástico  ,  las 
penas  de  Excomunión  ,  que 
estaban  puestas  á  Seculares 
y  Regulares  por  Bula  de 
Pió  V.  el  año  de  1567  ,  y 
por  Gregorio  XIII.  año  de 
I575  i  pero  no  aprobó  la 
asistencia  ,  respecto  de  que 
en  razón  de  prohibición  de- 
xo  en  su  estado  la  que  te¬ 
nían  los  Eclesiásticos  por 
Derecho  Común  :  mas  sin 
prohibir  la  asistencia  ,  acon¬ 
seja  eviten  las  Justicias  el 
que  sucedan  muertes  ,  per¬ 
mitiendo  las  funciones  de 

To- 
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Toros ,  con  tal  que  no  sea 
en  días  festivos. 

9  Todos  los  que  fuesen 
de  Ordenes  menores,  tenien¬ 
do  Beneficio  Eclesiástico,  ó 
Capellanía  colativa  ,  ó  de 
congrua  ,  están  obligados  á 
rezar  el  Oficio  Divino  ,  co¬ 
mo  los  ordenados  in  Sacris , 
y  á  la  pena  de  restitución 
anexa  á  su  quebrantamiento, 
y  también  á  confesar  y  co¬ 
mulgar  con  freqüencia  en 
las  Fiestas  solemnes  de  la 
Iglesia  :  Concil.  Lateranms. 
sub  León  X.  de  Reformat.  Cu¬ 
ria.  Pío  V.  in  constit.  ex  pró¬ 
ximo  del  ano  de  1572.  Cum  ac- 
t'tbus  Eccles.  Mediolan.  tom.  t. 
lib.  3.  n.  67. 

10  Para  evitar  no  solo 
los  efectos  de  la  incontinen¬ 
cia  ,  si  es  aun  las  ocasiones 
que  pueden  ofrecerla  ,  pro¬ 
híbe  el  Derecho  Canónico  á 
los  Eclesiásticos  tener  en  su 
compañía  mugeres  de  quie¬ 
nes  se  pueda  presumir  sos¬ 
pecha,  ya  por  su  poca  edad, 
ya  por  su  trato  ,  ya  por  su 
porte,  ó  ya  por  su  persona, 
en  que  no  están  com prehen¬ 
didas  madres  ,  hermanas ,  y 
otras  parientas  muy  cerca¬ 
nas  :  Cap,  Prat.  boc  ,  cap.  In- 
terdixlt  cum  sequentibus  ,  dis- 
tint.  32.  cap.  Inhibendum  r. 
cap.  Tua  nos  8.  Cum  aliis  ds 


Cobabitatione  Clericorum.  Ni 
las  no  casadas  de  mas  de  40. 
anos  de  edad ,  en  que  no  bay 
sospecha. 

n  En  el  caso  de  que  al¬ 
gún  Eclesiástico  cayese  en 
pecado  de  incontinencia  con 
rnuger  que  tenga  en  su  casa, 
ó  fuera  de  ella  ,  debe  ser 
corregido  y  amonestado, 
como  se  ordena  por  el  De¬ 
recho  Canónico  :  teniendo 
presente,  que  el  Tridentino 
al  cap,  14.  de  la  ses.  25.  dice, 
que  si  habiendo  sido  amo¬ 
nestado  no  se  abstuviese,  se 
le  prive  de  la  tercera  parte 
de  las  pensiones  ó  produc¬ 
tos  anuales  del  Beneficio 
que  goce  ,  y  se  aplique  ipso 
fado  á  la  fábrica  de  la  Igle¬ 
sia  que  sirve  ,  ó  á  otro  lu¬ 
gar  pió  ,  á  arbitrio  del  Or¬ 
dinario;  y  que  si  diese  lugar 
á  segunda  monición  ,  rein¬ 
cidiendo  ,  se  le  prive  de  to¬ 
dos  los  frutos  ,  y  suspenda 
de  la  administración  de  su 
Beneficio  :  y  asimismo  ,  que 
si  suspendido  en  esta  forma 
continuase  en  su  flaqueza, 
se  le  prive  de  todo  Beneficio 
y  oficio  ,  y  se  le  declare  in-, 
hábil  para  la  obtención  de 
otros  ,  hasta  que  por  la  en¬ 
mienda  manifiesta  parecie¬ 
se  á  su  Superior  dispensar 
sobre  sus  mismas  providen¬ 
cias: 
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cías.’  y  últimamente,  que  si 
dexadas  las  mugeres  volvie¬ 
se  á  tratar  de  nuevo  con 
ellas  en  el  modo  que  ocasio¬ 
nó  su  ruina,  sea  excomulga¬ 
do  ,  á  mas  de  las  referidas 
penas  :  todo  lo  qual  se  en¬ 
tiende  con  aquellos  Cléri¬ 
gos  ,  que  constituidos  en 
qualesquier  grado  ,  gozasen 
de  Beneficio  :  pero  que  si 
estos  casos  concurrieren  en 
Cle'rigos  no  Beneficiados,  se 
les  castigue  con  Cárcel,  sus¬ 
pensión  de  Ordenes  ,  y  de¬ 
mas  penas  establecidas  en 
los  Sagrados  Cánones;  y  que 
los  Ordinarios  executen  es¬ 
tas  penas  sin  figura  de  Jui¬ 
cio,  con  tal  que  este’  Justifi¬ 
cada  la  verdad  del  delito. 
Esto  es  lo  que  resulta  del 
Santo  Concilio  ;  y  no  lo  que 
sobre  el  caso  expone  el  Gar¬ 
cía  ,  y  el  Farináceo  ,  con 
otros. 

.  12  Deben  asimismo  los 
Clérigos  no  servirse  en  su 
casa  de  descendientes  ilegí¬ 
timos  ,  si  llegase  el  caso 
(  que  Dios  no  permita  )  de 
tenerlos  ,  ni  asistir  á  sus 
Bautismos  ,  Casamientos, 
Misa  nueva,  ni  Entierros, 
ni  permitir  que  les  ayuden 
á  Misa  ,  según  los  Sagrados 
Cánones  ,  en  la  d'ut.  8o.  ,  y 
otras  disposiciones  de  Con- 
Tom.  II. 
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cilios  ,  aprobados  por  Mar- 
tino  V.  Eugenio  IV.  y  León 
X.  in  tit.  de  Concubmis  ,  y 
otros. 

13  Es  últimamente  obli¬ 
gación  de  los  Clérigos  fre- 
qiientar  la  Iglesia  ,  y  asistir 
al  Coro  los  dias  clásicos  con 
Bonetes  y  Sobrepellices,  es¬ 
pecialmente  aquellos  que  go¬ 
zan  Beneficio  Eclesiástico. 

14  En  quanto  á  los  Cle'- 
rigos  Regulares,  y  Sagradas 
Religiones ,  no  puede  du¬ 
darse  los  muchos  Privile¬ 
gios  y  Gracias  que  los  Pon¬ 
tífices  les  han  concedido: 
pero  tampoco  que  es  cierto 
se  les  han  derogado  mu¬ 
chos  en  el  Santo  Concilio 
de  Trento  ,  por  el  que  en 
algunas  cosas  quedáron  su¬ 
jetos  al  Ordinario  :  y  en  su 
virtud  ,  así  como  ningún 
Regular  puede  predicar  en 
las  Iglesias  sin  la  aprobación 
de  su  Superior  ;  tampoco 
pueden  predicar  en  las  Igle¬ 
sias  que  no  sean  de  su  Or¬ 
den  ,  sin  que  preceda  la  li¬ 
cencia  del  Ordinario  ,  ade¬ 
más  de  la  de  sus  Prelados; 
habiendo  contradicción  del 
Ordinario  ,  ni  en  las  de  su 
Religión.  Trident.  sess.  5-, 
cap.  2.  sess.  24.  de  Reformat. 
cap.  24.  Gregorio  XV.  en  la 
coYistitut .  18.  Inscrutabil.  y 
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Clemente  X.  en  su  Bula ,  y 
Constitución  del  año  de  1670. 

15  Los  expulsos  no  de¬ 
ben  ser  admitidos  á  Oposi¬ 
ciones  de  Prebendas  ,  Dig¬ 
nidades,  ni  Beneficios  Cura¬ 
dos,  según  los  muchos  Edic¬ 
tos  que  he  visto  para  ellas, 
y  la  Sinodal  22.  de  Toledo , 
fol.  6 1.  de  las  impresas  el 
ano  de  1620.  al  tit.  de  Celebr. 
Missar. 


1 6  Por  el  mismo  Conci¬ 
lio  á  la  sess.  23.  cap.  25.  y 
otras  Bulas ,  se  prohibe  á  los 
Regulares  oir  confesiones 
sin  licencia  ,  ni  aprobación 
in  scriptis  del  Ordinario  ,  á 
quien  para  darla  deben  pre¬ 
sentar  aprobación  de  sus  Su¬ 
periores  ,  en  que  testifiquen 
ser  hábiles  ,  de  buena  vida 
y  costumbres. 

17  No  pueden  los  Con¬ 
fesores  usar  las  licencias  de 
un  Obispado  en  otro  ,  sin 
licencia  nueva  del  Obispo 
del  aquel  Territorio  por  la 
Bula  de  Urbano  VIII.  que  em¬ 
pieza:  Cum  secuté  accepimus  de 
13  de  Septiembre  de  1628.  ni 
confesar  monjas  sin  licencia 
especial,  además  de  la  ge¬ 
neral  ,  que  se  les  suele  con¬ 
ceder  ,  según  la  Sacra  Con¬ 
gregación  y  Constitución  de 
Gregorio  XV.  ni  absolver 
de  íos  reservados  en  los 


tercero. 

Obispados  al  Obispo  por  Bu¬ 
la  de  Clemente  X.  y  Decreto 
de  Urbano  VIII.  de  17  de 
Noviembre  de  1628.  excep¬ 
to  los  que  tuviesen  Breves 
Apostólicos  para  absoh  er- 
los  ,  y  los  que  por  la  Bula 
de  la  Cruzada  pudieren  ab¬ 
solverse. 

18  Por  lo  que  resulta 
del  cap.  13.  sess.  25.  deRefor- 
mat.  en  el  Tridentino  ,  tie¬ 
nen  obligación  los  Regula¬ 
res,  siendo  avisados  por  re¬ 
cado  político  ,  de  concurrir 
á  las  Procesiones  Generales, 
excepto  los  que  por  Privile¬ 
gio  estuviesen  exémptos.  Sa¬ 
cra  Congregatio  Ritus  de  27 
de  Julio  de  161 9.  y  de  publi¬ 
car  en  sus  Iglesias  las  Censuras 
y  Entredichos  que  se  promulga¬ 
sen  por  los  Ordinarios  ,  según 
el  Concilio  citado  al  cap.  11. 
set.  27. 

19  Por  la  Constitución  22 
de  León  X.  en  la  Bula  Cherub. 
tom.  1.  Sacr.  Congr.  Ritus ,  in 
Placent.  de  21  de  Agosto  de 
\66r\.  de  6  de  Diciembre  de 
1621.  y  30  de  Diciembre  de 
1614.  deben  en  Sábado  San¬ 
to  no  tocar  las  Campanas 
hasta  que  la  Parroquia  ,  ó 
Catedral  las  empiece  á  to¬ 
car:  Pero  advierto  ,  que  ha- 
bie'ndose  hecho  una  Sinodal 
de  cierto  Obispado  ;  para 

que 
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que  sé  guardase  Jo  que  se  ha 
referido,  acordó  el  Consejo, 
que  así  se  hiciese  ;  con  tal, 
que  no  hubiera  costumbre 
en  contrario  ,  ano  de  1698. 

20  Los  Terceros,  ó  Bea¬ 
tas  que  visten  hábitos  de 
Religión  ,  están  sujetos  á  la 
Jurisdicción  Ordinaria  Ecle¬ 
siástica  ,  así  para  cumplir 
con  el  precepto  anual  de 
la  Comunión  ,  como  para 
que  se  les  administren  los 
demas  Sacramentos  ,  desde 
la  Parroquia,  adonde  deben 
ocurrir  estando  in  articulo 
mortis  ,  según  las  Sinodales 
de  Santiago  de  Benezuela, 
fundadas  en  Resoluciones 
de  la  Santa  Congregación  de 
Obispos  de  20  de  Diciembre 
de  1628.  y  otras  de  León  X. 
de  1516.  y  la  de  1616.  circa 
Tertiarias  :  y  lo  mismo  los 
Ermitaños  ,  que  con  hábito 
de  Religión  cuidasen  de 
Hospitales  ,  ó  Santuarios  ,  y 
pidiesen  limosnas  ,  de  las 
que  deben  dar  cuenta  á 
aquellas  personas  que  el  Or¬ 
dinario  diputase  ,  para  que 
las  reciban  ,  ó  á  quien  hu¬ 
biese  costumbre  desde  la 
fundación  primitiva  ,  según 
las  reglas ,  e  instrucciones, 
que  para  ello  tengan  apro¬ 
badas  en  forma. 


§.  II. 

Procesiones. 

21  T^Nquanto  á  las  Pro- 

cesiones  Generales, 
y  funciones  Eclesiásticas  de 
las  Ciudades  ,  en  que  con¬ 
curren  sus  respectivos  Cuer¬ 
pos  de  Ayuntamiento,  Jus¬ 
ticia,  Obispo,  ó  Cabildo  de 
Catedral  ,  Clero  ,  Comuni¬ 
dades  ,  Parroquias,  Univer¬ 
sidad  Escolástica  ,  donde  la 
hay;  y  en  las  Rogativas  ,  ó 
Letanías  ,  debe  guardarse  la 
costumbre,  ó  Concordia,  y 
el  Ritual,  que  en  lo  pasado 
les  ha  servido  de  regla,  pre¬ 
cediendo  recíprocamente  al 
señalamiento  de  hora  ,  los 
recados  políticos  de  aten¬ 
ción  y  buena  armonía  ,  pa¬ 
ra  que  conformes  el  Cuer¬ 
po  Secular  y  Eclesiástico, 
atendiendo  á  las  ocupacio¬ 
nes  del  Coro  ,  y  á  las  que 
pueden  ocurrir  al  Real  Con¬ 
sistorio  ,  se  señale  la  mas 
cómoda  ,  y  se  avise  ante 
diem  á  las  Comunidades, 
Gremios  y  Cofradías  ,  que 
deben  concurrir  con  sus  Es¬ 
tandartes  e  insignias  ,  según 
el  orden  de  su  antigüedad, 
empezando  desde  el  lugar 
mas  inmediato  al  Clero. 

P  2  Por 
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22  Por  lo  que  toca  á 
acordar  en  un  Pueblo  el  que 
se  haga  Procesión  General 
de  Rogativa  extraordinaria 
para  pedir  á  Dios  ,  por  me- 
dio  de  alguna  Sagrada  Imá- 
gen  suya  ,  ó  de  sus  Santos, 
ó  de  María  Santísima  nues¬ 
tra  Madre  ,  nos  conceda 
buenos  temporales  ,  ó  que 
aplaque  su  Divina  ira  ,  co¬ 
mo  en  tiempo  de  muchas 
lluvias  se  suele  hacer  ,  por 
la  serenidad  :  en  años  secos, 
por  el  agua:  en  los  de  pes¬ 
te,  por  la  salud  5  en  los  de 
Guérras  ,  por  la  Paz  5  en  los 
de  Langosta  ,  por  su  extin¬ 
ción  :  en  los  de  enfermeda¬ 
des  de  Reyes  ó  Príncipes,  y 
demas  Personas  Reales,  por 
su  vida  ,  &c.  Es  question, 
que  en  los  Lugares  y  Villas 
se  ventila  poco,  porque  oi¬ 
do  el  clamor  de  los  Pobres, 
y  consultado  en  el  Concejo, 
con  proponer  la  calamidad 
al  Cura  ,  Rector ,  o  Párro¬ 
co  de  su  Iglesia  ,  ó  por  ha¬ 
ber  salido  de  este  la  voz  del 
mal  año  que  amenaza  ,  y  las 
lástimas  que  se  esperan  ,  se 
dispone  de  común  acuerdo, 
ó  por  recados  que  se  envían, 
el  que  se  saque  en  Procesión 
Rogativa  al  Santo  en  que 
mas  fixan  su  esperanza  :  ó 
se  le  envia  recado  desde  el 


tercero. 

Concejo  ó  sitio  en  que  se 
celebra,  suplicándole  se  sir¬ 
va  ,  si  gusta  ,  llegarse  á  el 
para  tratar  lo  que  mas  con¬ 
venga  5  y  estando  allí  sentar 
do  junto  á  la  Justicia  ,  sin 
dexar  está  el  lugar  preemi¬ 
nente  ,  ó  en  pie,  si  todos  lo 
están,  como  sucede  en  mu¬ 
chos  Lugares  ,  que  se  cele¬ 
bran  en  Plaza  pública  ,  ó 
debaxo  de  algún  árbol ,  co¬ 
mo  he  visto  en  algunosPue- 
blos:  prppone  el  caso  el  que 
hace  cabeza  ,  si  así  es  cos¬ 
tumbre  ,  ó  el  que  hace  de 
Regidor  mas  antiguo  ,  ó  el 
Síndico  :  y  se  le  dexa  ha¬ 
blar  por  política  al  Párro-í 
co  el  primero  ,  después  de 
la  propuesta  :  con  su  acuer¬ 
do  ,  se  delibera  el  dia  y  ho¬ 
ra  mas  cómoda  :  y  en  la 
Misa  cantada  de  aquel,  ó  el 
siguiente  se  publica  al  tiem¬ 
po  del  Ofertorio  ,  para  que 
acuda  todo  el  Pueblo  ,  ó  se 
hace  notorio  por  el  Algua¬ 
cil  á  quien  la  Justicia  envia, 
para  que  avise  de  casa  en 
casa  ,  diciendo,  que  tal  dia, 
á  tal  hora,  se  hace  tal  Ro¬ 
gativa  en  Procesión  á  tal 
Santo  ,  por  tal  cosa  ,  que 
acudan  ,  &c. 

23  En  donde  se  han  ex¬ 
perimentado  contiendas  so¬ 
bre  si  toca  ó  no  la  indicción 

de 
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de  semejantes  -Procesiones  señaiatiiiénjtd  fdemhora-  para 


extraordinarias ,  referidas  ¡al 
numero  antecedente  ,  y  ¿1 
señalar  dia  y  hora  para  ha¬ 
cerlas  ,  ó  resolver  y  delibe¬ 
rar  que  se  hagan  ,  y  sobre, 
trasl  dar  de  un  dia  para: 
otro  las  Votivas;,  que  por- 
lluvias  ,  ú  .otros  motivos 
gravísimos  no  han  podido 
hacerse  en  el  dia  ,  que  por. 

Ley  ,  Estatuto,  Voto  ó  eos-  do  XÍI!.  de{  13. .de  Mayo  de. 
t-umbte  le  pertenecía  ?  es  en  ¡  1723.  tjue  empieza  :  Aposto- 
las  Ciudades  donde  hay  Ca-  ¡id  Mlnistcrii  ,  y  la  de  Be-¡ 
tedrales  en  que  sus  Cabil-n  nedicto  XUh  .de  23.  de  Sep-- 
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que? -el  Pueblo,  acuda  : :  asi¬ 
mismo  por  iser  .contra  De¬ 
recho  dique  les  Seglares  re- 
su'el-van  las  Procesiones,  co¬ 
mo  si  sobre  d  Clero  y  sus 
Ministros, tuviesen  potestad 
domingtiya  :  apoyando  su 
intención  con  la  ses.  2t.  de 

y 

Reformar,  cap.  6.  del  ‘Triden- 
thio  :  la  Bula  de  I-oocen- 


4os’  Eclesiásticos  han  prer 
tendidotocarles  la  indicción 
de  las  Procesiones  extraor-í 
diñarías  :,  y  la  facultad  de 
trasladar  las  Votivas  ,  y  re¬ 
solver  sobre  el  quándo  y 
cómo  se  han  de  hacer  unas 
y  otras.  ■  _ ; 

24  La  Pretensión  de  los 
Cabildosse  funda  en  suponer, 
que  las  Procesiones  extraor¬ 
dinarias  ,  como  cosas  espi¬ 
rituales  ,y  privativas  de  la 
Iglesia,  toca  el  determinar¬ 
las  á  la  misma  ,  y  señalar 
el  dia  y  hora  para  hacerlas; 
y  que  como  en  el  Cabildo 
se  halla  representada  la  Igle¬ 
sia  ,  y  es  Ja  Catedral  Ma¬ 
triz  ,  adonde  han  de  acu¬ 
dir  las  otras  ;  resulta  ,  que 
por  Iglesia  y  por  matriz  le 
pertenece  la  deliberación  y 


tiembre  de  1724.  -que  empie-: 
za:  In  supremo  mil it antis ,  ami¬ 
bas  ,  en  .Roma,;  y,  ¡abraza-; 
das  todas  en  la,,de‘  Benedic¬ 
to  X-I V4 ,  expedida  en  la 
ihisma  Ciudad  á  23.  de  Mar¬ 
zo  de  1743.  por  la  que  su 
Santidad  ordena  Ne  Sacula¬ 
res .febus  sptritualibus  immis - 
ceant  ,  entre  otras  cosas  que 
á  su  favor  alegan  los  mis¬ 
mos  Cabildos  que  se  valen 
de  ellas  ;  no  obstante  ,  que 
ninguno  de  los  seis  cap.  ó  §§. 
que  abraza,  hace  mención  la 
mas  mínima  de  Cabildo  ,  ni 
habla, con  otros  que  con  los 
Patriarcas,  Primados,  Ar¬ 
zobispos  y  Obispos  á  quie¬ 
nes  toca  el  exercicio  de  Ju¬ 
risdicción  en  su  Territorio; 
como  puede  ver  el  curioso 
en  la  misma  Bula  ,  que  al 
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pie  de  la  Ietba  he  leído  im¬ 
presa  en  las-  Sinodales  y 
Adicciones  qne  el  Ilustrísi- 
mo  Señor  Don  Antonio  Sán¬ 
chez  Sardinero-'j'  Obispo  de 
Huesca  ,  hizo  para  su  Obis¬ 
pado  el  año  174).  so^re 
constitución  37.  fol.  27.  ; 

2  5  Por  parte  de  los  Ayun¬ 
tamientos  ,  ó  Cuerpos  de  Ciu¬ 
dad ,  ó  por  las  Ciudades  mis¬ 
mas,  se  supone  ,  que  el  re¬ 
solver  y  determinar  la  ce¬ 
lebridad  de  Procesiones  ,  ó 
Rogativas  extraordinarias 
les  pertenece ,  diciendo  que 
el*  resolver  y  deliberar  se¬ 
mejantes  Procesiones  no  es 
acto  espiritual,  ni  con  e'l  se 
sujetan  los  Eclesiásticos  al 
Dominio  Secular  5  porque  el 
modo  con  que  lo  acostum¬ 
bran  ,  se  reduce  á  conferen¬ 
ciar  entre  sus  Capitulares 
sobre  el  mejor  medio  de  so¬ 
correr  la  necesidad  pública, 
el  de  aplacar  la  ira  de  Dios, 

6  el  de  conseguir  de  su  Di¬ 
vina  Misericordia  aquello 
que  se  le  ha  de  pedir  con 
preces  públicas,  que  han  de 
hacer  las  gentes  del  Pueblo 
en  Procesión  ,  congregadas 
con  la  asistencia  del  Clero, 
á  quien  como  interesado  en 
un  socorro  público  ,  y  para 
que  concurra  con  lo  que  le 
toca ,  se  le  envía  recado  po- 
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lírico  r  noticiándole  el  día 
y  hora,  si  no  tiene  inconve¬ 
niente  en  ella  ,  por  haber, 
ó  no  en  la  misma  alguna 
otra  función  de  Iglesia:  con 
cuya  respuesta  se  comunica 
por  bando  ó  Edictos  la  re¬ 
solución  ,  para  que  acudan 
los  Vecinos ,  los  Gremios, 
sus  Insignias  ,  Hermandades 
y  Cofradías ,  con  sus  respec¬ 
tivos  Estandartes  j  y  á  las 
Comunidades  por  recado  po¬ 
lítico  que  se  les  envía:  con¬ 
firman  su  pretensión  con  :di- 
ferentes  Ce'dulas  Reales, 
donde  claramente  ordenan 
los  Reyes  á  sus  Ayunta¬ 
mientos  y  Ciudades  que 
executen  Procesiones,  Exe¬ 
quias  ,  Rogativas  ,  y  otras 
funciones  espirituales  y  de 
Iglesia  ,  que  sin  el  Clero  no 
pueden  ser  executadas  ,  y 
son  las  que  regularmente  se 
acostumbran  por  muerte  de 
algún  Soberano  ,  Príncipe, 
Rejna  ,  ó  Infanta ,  ú  otra 
Real  Persona,  ó  quatido  es- 
tan  en  alguna  grave  enfer¬ 
medad  ,  por  su  salud  ,  ó  por 
peste  ,  para  que  Dios  nos 
libre  de  su  contagio  ;  á  se¬ 
mejanza  de  la  que  el  Rey 
Don  Felipe  V.  expidió  en  20 
de  Julio  de  1707.  para  que 
rogasen  á  Dios  las  Ciudades 
de  España  ,  en  públicas  y 
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generales  Rogativas,  por  la 
continuación  feliz  en  el  pre¬ 
ñado  de  la  Reyna  nuestra 
Señora;  la  qual,  si  no  la  han 
perdido,  la  encontrarán  los 
Pueblos  ,  ó  Ayuntamientos 
en  sus  Archivos  con  este  te¬ 
nor.  «EL  REY  :*Magnífico$ 
«y  bien  amados  Alcaldes, 
« y  Regidores  de  &c.  Estaña 
«do  la  Reyna  ,  por  la  Divi- 
«na  piedad  tan  adelante  en 
«su  preñado  ,  y  debiéndose, 
«en  reconocimiento  de  tan 
«singular  beneficio  ,  rendir* 
«á  Dios  devotas  y  afectuo- 

w 

«sas  gracias,  y  solicitar  con 

«fervorosas  oraciones  la 

\  * 

«continuación  de  sus  pieda- 
«des  ,  y  que  la  conceda  el 
«mas  feliz  alumbramiento: 
«he  resuelto  ,  que  á  este  fin 
«se  hagan  en  esa  Ciudad ,  y 
«en  las  demas  Villas  de  ese 
«Partido ,  Rogativas  y  Ora- 
«ciones  públicas  y  genera- 
«les  ■:  esperando  de  vuestra 
«fidelidad ,  y  del  zelo  y 
«amor  con  que  en  todas  oca- 
«siones  lo  habéis  manifesta- 
«do  en  mi  Real  Servicio,  lo 
«executareis  en  la  presente, 
«con  la  misma  eficacia  y 
«veras  ,  de  que  quedare  con 
«igual  gratitud  para  lo  que 
«sea  de  vuestra  satisfacción. 
«De  Madrid  á  20  de  Julio 
«de  1707.  YO  EL  REY.  Por 


«mánidado'vdel  Rey  nuestro 
«Señofr  pl)on  Francisco  de 
«Qúlncoces.*4  A  esta;  se  agre¬ 
ga  otra:,  que  el  mismo  Rey 
expidió  •  en-  San  Lorenzo  á 
28  de  Agosto  de  1720.  re¬ 
frendada  por  el  Secretario 
de  Cámara  Don  Francisco 
Castejon  á  todas  las  Ciuda¬ 
des  de  España  ,  mandando 
disponer  y  executar  Roga¬ 
tivas  públicas  con  el  Patro¬ 
cinio  de  María  Santísima, 
San  Miguel ,  San  Sebastian, 
y  San  Roque,  á  fin  de  que 
Dios  librase  á  Francia  de  la 
peste  que  tenia  en  Marsella, 
y  preservase  á  España  de 
semejante  mal ,  como  el  que 
aquel  Reyno  padecía.  Otra 
en  Zaragoza  de  23  de  Mar¬ 
zo  de  1711.  refrendada'por 
Don  ‘Francisco  Quincoces, 
para  que  se  celebrase,  é  hi¬ 
ciese  celebrar  en  todos  los 
Pueblos  de  España  ,  todos 
los  años  en  el  Domingo  in¬ 
medito  al  dia  de  la  Concep¬ 
ción  de  María  Santísima  una 
Fiesta  á  los  Desagravios  del 
Santísimo  Sacramento  en 
manifestación  del  dolor  y 
sentimiento  de  las  injurias 
y  ultrages  que  le  fueron  he¬ 
chos  por  la  barbaridad  de 
los  Enemigos  :  á  las  quales 
se  juntan  las  que  en  Enero 
de  1755».  se  expidieron  pol¬ 
la 
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la  salud  ;del  Rey  Don  Fer¬ 
nando  VL  ¡  á  fin.  <ile  qwié.  se 
hiciesen-EcOg.itiváepóblidas^ 
como  se-  hicieron  ,  asistien¬ 
do  yo  a  ella  de  Alcalde  Ma¬ 
yor  ,  que  nle  hallaba  ch  la 
Ciudad  de  Huesca¡  del  Rey- 
no  de  Aragodi  á:cuyote-r 
ñor  tenernos  otras  muchas,' 
como  las  que  en  el  ano  de 

1758.  se -hicieron  ,  durante 
la  enfermedad  de  la  Reyna 
de  España  Dona  María  Bár¬ 
bara  de  Portugal.  Añaden 
las  Ciudades  en  corrobora- 

'  i 

cion  de  su  idea,  que  los  Re¬ 
yes  de  España  pueden  man-: 
dar  ,  y  mandan  sobre  Ecle-' 
siásticos  y  cosas  de  -Iglesia,: 
y  lo  fundan  en  otras  seme¬ 
jantes  Reales  Cédulas  y  que 
con  el  mismo  estilo  de  las 
antecedentes ,  se  les  ordena 
executen  lo  que  deben,  exe- 
cutar  en  semejantes,  casos,, 
por  lo  que  les  toca  dentro 
de  sus  Iglesias  ,  como  quan-' 
do  se  les  mandó  hacer  las 
Honras  de  Doña  María  Bár¬ 
bara,  Reyna  de  España,  año 
de  1758.  las  de  Don  Fernan¬ 
do  VI.  su  Esposo  ,  año  de 

175 9.  las  de  Felipe  V.  año 
de  1746.  las  de  Doña  María 
Amalia  de  Saxonia  ,  Reyna 
de  España  ,  y  Esposa  de 
nuestro  Invicto  Monarca 
Don  CárlosIII.  (que  de  Dios 


goza  )  año  de  iféís.ry-,  las 
de  Don  Luis  Primero  ,  año 
de  1724.  en  todas  ,  las  qua- 
les  se  halla  la  p  , labra  orde¬ 
no  ,  he  resuelto,  y  aunque  en 
algunos  dice  os  ruego  y  en¬ 
cargo  ,  no  es.  por  no  poder 
decir  otra  cosa  ,  pues  bien 
sabido  es  ,  que  los  ruegos 
de  los  Reyes  son  Preceptos 
Soberanos  con  fuerza  de  Le¬ 
yes  ;  ,y;últimamente  ,  con¬ 
firman  síilpretension  las  Ciu¬ 
dades  con  el  Auto  Acorda¬ 
do  ,  que  es  el  27  del  lib.  2. 
tit.  4,,  de  la  Recop.  Hovis.  im¬ 
presa  el  año  de  1745.  al  fol. 
77.  cuyo  tenor  es  este:  De 
aquí  adelante  no  puedan  salir , 
ñh  salgan  Procesiones  ningunas 
de  las  Iglesias  -,  Parroquias ,  ni 
Monasterios  y  Cofradías  de  es¬ 
ta  Cortse  por  las  calles  públicas 
de  esta  Villa  ,  sin.  licencia  del 
Consejo  y  que  de  este  Auto  se 
dé  noticia  ai  Vicario  ,  para  que 
no  dé  permisión  para  ello  ,  sin 
orden  ni  mandato  de  dichos  Se¬ 
ñores.  Con  los  quales  textos 
Regios  infieren  las  Ciuda¬ 
des  ,  que  no  es  extraño  el 
que  los  Seculares  se  mez¬ 
clen  en  las  cosas  espiritua¬ 
les  ,  aun  quando  esta  fuera 
su  pretensión  :  á  que  aña¬ 
den  ,  además  de  lo  referido, 
que  el  Pueblo  ó  Ciudad  don¬ 
de  se  executan  las  Procesio¬ 
nes 


nes  ó  Rogativas  ,  es  quien 
iiace  el  gasto  de  cera  ,  y 
otras  cosas  ,  y  que  el  Clero 
*  jamas  expende  ningunos  cau¬ 
dales  ,  ni  para  las  Exequias 
funerales  :  en  cuyos  casos, 
para  su  asistencia  convida 
la  Ciudad  al  Cabildo  de  1  as 
Iglesias  ,  y  señala  dia  y  ho¬ 
ra  :  Y  en  este  convite  nadie 
entiende  ,  que  la  Ciudad 
manda  al  Cabildo  Eclesiásti¬ 
co  :  ni  tampoco  el  Cabildo 
a  la  Ciudad  ,  quando  la  con¬ 
vida  ,  si  por  sí  6  en  su  nom¬ 
bre  hace  otras  Exequias  pa¬ 
ra.  que  asista ,  con  señala¬ 
miento  de  dia  y  hora  :  infi¬ 
riéndose  lo  mismo  de  las 
fundaciones  de  Aniversa¬ 
rios  ,  donde  los  Legos  dis¬ 
ponen  ,  que  tal  Iglesia  ,  tal 
Cabildo  ,  tal  Comunidad, 

°  Clero  haga  tal  función, 
diga  tantas  Misas  :  de  que 
pudiera  figurarse  ,  que  se¬ 
mejantes  disposiciones  son 
contra  el  Derecho  Canóni¬ 
co  ,.  y  contra  la  Bula  de  Be¬ 
nedicto  XIV.  en  que  se  or¬ 
dena  :  Ne  Saculares  rebus  spi- 
r'Uualibus  immisceant  ;  y  con 

todo  eso  nadie  ha  dicho 
tai  cosa. 
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§•  ni. 


Deeídese  toda  la  Qjlestion 
del  §.  antecedente. 

2 6  TIARA  resolver  en 
vista  de  estas  dos 


P 


pretensiones  ,  es  preciso  su¬ 
poner  lo  primero  ,  que  las 
Procesiones,  unas  son  gene¬ 
rales  ó  particulares  ,  y  otras 
extraordinarias  :  Las  gene¬ 
rales  ó  particulares  de  de¬ 
recho  invariables  ,  son  las 
que  el  Ritual  Romano  se¬ 
ñala  ,  como  las  de  Letanías, 
Semana  Santa,  Ramos,  Can¬ 
delas  ,  Corpus  y  otras  ,  en 
las  quales  se  avisa  á  la  Ca¬ 
beza  del  Pueblo  por  el  Cle¬ 
ro  para  su  asistencia  ,  y  no 
pueden  alterarlas  Cabildos, 
ni  Iglesias  :  Lo  segundo ,  que 
las  extraordinarias  de  que 
hablamos  ,  penden  ,  quanto 
á  la  execucion  del  arbitrio 
del  Prelado  de  la  Iglesia  de 
donde  ha  de  salir  la  Proce¬ 
sión  ,  y  en  quanto  á  la  con¬ 
vocación  de  los  concurren¬ 
tes  del  arbitrio  de  la  Ciu- 
dad  y  Justicia  :  y  en  lo  res¬ 
pectivo  á  la  indicción  ó  insi¬ 
nuación  de  que  se  hagan, 
del  que  primero  previo  ,  y 
propuso  las  razones  ,  y  fun¬ 
damentos  de  hacerse  :  Lo 

Q  trr- 
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tercero  ,  que  para  concillarse 
lo  resultivo  de  los  supuestos 
antecedentes  ,  es  forzoso 
concurso  del  Cabildo  para 
señalar  hora  que  no  sea  de 
Coro  6  legítima  ocupación, 
por  la  qual  no  puede  asistir 
á  la  Procesión  en  la  misma 
que  la  Ciudad  le  proponga: 
Lo  quarto  ,  que  la  palabra 
Cabildo  no  significa  lo  mis¬ 
mo  que  la  palabra  Clero , 
porque  el  Cabildo  solo  es 
Comunidad  distinguida  de 
Prebendados  de  aquella  Igle¬ 
sia  con  dos  respetos  :  Con 
el  uno  representan  la  Iglesia 
unidos  con  el  Obispo  ,  que 
es  su  cabeza  :  Con  el  otro 
unidos  con  su  Dean  :  ó  la 
mayor  parte  constituyen 
Cabildo  para  sus  propios 
negocios  :  El  Clero  en  algu¬ 
nas  Iglesias  Catedrales  se 
compone  de  todos  los  Pre¬ 
bendados  ,  Racioneros,  Me¬ 
dios  Racioneros  y  Capella¬ 
nes  ,  en  que  suele  estar  ex¬ 
cluido  el  Cabildo  5  y  en 
otras  con  inclusión  de  los 
del  Cabildo  ,  se  compone 
de  todos  los  Clérigos  de  la 
Matriz  ,  ó  Iglesia  ,  desde  el 
mayor  hasta  el  mas  mínimo, 
así  en  Dignidad  ,  como  en 
renta  de  su  Beneficio  :  En 
otras  partes  se  entiende  en 
la  palabra  Clero  todo  el  Es¬ 


tado  Eclesiástico  ,  inclusos 
sus  Cabildos ,  si  los  hay, 
ó  Capítulos ,  baxo  de  un 
nombre  solo  ,  en  que  se  * 
comprehenden  todos  los  In¬ 
dividuos  Eclesiásticos  de 
quantas  Iglesias  hay  en  el 
Pueblo  :  En  otras  partes  se 
entiende  el  Clero  el  de  una 
Iglesia  ,  en  que  se  juntan  to¬ 
dos  los  Eclesiásticos  ,  que 
Re  ella  dependen  :  y  se  evi¬ 
dencia  esto  en  muchas  Cons¬ 
tituciones  Sinodales ,  y  Con¬ 
cordias  que  concluyen  así: 
todo  lo  qual  se  hizo ,  con  asis¬ 
tencia  y  consulta  del  Cabil¬ 
do  ,  Prelados  y  Clero  ,  legíti¬ 
mamente  congregados  ,  á  se¬ 
mejanza  de  los  Sínodos  Dio¬ 
cesanos  á  que  concurre  el 
Clero  ,  que  es  de  todo  el 
Obispado  y  el  Cabildo  ,  y 
entre  unos  y  otros  se  com¬ 
pone  el  Clero  con  la  con¬ 
currencia  de  ambos  :  Lo 
quinto  ,  -que  las  Procesiones 
Generales  sean  ordinarias, 
ó  extraordinarias  ,  siempre 
deben  dar  principio  y  fina¬ 
lizarse  en  las  Iglesias  Ma- 
^  trices ,  ó  en  la  Parroquia 
mayor  ,  ó  mas  antigua  del 
Pueblo  donde  se  hacen  ;  si 
no  es  que  por  tener  Iglesia 
el  Santo  por  quien  se  inter¬ 
pone  el  Divino  auxilio,  dis¬ 
pone  otra  cosa  el  Ooispo. 
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Lo  sexto  j  que  Procesión  no 
es  otra  cosa  que  publica  sup- 
plicatio  facta  Deo  d  communi 
Coetu  fidelium  certo  cum  or di¬ 
ñe  disposito  y  &  procedente  é 
loco  Sacro  in  Sacvum  :  de  que 
se  infiere  ,  que  así  Seglares 
como  Eclesiásticos  son  cau¬ 
sa  integrante  de  la  Proce¬ 
sión  ,  y  que  solo  hay  el  dis¬ 
tintivo  de  la  graduación, 
con  que  cada  cuerpo  de  Co¬ 
munidad  ,  ó  particular  asis¬ 
te  á  su  formación  :  Lo  sép¬ 
timo  y  que  la  potestad  Secu¬ 
lar  no  puede  compeler  al 
Estado  Eclesiástico  á  que 
asista  á  las  Procesiones  ,  ni 
indicir  d  ¡as  festivos  ,  sin  au¬ 
toridad  del  Papa' ó  Diocesa¬ 
no  ,  por  ser  materia  espiri¬ 
tual  que  pertenece  á  la  Igle¬ 
sia  :  Lo  octavo  ,  que  en  al¬ 
gunos  casos  la  Regia  potes¬ 
tad  supera  á  los  Eclesiásti¬ 
cos  ,  y  hay  muchos  en  que 
los  Manarcas  de  España  han 
conocido  sobre  sus  causas, 
y  conocen  en  su  Supremo 
Consejo  de. la  Cámara  ,  y  de 
Castilla  :  y  en  la  Corona  de 
Aragón  es  trivial  el  compe¬ 
lerles  la  Real  Justicia  Ordi¬ 
naria  en  muchas  Causas  de 
Fuero  :  y  en  quanto  á  extra¬ 
ñación  ,  y  temporalidades 
de  los  Reynos  ,  es  Ley  que 
no  se  ignora  por  ningún  Es- 


I23 

tado  :  Lo  nono,  que  en  quan- 
to  á  pompa  funeral ,  lutos, 
hachas  ,  túmulo  y  vestidos, 
propio  todo  de  lo  respecti¬ 
vo  á  honras  ,  funerales  ,  en¬ 
tierros  ,  y  como  tal  anexo  á 
lo  espiritual ,  disponen  las 
Leyes  Reales  de  propia  au¬ 
toridad ,  de  que  por  exern- 
plar  tenemos  reciente  el 
Real  Decreto  de  14.  de  Ma¬ 
yo  de  17^3.  que  abraza  la 
Pragmática  de  17.  de  No¬ 
viembre  de  1723.  y  una  Real 
Resolución  de  16.  de  Di¬ 
ciembre  de  1760.  y  otras  de 
18.  de  Abril  y  13.  de  Ma¬ 
yo  de  1763.  sobre  lo  mis¬ 
mo  ,  con  diferentes  pe¬ 
nas  á  los  Contraventores: 
Lo  décimo  ,  que  entendida  la 
literal  inteligencia  de  la  Bu¬ 
la  de  Benedicto  XIV.  y  la 
exposición  natural  de  las 
Reales  Ce'dulas  que  se  han 
propuesto  ,  conciliadas  sus 
palabras  ,  en  que  concluyen 
mandando  executar  en  los 
mismos  te'rminos  ,  que  en 
semejantes  casos  se  ha  pro¬ 
cedido  ;  resulta  ,  que  son 
conformes  unas  y  otras  dis¬ 
posiciones  ,  sin  perjuicio  de 
la  Jurisdicción  de  ambos  Es¬ 
tados  Secular  y  Eclesiástico: 
y  también  que  da  dndicion 
de  Procesiones  no  toca  á 
ningún  Cabildo  ,  ni  se  in- 

Q  2  fie- 
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here  de  la  Bula  de  Benedic¬ 
to  XIV.  ni  de  ningún  texto 
Canónico  que  yo  haya  vis¬ 
to  :  Lo  undécimo  ,  que  aun 
quando  por.  costumbre  ó 
por  Concordia  ,  pertenezca 
en  algunas  Ciudades  la  in¬ 
dicción  al  Cabildo, si  bien  se 
atiende  al  Concilio  de  Tren- 
to  en  la  ses.  25.  de  Reformat. 
cap.  6.  in  verbo  ,  qui  vero  pro¬ 
pe  jinem  ,  no  les  sufraga  en 
perjuicio  de  la  autoridad 
Episcopal :  y  baxo  de  estos 
supuestos ,  conformándome 
con  una  Decisión  Real  so¬ 
bre  caso  ide’ntico  ,  y  con  ¡a 
Bula  de  Benedicto  XIV.  sin 
contravenir  á  la  facultad  y 
autoridad  de  los  Obispos, 
ni  á  la  atención  que  se  de¬ 
be  á  los  Cabildos  Eclesiás¬ 
ticos  :  me  inclino  á  que  las 
Ciudades  y  Ayuntamientos 
Seculares  pueden  deliberar, 
indicir  y  proponer  al  Obis¬ 
po  como  conviene  hacer 
Procesiones  de  Rogativa, 
Generales  ó  de  Gracias  pú¬ 
blicas  ,  y  que  con  la  venia 
del  Ilustrísimo  ,  ó  su  licen¬ 
cia  ,  deben  participarlo  al 
Cabildo  ,  convidándolo  á  su 
asistencia  con  el  aviso  de 
hora  y  dia  ,  para  que  no  ha  -- 
hiendo  función  de  Iglesia 
que  la  estorbe  ,  de  común 
acuerdo  queden  Ciudad  y 


tercero. 

Cabildo  Eclesiástico  confor¬ 
mes  en  su  execucion  ,  aun¬ 
que  varíen  ántes  de  deter¬ 
minar  políticamente  la  hora 
en  que  con  comodidad  pue¬ 
dan  asistir  ambas  Comuni¬ 
dades  ,  no  habiéndola  seña¬ 
lado  el  Obispo  al  tiempo  de 
dar  su  permiso  :  y  que  he¬ 
cho  este  señalamiento,  per¬ 
tenece  á  la  Ciudad  el  publi¬ 
car  la  Procesión  extraordi¬ 
naria  por  Bando  ,  Carteles, 
ó  Edictos  para  la  asistencia 
del  Pueblo  ,  Cofradías  y 
Gremios  ,  y  el  dar  aviso  an¬ 
te  diem  á  las  Comunidades 
Religiosas ,  que  por  su  Ins¬ 
tituto  ó  Privilegio  ño  estu¬ 
viesen  exentas. 

27  Si  sucediese  en  algún 
Pueblo  donde  no  haya  Ca¬ 
bildo  ,  toca  conceder  la  ve¬ 
nia  al  Rector,  Vicario,  ó 
Cura  Párroco  de  la  Iglesias 
y  si  hubiese  Vicario  Gene¬ 
ral  del  Obispado  ú  Arzobis¬ 
pado  ,  como  en  Alcalá  de 
Henares  ,  toca  la  concesión 
á  este  ,-  como  Vicegerente 
del  Obispo  ,  ó  Arzobispo 
dentro  de  su  Territorio  :  to 
do  lo  qual  es  conforme  á  la 
Bula  de  Benedicto  XIV.  de 
1743.  y  á  las  Ce'dulas  Rea¬ 
les  de  los  Reyes  de  España, 
sin  que  en  esto  se  encuen¬ 
tre  repugnancia  ,  porque  la 

pa- 
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palabra  indicir  no  significa  ^dos  de  ese  Cabildo  ,  que 


otra  cosa  que  proponer  o 
anunciar  ,  en  el  sentido  que 
aquí  se  le  puede  dar  ,  según 
la  latinidad  y  origen  de  don-  * 
de  se  deriva  :  Y  porque  el 
proponer  en  un  Ayunta¬ 
miento  los  medios  mas  efi¬ 
caces  para  remedio  del  Pue¬ 
blo  ,  es  propio  de  sus  Regi¬ 
dores  y  Padres  ,  ideo  pa¬ 
ires  patriee  dlcuntur  :  y  no  es 
tan  natural  en  los  Clérigos, 
por  llegarles  mas  tarde  la 
necesidad  ,  y  conocerla  mu- 
cho  después  que  los  otros. 

28  En  conformidad  de 
lo  que  dexo  expuesto  ,  re¬ 
feriré  á  la  letra  una  Carta, 
que  por  el  Señor  Fiscal  del 
Supremo  Consejo  de  la  Cá¬ 
mara  se  remitió  á  cierto 
Ilustrísimo  Obispo  en  Espa¬ 
ña,,  sobre  caso  idéntico, 
que  comprueba  lo  mismo 
que  queda  referido  ,  y  su  te¬ 
nor  es  el  que  sigue  :  “Ilus- 
mrísimo  Señor  :  Con  inte¬ 
ligencia  de  lo  que  V.  Uus- 
otrísima  ha  informado  pon 
o  mano  del  Ilustrísimo  Se- 
oñor  Gobernador  del  Con- 
o.,ejo  ,  en  Carta  de  50.  de 
o  Agosto  ,  y  3.  de  Septiem¬ 
bre  de  este  año  :  con  la  co- 
opia  de  cierta  justificación, 
oque  corrobora  los  motivos 
ode  la  queja  por  Jos  atenta- 


odespues  de  disputar  la  po- 
otestad  de  indicir  la  Proce- 
osion  General  de  Rogativa 
ven  cumplimiento  de  lo  re- 
osuelto  por  su  Magestad, 
oparece  que  mandó  á  algu- 
onos  de  los  Ministros  Su- 
obalternos  ,  que  arrancasen 
oíos  Edictos  de  los  parages 
opúblicos  fixados  con  orden 
ode  V.  Ilustrísima  ,  y  que 
ocerrasen  las  Cruces  de  al- 
ogunas  Parroquias  ,  reco- 
ogiendo  la  llave  para  entrc- 
ogársela  ,  como  con  efecto 
ofue  executado  todo  lo  re- 
oferido  :  Sé  lé  escribe  hoy¬ 
óla  grande  desaprobación, 
oque  ha  merecido  el  error 
ode  su  disputa  ,  y  el  teme- 
orario  exceso  con  que  ha 
oquerido  mantenerla  ,  usur- 
opándo  baxo  el  nombre  de 

ouna.  costumbre  (que  aun- 
oqae  de  hecho  conste  ,  no 
opuede  ser  legítima),  pre- 
oeminencias  muy  agcnas  de 
osu  ceñida  autoridad  :  Por 
oio  que  al  mismo  tiempo 
otiene  acordado  el  Consejo 
oque  V.  Ilustrísima,  avisan- 
odo  primero  al  Cabildo  ,  y 
osin  que  sea  necesario  el  po- 
ositivo  consentimiento  de 
oeste,  mande  fixar  de  nuevo 
oíos  Edictos  en  la  forma  que 
oíos  primeros  7  y  que  en 

oexe- 


i2ó  Capítulo  tercero. 


«execucion  de  todo  no  se 
anoten  dilaciones  :  porque 
«además  del  santo  propósi¬ 
to  de  su  Magestad  ,  está 
«hoy  empeñado  todo  el  ho- 
«nor  de  su  Real  nombre, 
«para  que  no  falte'  la  parte 
?>mas  mínima  de  lo  que  fue 
«acordado  para  hacer  la  Ro- 
«gativa  en  esa  Capital :  Y 
«dando  á  V.  Ilustrísima  de 
«orden  del  Consejo  este 
«aviso  ,  espero  la  noticia  de 
«su  recibo  ,  rogando  á  Dios 
«guarde  á  V.  Ilustrísima 
«muchos  años.  Madrid  17. 
«de  Septiembre  de  1746. 
«D.  P.  C.  Y.  L.  Ilüstrísimo 
«Señor  Obispo  de  .  P»  A.  la 
qual  se  pudiera  agregar  otra 
del  año  de  1752.  que  se  di¬ 
rigió  sobre  la  disputa  ,  que 
en  igual  caso  tuvo  el  Cabil¬ 
do  Eclesiástico  de  Pamplo¬ 
na  con  su  Ayuntamiento:  Y 
aunque  en  la  antecedente  se 
note  ,  que  los  Carteles  ó 
Edictos  estaban  puestos  de 
orden  del  Obispo  ,  es  una 
circunstancia  que  nada  im¬ 
porta  ,  porque  teniendo  su 
licencia  ,  lo  puede  executar 
qualquiera. 

29  En  quanto  á  los  casos 
en  que  de  orden  del  Rey, 
como  las  insinuadas  ,  se 
mandase  hacer  rogativas  ú 
otras  cosas  de  Iglesia  5  cora- 

\  v 


prebendo  ,  que  luego  que  la 
Ciudad  las  reciba  ,  debe 
acordar  su  cumplimiento  en 
lo  que  le  toca  ,  como  por  su 
Majestad  se  manda  :  y  que 
para  la  execucion  se  pase 
aviso  al  Obispo  ,  y  al  Cabil¬ 
do  sucesivamente  por  un 
Regidor  ú  dos  ,  y  el  Secre¬ 
tario  ,  con  la  misma  Carta 
Real  ó  copia  autorizada,  po¬ 
niendo  á  continuación  del 
Acuerdo  su  respuesta  >  y 
disponiendo  de  modo  ,  que 
la  voluntad  del  Rey  tenga 
su  debido  efecto  ,  como  en 
tales  casos  fuese  de  costum¬ 
bre  :  y  si  se  repugnase  por 
el  Obispo  (lo  que  no  es  creí¬ 
ble)  ó  por  el  Cabildo  ,  se 
debe  dar  cuenta  por  la  mis¬ 
ma  mano  ,  que  dirigió  la 
Real  Cédula  :  pero  no  ha¬ 
biendo  diferencia  mas  que 
la  de  algún  día  ú  horas  ,  es 
lo  mejor  conformarse  de 
buena  armonía  Cabildo, 
Ciudad  y  Obispo  ,  dando 
exemplo  al  Pueblo  ,  y  ha¬ 
ciendo  lo  que  el  Rey  or¬ 
dena,. 

30  Asimismo  en  quanto 
á  traslación  de  Fiestas  Vo¬ 
tivas  por  justas  causas  ,  y  en 
los  casos  que  algún  Cabildo, 
Iglesia  ,  Obispo  ú  Clero  in¬ 
sinuase  á  la  Ciudad  ó  Pue¬ 
blo  ,  que  deben  hacerse  Pro¬ 
ce- 
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cesiones  ó  Rogativas,  por  el  consentimiento  de  las 
los  mismos  casos  que  lo  de-  Ciudades  ,  con  lo  demas  que 
hieran  insinuar  los  seglares,  se  ha  referido  ,  arreglándo- 
debe  procederse  en  los  mis-  se  á  la  costumbre  en  tales 
mos  términos  ,  que  en  quan-  casos  ,  y  á  lo  mejor  ,  para  el 
to  á  lo  de  Procesiones  ex-  bien  universal  de  todos, 
traordinarias  ,  concurriendo  ,  . 

CAPITULO  QUARTO. 

Del  Derecho  de  Patronado.,  Capellanías ,  Diezmos  y 
Primicias  en  todos  los  .Dominios;  de  España: 

Voto  de  Santiago ,  y  otras  Cosas.  ; 


§• 

1  HPIenen  la  obligación 
los  Patronos  de  Be¬ 
neficios  ,  ó  Capellanías  de 
hacer  el  nombramiento  en 
aquellas  personas  circuns¬ 
tanciadas  según  los  requisi¬ 
tos  y  condiciones  de  la  Fun¬ 
dación  ,  constándoles  de  la 
suficiencia  ,  edad  ,  vida  y 
costumbres  loables  que  de¬ 
ben  tener  ,  para  que  no  que¬ 
den  sin  efecto  sus  presenta¬ 
ciones  ,  y  se  aprueben  por 
el  Ordinario  con  la  institu¬ 
ción  de  los  presentados. 

2  Hablo  solamente  del 
Patronado  de  Capellanías, 
Memorias ,  &c.  sin  mezclar¬ 
me  con  el  Real  Patronato 
de  su  Magestad.  “Es  el  Pa¬ 
tronado  un  derecho  de 


único.  '  - 

-  .  -  -  >  j  o4 

^presentar  Capellán  6  Be¬ 
neficiado  dado  á  una  6 
muchas  personas ,  Comu¬ 
nidad,  Concejo  ó  Ayunta- 
^miento  por  el  Fundador  de 
tal  Capellanía  6  Benefi¬ 
cio  ,  con  facultad  de  hacer 
cumplir  todo  lo  prevenido 
en  la  Fundación  ,  de  ad¬ 
ministrar  ,  y  cumplir  sus 
^Memorias ,  y  cuidar  de 
^que  los  Capellanes  cum- 
”plan  con  las.  cargas  ,  por 
»los  emolumentos  que  de 
ellas  gozan  ,  mirando  slem- 
^pre  á  que  tenga  efecto  la 
^voluntad  del  Fundador, 
«que  ha  de  ser  la  ley  por 
adonde  se  han  de  gober¬ 
nar.  -  , 

—  *  dt  * 

-  3  £1  derecho  de  Patro- 

na- 
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nado  es  cosa  anexa  á  lo  es¬ 


piritual,  y  no  puede  ser  ven¬ 
dido  por  capitulación  pecu¬ 
niaria  o  precio  ;  pero  puede 
ser  transferido  y  trasladado, 
pasando  á  otras  personas  con 
la  universalidad  de  los  bie¬ 
nes  que  se  enagenan  :  Tri- 
dent  ses.  25.  cap,  16.  de  Re- 
format.  de  Jure  Patronatus , 
cap.  Quarelam  ,  de  Simón,  cap. 
Quarto  ,  de  Judiéis. 

4  Los  Patronos  no  pue¬ 
den  ofrecer  Capellanía ,  ni 
Memoria  6  Beneficio  ,  vi¬ 
viendo  los  que  legítimamen¬ 
te  las  están  poseyendo  :  ni 
recibir  regalos  de  los  que 
en  vacantes  las.  pretendan 
para  evitar  el  labe  de  Simo¬ 
nía  ,  según  lo  que  resulta 
del  cap.  Illud  ,  de  jure  Patro¬ 
natus. 

5  Los  Capellanes  ,  que 
han  de  ser  presentados,  han 
de  tener  las  calidades  pre¬ 
venidas  en  la  Fundación  ,  y 
según  el  Trident.  14.  años 
de  edad  ,  y  prima  Tonsura, 
cuyas  dos  circunstancias  no 
serán  necesarias  para  la  pre¬ 
sentación  ,  si  la  Fundación 
dispusiese  otra  cosa :  como 
en  las  de  Sangre  suelen  dis¬ 
poner  ,  con  tal  ,  que  luego 
se  disponga  el  Presentado 
para  las  Ordenes  ,  y  pase  á 
recibir  la  Colación  y  Canó¬ 


nica  institución  del  Ordi¬ 
nario.  ' 

6  Deben  los  Patronos 
elegir  personas  dignas  ,  pa¬ 
ra  evitar  ,  que  los  Ordina¬ 
rios  repelan  á  las  que  no  lo 
fuesen  ■  y  estar  dichos  Pa¬ 
tronos  bien  seguros  de  su 
facultad  y  Patronado  ,  cons¬ 
tándoles  por  instrumentos 
de  plena  y  clara  evidencia, 
ó  por  la  multiplicidad  de 
Presentaciones  ,  6  con  la  in¬ 
memorial ,  y  el  consenti¬ 
miento  del  Ordinario  ,  so¬ 
bre  que  no  se  pueda  admi¬ 
tir  duda. 

7  Deben  asimismo  los 
Patronos  que  fuesen  Legos 
presentar  Capellán  dentro 
de  quatro  meses  ,  contados 
desde  el  día  de  la  vacante, 
ó  muerte  del  último  posee¬ 
dor  :  Cap .  Quoniam  ,  cap . 
Propter  ,  de  Jure  Patronatus : 
Les  Patronos  Clérigos  dentro 
de  seis  meses  ,  desde  la  vocan~ 
te  ,  cap.  único  ,  §.  Verum  de 
Jure  Patronatus  ,  in  6 .  y  sí 
fuesen  los  Patronos  Legos, 
y  Clérigos  como  he  visto 
en  algunos  Pueblos  ser  el 
Párroco  ,  y  los  que  hacen 
Ayuntamiento  cada  uno  con 
su  voto  ,  gozan  de  los  mis¬ 
mos  seis  meses  de  tiempo 
para  la  presentación  ,  según 

la  Glosa  del  citado  §.  Ve- 

rum\ 


Del  Derecho  de  Patronado ,  &V.  129 

rum :  y  no  haciéndola  den-  los  nombres  y  apellidos  de 
tro  de  los  expresados  termi-  Jos  Patronos  :  el  sitio  donde 


nos  ,  pasa  el  derecho  de  pre¬ 
sentar  al  Ordinario  :  Cap.  2. 
de  supplenda  negligentia  Prcela~ 
torum  ,  y  en  su  virtud  des¬ 
pacha  Edictos  convocato¬ 
rios  ,  citando  á  las  personas 
que  puedan  tener  derecho  á 
las  Capellanías  pon  el  te'rmi- 
no  de  nueve  dias  ,  ó  el  que 
le  parece  competente  para  la 
comparescencia:  y  oidos  los 
Pretendientes  ,  nombra  al 
mas  benemérito  ó  digno  en 
justicia  ,  y  despacha  su  Co¬ 
lación  y  Canónica  institu¬ 
ción  en  forma  ,  poniéndole 
en  posesión  ,  con  las  cere¬ 
monias  que  el  Tribunal  acos¬ 
tumbra. 

t  8  Los  presentados  legí¬ 
timamente  por  los  Patronos 
sin  contradicción,  deben  pre¬ 
sentarse  ante  ej  Ordinario 
con  el  nombramiento  ,  en 
el  qual  ha  de  constar  la  va¬ 
cante  ,  y  la  causa,  con  fe-' 
cha  de  la  muerte  del  último 
Poseedor  ,  ó  renuncia  admi¬ 
tida  :  la  facultad  de  los  Pa¬ 
tronos  ,  la  razón  de  concur¬ 
rir  en  el  Presentado  las  ca¬ 
lidades  apetecidas  en  la  Fun¬ 
dación,  (insertando  un  tan¬ 
to  de  ella  en  el  Nombra¬ 
miento,  ó  de  lo  principal)  el 
dia  de  la  presentación  .  con 
Tom.  II. 


se  congregaron:  el  juramen¬ 
to  de  no  haber  intervenido 
labe  de  Simonía  ,  ni  otro  im¬ 
pedimento  ,  por  el  qual  pue¬ 
da  declararse  nulo  el  nom¬ 
bramiento  :  la  libre  volun¬ 
tad  espontánea  de  los  votos- 
de  cada  uno  :  la  expresión 
de  los  que  se  opusieron  en 
caso  de  contradicción  ,  ó  ex¬ 
presión  de  la  mayor  parte: 
el  modo  con  que  se  hizo,  si 
fue'  en  voz  alta  ,  ó  con  Cé¬ 
dulas  secretas,  ó  Abas  blan¬ 
cas  y  negras :  y  si  se  escri¬ 
bía  el  voto  de  cada  uno  ,  ó 
Je  firmaban :  si  el  sitio  era  el 
acostumbrado  ,  ó  si  fue'  en 
alguna  casa  particular,  ó  en 
la  de  Ayuntamiento  ,  ó  en 
la  Iglesia  ó  Sacristía,  ó  fuera 
del  Lugar  donde  dice  la  fun-- 
dación  :  y  todo  según  hubie¬ 
se  sido  ante  Notario  ó  Es¬ 
cribano  público :  ysihubie-. 
se  costumbre  de  que  concur-; 
ran  Testigos  ,  se  guardará» 
para  mayor  firmeza ,  y  se  fit> 
mara  por  los  que  supieren’ 
de  los  Patronos,  ó  por  aque¬ 
llos  que  hubiese  estilo  y « 
práctica  de  firmarse.  ’ 

9  En  el  caso  de  haber 
dos  presentados  con  votos 
iguales  ,  puede  repetirse  la 
nominación  por  los  Patro- 
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nos,  hasta  verificarse  la  ma¬ 
yor  pluralidad  de  votos  :  y 
también  en  igualdad  de  ellos 
pueden  concurrir  los  Presen¬ 
tados  al  Ordinario  ,  á  quien 
toca  la  institución ,  que  hará 
en  uno  de  los  igualmente 
votados  :  con  esta  diferen¬ 
cia,  de  que  si  los  iguales  en 
votos  no  lo  son  en  méritos, 
debe  instituir  al  mas  digno: 
Qiiia  ubi  vota  sunt  paria  pr<ef e- 
rendus  est  qui  majoribus  meritis 
jubatur:  Cap.  Si  forte,  dist.6 3. 
Et  útilius  est  Ecclesice  dignio- 
res  Ministros  habere. 

10  Hecha  la  institución 
y  Canónica  colación  ,  se  le 
pone  al  Capellán  en  pose¬ 
sión  5  y  en  su  seguida,  debe 
hacer  deslinde,  apeo  y  amo¬ 
jonamiento  de  todos  los 
bienes  que  fuesen  respecti¬ 
vos  á  la  Capellanía  ,  como 
Tierras  ,  Campos  ,  Prados, 
[Viñas  y  Casas  ,  con  sus 
confrontaciones  convecinas, 
ayres  que  gozan  ,  y  calles 
donde  se  hallan  ;  e  inventa¬ 
rios  de  los  muebles  ,  si  los 
hubiese. 

n  Asimismo  tiene  obli¬ 
gación  de  hacer  cultivar  las 
posesiones  ,  y  mantenerlas 
de  modo  ,  que  produzcan 
aquella  congrua  en  que  re¬ 
gularmente  se  han  reputado: 
]o  mismo  debe  hacer  si  fue- 
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sen  Censos ,  en  quanto  á  su 
cobranza  ,  reconocimiento, 
y  reditos  ,  ó  su  reposición, 
en  caso  de  haberlo  redimi¬ 
do  ,  arreglándose  á  lo  que 
en  este  caso  estuviese  pre¬ 
venido  por  el  Fundador  ,  ó 
por  el  Visitador  del  Obispa¬ 
do  ,  ó  el  Ordinario  :  y  exe- 
cutado  todo  ,  debe  percibir 
sus  frutos  y  emolumentos 
desde  el  dia  de  su  nombra¬ 
miento  ,  y  cuidar  si  en  la 
vacante  se  han  cumplido  las 
cargas  y  distribuciones  ,  se¬ 
gún  lo  que  en  este  particu¬ 
lar  estuviese  en  la  Funda¬ 
ción  prevenido. 

12  Del  mismo  modo  que 
á  los  Capellanes  correspon¬ 
de  la  percepción  y  frutos  de 
sus  Capellanías  ,  pertenece 
á  los  Curas  Párrocos  y  Mi¬ 
nistros  de  la  Iglesia  la  déci¬ 
ma  parte  y  primicias  de  los 
frutos  que  con  su  cultura  y 
cuidado  adquieren  los  Par¬ 
roquianos  ,  según  el  quinto 
Precepto  de  la  Iglesia  :  Cap . 
Parochianus  ,  cap.  Tua  nobis , 
de  Decitnis.  Trident.  sess¿  25. 
de  Reformat.  cap.  12.  por  ser 
conforme  á  razón  ,  que  sir¬ 
viendo  al  Pueblo  ,  le  man¬ 
tenga  este  ,  obsequiando  á 
Dios  y  á  su  Iglesia ,  que  es 
á  quien  se  contribuye  con 

Primicia  y  Decima ,  sin  que 

pa- 
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para  quebrantar  ni  retardar 
el  Precepto  haya  causa  r  ni 
para  dar  lo  peor  ,  por  de¬ 
berse  contribuir  de  todo  lo 
que  Dios  envia. 

13  La  pena  que  el  Santo 
Concilio  y  Sagrados  Cáno¬ 
nes  imponen  á  los  Transgre- 
sores  ,  es  Excomunión  Ma¬ 
yor  latee  Sent  entice  ipso  facto 
incurrenda:  y  á  los  que  sien¬ 
do  amonestados  muriesen 
sin  restitución  ,  •  privación 
de  Sepultura  Eclesiástica. 
Trident.  sess.  25.  cap.  12.  de 
Reformat.  cap.  Ex  parte  ,  cap. 
Non  est ,  de  Decimis ,  cap.  Om~ 
nes  Décima  ,  C.  16.  quast.  1. 
cap.  Statuimus ,  C.  1 6.  quast.  1 . 
C.  Canonic.  C.  n.  quast.  3. 
cap.  Prohibemus  de  Decimis. 

14  Todos  los  Fieles  Chris- 
tianos  ,  cada  uno  en  sus  dis¬ 
tritos  deben  pagar  Diezmos, 
excepto  los  que  por  ¿a  Sede 
Apostólica  tuviesen  privile¬ 
gio  ,  cap.  1.  c.  16.  quast.  y. 
cap.  Tua  nos  cum  sequentibus , 
de  Decimis. 

•_  IJ  En  la  Ley  16.  tit.  16. 
lib.  1.  de  Recopil.  de  Indias , 
declara  su  Magestad  que  de¬ 
be  pagar  á  la  Iglesia  de  Dios 
Diezmos  de  las  haciendas 
que  tuviere  propias  ,  ó  en 
arrendamiento  en  aquellos 
Reynos  :  en  los  quales  tam¬ 
bién  los  pagan  los.  Caballé- 

■*'  i  ¿  4 


ros  de  Ordenes  Militares, 
por  la  Ley  siguiente  del 
mismo  Título  ,  y  Real  Ce- 
dula  de  31.  de  Diciembre 
de  1662. 

16  Deben  pagar  los  Clé¬ 
rigos  Seculares  Diezmos  de 
sus  Heredades,  Patrimonios, 
Haciendas  y  Ganados  5  y  sí 
las  tuviesen  en  arrendamien¬ 
to  ,  toca  contribuir  con  los 
Diezmos  á  los  Arrendata¬ 
rios  que  las  cultivan ,  y  per¬ 
ciben  sus  frutos  por  sí  ó  sus 
Criados  :  Cap.  Ex  parte  1.  de 
Decimis. 

17  Deben  pagar  Diez¬ 
mos  los  Monasterios  Regu¬ 
lares  de  las  Haciendas  y  po¬ 
sesiones  adquiridas  ó  com¬ 
pradas  de  Legos ,  cap.  Nuper , 
cap.  Si  Tributum  de  Decimis , 
y  su  Glos. 

.  18  Los  que  hurtasen  fru¬ 
tos  pendientes  en  los  cam¬ 
pos  están  obligados  á  la  res¬ 
titución  de  las  nueve  partes 
á  sus  legítimos  Dueños  ,  j 
la  de  la  Decima  á  aquella 
Iglesia  adonde  toca ,cap.  Cum 
non  sit ,  de  Decimis ,  cum  Glos. 
ejusdem :  y  si  la  Iglesia  los 
tiene  arrendados  como  las 
Catedrales  ,  pertenece  al 
Arrendatario  que  debe  per¬ 
cibir  los  Diezmos. 

,  1 9  En  quanto  al  Diezmo 

de  Ganados  mayores ,  suele 
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ser  costumbre  ,  que  el  Due- 
ño  elija  de  diez  el  mejor  ;  y 
de  los  nueve  que  quedan 
puede  escoger  el  que  quiera 
el  Dezmero  para  la  Iglesia: 
y  dicen  algunos  Escritores, 
que  es  loable  esta  costum¬ 
bre  ,  y  que  debe  guardarse: 
Qtiia  ccnsuetudó  máxime  atten- 
ditur  in  pr¿estatione  Decima - 
rum  5  ut  diciiur  in  cap.  Cum 
sint  homines ,  &  cap.  Ad  Apos~ 
tolicce ,  de  Decimis. 

20  Los  Diezmos  se  re¬ 
parten  conforme  á  la  erec¬ 
ción  del  Obispado  y  Cate¬ 
dral  ,  mandada  guardar  ,  así 
en  España,  como  en  Indias, 
Ley  23.  tit.  1 6.  ¡ib.  1.  Recop. 
Ind.  y  han  de  ser  de  frutos 
sazonados,  y  cogidos  en  los 
tiempos  en  que  es  costum¬ 
bre  cogerlos  :  y  si  fuesen 
Becerros,  Corderos,  Potros, 
Muletos  ,  Cabritos  ,  Poli!-» 
nos,  Lechones,  ú  otros  ani¬ 
males  y  Aves  ,  han  de  dez¬ 
marse  quando  ya  puedan 
criarse  sin  madres. 

21  Débese  Diezmo  de 
Trigo  ,  Cebada  p  Judías, 
Centeno  ,  Maíz  ,  Mijo  ,  Es^- 
caña  ,  Habena  ,  Garvanzos, 
Lentejas,  Garrovas,  Arroz, 
Aceytunas  ,  de  diez  medi¬ 
das  una  :  de  toda  especie  de 
'legumbre,  no  habiendo  me¬ 
dida  ,  de  diez  cosas  uña  ,  y 
. 
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de  diez  Heras  una  de  Hor¬ 
taliza.  ' 

22  De  cada  diez  Banas¬ 
tos  de  Uva ,  uno  en  Uva ;  de 
cinco  medio  ,  y  lo  mismo 
en  esta  razón  en  quanto  á 
las  Semillas  dichas  y  Frutas. 

■  23  :  Se  debe  del  Cáñamo, 
del  Algodón ,  del  Lino  y  del 
Alcacer  la  décima  parte  ,  ó 
su  valor  en  dinero,  según  la 
costumbre  de  cada  Obispa¬ 
do  ,  y  del  Cacao  en  los  de 
-las  Indias  :  se  diezman  los 
Enxambres  ,  la  Miel  y  la 
Cera  ,  de  diez  uno  ,  y  de 
diez  libras  una  :  se  diezman 
los  Lechones  ,  Cabritos, 
Pollos,  Anades,  Palominos, 
Leche  ,  Lana  ,-  Queso  y 
Manteca  ,  donde  hubiere 
costumbre  ,  y  todas  las  de¬ 
mas' cosas  que  la  tierra  pro¬ 
duce  por  el  cultivo  ,  y  cui¬ 
dado  del  hombre  :  pero  con 
la  circunstancia  de  que  para 
•percibir  ó  cobrar  los  Diez¬ 
mos  ,  se  ha  de  usar  de  la 
costumbre  del  Obispado  ,  6 
Sinodal  admitida  y  consen¬ 
tida  ,x  sobre  si  los  han  de 
llevar  los  Cosecneros,  o  han 
de  acudir  por  ellos  los  Co¬ 
lectores  ¡ó  Dezmeros  ,  con 
la  distinción  de  los  que  se 
hace  preciso  el  que  los  Due¬ 
ños  los  tengan  cogidos  >  y 
la  de  los  que  se  puede  se- 
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guír  perjuicio  de  que  los  lle¬ 
ven  por  su  mano  ,  como  sa¬ 
biamente  previenen  por  me¬ 
nor  la  Ley  2.  y  3.  del  tit.  16. 
lib.  1.  de  las  Indias . 

24  Las  Primicias  son  los 
primeros  frutos  que  da  la 
tierra  ,  y  se  consagran  á 
Dios ,  los  quales  deben  pa¬ 
gar  todos  los  Feligreses  á 
sus  Párrocos  :  Cap .  Decimas , 
cap .  16.  qucest.  7.  cap.  Rever - 
timini ,  c^/7.  1  <5,  quast.  1 .  La 
diferencia  que  hay  entre 
Diezmos  y  Primicias  ,  es 
que  el  Diezmo  se  paga  de 
diez  uno  ,  y  la  Primicia  se 
reduce  al  primer  fruto  sazo¬ 
nado  que  da  la  tierra  ,  en 
que  suele  defraudarse  el  De¬ 
recho  Parroquial :  pero  en 
este  particular  se  ha  hecho 
costumbre  en  todos  los 
Obispados  de  percibir  la 
Primicia  con  arreglo  á  sus 
Sinodales  :  en:  unos  solo  se 
paga  de  los  Granos  llegando 
á  once  medidas  ,  una  :  y  no 
llegando  ,  solo  se  paga  Dé¬ 
cima  :  pero  en  llegando  ,  se 
haj'de  pagar  cstja  y  y  la  Pri¬ 
micia  :  en  otros  :¿rí  llegando 
á  siete  una  :  en  otros  en  pa¬ 
sando  de  diez  ,  una  de  toda 
la  Semilla:  y  en  otros  no  se 
■paga  ,  por  cuya  diversidad 
no  hay  regla  fixa:  de  modo, 
que  la  costumbre  de  cada 
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Pueblo  hará  Ley  ,•  por  la 
que  Párrocos  ,  Dezmeros  y 
Feligreses  deberán  gober¬ 
narse,  sin  perjuicio  de  unos 
y  otros. 

25  Si' el  Párroco  )ó- Be¬ 
neficiado  Curado  ,  que  no 
tiene  otra  renta  mas  que  la 
de  los  Diezmos,  muriese  en 
qualesquiera  mes.  del  año, 
antes  de  haberse  percibido 
ó  dezmado  los  frutos  ,  se  le 
deben,  prorratear  desde  el 
dia  primero  de  Enero  ,  has¬ 
ta  el  último  de  Diciembre 
del  mismo  año  ,  para  que 
sus, herederos  los  perciban 
por  el  derecho  que  á;  ellos 
tenia  el  difunto  ,  si  la  Sino¬ 
dal  del  Obispado  no*. tiene 
dada  otra  disposición  *en 
contrario:  y  si  muriese  des¬ 
pués  del  Domingo  de  Qua- 
simado  '  y  hubiese  residido 
en^su  Parroquia  los  meses 
farzpsos  pará  ganar  la  Ter- 

“cería,  tampoco  se  les  puede 
perjudicar  á  ios  herederos 
en  ninguna  cosa  de  las  que 
por  esta  les  toca  ,  y  ai  con¬ 
trario  no  habiendo  residido, 
pertenece  al  Obispo  dispo- 
*  ner  ,  e  indagar  5i  fue  6  no 
'  con  culpa.  - 

2 6  En  da  Ley  r¿  t:t. 

"lib.  j.  de  la  Real  Recopilación 
~  de  las  Leyes  de  Castilla  se 

manda ,  <  que  nadie'  ocupe, 

ni 
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ni  quite  los  Diezmos  de  la 
Iglesia.  En  la  segunda  ,  que 
todos  los  paguen  ,  y  guar¬ 
den  la  Sinodal  para  el  em¬ 
piezo  de  los  montones.  En 
laCtercera  ,  que  Diezmos  y 
Tercias  sean  de  Granos  ien- 
xutos  ,  limpios  ,  secos  ,  sin 
tamo,  paja,  ni  otra  mezcla, 
y  bueno  como  Dios  lo  en¬ 
vía.  La  quarta  ,  que  se  reci¬ 
ban  en  los  parages  que  es 
costumbre  recibirlos.  En  la 
quinta  ,  que  no  se  haga  pes¬ 
quisa  contra  los  Dezmeros. 
En  la  sexta  ,  que  en  las  co¬ 
sas  dudosas  de  dezmar  ,  no 
ase  diezme  ,  ni  se  deba  hasta 
-que.: se  decida  la  duda.  En 
la  séptima,:  que  los  Prelados 
no  hagan  novedad  en  el  lle¬ 
var  de  los  Rediezmos.  En  la 
octava  ,  que  los  que  traen 
Taos  de  la  Orden  de  San 
Juan  ,  paguen  Diezmos  y 
Tercias :  y  si  hubiese  pley- 
tos  ,  que  se  remitan  al  Con¬ 
sejo.  Por  la  ley  io.  tit.  6.  de 
la  misma  .Recopilación  se 
prohíbe  traer  Hábito  Mili¬ 
tar  dedos  que  dan  los  Reyes 
para  eximirse  de  diezmar:  y 
en  la  adicf  ion  al  dicho  tit.  y. 
lib.  1.  de  Recop.  hay  una  no¬ 
ta  que  dice  así  :  Para  que 
los  interesados  y  participes  en 
¡os  Diezmos  contribuyan  al  re¬ 
paro  de  UiJglcsias ,  je.despa- 


quarto. 

chan  Provisiones  en  el  Consejoy 
y  en  él  se  conoce  de  qualquiera 
contradicción  :  y  con  mucha 
razón  ,  porque  así  como  re¬ 
ciben  el  provecho  de  la  Igle¬ 
sia  ;  es  muy  conforme  con¬ 
curran  á  los  reparos  de  ella, 
no  teniendo  su  Fábrica  lo 
bastante  para  hacerla.  En 
caso  de  no  ser  suficiente 
aquel  tanto  con  que  contri¬ 
buyan  los  Partícipes  de  los 
Diezmos  ,  Beneficiados  y 
Eclesiásticos  ,  deberán  con¬ 
currir  asimismo  todos  los 
Parroquianos  que  en  aquella 
Iglesia  acostumbran  recibir 
los  Sacramentos,  aunque  vi¬ 
van  fuera  de  poblado  ,  se¬ 
gún  lo  que  resulta  por  Sa¬ 
grados  Cánones  de  todo  el 
título  de  Re  ce  di  fie  andi s  Recles. 

27  Por  precepto  de  la 
Iglesia  se  pagan  los  Diez¬ 
mos  y  Primicias  de  que  he- 
•  mos  tratado  :  y  por  precep¬ 
to  de  los  Reyes  Católicos, 
también  se  paga  de  toda  es¬ 
pecie  de  granos  y  vino  á  la 
Iglesia  de  Santiago  ,  el  tan¬ 
to  que  le  pertenece  por  el 
Voto  del  Rey  Don  Ramiro, 
que  es  lo  que  hoy  llama¬ 
mos  Voto  de  Santiago  ,  y 
le  cobran  los  Mayordomos 
ó  Apoderados  de,  su  San¬ 
ta  Iglesia  desde  el  año  de 
Christo  .843  ,  en  el  que  el 
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dicho  Rey  Don  Ramiro  hi¬ 
zo  al  Santo  Apóstol  el  Voto 
perpetuo  ,  ordenando  como 
Rey  en  su  Real  Privilegio, 
(donde  consta)  que  inviola¬ 
blemente  se  observe  por  to¬ 
da  España  y  que  en  cada 
un  año  de  cada  yunta  ó  yu¬ 
gada  de  Bueyes  se  pague  á 
los  Mayordomos  de  la  San¬ 
ta  Iglesia  de  Santiago  una 
medida  de  la  mas  escogida 
mies  que  de  todo  genero  se 
cogiere ,  y  lo  mismo  de  vi¬ 
no  ;  y  que  siempre  que  los 
Españoles  ganasen  tierras  de 
Moros ,  den  al  Santo  de  lo 
que  ganaren  lo  que  se  daria 
á  un  Soldado  de  á  caballo: 
y  para  que  se  haga  cargo  el 
que  leyere  ,  referire'  la  his¬ 
toria  del  caso  en  breve. 

28  En  el  año  de  783. 
consiguió  el  Reyno  de  Ovie¬ 
do  ,,  y  León  un  hijo  bastar¬ 
do  del  Rey  Don  Alonso  el 
Primero  ,  y  de  una  Mora 
Esclava  suya  ,  á  quien  pu¬ 
sieron  por  nombre  Maure- 
gato.  El  logro  de  estos  Rey- 
nos  fue'  con  auxilio  de  los 
Moros  ,  y  con  pactos  bien 
extraños  :  uno  de  ellos  era, 
que  Mauregato  había  de  pa¬ 
gar  cada  año  en  feudo  un 
Tributo  de  cien  Doncellas 
naturales  de  sus  Estados  Ca¬ 
tólicos  ,  las  cincuenta  del 
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Estado  General,  y  las  otras 
del  Estado  Noble  ;  pagó 
Mauregato  este  tributo  has¬ 
ta  el  año  de  788.  desde  el 
primero  de  su  Reynado :  Le 
continuó  Don  Bermudo  el 
Diácono  su  Sucesor  hasta  el 
año  de  791.  en  que  murió. 
Después  entró  á  reynar  Don 
Alonso  II.  el  Casto,  pagando 
el  tributo  por  52.  años  has¬ 
ta  primeros  del  de  843  ,  en 
los  que  ,  según  sentir  de  al¬ 
gunos  Historiadores  ,  se  ex¬ 
cusó  el  tributo  ,  teniéndose 
por  mas  cierto ,  que  le  pagó, 
según  otros.  En  dicho  año 
de  843  (en  que  fue  descu¬ 
bierto  el  Santo  Cuerpo  de 
Santiago  ,  antes  oculto  por 
mas  de  quinientos  años)' su¬ 
cedió,  ó, entró  en  el  Reyna¬ 
do  Don  Ramiro  el  I.  Sobri¬ 
no  de  Don  Alonso  :  y  así 
como  tomó  posesión  de  la 
Corona  ,  le  vino  la  Embaxa- 
da  de  parte  de  Abderramen , 
Emperador  de  los  Moros  de 
España,  que  residía  en  Cór- 
dova  ,  para  que  le  enviase 
el  feudo  ó  tributo  de  las 
cien  Doncellas ;  á  que  res¬ 
pondió  no  quería  ,  por  ser  • 
cosa  agena  de  la  Christiana 
Religión  que  profesaba.  Ay- 
rado  el  Emperador  con  la 
respuesta  ,  quiso  cobrarle 

con  las  armas  y  la  fuerza: 

* 

jun- 


i 


..i 

i 


i 


*36  -  Capítulo  quarto . 

juntó  todas  sus  Tropas,  has-  siguiente  habian  de  acabar 
ta  doscientos  mil  Comba—  con  los  Christianos  ,  y  cjue 
tientes,  de  que  se^compo-  en  aquel  primer  choque  lo 
nian.  Noticioso  Don  Rami-  hubieran  conseguido  ,  si  la 
ro  de  que  ya  venian  contra  noche  no  hubiese  llegado, 
el  y  sus  Reynos  ,,  se  dispu-  con  la  que  uno  y  otro  Exe'r- 
so  ,  y  determinó  á  hacer  cito  se  retiró  á  sus  puestos, 
frente  á  los  doscientos  mil  mejorando  el  suyo  Don  Ra- 
Moros  ,  con  treinta  mil  miro  ,  subiéndose  á  lo  alto 


Christianos:  y  sabiendo  que 
querían  entrar  á  la  Rioja 
por  la  parte  de  Aragón,  sa¬ 
lió  con  su  "gente  de  León,  • 
donde  se  le  agregáron  mu¬ 
chos  Caballeros  Riojanos,  y 
del  Reyno  de  Toledo  ,  de 
que  escaparon  ,  por  servir 
en  el  Exercito  Christiano, 
que  paro  en  Nagera,  y  des¬ 
de  allí  pasando  á  Nalda  y- 
Abelda  ,  llegó  á  encontrar 
los  Enemigos  derramados 
en  los  Campos  de  Murillo 
y  de  Clavijo.  Avistados  los 
dos  Éxercitos  en  24.  de  Ma¬ 
yo  de  843  ,  fue'  tal  la  alga¬ 
zara  de  los  Moros,  y  tantas 
Jas  escaramuzas  con  que’ 
provocáron  á  los  Christia¬ 
nos,  que  no  pudie'ron  dexar 
de  pelear  en  aquel  dia  ,  no  • 
obstante  estar  determinada 
la  Batalla  para  el  siguiente: 
tuvieron  en  el  mucha  perdi¬ 
da  ,  aunque  fue  mucho  su 
valor  guerrero  :  con  este 
principio  favorable  pensá- 
ron  los  Moros  ,  que  el  dia 


de  la  Montaña  por  un  desfi¬ 
ladero  :  afligido  este  Rey 
con  su  perdida,  procuró  que 
su  gente  se  dispusiese  con 
los  Sacramentos  ,  siendo  su 
Magestad  el  primero  para 
ganar  el  Cielo  el  dia  siguien¬ 
te  en  caso  de  ser  vencidos: 
tuvo  noticia  de  que  la  Er¬ 
mita  de  San  Prudencio  esta¬ 
ba  en  aquel  monte ,  y  de  que 
á  la  sazón  había  encella  al¬ 
gunos  Siervos  de  Dios  ,  ha¬ 
ciendo  vida  Anacoreta  :  se 
fue  á  recoger  con  ellos  ,  y 
bañado  en  lágrimas  pasó.  la 
noche  en  su  compañía  :  no 
cesó  en  sus  súplicas  á  Dios, 
y  á  lo  mejor  de  ellas  le  so¬ 
brevino  un'  dulce  sueño  en 
el  que  le  visitó  el  Apóstol 
Santiago  ,  consolándole  con 
la  victoria  del  dia  siguiente, 
y  la  salvación  de  los  que 
morirían  en  la  batalla,  y  de 
los  que  habian  muerto  el 
dia  antecedente  ;  y  dicien- 
dole  ,  que  al  tiempo  de  aco¬ 
meter  le  invocase ,  porque 

la 
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la  DIv  i n.a  Magostad  le  había  ron  el  alcance  los  Christia- 
hecho  Patrón  y  Defensor  de  nos  hasta  Calahorra,  don- 


toda  España  :  dispertó  el 
Rey  dando  gracias  á  Dios: 
participó  el  favor  Divino  á 
todos  los  Xefes  y  Capitanes, 
y  estos  á  todo  el  Iñxercito: 
llegada  la  mañana  del  dia2j. 
de  Mayo  de  843.  desplegá- 
ron  sus  Banderas  los  Moros: 
se  dieron  de  ambas  partes 
las  señas  de  acometer  :  in¬ 
vocó  Don  Ramiro  el  auxi¬ 
lio  de  Dios  y  de  Santiago, 
y  todos  los  suyos  vieron 
romperse  el  Cielo  ,  y  baxar 
de  e'l  el  Santo  montado  en 
Caballo  blanco,  con  una  Es¬ 
pada  en  la  derecha',  y  un 
Estandarte  blanco  en  la  iz¬ 
quierda,  y  en  medio  por  di¬ 
visa  una  Cruz  roxa  :  y  que 
puesto  entre  los  Christia- 
nos,  destrozaba  de  tal  modo 
los  Esquadrones  de  Moros, 
que  fueron  pocos  los  que  se 
escapáron  de  herida,  muer¬ 
te  ó  cautiverio.  Desde  el 
termino  de  Clavijo  ,  donde 
sucedió  esta  batalla,  siguie- 


de  también  entraron  acome¬ 
tiendo  improvisamente  á  los 
Moros  que  la  poseían  ,  y  á 
los  de  Arnedo  y  Alfaro,  en 
que  consiguieron  la  misma 
gloria.  Esta  es  la  narrativa 
del  caso.  Agradecido  el  Rey 
del  favor  de  Dios  y  del  San¬ 
to  le  hizo  el  Voto  perpetuo 
que  se  ha  referido  ,  el  qual 
han  confirmado  varios  Pon¬ 
tífices  y  Reyes  ,  según  las 
Historias  que  escribieron 
Don  Lucas  deTui,  el  Maes¬ 
tro  Lobera  y  otros,  en  que 
he  visto  todo  quanto  aquí 
refiero  baxo  de  este  núme¬ 
ro,  á  fin  de  que  los  que  pa¬ 
gan  el  Voto  por  las  yuntas 
que  tuviesen  de  labor  y  vi¬ 
no  ,  sean  de  la  especie  que 
fuesen  ,  sin  saber  su  origen, 
no  tengan  repugnancia  en 
continuarle  ,  atendiendo  al 
bien  común  que  en  España 
se  ha  recibido  por  todos  los 
Christianos. 


rom.  II. 
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De  los  Provisores  ó  Vicarios  ,  Visitadores  y  Fiscales 
Eclesiásticos.  Y  difusamente  de  la  materia  y  prác¬ 
tica  de  Testamentos  ,,  respectiva  á  toda  clase 
de  personas  con  todas.  sus  ir^cidencias.. 

§.,  I. 

Vicarios .. 


i  T7Ntre  los  Vicarios 
-L-a  Eclesiásticos  hay 
mucha.' diferencia  ,  porque 
unos  lo  son  solo  en  el  nombre, 
y  no  se  diferencian  de  los, 
Curas,  Párrocos  ,  ni  en  sus, 
obligaciones  ,  ni  en.  sus  car¬ 
gos  ,  así  para  la.  adminis¬ 
tración,  de  Sacramentos  ,  y 
pasto  espiritual  de  sus  Feli¬ 
greses  ,  como  para  la  per¬ 
cepción  de  los.  Derechos, 
Eclesiásticos  ,  y  estos  son 
Vicarios  Pedáneos  y  Rura¬ 
les  :  Cap.  finali  ,  de  Officio 
Archipresbytero  :  Otros  hay 
sirviendo  á  las  Iglesias  (vi¬ 
viendo  los  Párrocos)  como. 
Tenientes  de  orden  de  los; 
Obispos  ,  con  título  de  Vi¬ 
carios,  y  estos  solo  toca  po¬ 
nerlos  quando  por  delitos, 
gravísimos  los  Curas  han  si¬ 
do  suspendidos  ,  y  privados, 
judicialmente  del  oficio  de 
Párroco  que  tenían  :  Otros 
Vicarios  hay  llamados  Fo¬ 
ráneos  ó  Particulares,  y  son 
aquellos  ,  que  por  título  y 


comisión  de  los  Obispos  co¬ 
nocen  judicialmente  en  los 
Pueblos  de  su  Diócesi  fue¬ 
ra  del  de.  la  Catedral  con  Ju¬ 
risdicción  delegada,  limita¬ 
da  para  algunas  cosas,  tocan¬ 
tes  al  Gobierno  Eclesiástico,, 
y  por  esta  razón  no  consti¬ 
tuyen  un  mismo  Tribunal 
con  el  del  Obispo  ,.  como  el 
del. Vicario  General  ,,  á  quien 
compete  la  Jurisdicción  Or¬ 
dinaria  de  todas,  las  Causas 
y  Pleytos :  Gloss.,  in  Clement. 
E  si  princip.  verbo,  Eoraneus  de 
Rescriptas  ,  &  in  cap.,  i.  de 
Officio  Qr  diñar  Vi  in  Cle¬ 

ment.  2.,  de  Rescriptis  ,  eodem 
verb.  Foran.. <¿r  in.  cap.  2..  Es¬ 
tos  Vicarios  Foráneos  regu¬ 
larmente  conocen  por  pri¬ 
mera  instancia  en  Causas 
Civiles,  Ordinarias  y  execu- 
tivas  ,  y  dan  Sentencias  in- 
terlocutorias  y  difinitivas, 
pero  otorgan  las  apelaciones 
para  ante  los  Vicarios  Gene¬ 
rales  ó  Provisores  :  Gluss.  in 
cap.  2.  de  Consuetud,  in  6. 
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ley  5".  tit.  1.  lib.  4.  Recop.  de  en  sus  Feligresías  se  han  he- 
Castill.  En  las  causas  Matri-  cho  ,  y  de  cobrar  y  hacer 
moniales  y  Decimales  no  que  se  cobren  las  mandas 
suelen  conocer  ,  ni  en  las  forzosas  ,  y  distribuyan'co- 
Criminales  ,  ni  en  las  de-  mo  corresponde,  y  en  aque¬ 
mas  que  en  sus  títulos  se  Ies  lias  personas  que  deben  per- 
exceptuasen  :  pero  si  tuvie-  cebirlas. 


sen  comisión  pueden  cono¬ 
cer  en  unas  y  otras  ?  Ley  y. 
tit.  1.  lib.  4.  de  Recop.  En  las 
causas  de  Inmunidad  pue¬ 
den  proceder  á  prevención 
si  en  la  tardanza  hay  peli¬ 
gro  ,  y  en  lo  criminal  del 
mismo  modo  ,  recibiendo 
información  de  Oficio  ,  se¬ 
gún  la  necesidad  del  caso. 
Es  de  su  obligación  dar 
cuenta  á  sus  Obispos  de  las 
muertes  de  Curas  ,  Capella¬ 
nes  y  Beneficiados  de  su 
distrito  ,  y  de  cuidar  que, 
siempre  se  mantengan  en 
buen  estado  las  Memorias, 
Aniversarios  y  Capellanías: 

Y  asimismo  de  enviar  Dipu¬ 
tado  Sacerdote  en  cada  un 
año  á  la  Capital  donde  se 
consagran  los  Santos  Oleos: 
Can.  Presbyteri  4. dist .  95.  pa¬ 
ra  repartirlos  á  las  Iglesias 

Y  Barrocos  de  su  Territo¬ 
rio  ,  costeando  el  viage  de 
la  manera  que  fuese  cos¬ 
tumbre  :  También  les  perte¬ 
nece  tener  nota  ,  y  hacer 
que  la  tengan  los  Cura?  de 
todos  los  Testamentos  ,  que 


2  ■  Otros  Vicarios  *  hay 
con  título  de  Generales  ó 
Provisores  ,  y  estos  son  los 
que  eligen  los  Arzobispos  ú 
Obispos  para  el  desempeño 
de  todo  lo  judicial  que  ocur¬ 
ra  en  sus  Obispados  :  Cons¬ 
tituyen  y  hacen  un  Tribu¬ 
nal  ,  un  Oficio  ,  y  un  Juez 
con  el  Obispo  ;  de  modo, 
que  exercen  la  misma  Juris¬ 
dicción  para  el  fin  ya  expre¬ 
sado  :  Cap.  2.  de  Offic.  Vic. 
Glos.  verb.  Oficiales  :  deben 
jurar  en  manos  del  Obispo 
ó  su  Secretario  ,  guardar  las 
Sinodales  del  Obispado,  de-> 
fender  la  inmunidad  de  la 
Iglesia  y  exención  de  sus 
Ministros  ,  y  executado  es¬ 
to  ,  se  Ies  da  la  posesión 
del  empleo  :  Cap.  3.  Roma¬ 
na  ,  de  Appellaiionibus  ,  in  6. 
cap.  2.  Non  putamus  de  Con¬ 
suetud.  in  6. 

r 

3  Puestos  en  posesión, 
deben  hacerse  cargo  de  to¬ 
dos  los  Pleytos  pendientes 
en  su  Tribunal  y  su  Esta- 
do  ,  y  darles  el.cur-o  que 
á  cada  uno  corresponde:  De¬ 
ben 


o 
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ben  á  las  horas  que  tuvie¬ 
sen  de  costumbre  celebrar 
Audiencia  pública  todos  los 

Jl  J 

dias  que  no  fuesen  festivos 
ni  de  vacacionas  ;  de  mane¬ 
ra  ,  que  por  su  culpa  no  se 
dilaten  las  causas  :  Cap.  Fi- 
nem  litibus  ,  de  Dolo  ,  &  Con¬ 
tumacia  ,  y  tener  presente, 
que  no  han  de  proceder  con 
Censuras  contra  Obispos  Su¬ 
fragáneos  en  reverencia  de 
su  Dignidad  :  Cap.  i.  §.  i. 
de  Offic.  Judiéis  Or diñar,  in  6. 
Y  asimismo  ,  que  las  con¬ 
denaciones  y  penas  pecunia¬ 
rias  las  deben  aplicar  con  ar¬ 
reglo  á  las  Sinodales  donde 
se  hallan  :  deben  cuidar  de 
que  en  su  audiencia  no  se 
exijan  por  ningunos  Nota¬ 
rios  ni  Oficiales  á  los  Reos 
derechos  de  Escrituras  ,  Pe¬ 
dimentos  ni  Autos  Fiscales, 
sino  en  los  casos  que  ha¬ 
ya  expresa  condenación  de 
costas. 

4  Es  obligación  asimis¬ 
mo  de  los  Vicarios  castigar 
los  pecados  públicos  ,  por 
ser  este  conocimiento  de  los 
de  mixto  fuero  ,  en  que  la 
Real  Justicia  también  suele 
y  debe  castigarlos  ,  corno 
por  las  Leyes  Reales  está 
mandado. 

5  Les  conviene  mucho 

tener  noticia  de  los  Reos 

_ _  *  _ _ - 


quinto. 

que  se  hallan  en  sus  Cárce¬ 
les  ,  y  del  modo  con  que 
se  portan  los  Alcaydes  ,  y 
también  de  todos  los  Clé¬ 
rigos  de  su  Territorio.  Pava 
desempeñar  el  cargo  de  la 
Vicaría  ó  Provisorato  deben 
estar  muy  impuestos  en  to¬ 
do  el  Derecho  Canónico  :  en 
las  disposiciones  de  los  Con¬ 
cilios  ,  especialmente  el 
de  Trento  ,  y  en  las  Leyes 
Reales  del  Reyno  ,  para  no 
inculcar  unas  con  otras  ,  y, 
saber  dar  á  cada  uno  lo  que 
le  pertenece  ,  y  en  especial 
en  los  casos  de  competen¬ 
cias  ,  por  los  que  debe  asi¬ 
mismo  tener  substancial 
noticia  de  las  Bulas  que  no 
han  tenido  el  paso  en  Es¬ 
paña  ó  Indias  por  los  Supre¬ 
mos  Consejos  adonde  toca. 

6  En  virtud  de  la  Ley 
Real  12.  tit.  i.  lib.  8.  de  Re - 
cop.  no  deben  darse  Comi¬ 
siones  Generales  á  los  No¬ 
tarios  ,  ni  consentirles  que 
en  una  causa  hagan  mas  de 
un  Proceso ,  aunque  los  Reos 
de  un  solo  crimen  sean  mu¬ 
chos  :  Ni  tampoco  que  las 
costas  del  tal  Proceso  se  co¬ 
bren  de  uno  insolidum  ,  sino 
es  á  prorrata  de  todos  los 
culpados. 

7  Los  Procesos  que  se 
hicieren  contra  Sacerdotes., 

Y i 
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y  las  Sentencias  que  en  ellos 
se  dieren  ,  deben  actuarse 
con  el  mayor  sigilo  y  de¬ 
cencia  del  estado  fuera  de 
Audiencia  pública  3  y  si  po¬ 
sible  fuese  ante  Notario  que 
sea  Clérigo  ,  excepto  en  los 
delitos  de  mucha  gravedad, 
que  piden  pública  satisfac¬ 
ción  :  Trident.  seis.  24.  cap.  8. 
de  Refórmate  cap.  Si  quis , 
C.  30 .qu&st.  5.  cap  1 .  de  Poe- 
nitent.  &  remiss.  cap .  Sed  illud 
dist .  45.  cap.  Si  peccaver . 
erg .  2 .  1 .  f  aliis * 

8  Deben  los  Litigantes 
ser  oidos  en  todas  materias 
de  Justicia  y  y  tratados  con 
aquella  atención  que  los  mis¬ 
mos  Jueces  quisieran  serlo 
de  otros  sus  Superiores. 

9  Las  Causas  de  poca 
entidad  por  queja  de  parte  ó 
por  razón  de  oficio  deben 
substanciarlas  verbalmente 
con  la  seriedad  que  corres¬ 
ponde  :  Y  las  Civiles  en  ma¬ 
terias  de  maravedís  se  han 
de  componer  del  mismo  mo- 
do ,  y  de  manera  que  las 
Partes  no  pierdan  ,  y  que¬ 
den  gustosas  :  Ley  24.  tlt.  9. 
lib.  3.  Recop.  con  la  que  con- 
cuerdan  las  mas  Sinodales 
de  España  :  Si  fuese  en  la 
Corona  de  Aragón  se  citan 
las  Partes  de  un  día  para 

otro  ,  á  instancia  del  Actor- 


se  pone  su  razón  y  la  res¬ 
puesta  de  los  Reos  por  es¬ 
crito  ante  el  Notario  de  la 
Audiencia  ,  y  en  su  seguida 
la  determinación  del  Juez 
en  un  Libro  ,  que  para  es¬ 
tos  juicios  verbales  y  suma¬ 
rios  se  tienen  con  título  de 
Corte  sumaria  en  todos  Juz¬ 
gados  :  Y  en  qualesquier  ca¬ 
so  que  se  haga  condenación 
pecuniaria  se  entiende  de¬ 
berse  executar  dentro  de 
diez  dias  ,  contados  desde 
el  de  la  condenación :  Ley  35-, 
tit.  4.  part.  3.  y  si  pasados 
no  pagase  el  Deudor  ,  se 
vuelve  al  Tribunal  ,  y  sin 
mas  citar  al  Reo  ,  se  supli¬ 
ca  ,  que  se  mande  trabar 
execucion  por  el  principal  y 
costas  ,  la  qual  se  despacha 
verbalmente  como  se  pide, 
quedando  escrito  en  el  Li¬ 
bro  de  Corte  sumaria  :  en 
el  sitio  donde  se  celebra  Au¬ 
diencia  se  hacen  en  dias  há¬ 
biles  las  Tranzas  ,  la  Tasa 
y  las  Posturas  ,  y  se  rema¬ 
tan  los  bienes  muebles  en  el 
mayor  Postor,  el  qual  de¬ 
posita  incontinenti  en  la 
Mesa  ó  Bufete  de  la  Audien¬ 
cia  lo  que  ofrece  ,  y  allí 
mismo  se  hace  pago  á  los 
Acreedores  ,  y  se  vuelve  al 
Deudor  lo  que  le  sobra  de 
su  dinero  y  sus  alhajas  ,  y 

de 
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de  todo  consta  conforme 
pasa  en  el  citado  Libro  de 
Corte  sumaria.  Para  trabar 
la  execucion  no  se  lleva 
Mandamiento  ,  ni  el  Algua¬ 
cil  hace  mas  que  pasar  solo 
ó  con  Escribano  y  dos  Tes¬ 
tigos  adonde  el  Deudor  tie¬ 
ne  bienes  muebles,  y  estan¬ 
do  en  ellos  dice  que  los 
executa  ,  y  constituye  en 
poder  del  Tribunal  donde 
dimana :  Y  que  si  da  Piador 
de  abonar  el  Principal  y 
Costas  ,  ó  Depositario  de 
aquellos  bienes  ,  los  dexará 
donde  existen  pot  entonces: 

Y  no  dándolo  ,  los  extraerá, 
y  pondrá  en  Depositario  ex¬ 
traño  :  todo  lo  qual  se  prac¬ 
tica  ,  y  se  pasa  al  día  si¬ 
guiente  á  hacer  relación  del 
modo  con  que  se  ha  execu- 
tado  ;  y  poniendo  en  el 
Libro  de  Corte  ,  en  conti¬ 
nuación  de  las  diligencias  á 
instancias  del  Actor  ,  se 
mandan  tasar  los  bienes,  y 
tasados  se  admiten  las  man¬ 
das  y  posturas  en  la  forma 
ordinaria  :  y  concluidas  ,  y 
hecho  el  Depósito  ,  se  pa¬ 
gan  en  primer  lugar  las  cos¬ 
tas  ,  y  después  á  los  Acree¬ 
dores",  según  la  naturaleza 
de  su  crédito  ,  y  no  alcan¬ 
zando  ,  se  les  reserva  su  de¬ 
recho  ,  conforme  tengo  ex- 


quinto. 

plicado  mas  largamente  en 
el  Juicio  executivo  de  esta 
Librería  de  Jueces  Tom.  r. 
con  sola  la  diferencia  de 
que  en  la  Corte  sumaria  de 
Aragón  solo  se  ventilan  ,  y 
se  executan  bienes  muebles, 
y  valor  que  no  pase  de  quin¬ 
ce  escudos  ,  porque  en  sien¬ 
do  cantidad  mayor  es  pre¬ 
ciso  pretenderla  en  forma, 
con  pedimento  para  Pleyto 
ordinario  ó  executivo  ,  se¬ 
gún  Fuero. 

9  En  este  referido  Jul- 
cío  Sumario  de  Aragón  no 
hay  diferencia  entre  el  Tri¬ 
bunal  Eclesiástico  y  el  Se¬ 
cular  ,  mas  que  en  el  Ecle¬ 
siástico  se  actúa  en  el  Libro 
de  papel  blanco  común  ,  y 
en  el  Secular  en  el  papel 
del  Sello  quarto  de  veinte 
maravedís  ,  que  tiene  obli¬ 
gación  de  prevenir  el  Escri¬ 
bano  actuario  ,  quien  de  ca¬ 
da  diligencia  6  Juicio  Su¬ 
mario  cobra  cinco  dineros 
ú  ochavos  de  las  Partes  pa¬ 
ra  pago  del  coste  del  papel: 
Los  derechos  del  Juez  en 
estas  diligencias  son  un  suel¬ 
do  de  cada  una  ,  que  es 
ocho  quartos  :  otro  el  Al¬ 
guacil  por  la  citación  ,  y 
otro  el  Escribano  por  su  tra¬ 
bajo  de  escribir  y  dar  fe, 
con  mas  los  cinco  dineros 

del 
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del  papel  :  De  cada  un  Tes-  tigantes  el  Testimonio  pa¬ 
ngo  %  habiendo  prueba  ,  un  ra  la  mejora  (si  lo  preten- 
sueldo  al  Juez  ,  y  otro  al  den  con  Pedimento  en  for- 
(Escribano :  Por  la  execucion  ma)  con  inclusión  á  la  le¬ 


sas  sueldos  al  que  la  traba: 
Por  las  Tranzas  al  Pregone¬ 
ro  y  á  los  Tasadores  por  la 
Tasa  se  les  paga  Jo  que  el! 
Tribunal  acostumbra,  según: 
el  Arancel  que  guarda. 

10  Los  Alcaldes,  y  Cor¬ 
regidores  de  Aragón  practi¬ 
can  in  terminis  este  Juicio 
Sumario  como  el  Eclesiás¬ 
tico  ,,  y  se  dan  el  auxilio 
siempre  que  hay  execucio- 
nes  ó  embargos  y  es  nece¬ 
sario'  por  razón,  de.  las  Ju¬ 
risdicciones  y  personas  de 
cada  una  :  Es  tan.  útil  este 
Juicio. ,,  que  muchas  veces; 
con  pruebas  y  replicas  en 
menos  de  una  hora  se1  sen¬ 
tencia  definitivamente  una 
Causa  con  todas  las  inciden¬ 
cias  de  un  PIeyto¿  largo  y 
costoso  ,  que  puesto  en  for¬ 
ma  duraría  algunos  anos  ó 
meses  :  Si  hay  puntos  ar¬ 
duos  informan  letrados  y 
Procuradores  ,  y  el  juez  en 
vista  resuelve  de  repente  su 
decisión  difinitiva  :  Suelen 
apelarse  muchas  de  estas 
Causas  ,.  y  se  admite  la  ape¬ 
lación  en  quanto  ha  lugar 
para  la  Audiencia  de  aquel 
Reyno  ,  y  se  da  á  los,  Li- 


tra  del  Juicio  Sumario  ,  que 
regularmente  se  compone  de 
quince  á  veinte  renglones. 

11  En  los  Tribunales 
Eclesiásticos  no  se  hace  ca¬ 
so  de  semejantes  apelacio¬ 
nes  ,  y  así  executan  quan¬ 
to  en  el  juicio  Sumario  se 
determina.  En  los  Seculares 
son  muchas  las  vejaciones 
que  sufren  los  Alcaides  de 
Aragón  por  estas  frioleras,, 
con  que  se  respetan  menos 
que  en  Castilla  en  cosas  de 
tan  poca  quantía  ,  donde 
por  Leyes  Reales  no.  es  ad¬ 
misible  la  apelación  en  co¬ 
sas  de  me'nos  valor  que  el 
de  mil  maravedís  según 
la  rg.  y  24.  del  tit..  9..  lib.  3  . 
de  Recop . 

12  Así  como,  en  los  Tri¬ 
bunales  Seculares  tiene  el 
Rey  Promotores  Fiscales  que 
defiendan  la  Causa  pública, 
también  en  los  Eclesiásti¬ 
cos  debe  haber  Fiscal  que: 
cuide  en  especial  de  la  de¬ 
fensa  de  la  misma  causa  ,  por 
lo  que  toca  al  Estado  de  los 
Ministros  de  la  Iglesia  ,  y 
personas  de  buenas  costum* 
bres  y  letras  ,  impuestos  en 
todos.  Derechos  5  y  asimis¬ 
mo 
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mo  que  se  hallen  ordena¬ 
dos  in  Sacris  :  Ley  30.  tit.  3. 
lib.  1.  de  Recop.  Es  su  empleo 
de  los  distinguidos  en  el  Es¬ 
tado  Eclesiástico  ,  y  debe 
jurar  antes  de  entrar  en  e'l 
defender  la  inmunidad  de  la 
Iglesia  y  de  su  Estado  ,  y 
asimismo  la  Dignidad  Epis¬ 
copal  y  demas  cargos  ane¬ 
xos  en  que  se  halla  consti¬ 
tuido  :  Debe  tener  noticia 
pronta  de  todas  las  Causas 
Fiscales  ,  y  no  debe  hacer 
acusaciones ,  sin  jurar  pri¬ 
mero  que  las  hace  sin  ma¬ 
licia  ,  por  creer  que  es  ver¬ 
dad  ,  ofreciendo  prueba  de 
quanto  en  ellas  diga  :  Con¬ 
viene  al  Fiscal  no  admitir 
denuncia  ,  sin  que  la  firme 
el  Denunciante  en  el  Li¬ 
bro  que  e'l  debe  tener ,  con 
razón  ,  noticia  y  estado  de 
las  Causas  ,  para  que  si  sa¬ 
le  condenado  en  costas  siga 
su  recurso  ,  si  se  le  reser¬ 
va  el  derecho  contra  el  que 
le  dio  las  falsas  noticias  ,  se¬ 
gún  muchos  Sínodos  ,  con 
que  conforma  la  Ley  y  tit.  3. 
lib.  2.  Recop.  Suponiendo  que 
muchas  personas  molestan  a 
otras  por  odio  y  enemistad, 
y  les  fingen  delitos  de  difí¬ 
cil  prueba  para  ocultar  m  ¡s 
su  malicia  :  En  muchas  Si¬ 
nodales  ,  hablando  de  Fis- 
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cales ,  se  les  previene  que 
no  concluyan  jamas  las  Cau¬ 
sas  en  Sumaria  ,  sin  que  á 
lo  me'nos  esten  ratificados 
los  testigos  de  ella  ,  ni  que 
renuncien  los  te'rminos  de 
Derecho  ántes  de  substan¬ 
ciarlas  ,  ni  concluyan  para 
difinitiva,  sin  que  esten  ,  se¬ 
gún  Derecho  ,  conclusas: 
Que  las  criminales  por  pa¬ 
labras  injuriosas  no  les  to¬ 
ca  á  los  Fiscales  seguirlas 
por  ser  de  interes  particu¬ 
lar  ,  respectivo  á  las  per¬ 
sonas  Eclesiásticas  injurian¬ 
tes  6  injuriadas  ,  excepto 
quando  hubiese  uso  de  ar-. 
mas  ,  6  efusión  de  sangre. 

13  Según  lo  que  resulta 
de  algunos  Sínodos  ,  es  pro¬ 
hibido  á  los  Eiscales  acu¬ 
sar  á  los  Cle'rigos  que  han 
tenido  amancebamientos ,  si¬ 
no  es  en  los  casos  que  ac¬ 
tualmente  esten  amanceba¬ 
dos  ,  y  que  si  la  cómplice 
fuese  muger  casada  ,  debe 
consultarse  la  acusación  con 
el  Provisor  ó  Vicario ,  Obis¬ 
po  ú  Arzobispo  ántes  de 
hacerla ;  y  en  caso  de  que 
tenga  efecto ,  que  no  se  pon¬ 
ga  en  el  Proceso  el  nombre 
de  la  muger  con  quien  se  ha 
tenido  el  amancebamiento. 

14  Es  de  cargo  de  los 

Fiscales  seguir  e  incohar  de- 

man- 
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en  cumplir  Testamentos, 
Memorias,  Aniversarios,  Le¬ 
gados  Píos  ,  Misas  ,  y  otras 
Obras  Pias  ,  hasta  que  del 
todo  hayan  cumplido;  y  de 
qualesquiera  otras  en  que 
pueda  tener  algún  derecho 
la  Dignidad  del  Tribunal  ó 
la  Iglesia ,  se  le  debe  dar 
traslado, y  especialmente  en 
las  de  nulidad  de  Matrimo¬ 
nio  ,  y  en  las  de  vacantes 
de  Capellanías,  servicios  de 
Iglesias  ó  Beneficios. 

i?  En  quanto  á  las  Cau¬ 
sas  que  en  grado  de  apela¬ 
ción  llegaren  á  los  Fiscales 
de  los  Metropolitanos  ,  de¬ 
ben  verlas  ,  y  hacer  las  ale¬ 
gaciones  que  les  convenga:  Y 
en  el  caso  de  salir  los  Reos 
condenados  en  costas,  deben 
satisfacerse  á  los  Fiscales  las 
por  sí  causadas  en  susEscritos, 
según  Arancel  de  los  mismos 
Tribunales  :  Y  si  por  estos, 
o  la  S.inodal  se  les  aplicase 
alguna  parte  de  condenacio¬ 
nes  ,  tendrán  el  cuidado  de 
poner  el  recibo  en  la  Causa 
quando  se  las  entregan. 

•  1 6  Si  en  los  Pleytos  Fis¬ 
cales  se  diese  «entencia  con¬ 
tra  ellos  ,  pueden  apelar 
adonde  toca  á  su  costa  ,  si 
es  agravio  de  sus  personas; 
ó  de  los  gastos  de  la  Cá-  x 
Tm .  II. 
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mara  Episcopal  ,  si  es  con¬ 
tra  el  Estado,  ó  su  Dignidad. 

17  Según  el  Santo  Con¬ 
cilio  de  Trento  á  la  sess.  14. 
cap.  6.  de  Reformat.  sess.  24. 
cap.  8.  sess.  25.  cap.  14.  se  re¬ 
quiere  para  la  acusación  Cri¬ 
minal  de  los  Eclesiásticos  la 
fraterna  corrección  del  Fis¬ 
cal,  ó  paterna  monición  del 
Obispo,  Vicario,  ó  Provi¬ 
sor  ,  sin  la  qual  no  deben 
incoarse  los  Procesos ,  ni 
Querellas:  Cap.  Si  quis  2.  cap. 
Cum  dilectus  ,  cap.  Qualiter , 
&  quando ,  cum  aliis  de  Accu - 
sationibus  ,  cap.  Indigne ,  cap. 
12.  quast.  r.  cap.  Quídam  Mo¬ 
rí  achí  ,  cap.  16.  qucest.  1.  cap. 
de  lili  cita ,  cap.  24.  quast.  3. 
Matthai ,  cap.  18.  vers.  ií. 
16.  18. 

18  En  los  casos  de  es¬ 
cándalo  contra  el  sexto  pre- 
cepto  ,  no  será  necesaria  la 
corrección ,  si  fuesen  tan 
públicos  los  delitos,  que  no 
haya  quien  los  ignore  en  el 
Pueblo,  y  semejantes  al  que 
se  propone  en  el  Can.  Ma- 
nifesta  15-.  C.  2.  quast.  1.  y 
qua  Lotarius  16.  y  17.  ejus— 
dem ,  ibi:  Sicuti  publicé  tnim 
novercam  suam ,  loco  uxoris 
habebat ,  que  es  el  caso  allí 
puesto  ,  in  quo  ñeque  testibus 
opus  erat ,  ñeque  tergivérsate 
ne  ahqm  poterat  tegi  crimenx 

X  pe- 
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pero  no  siendo  los  delitos 
públicos  en  esta  manera, 
deberá  siempre  preceder  la 
monición,  y  corrección  fra¬ 
terna  á  la  acusación  ,  que 
solo  ha  de  hacerse  siendo 
despreciadas  estas  caritati¬ 
vas  disposiciones. 

19  Ultimamente,  los  Fis¬ 
cales  ,  y  Jueces  Eclesiásti¬ 
cos  que  quisieren  ver  con 
quánta  justificación  deben 
proceder  contra  los  Ecle¬ 
siásticos  ,  y  demas  sujetos 
á  su  Jurisdicción  ,  lean  en 
los  Sagrados  Cánones  toda 
la  Causa  segunda  quest.  1.  y 
en  especial  el  Can.  18.  19.  y 
20.  de  la  misma  ,  donde  se 
pueden  tomar  muchas  re¬ 
glas  ,  y  advertir  ,  que  por 
ningún  caso  se  ha  de  pro¬ 
nunciar  sentencia  perjudi¬ 
cial  á  Tercero  ,  sin  que  pri¬ 
meramente  sea  oido  el  Reo, 
y  tan  claro  su  delito  como 
el  Sol ,  quando  sin  nubes 
ilumina  á  el  Orbe  terreno; 
de  manera,  que  aunque  pri¬ 
vadamente  sepa  el  Juez  el 
crimen  como  particular  ,  y 
no  por  lo  que  resulta  del 
Juicio ,  no  le  basta  para 
pronunciar  la  sentencia,  se¬ 
gún  el  mismo  Dios  nos  lo 
ensena  en  el  citado  Can.  20. 
de  Evaristo  Papa ,  C.  2.  quest. 
I.  ibi:  De us  Omnipotens  ,  ut 


quinto . 

nos  á  precipítate  Sententie  pro- 
latione  con/pesceret ,  cum  om - 
nia  nuda ,  &  aperta  sint  oculis 
ejuSy  mala  tamen  Sodome  no - 
luit  audita  judicarey  priusquam 
manifesté  agnosceret ,  que  dice - 
bantur.  Unde  ipse  ait :  Descen- 
damy  &  videboj  utrum  clamo - 
rem ,  qui  venit  <ud  me ,  opere 
compleverint an  non  est  itay 
ut  sciam ,  &c. 

20  Del  mismo  modo  que 
por  las  Leyes  Reales  se 
manda  tomar  residencia  á 
los  Jueces  inferiores  con¬ 
cluidos  los  tres  años  de  su 
empleo,  así  también  por  los 
Sagrados  Cánones  ,  y  Con¬ 
cilios  está  dispuesto,  que  el 
Obispo  en  su  Diócesis  vi¬ 
site  sus  Súbditos  Eclesiás¬ 
ticos  ,  sus  Iglesias ,  Capi¬ 
llas,  Ermitas,  Hermandades, 
Cofradías  ,  Memorias  ,  Ca¬ 
pellanías  ,  y  demas  Funda¬ 
ciones  Pías,  y  les  tome  re¬ 
sidencia  del  modo  con  que 
han  cumplido  en  sus  oficios, 
para  en  caso  de  falta,  ó  ex¬ 
ceso  proveer  de  remedio:  y 
asimismo,  que  quando  per¬ 
sonalmente  no  puedan  ha¬ 
cerlo  ,  nombren  un  Visita¬ 
dor  Eclesiástico  de  virtud, 
y  letras  ,  que  les  exonere 
de  tan  grave  cargo. 

21  Para  dar  este  empleo 

necesita  el  Obispo  despa¬ 
char 


De  jueces  Eclesiásticos 5  &c.  147 

char  el  título  respectivo,  derechura  á  la  Iglesia,  don- 
con  expresión  de  las  facul-  de  por  el  Cura,  y  Cle'rigos 
tades  ,  y  fines  á  que  se  di-  serán  recibidos  con  la  so¬ 


nge,  y  de  la  persona  á  quien 
se  comete  ,  la  qual  al  tiem¬ 
po  de  aceptarle,  debe  Jurar 
en  sus  manos ,  ó  en  las  de 
su  Provisor  de  exercerlo 
bien,  y  fielmente,  de  guar¬ 
dar  las  Sinodales  del  Obis¬ 
pado  ,  y  la  instrucción  que 
se  le  diese ,  para  con  arre¬ 
glo  á  ella  proceder  en  la 
c, Visita. 

22  Las  obligaciones  del 
Visitador  son  muchas  ,  así 
en  España,  como  en  Indias, 
y  para  evacuarlas  necesita 
de  mucho  talento  ,  pruden¬ 
cia  ,  virtud,  letras,  prácti¬ 
ca  ,  e  inteligencia.  Lo  pri¬ 
mero  que  debe  hacer  es  en¬ 
terarse  de  la  instrucción, 
que  le  ha  de  servir  de  nor¬ 
ma  en  su  Visita ;  y  según 
todas  las  Sinodales  que  he 
leído  ,  su  aparato  debe  ser 
moderado  ,  y  el  tiempo  so¬ 
lo  el  necesario  que  se  nece¬ 
site  en  cada  Pueblo  :  Debe 
dar  aviso  á  los  Curas  antes 
de  su  partida  ,  para  que  le 
dispongan  con  tiempo ,  y 
decencia  la  posada  en  casa 
donde  no  haya  ninguna  per¬ 
sona  comprehendida  en  la 
Visita:  Su  primera  entrada 
en  los  Pueblos  debe  ser  en 


lemnidad  que  se  acostum¬ 
bra  ,  y  toque  de  campanas, 
si  fuese  estilo  el  tocarlas: 
después  de  su  descanso  re¬ 
gular  debe  incoar  su  Visi¬ 
ta  en  la  Iglesia  ,  acompaña¬ 
do  de  su  Audiencia;  y  es¬ 
tando  en  ella  con  Sobrepe¬ 
lliz,  Estola,  y  Pluvial,  pe¬ 
didas  ,  ó  tomadas  las  llaves 
de  los  Sagrarios  ,  visitará 
primeramente  el  Santísimo 
Sacramento  que  está  reser¬ 
vado  en  ellos,  y  advertirá 
si  es  con  la  decencia  ,  y  se¬ 
guridad  correspondiente  en 
todos  los  Altares  que  le  hu¬ 
biese:  En  su  seguida  visita¬ 
rá  los  Santos  Oleos  ,  y  Pifa 
del  Bautismo  ,  después  ios 
Altares  ,  sus  Imágenes  ,  y 
Reliquias  ,  notando  los  de¬ 
fectos  que  hubiese  para  su 
veneración  ,  y  culto  ,  te¬ 
niendo  presente  ,  que  nin¬ 
guna  Imágen  de  Santo  ,  ó 
Santa  no  canonizada  no  pue¬ 
de  estar  en  los  Altares,  se¬ 
gún  el  Tridentino  á  la  sess. 
25.  de  Reliquüs ,  &  venerat. 
Sanctorum ,  ó  á  lo  me'nos 
beatificada ,  según  la  Bula 
de  Urbano  VIII.  de  y  de  ju¬ 
lio  de  1634.  y  que  las  Santas 
Imágenes  no  se  vistan  con 
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profanidad,  de  vestidos  de 
mugeres  prestados  ,  espe¬ 
cialmente  para  los  dias  de 
Procesiones  :  Sucesivamen¬ 
te  deben  mirarse  ,  c  inven¬ 
tariarse  todos  los  Vasos  Sa¬ 
grados,  Ornamentos,  y  Al¬ 
hajas  de  Iglesias ,  y  Sacris¬ 
tías  :  las  tablas  de  las  Misas 
de  dias  fixos,  Aniversarios, 
y  Cape’lunías:  las  sepultu¬ 
ras:  la  seguridad  ,  y  decen¬ 
cia  de  la  Fábrica  de  la  Igle¬ 
sia,  su  Cementerio,  ó  Atrio, 
y  sus  Pretiles ,  ó  Cercas: 
sus  Llaves  ,  Ventanas ,  y 
Puertas  :  los  Libros  de  la 
Iglesia  ,  como  Misales,  los 
de  Coro  ,  Breviarios  ,  Ma¬ 
nuales  ,  los  de  Bautismos, 
Entierros  ,  Confirmaciones, 
Matrimonios  ,  y  Desposo¬ 
rios  ,  y  demas  que  debiesen 
tener  los  Curas  ,  con  el  de 
la  Matrícula  de  los  Feligre¬ 
ses  :  los  Archivos  de  Igle¬ 
sia  ,  ó  Sacristía  :  las  Escri¬ 
turas  de  sus  Censos  ,  Me¬ 
morias  ,  Obras  Pias,  Libros 
de  Colectores  ,  Cuentas  de. 
Fábricas,  Títulos  de  Sirvien¬ 
tes  de  Iglesias,  Bulas,  Bre¬ 
ves  de  Jubileos ,  ó  Indul¬ 
gencias  :  Privilegios  de  Al¬ 
tares,  Decretos  de  los  Obis¬ 
pos,  y  anteriores  Visitado¬ 
res,  Ermitas  ,  Oratorios,  y 
Reliquias. 


23  En  quanto  á  la  Visi¬ 
ta  de  Cofradías,  sus  Cons¬ 
tituciones  ,  Hermandades, 
sus  Censos,  Rentas,  Limos¬ 
nas  ,  y  Haciendas  ;  y  en  las 
de  Hospitales  ,  y  sus  Fun¬ 
daciones  ,  se  arreglará  á  la 
costumbre,  al  Trident.  sess. 
22.  cap.  8.  y  al  cap.  Decerni- 
mus ,  C.  10.  qmst.  1.  cap.  Ro¬ 
mana  de  Censibus  ín  6.  Cle- 
ment.  Quia  contingit  de  Rell- 
giosis  Domibus. 

Concluida  la  Visita  de 
las  cosas  referidas  en  los  nú¬ 
meros  antecedentes,  y  pues¬ 
ta  fe  de  todo  por  el  Nota¬ 
rio  de  ella,  debe  continuar¬ 
se  ,  por  lo  que  toca  á  las 
personas  de  los  Eclesiásti¬ 
cos,  con  un  interrogatorio 
de  preguntas,  que  para  este 
fin  se  lleva  hecho  ,  el  qual 
tiene  principio  por  los  Cu¬ 
ras  Párrocos,  y  sus  Tenien¬ 
tes  :  cap.  Romana  1.  de  Cen¬ 
sibus  in  6.  cap.  Episcopum ,  C. 
10.  qmst.  x.  Todo  él  se  re¬ 
duce  á  indagar  si  son  de 
buena  vida  ,  y  costumbres: 
freqúentes  en  la  Iglesia,  pun¬ 
tuales  en  la  administración 
de  Sacramentos  ,  predica¬ 
ción  del  Evangelio,  y  Doc¬ 
trina  :  Sobre  sus  modos,  y 
procederes  ,  su  recato ,  y 
honestidad:  sus  tratos,  tra- 
ges ,  y  compañías :  si  son 
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limosneros ,  y  exercen  ei 
Confesonario:  si  entran  en 
casas  sospechosas  ,  y  cele¬ 
bran  de  continuo  ,  ó  si  lo 
dexan  de  hacer  con  escán¬ 
dalo  :  si  visitan  los  enfer¬ 
mos  :  si  conjuran  las  tem¬ 
pestades  á  tiempo:  si  hacen 
ausencias  del  Pueblo,  ó  son 
jugadores  ,  ó  usureros  :  sí 
beben  vino  con  exceso  :  si 
han  permitido  por  su  culpa 
que  muera  algún  Feligrés  sin 
Sacramentos  :  si  han  corre¬ 
gido  á  los  escandalosos  ,  y 
aconsejado  á  los  padres  de 
familia  la  buena  crianza  de 
sus  hijos  ,  y  sirvientes  ,  y 
la  enseñanza  de  la  Doctri¬ 
na  Christiana  :  y  si  han 
cumplido  con  las  demas 
obligaciones  de  Párrocos:  y 
si  siendo  costumbre  de  que 
se  rece  el  Rosario  en  la  Igle¬ 
sia  han  dexado  de  hacerlo: 
y  si  tienen  en  sus  casas  mu- 
geres  sospechosas :  si  han 
advertido  en  los  Domingos 
al  Pueblo  los  dias  que  hay 
en  la  semana  de  precepto, 
los  ayunos,  vigilias,  témpo¬ 
ras,  y  abstinencias,  &c. 

24  Por  lo  respectivo  á 
los  Clérigos  particulares,  se 
indaga  sobre  su  vida  ,  cos¬ 
tumbres  ,  familia ,  uso  de 
hábitos  Clericales,  y  demas 
de  que  hablando  de  la  vida’ 


y  honestidad  de  los  Cléri¬ 
gos  se  ha  expuesto:  sus  Ca¬ 
pellanías  ,  Títulos  ,  Misas 
de  su  cargo:  si  las  han  di¬ 
cho  ,  y  cumplido  con  ar¬ 
reglo  á  las  Fundaciones, 
y  Constituciones  Sinodales: 
cap.  Romana ,  de  Censibus  in 
6.  Trident.  sess.  22.  cap.  8. 
y  9- 

25  Abraza  también  la 
Visita  Eclesiástica  á  las  per¬ 
sonas  Seculares  en  les  casos 
de  mixto  fuero  por  los  pe¬ 
cados  públicos,  concubina¬ 
tos  ,  incestos ,  quebranta¬ 
miento  de  dias  festivos,  re¬ 
tención  de  Diezmos,  ó  Pri¬ 
micias,  y  usuras:  y  pueden 
ser  visitados  los  Maestros 
de  Escuelas  sobre  la  buena 
educación,  y  crianza  de  los 
niños:  las  Comadres,  ó  Par¬ 
teras  ,  en  quanto  á  la  mate¬ 
ria  ,  forma,  e'  intención  del 
Bautismo  para  los  casos  de 
necesidad:  los  Herederos,  y 
Aibaceas,  ó  Testamentarios, 
sobre  el  cumplimiento  de 
Testamentos ,  ó  Codicilos, 
y  los  que  tuvieren  Rentas 
Eclesiásticas:  cap.  Nos  quldem , 
cap.  Joannes  de  Testamentes. 
Trident.  sess.  24.  de  Refor- 
mat.  cap.  3.  sess.  23.  cap.  8. 
cap.  Ex  parte  ,  cap.  Conques- 
tus^  cap.  Cum  sit  de  Foro  Comp. 
cap.  Novit.  de  Judiáis. 


2  6 
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2 6  Ultimamente  ,  son 
comprehendidos  en  esta  Vi¬ 
sita  todos  los  sirvientes  de 
la  Iglesia  ,  y  cada  uno  de 
ellos  se  Ies  hace  los  cargos 
respectivos  á  sus  obligacio¬ 
nes  ,  y  en  ¡os  papeles  visi¬ 
tados  se  pone  el  Auto  de 
lo  que  resulta  ,  y  se  llevan 
las  notas  ,  y  diligencias  he¬ 
chas  en  el  Proceso  general 
de  la  Visita  ,  así  por  lo  que 
toca  á  Curas ,  Tenientes, 
Clérigos  particulares,  Bene¬ 
ficiados,  y  Capellanes,  co¬ 
mo  por  lo  que  corresponde 
á  Sacristanes  ,  Colectores, 
Mayordomos  de  Iglesia  ,  y 
demas  comprehendidos  en 
la  Visita. 

27  En  las  sumarias  que 
se  hiciesen  de  testigos  ,  de¬ 
be  disponer  el  Visitador  que 
estos  declaren,  sin  cometer 
exceso  en  su  Jurisdicción ,  y 
que  sean  personas  de  toda 
verdad  ,  sin  sospecha  ,  ni 
enemistad:  y  resultando  de 
ellas  bastantemente  probado 
el  delito,  debe  imponer  lue¬ 
go  la  pena  de  derecho  ,  y 
executarla  ,  sin  embargo  de 
qualesquiera  apelación:^. 
Erubescant ,  dist.  52.  cap.  Qua- 
liter,  &  quando  1.  y  2.  de  Accu- 
sat.  Trident.  sess.  24.  cap.  10. 
Porque  este  Juicio  es  suma¬ 
rio,  y  de  executiva  correc¬ 


ción  ,  que  es  el  fin  de  la 
Visita  Eclesiástica. 

28  En  caso  de  que  sea 
necesaria  prisión  de  persona 
Lega  Secular  ,  no  la  debe, 
ni  puede  executar ,  sin  im¬ 
partir  el  Real  auxilio  de  la 
Justicia  Ordinaria  :  Ley  14. 
y  15.  lib.  4.  íif.  1.  de  Recop. 

29  Siendo  los  delitos  no¬ 
toriamente  manifiestos,  de¬ 
be  el  Visitador  hacer  jurí¬ 
dica  información,  juramen¬ 
tando  al  Delator  (  si  lo  ha 
habido  )  de  modo  que  á  los 
testigos,  y  si  fuese  de  una 
gravedad  que  permitiese  di¬ 
lación,  dar  cuenta  á  su  Obis¬ 
po  con  informe  de  todo. 

30  A  los  Visitadores  de 
los  Obispados  de  Indias  se 
les  previene  por  las  Leyes 
Reales  de  aquellos  Reynos, 
y  por  las  Sinodales  de  sus 
Diócesis,  que  para  la  cor¬ 
rección  de  los  Indios  en  los 
casos  que  por  derecho  les 
pertenece,  usen  de  los  me¬ 
dios  mas  suaves  que  fuese 
posible:  y  que  los  Curas  Se¬ 
culares  ,  ó  Regulares  no 
echen  derramas  entre  los  In¬ 
dios  para  las  costas  de  la 
Visita  , .  aunque  los  Indios 
quieran  voluntariamente 
darlas:  que  tomen  cuentas 
á  los  poseedores  de  bienes 
de  difuntos,  que  los  dexá- 

ron 
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ron  para  fundar  Capellanías,  de  que  se  han  valido,  al 
ú  Obras  Pías,  sobre  si  han'  parage  de  donde  se  ha  sa- 
cumplido:  y  que  en  caso  de  cado  ;  porque  estos  contra¬ 
encontrar  Idolos ,  que  los 
destruyan  ,  y  con  paternal 
amor  los  reduzcan  al  ver¬ 
dadero  camino  de  su  salva¬ 
ción:  Ley  23.  2 6.  27.  y  2 9. 
tit.  7.  ¡ib.  2.  de  Ja  Recopila¬ 
ción  de  Indias. 

31  La  instrucción  que 
llevan  los  Visitadores  en  el 
Arzobispado  de  Toledo,  es 
quasi  Ja  misma  que  en  los 
demas  Obispados,  según  la 
que  en  el  año  de  1620.  se 
puso  en  las  Sinodales  por  el 
Serenísimo,  y  Eminentísimo 
Señor  Arzobispo  Don  Fer¬ 
nando  Infante  de  España,  á 
1.a  que  para  su  cumplimien¬ 
to  deben  atender  los  Visi¬ 
tadores  con  lo  demas,  que 
por  el  Consejo  de  la  Gober¬ 
nación  se  les  previniese,  y 
ordenase,  llevando  presente 
todo  quanto  queda  referido; 
y  asimismo  ,  que  en  el  caso 
de  tener  que  proceder  con¬ 
tra  algún  Usurero  ,  no  de¬ 
ben  tener  por  tal  al  que 
diese,  ó  tuviese  dado  su  di¬ 
nero  á  interes ,  según  uso 
de  comercio  ,  al  dos  y  me¬ 
dio,  o  al  tres  por  ciento, 
por  el  tiempo  que  capitulan 
los  que  lo  dan  ,  y  lo  reci¬ 
ben  ,  hasta  volver  el  tanto, 


tos  son  legítimos  ,  y  obli¬ 
gatorios  ,  y  como  tales  lí¬ 
citos  ,  á  semejanza  de  los 
censos  ,  y  mandados  obser¬ 
var  ,  y  executar  en  todos 
los  Tribunales  de  España 
por  la  Católica  Real  Mages- 
tad  (  que  Dios  guarde  )  del 
Señor  Don  Carlos  III.  en  sq 
Real  Resolución  de  4.  de 
Julio  de  1764.  En  Buen- 
Retiro. 

§.  II. 

testamentos. 

32  ~SJr A  que  hemos  tra- 
JL  fado  por  mayor 
de  los  Jueces  Eclesiásticos, 
quales  son  los  Vicarios,  y 
Visitadores  ,  y  de  Jos  Fis¬ 
cales,  como  cosa  que  tam¬ 
bién  Jes  toca  saber,  expon- 
dre'  algo  de  la  materia  de 
Testamentos  con  la  prácti¬ 
ca  de  hacerlos  ,  su  solemni¬ 
dad  ,  y  Ja  que  se  requiere 
para  abrirlos. 

33  Todos  los  Clérigos 
Prebendados  ,  Curas  de  al¬ 
mas  ,  y  Capellanes  pueden 
hacer  sus  Testamentos  dis¬ 
poniendo  de  los  bienes  de 
sus  Prebendas  ,  Beneficios, 
Curatos ,  Capellanías ,  y  Pa- 

tri- 
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trimonios  que  hubiesen  po¬ 
seído:  Ley  13.  tit.  8.  lib.  5. 
Recop.  Castell.  con  ia  que 
concuerda  la  6.  tit.  12.  lib. 
1.  Recop.  Indiar.  y  la  decla¬ 
ración  de  las  dudas  sobre 
cláusulas  de  causas  pias  per¬ 
tenece  al  Eclesiástico  :  cap* 
Nos  quidem  de  Testament.  co¬ 
mo  á  los  Albace'as ,  y  He¬ 
rederos  el  cumplirlas,  y  en¬ 
tregar  en  la  Parroquia  la 
quarta  funeral ,  ó  porción 
Canónica  al  Cura  ,  ó  al  Co¬ 
lector,  según  la  práctica  de 
cada  Obispado. 

34  En  los  intestados  de¬ 
be  gastarse  el  quinto  de  los 
bienes  del  difunto  en  fune¬ 
ral,  y  lo  mismo  quando  el 
Comisario  en  virtud  de  po¬ 
der  general  hizo  Testamen¬ 
to  ,  en  que  no  se  le  insti¬ 
tuyeron  herederos  ,  ni  su¬ 
cesores  ,  descargada  la  con¬ 
ciencia,  y  deudas  del  difun¬ 
to  ,  cuya  regla  también  se 
guarda  quando  el  Comisa¬ 
rio  no  hizo  el  Testamento: 
Ley  6.  y  10.  tit.  4.  lib.  5.  Re¬ 
cop.  pero  se  entiende  no  ha¬ 
biendo  herederos  forzosos 
legítimos  ,  que  son  los  pa¬ 
dres,  ó  los  hijos  de  los  que 
dieron  el  poder  ,  o  dexaron 
de  hacer  el  Testamento:  Ley 
10.  tit.  4.  lib.  5.  Recop.  y  la 
3 6.  de  Toro, 


quinto. 

35  Los  Obispos  pueden 
hacer  Testamento ,  y  dis¬ 
poner  de  sus  cosas  Patrimo¬ 
niales  ,  adquiridas  ántes  de 
serlo,  ó  sin  dependencia  de 
su  Mitra,  ó  Iglesia,  aun 
quando  lo  sean :  pero  de  las 
cosas  adquiridas  ex  intuito 
Eccles'ue ,  ó  por  razón  del 
Obispado,  les  es  prohibido 
por  Sagrados  Cánones;  mas 
si  esto  no  obstante  tuviesen 
licencia,  y  dispensa  del  Pa¬ 
pa  ,  valdria  el  Testamento 
que  hiciesen  con  ella,  y  po¬ 
drán  disponer  de  sus  bienes 
adquiridos  en  qualquier  ma¬ 
nera  cap.  1.  de  Vestam. 

3  6  Por  Decreto  de  Pau¬ 
lo  III.  pueden  disponer  los 
Obispos  ad  pias  causas  de  la 
de'cima  parte  de  los  bienes 
que  tuviesen  ex  intuito  Ec- 
clesiíE ,  al  tiempo  de  morir, 
como  no  sea  por  institución 
de  heredero  :  y  por  Pió  V. 
se  revocan  los  Testamentos 
hechos  á  favor  de  ilegíti¬ 
mos  ,  aunque  esten  legitima¬ 
dos:  cap.  1.  &  2.  de  Testam. 
in  7. 

37  Por  Derecho  Canóni¬ 
co  estaba  prohibido  á  los 
Clérigos  testar  de  los  bienes 
adquiridos  por  sus  Benefi¬ 
cios;  y  así  tanto  ex  Testa¬ 
mento  ,  como  ab  intest  ato,  les 

heredaba  la  Iglesia  donde 

los 
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los  habían  tenido:  cap.  1.  7.  Real  se  requieren  varios  re- 
&  9.  de  Testament.  pero  con-  quisitos  para  que  sean  válí- 
tra  esta  doctrina  prevalece  dos  los  Testamentos  ,  como 
la  costumbre  ,  y  la  Ley  en  el  cerrado  siere  Testigos, 
Real ,  de  que  los  Clérigos  y  en  el  nuncupativo  cinco, 
pueden  testar  de  todos  los  Por  Derecho  Canónico  vale 


bienes  que  tuviesen  al  tiem¬ 
po  de  morir ,  así  patrimo¬ 
niales,  como  adquiridos  por 
sus  Rentas  Eclesiásticas  en 
qualesquier  modo  :  Ley  13. 
tit.  8.  lib.  j.  de  Recop.  hecha 
por  el  Emperador  Carlos  V.  en 
las  Cortes  de  Valladolid  año  de 

1 5 1 3  •  ál  caP~  47.  y  por  Felipe 
II.  año  de  15  66. 

38  Las  Abadesas  de  los 
Monasterios  no  pueden  tes¬ 
tar  :  cap.  2.  de  Testam.  Ni  las 
Monjas ,  ni  Religiosos  profesos, 
ni  revocar  los  Testamentos  que 
tuviesen  hechos  antes  de  la  pro¬ 
fesión ,  porque  esta  se  equi¬ 
para  á  la  muerte ,  con  la  que 
así  como  por  ella  se  hace 
inmutable  la  última  disposi¬ 
ción  del  Testador  >  así  tam¬ 
bién  se  hace  firme  ,  e  irre¬ 
vocable  por  la  profesión  el 
Testamento  ,  ó  renuncia, 
que  el  Religioso  ,  ó  Monja 
hizo  ántes  de  profesar  :  cap. 
Quia  ingredientibus  ,  Can.  19. 
qu¿€st.  3.  j luthentica  Mion  achis 
de  Sacros.  Eccles.  Ley  17.  tit 
I.  part.  6.  Ley  2.  y  14.  tit.  7. 
part.  1. 

39  Aunque  por  Derecho 

Torn.  II. 


el  Testamento  que  el  Parro¬ 
quiano  hiciese  ante  su  Pár¬ 
roco  ,  y  dos  ,  ó  tres  Testi¬ 
gos  por  disposición  de  Ale- 
xandro  III.  del  año  lijo,  al 
cap.  10  de  Testam. 

40  Siendo  la  última  dis¬ 
posición  ad  pias  causas  ,  es 
valedera,  si  se  expresase  de¬ 
lante  de  dos  Testigos  :  quia 
in  ore  duorum  vel  trium  stat 
omne  verborum  ,  cap.  11.  de 
Testam. 

41  Toca  la  execucion  de 
los  Testamentos  á  los  Alba- 
ceas  ,  y  si  estos  desde  el  dia 
en  que  supieron  la  muerte 
del  Testador  no  los  execu- 
taren  en  el  año  ,  pertenece 
á  el  Obispo  :  cap.  3.  &  19. 
de  Testam.  excepto  quando 
el  Testador  proroga  en  el 
Testamento  el  tiempo  de  la 
Ley  7.  tit.  10.  part.  6. 

42  Tocaasimismo  alOr- 
dinario  Eclesiástico  hacer 
cumplir  los  Testamentos, 
Fundaciones  Pias,  Sufragios, 
y  Misas  á  los  AlbaceasT  cap. 
Tua  de  Testam.  Ley  7 ,  tit  10. 
part. 6.  y  tener  presente,  que 
de  los  bienes  pertenecientes 

y 
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a  el  Alma  ,  o  Fundaciones 
Pias  ,  aunque  se  vendan  ,  no 
se  paga  Alcabala  5  pero  por 
quanto  no  hay  Ley  Rea] ,  que 
decida  este  punto  con  cer¬ 
teza  ,  lo  dudan  algunos  de 
los  que  han  escrito. 

43  Los  mayores  de  ca¬ 
torce  años  ,  siendo  varones, 
y  las  mugeres  mayores  de 
doce,  aun  estando  en  la  po¬ 
testad  de  sus  padres  ,  pue¬ 
den  hacer  Testamento  ,  y 
disponer  de  sus  bienes  cas¬ 
trenses  ,  ó  quasi  ,  que  son, 
los  que  han  adquirido  por  sí 
sin  dependencia  de  ellos:  Ley 
4.  tit.  4.  lib.  y  Recop. 

44  En  Aragón  los  Pár¬ 
rocos  hacen  de  Notarios  ,  y 
con  dos  Testigos  vale  el 
T estamentohecho  ante  ellos, 
el  qual  se  advera  después  an¬ 
te  la  Justicia,  y  tiene  la  mis¬ 
ma  fuerza  ,  y  autoridad  que 
tendria  si  estuviese  hecho 
ante  un  Notario  público,  se¬ 
gún  el  Fuero  1.  y  2.  tit .  de 
Testam.  y  el  1.  de  Tutor . 

45  Por  Derecho  Real 
vale  el  Testamento  nuncu- 
pativo  ,  que  es  el  que  llama¬ 
mos  abierto  ,  si  se  hiciese 
ante  un  Escribano  público, 
y  tres  Testigos  ,  ó  ante  cin¬ 
co  Testigos  ,  no  habiendo 
Escribano  ó  Notario  Real, 
con  tal  ,  que  sean  vecinos 


quinto . 

del  Lugar  donde  se  hace  el 
Testamento,  así  con  los  tres 
Testigos,  como  con  loscin- 
co.  También  será  firme  y  va¬ 
ledero  el  Testamento  ,  si  se 
hiciese  ante  tres  Testigos  ve¬ 
cinos  del  Lugar  donde  se 
testa  ,  no  pudiendo  encon¬ 
trar  mas  ,  ni  tampoco  Es¬ 
cribano  ,  en  aquella  hora, 
según  ,  y  en  los  términos 
que  explica  esta  Librería  de 
Jueces  al  cap .  1.  num.  79.  y 
en  la  Ley  1.  tit.  4.  lib.  5.  de 
la  Recopil.  de  Leyes  de  Castilla^ 
que  dice  así  :  Si  alguno  orde¬ 
nare  su  Testamento ,  ó  otr apos¬ 
trimera  voluntad  ,  con  Escri- 
baño  público ,  deben  ser  presentes 
d  lo  ver  otorgar  tres  Testigos ,  d 
lo  menos  ,  vecinos  del  Lugar 
donde  el  Testamento  se  hiciere : 
y  si  lo  hicieren  sin  Escribano  pú¬ 
blico  ,  que  sean  ahí  á  lo  menos 
cinco  Testigos  vecinos ,  según  di¬ 
cho  es  ,  si  fuere  Lugar  donde  los 
pudiere  haber  :  y  si  no  pudieren 
ser  habidos  cinco  Testigos ,  ni  Es¬ 
cribano  en  el  dicho  Lugar ,  d  lo 
menos  sean  presentes  tres  Tes¬ 
tigos  vecinos  del  tal  Lugar. 

4 6  El  Testamento  cerra¬ 
do  debe  hacerse  ante  siete 
Testigos  y  un  Escribano  pú¬ 
blico  ,  los  quales  han  de  fir¬ 
mar  encima  de  la  Escritura 
del  Testamento  con  el  Tes¬ 
tador  ,  si  supieren  ,  y  si  no 

su- 
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supieren  todos  ,  y  el  Testa¬ 
dor  no  pudiere  ,  firmarán 
unos  por  otros  ,  de  manera, 
que  sean  ocho  firmas,  y  so¬ 
bre  ellas  la  del  Escribano,  y 
su  signo  ,  que  es  el  ultimo: 
Ley  2.  tit .  4.  lib .  5.  Recopil. 

47  En  los  Codicilos  de¬ 
be  intervenir  la  misma  so¬ 
lemnidad  que  en  el  Testa¬ 
mento  abierto  :  Ley  2.  tit.  4. 
Ub.  y  Recopil.  y  en  el  Testa¬ 
mento  del  Ciego  cinco  Tes¬ 
tigos  por  la  misma  Ley  2. 
supra  citada,  ,  cuya  solemni¬ 
dad  por  las  Leyes  de  Partida 
también  se  requiere  en  los 
de  Mudos,  y  Sordos  ,  si  su¬ 
piesen  escribir  para  expli¬ 
carse.  .  >  ,  -  T 

48  También  pueden  co- 
meter suTestamento  á  otros 
los  que  no  quisiesen  hacerle, 
dándoles  poder  para  que  le 
hagan  en  su  nombre:  Cap,  13. 
de  Testam.  Ley  6.  tit.  4.  lib.  5 . 
Recop.  Ley  32.  Tauri ;  y  aun 
quando  no  se  instituya  he¬ 
redero  ,  como  haya  disposi¬ 
ciones  Pias  ,  valdrá  el  Tes¬ 
tamento  en  quanto  á  ellas,  y 
las  demas  mandas  :  Cap.  13. 
de  Testam.  supra  chato.  Ley  1. 
tit,.  4.  lib.  ^ .  Recopil.  pero  el 
ral  Poder  debe  contener  en 
sí  la  institución  de  herede- 


que  el  Comisario  no  puede 
nombrarle  ,  ó  instituirle,  ni 
mejorar  ,  ni  substituir  por 
Poder  General  ,  sino  es  que 
para  cada  cosa  le  tuviese  es¬ 
pecial,  según  la  Ley  y  tit.  4. 
lib.  y  de  Recopil.  Asimismo 
la  solemnidad  de  este  Poder 
debe  ser  la  que  enseña  la  Ley 
3<?.  de  Toro  ,  y  la  Ley  i^.del 
tit.  4.  lib.  5.  Recopil.  y  es ,  que 
en  quanto  á  Escribano  ,  y 
Testigos  ,  sea  la  misma  que 
debe  tener  el  Testamenro¿. 
como  de  tres  ,  no  pudiendo 
haber  mas  :  de  cinco  en  su 
caso  :  y  de  siete  en  el  su¬ 
yo  ,  &c. 

4 9  Deben  los  Comisa-* 
rios  extender  los  Testamen¬ 
tos  ,  ó  hacerlos  dentro  de 
quatro  meses  después  de  la 
muerte  del  que  les  dio  el 
Poder  ,  si  se  hallasen  en  el 
mismo  Pueblo  al  tiempo  en 
que  se  Ies  dio  ,  ó  dentro  de 
tres  meses  ,  si  estaban  au¬ 
sentes  ,  pero  en  el  Reyno: 
ó  dentro  de  un  año  ,  no  es¬ 
tando  en  el  :  á  lo  qual  Ies 
pueden  compeler  las  Justi¬ 
cias  ,  y  también  el  Ordina¬ 
rio  Eclesiástico  :  y  no  lo  ha¬ 
ciendo  ,  pasados  los  térmi¬ 
nos  ,  se  tendrán  por  intes¬ 


tados  ios  que  dieron  los  po¬ 
ro,  beca  a  por  el  que  lootor-  deres :  Ley  7  .y  10. tit. a.  lib.  5. 
ga  ;  en  ia  inteligencia  de.  Recop.  Ley  7.  tit.  10  .part.  6. 

Y  2  so 
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50  El  Derecho  Canóni¬ 
co  enquanto  al  cumplimien¬ 
to  de  los  Legos  ,  porción 
Canónica  ,  y  exacción  de  la 
quarta  Trebeliánica  ,  cada 
cosa  en  su  caso  ,  es  lo  mis¬ 
mo  que  el  Derecho  Real,  y 
por  uno  y  otro  se  prohíbe 
el  gravar  á  los  Legatarios, y 
Herederos  ,  y  el  defraudar  á 
la  Iglesia  en  las  porciones 
que  le  tocan  :  como  á  los 
Reí  igiosos,  ó  Frayles  profe¬ 
sos  el  ser  Albaceas  sin  licen¬ 
cia  de  sus  Prelados  :  Cap.  4. 
14  ,  15  ,  18  ,  y  20  de'Ttstam. 
cap.  2.  de  Testam.  in  6. 

51  Todo  Clérigo  puede 
dar  á  quien  quisiere  sus  bie¬ 
nes  propios  ;  pero  si  murie¬ 
se  sin  Testamento  ,  yno  tu¬ 
viese  consanguíneos,  será  la 
Iglesia  su  heredera  ;  y  si  al¬ 
gún  Esclavo  hubiese  llegado 
á  ser  Presbítero  ,  y  muriese 
sin  Testamento  ,  deben  dis¬ 
tribuirse  sus  bienes  por  quar- 
tas  partes:  la  una  al  Obispo; 
la  otra  á  la  Iglesia  ;  la  otra 
á  los  pobres  ,  y  la  otra  á  sus 
parientes  :  y  si  no  los  hu¬ 
biese  ,  se  aumentará  esta 
quarta  parte  en  favor  de  la 
Iglesia  ,  y  se  distribuirá  por 
el  Obispo  en  las  cosas  que 
Je  hagan  mas  falta  :  Cap.  1. 
&  2.  de  Successionibus  abintes¬ 
tado. 


quintó. 

52  Si  llegase  el  caso  de 
que  el  Párroco  que  hiciese 
Testamento  dexase  alguna 
limosna  á  la  Iglesia  ,  y  este 
tuviese  una  ,  ó  dos  Iglesias 
en  uno  ,  ó  dos  Lugares  ane¬ 
xos  ,  y  no  hiciese  mención 
de  ellas  ,  deberá  dividirse  la 
limosna  en  todas  ,  porque 
para  el  todas  tres  fueron  una: 
pero  si  se  hiciese  expresión 
de  una  sola  ,  en  este  caso 
aquella  será  la  que  la  perci¬ 
ba  :  Cap.  12.  de  ‘Teitament .  y 
lo  mismo  se  ha  de  entender 
en  quanto  á  los  Legados  ,  ó 
Mandas  que  en  el  Testamen¬ 
to  dexasen  para  los  pobres 
de  sus  Feligresías  :  cap.  8.  & 
12.  ejusdem. 

53  En  los  bienes  del  Pa¬ 
dre  ,  ó  Madre  ,  Abuelo  ,  ó 
Abuela  ,  aunque  sean  Cléri¬ 
gos,  unos  respecto  de  otros: 
tiene  el  hijo  la  legítima  par¬ 
te  ,  que  por  derecho  le  to¬ 
ca  ;  y  el  que  fuese  rogado 
de  restituir  la  herencia  ba- 
xo  de  condición  en  su  caso, 
debe  percibir  su  tanto  ,  y  la 
parte  Trebeliánica  ,  en  la 
qual  se  computan  todos  los 
frutos  percibidos  ,  cap.  16. 
de  lestament.  en  el  supuesto 
de  que  la  legítima  del  hijo 
en  los  bienes  del  padre  son 
todos,  á  excepción  del  quin¬ 
to  :  y  la  legítima  del  padre 

en 
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en  los  bienes  del  hijo  ,  son  lo  que  cede  de  su  derecho: 


todos  á  excepción  del  tercio: 
La  Trebeliá  nica  parte  es  Jcl 
quarta  parte  de  los  bienes 
universales  ,  que  á  el  here¬ 
dero  Fideicomisario  se  le 
dexan,  con  condición  deque 
á  cierto  tiempo  los  restitu¬ 
ya  á  otros  ,  de  los  quales 
por  su  fideicomision  le  per¬ 
tenece  ,  y  debe  cobrarli, 
según  las  Leyes  1  ,  2  ,3,4, 
5 , 6 , 7,  y  8.  tit.  1 1.  parí.  6. 
Por  lo  que  toca  á  quarta  f<d- 
cídia  ,  sucede  lo  mismo  que 
en  la  Trebeliánica  por  la  con¬ 
ciliación  de  Doctrinas :  por¬ 
que  esta  falcidia  fue  inven- 
rada  á  favor  de  los  here¬ 
deros  ,  y  es  Ja  quarta  par¬ 
te  de  todos  los  bienes  ,  que 
á  el  tiempo  de  la  muerte  de¬ 
xa  el  Testador  :  quando  por 
falta  de  herederos  forzosos 
instituye  heredero  extraño: 
el  qual  ,  aunque  este  divida 
en  muchas  mandas ,  y  Lega¬ 
dos  la  herencia  ,  debe  sacar 
de  ellos  hasta  completar  su 
quarta  falcidia  :  con  tal,  que 
no  se  mezcle  con  los  hechos 
á  pobres  ,  Hospitales  ,  Con¬ 
ventos  ,  Iglesias,  Redención 
de  Cautivos  ,  ú  otras  Obras 
Pías  :  pero  si  el  heredero  se 
contentase  con  menos  de  su 
quarta  falcidia,  eso  mas  ten¬ 
drán  que  agradecerle  ,  por 


en  el  supuesto  de  que  todo' 
heredero  extraño  tiene  ac¬ 
ción  á  percibirla  ,  pues  fue 
inventada  á  su  favor  con  el 
motivo  de  que  en  algunos 
Testamentos  eran  tantos  ios 
Legados  ,  que  al  heredero 
no  le  tocaba  cosa  alguna  ,  y 
no  había  quien  sin  utilidad 
quisiera  admitir  la  herencia: 
Ley  x  ,  3,44.  tit.  11.  part.6. 

54  Lo  mismo  sucedería 
con  los  Albaceas  ,  si  no  se 
les  dexase  en  el  Testamento 
las  Mandas  ,  que  suponen  la 
Ley  14.  tit.  4.  lib.  5.  de  Recop. 
la  13.  tit.  5.  l'b.  3.  del  Futro 
Real  ,  ó  se  les  compensase 
su  trabajo  como  á  los  Tuto¬ 
res  ,  por  el  que  tienen  en  Ja 
administración  de  la  tutela, 
que  es  el  diez  por  ciento  de 
lo  que  administran  :  Ley  2. 
tit.  y.  iíb.  3.  For.  Reg. 

55  En  Jas  Substitucio¬ 
nes  Fideicomisarias  Pupila- 
res  directas  tiene  ,  por  De¬ 
recho  Canónico  ,  lugar  la 
deducción  de  las  quartas: 
cap.  1.  tit.  11.  de  Festam.  in 
6.  Librería  de  Jueces  ,  cap.  1. 
num.  91.  y  93.  Tom.  I. 

5 6  Por  la  Clementina  úni¬ 
ca  ,  tit.  6.  de  ‘Testament .  se 
previene,  que  en  el  caso  de 
que  con  licencia  de  sus  Supe¬ 
riores  inmediatos  sean  Exe- 
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cutores,  ó  Albaceas  de  Tes¬ 
tamentos  los  Religiosos, pue¬ 
dan  los  Ordinarios  Eclesiás¬ 
ticos  compelerles  á  su  cum¬ 
plimiento,  y  á  dar  razón  de 
su  cargo:  Ley  7.  tit.  10 .part.6. 

57  Si  de  los  Albaceas 
nombrados  en  el  Testamen¬ 
to  muriese  uno  ,  y  quedase 
otro  ,  le  pertenece  al  sobre¬ 
viviente  la  execucion  de  lo 
que  habian  de  hacer  entre 
ambos  ,  cap.  17.  de  Testam. 
excepto  quando  el  Testador 
previniese  lo  contrario:  cap. 
2.  de  Testam.  in  6. 

,58  La  Ley  Real  ordena, 
que  los  Albaceas  ó  Cabeza¬ 
leros  deben  mostrar  el  Tes¬ 
tamento  antela  justicia  Or- 
diñarla  dentro  de  un  mes  pa¬ 
ra  publicarlo  ,  (pero  bueno 
e$  manifestarlo  luego  que 
muere  el  Testador ,  para  evi¬ 
tar  la  sospecha  de  si  murió, 
c>  no  ab  intest  ato,  y  otras  di¬ 
ligencias  judiciales  ,  que  se 
pueden  excusar)  y  no  la  ma¬ 
nifestando  dentro  del  mes, 
tiene  la  pena  de  perder  Ja 
Manda,  ó  Legado  el  Testa¬ 
dor  le  debió  dexar  en  el  Tes¬ 
tamento  ,  con  mas  los  per¬ 
juicios  que  se  ocasionasen  á 
los  interesados  Ley  14.  tit.  4. 
lib.  5.  Recop.  Ley  13.  tit.  5. 
lib.  3.  For.  Reg.  Ley  4.  tit  2. 
lib.  5.  del  Real  Ordenara,  cu- 
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yas  palabras  son  estas :  „To- 
”  do  hombre  que  fuere  Ca- 
”  bezalero  de  algún  Testa- 
”  mentó  ,  muéstrelo  ante  el 
”  Alcalde  hasta  un  mes  ,  y 
”  el  Alcalde  fágalo  leer  ante 
sí  públicamente  ,  y  si  el 
”  Cabezalero  no  cumpliere, 
”  pierda  lo  que  debe  haber 
r>  de  la  manda  :  y  si  nin- 
”  guna  cosa  le  hubiera  man- 
”  dado  ,  pague  el  Diezmo 
”  de  lo  que  montare  el  Tes- 
”  tamento  :  y  aquí  el  Señor 
”  Baeza  en  su  Tratado  de 
De  cima  Tutor  i  Hispánico  ju¬ 
re  prtfstanda  cap.  19.  num.  20. 
Hdc  lex  desumpta  fuit  ex  leg. 
13.  tit.  5.  lib.  3.  Fori.  Qu¿e  le¬ 
gos  meo  judicio  signifeant,  exe - 
culorem  negiigentem  ,  si  nihil 
ei  legatum  sit  amittere  Deci- 
mam  ,  qu<&  sibi  datur  in  pree.~ 
mimn  íaboris.  Quod  satis  signi - 
jicat  additio  margínalas  ,  s crip¬ 
ta  in  leg.  4.  tit.  2.  lib.  5.  Or - 
dinam.  inquit  enim.  Concuer¬ 
da  Henrique  de  Penas  :  Et 
reperio  quod  in  volumine  Regia- 
run?  comlitutionum  título  de 
las  Penas  ,-lib.  8.  Ordinament. 
est  lex  3 1 .  lata  ab  Enrico  Rege 
qua  nostram  sententiarn  asserit. 
Inquit  lex  :  Otrosí ,  todo  hom¬ 
bre  que  fuere  Cabezalero  ,  ó 
Testamentario  de  otro  ,  y  reci¬ 
biere  el  Testamento  ,  y  no  le  pu¬ 
blicare  hasta  treinta  dias ,  pier¬ 
da 
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da  lo  que  le  fuere  m  melado  por  tittitionibus  ,  conciliat  de  fundí 


el  Testamento  ,  y  j/  779  le  fue¬ 
re  mandado  cosa  alguna  ,  pier¬ 
da  el  salario  que  debe  haber  por 
su  trabajo,  según  uso  de  Cabeza - 
/¿T9  :  testatur  ad- 

ditio  marginalis  d  Montalvo 
c o nc inatore  ejus  voluminis  ,  ut 
ego  quidem  sentio  p  o  sita,  lex¿ \. 
tit.  2.  lib.  5.  Ordinam .  concor - 
det  cum  leg.  31.  ¿fe  las 

penas  :  Enrico  Rege , 

sequitur  quod  Decima  ejus  me- 
minit  5  lex  4.  ¿ni  salarium  quod 
executori  datur  ,  cujus  menú - 
w/V  ,  lex  31.  título  de  las  Pe¬ 
nas.  Cujus  última  verba  nos- 
tram  Sententiam  confirmant. 
Ibi  :  según  uso  de  Cabezalero : 
qu<£  sign'ficant  De  c  imam  dar  i 
ex  consuetudine  ,  <¿r  itoi  est, 
ncm  v  tustior  lex  qua  kujus 
rei  indicium  prabd  ,  cohtimtur 
in  libro  cui  Forum  nomen  est 
in  leg.  13.  tit.  5.  Vb.  3.  Fori, 
d  qua  ne  una -quidem  mutata 
sy  liaba  desumpta  fuit  illa  lex 
Ordinam ent.  4.  tit.  2.  lib.  5. 
Et  conjfrmatur  hác  upinio,  que - 
niarn  hac  lex  dat  Tutor  i  Decu 
mam  :  Ex:  cúter  aui  em,  &  Cu - 
rator  ¿equiparantur  :  Curator 
enim  ,  (¿n  Tutor  prospTiunt per* 
soa£  minoris  ,  Ex e cúter  autem 
curat  animam  defuncti  y  dum 
restitujt  aliena  ,  &  Cbristl 
Misericordiam  Eleemosynis ,  & 
Pus  Chrisnana  Disciplina  ms— 


manibus  :  y  el  mismo  Señor 
Baeza  en  el  citado  libro  ,  y 
Tratado  cap.  2.  Pramium  de - 
bet  es  se  pro  labore  :  &  natura 
lex  es  se  videtur  ,  ut  qui  sentit 
onus  ,  sentiat  enim  honor  em: 
qui  possunt  deducere  expensas 
de  fructibus  ,  possunt  deducere 
pretium  operarum  suarum ,  quas 
colocarunt,  in  quarendis  jructi- 
bus  :  labor  pramio  ,  &  favore 
di  gnus  videtur  :  nemo  debet  suis 
stipendis  militare  juxta  verba 
Apóstol  i  :  nemo  tenetur  de  suo 
f acere  Beneficium ,  &  secundum 
Evangelium  ,  operarios  mer ce¬ 
de  sua  est  di  gnus  :  y  así  lo 
dicta  la  razón  natural  ,  y 
se  observa  en  Castilla  ,  Ara¬ 
gón  ,  Cataluña  ,  Valencia, 
Navarra  ,  y  Guipuzcoa,  con 
sola  la  diferencia  de  que  en 
algunas  partes  se  regula  lo 
que  se  les  ha  de  dar  á  los 
Testamentarios  por  aquel 
tanto  ,  que  según  su  oficio, 
ganarían  en  sus  casas  ,  en 
los  días  que  se  ocupan  en  la 
Testamentaría  :  6  el  equiva¬ 
lente  ,  según  su  industria, 
ó  Arte  y  á  lo  que  dexam  de 
ganar  ,  mientras  por  la  Tes¬ 
tamentaría  no  lo  exercen:lo 
qual  no  obsta  en  el  caso  de 
que  el  Executor  quiera  cum¬ 
plir  con  el  Testamento  sin 
interes  alguno  ,  por  sus  fi¬ 
nes 
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ínes  particulares  :  pues  eso 
mas  tendrán  que  percibir 
los  herederos  ,  á  quienes  to¬ 
ca  el  agradecimiento  ,  por 
la  utilidad  que  se  les  sigue. 

5 9  El  Cabezalero  ,  ó  Al- 
bacea  que  no  quisiere  serlo, 
debe  perder  la  manda  ,  que 
le  hubiese  dexado  el  difun¬ 
to  ;  Ley  iz.  tit.  5.  lib.  3.  For. 
Reg.  ibi  :  Otrosí  ,  mandamos , 
que  si  el  Cabezalero  en  que  de¬ 
scare  \el  muerto  -su  manda  ,  no 
quisiere  ser  Cabezalero  de  ella, 
que  pierda  lo  que  le  mandó  el 
muerto. 

60  Sí  alguna  persona, 
aunque  no  fuese  con  el  car¬ 
go  de  Albacea  ,  ocultase  el 
Testamento  ,  ó  impidieseel 
rnanifestarle  ante  la  Justi¬ 
cia  ,  incurre  en  la  pena  de 
perder  qualesquiera  manda, 
que  el  difunto  Testador  le 
hubiese  hecho  ,  con  mas  dos 
mil  maravedís  para  la  Real 
Cámara  ;  debie'ndose  em¬ 
plear  el  valor  de  la  manda 
por  el  Alma  del  Difunto, 
cuya  doctrina  resulta  termi¬ 
nantemente  de  la  Ley  13.  tit. 

5.  lib.  3.  del  Fuero  Real ,  y  de 
la  Ley  14.  tit.  4.  de  los  Testa¬ 
mentos  ,  lib.  5»  de  la  Recopila¬ 
ción  :  y  al  márgen  una  No¬ 
ta  ,  que  dice  así  :  Esta  es  la 
Ley  primera  del  Fuero ,  Ley  13* 
tit.  5.  lib.  3  .y  de  lo  que  man- 


quinto. 

dó  guardar  el  Rey  Don  Enri¬ 
que  III.  el  año  1400  en  el  Re¬ 
cudimiento  que  dio  de  la  Renta 
de  las  Penas  ,  cap.  28.  y  29. 
De  lo  qual  también  hace 
memoria  el  Señor  Matienzo 
en  la  Glosa  de  la  Ley  cita¬ 
da  ,  con  sola  la  diferencia 
del  año  ,  en  que  la  Impren¬ 
ta  se  equivocaría  en  decir, 
que  la  Aprobación  de  Don 
Enrique  fue'  el  de  1401  cu¬ 
ya  circunstancia  no  daña  á 
lo  substancial  de  la  materia, 
y  punto  que  aquí  se  trata, 
en  conformidad  de  lo  que 
tengo  expuesto  en  esta  Li¬ 
brería  de  Jueces  al  num.  89. 
del  cap.  1.  Tom.  1. 

61  Las  cosas  que  debe 
contener  el  Testamento,  son 
en  primer  lugar  ,  el  nombre 
de  Dios  ,  el  del  Testador, 
su  Vecindario  ,  .y  estado  la 
protesta  de  morir  como 
Christiano  Católico,  y  con¬ 
formidad  con  la  Divina  vo¬ 
luntad  ,  para  que  su  Alma 
sea  llevada  á  su  Santa  Glo¬ 
ria  ,  y  su  cuerpo  sepultado 
en  la  tierra  ,  ó  sepulcro,  que 
señalase  :  el  nombramiento 
de  Albaceas  ,  ó  Cabezale¬ 
ros  ,  la  institución  de  here¬ 
deros  ,  las  pagas  de  deudas, 
si  las  hubiese  ,  la  disposi¬ 
ción  del  Funeral  ,  y  man¬ 
das  forzosas  ,  los  Testigos 
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de  derecho  ,  y  la  fecha  del  una  Declaración  ,  y  última 


dia ,  mes ,  y  ano  de  su  otor¬ 
gamiento  ,  y  pueblo  donde 
se  otorga.  Lex  i.  tit.  5.  Or- 
dinament. 

62  Además  de  lo  referi¬ 
do  ,  y  según  el  que  hace  el 
Testamento  ,  y  si  tiene  hi¬ 
jos  menores  ,  debe  hacer 
nombramiento  de  Tutores, 
ó  Curadores  ,  Legados,  Fi¬ 
deicomisos  ,  Substituciones, 
Obras  Pias  ,  para  casar  Don¬ 
cellas  hue'rfanas  ,  ú  Hospi¬ 
tales  :  y  en  especial  en  Ma¬ 
drid,  y  su  Partido  ,  la  Man¬ 
da  de  quarenta  y  ocho  ma¬ 
ravedís  para  los  Hospitales 
General,  y  Pasión  déla  Cor¬ 
te  ,  por  Real  Decreto  de  la 
Magestad  del  Señor  Don  Fer •* 
n  anclo  VI. 

63  También  pueden  ha¬ 
cerse  en  el  Testamento  Fun¬ 
daciones  de  Mayorazgos, 
Capellanías  ,  Vínculos,  Me¬ 
morias  ó  Aniversarios  :  y 
si  los  Testadores  fuesen 
Eclesiásticos  ,  y  sus  bienes 
libres,  podrán  repartirlos  en 
quantas  Mandas  ,  y  Lega¬ 
dos  quisieren  ,  por  no  te¬ 
ner  obligación  ,  que  les 
precise  ,  como  á  los  otros, 
de  guardar  la  legítima  para 
herederos  de  ley  forzosos: 
en  el  supuesto  de  que  Tes¬ 
tamento  no  es  otra  cosa,  que 

Tom.  II. 


Disposición  de  la  voluntad 
del  hombre  ,  la  qual  todos 
quieren  que  tenga  efecto,  y 
se  execute  después  de  su 
muerte  ,  llevando  la  autori¬ 
dad  ,  y  solemnidad  ,  que 
el  Derecho  previene. 

<?4  Después  de  los  Tes¬ 
tamentos  se  pueden  hacer 
Codicilos  ,  y  su  formalidad 
es  la  misma  que  la  de  los 
Testamentos  nuncupativos, 
y  son  una  Escritura  menos 
solemne  ,  que  la  de  los  Tes¬ 
tamentos  ,  no  obstante,  que 
también  pueden  hacerse  de 
palabra  ,  según  la  Ley  1.  tit. 
12.  part.  6.  concordante  con 
la  Ley  r.  y  2.  tit.  4.  lib.  j. 
RecoP. 

6’)  En  los  Codicilos  se 
pueden  hacer  Mandas  ,  y 
Legados  ,  y  aclarar  ,  ó  re¬ 
vocar  las  que  hubiese  en  los 
Testamentos  ,  añadir,  ó  mi¬ 
norar  aquellas  :  declarar  sus 
cláusulas  ,  ó  coartarlas  i  pe¬ 
ro  no  se  pueden  instituir  he¬ 
rederos  ,  ni  destruir  en  el 
todo  los  Testamentos. 

66  No  obstante  lo  que  se 

ha  referido  en  los  números 
44. 4? » y  siguientes  sobre  los 
Testamentos  ,  y  su  valida¬ 
ción  por  Derecho  Canónico, 

como  la  principal  autori¬ 
dad  con  que  hoy  testan  los 

X  Cíe- 
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Clérigos,  les  viene  por  Real 
Derecho,  así  en  Indias,  co¬ 
mo  en  España  ,  según  la  Ley 
13.  tit.  8.  lib,  5.  Recopil.  Cas - 
tell.  y  la  Ley  6.  tit  12.  lib.  1. 
Recopil.  Indiar .  regularmen¬ 
te  los  Clérigos  acostumbran 
hacer  sus  Testamentos  cer¬ 
rados,  aun  con  mas  acierto, 
que  los  Legos  ,  viviendo 
con  la  prevención  propia  en 
todo  Christiano  ,  y  baxo 
de  las  mismas  disposiciones 
del  Derecho  Regio  ,  con 
las  que  evitan  dudas  ,  y  dis¬ 
putas  ,  que  solo  sirven  de 
disgustos  ,  y  diminuciones 
de  la  herencia  ,  y  quizá  de 
que  las  últimas,  voluntades, 
no  se  cumplan.. 

67  La  formalidad  del 
Testamento  cerrado  se  re¬ 
duce  á  que  el  Testador  es¬ 
cribe  su  voluntad  ,  y  la  fir¬ 
ma  en  el  papel  ordinario  ,  ú 
sellado  ,  y  extendida  ,  y  fir¬ 
mada  la  cierra  con  un  pliego 
del  Sello  quarto  ,  á  manera 
de  una  carta  del  grandor  de 
una  quartilla  de  papel  ,  ó 
mayor,  con  hilos,  y  obleas, 
u  otra  cosa  equivalente  ,  y 
sobre  ellas  pone  la  rúbrica 
que  acostumbra  en  su  firma,, 
6  sus  Armas  ,  si  las  usa 
para  cerrar  cartas  :  cerrado 
así  ,  lo  entrega  á  un  Escri¬ 
bano  Real  delante  de  siete 


quinto. 

Testigos  ,  que  sean  hom¬ 
bres  ,  y  no  mugeres,  ni  Her- 
mafroditas  ,  y  sin  tachas: 
Ley  1  ,  2  ,  3  j  9  ?  y  10.  tit • 
1.  part  6.  y  le  dice  en  voz, 
que  todos  le  oigan  r  éste  es 
mi  Testamento  ,  y  última  vo¬ 
luntad  ,  el  qual  le  recibe  el 
Escribano  ,  y  pone  la  Escri¬ 
tura  de  entrega  ,  y  recibo  en 
la  misma  cubierta  del  plie¬ 
go  Sellado  ,  que  es  el  Papel 
de  veinte  maravedís  ,  ó  Se¬ 
llo  quarto  ,  baxo  del  qual 
se  contiene  incluso  el  Tes¬ 
tamento. 

En  la  misma  Escritura* 
y  cubierta  firman  los  Testi¬ 
gos  ,  ó  unos  por  otros  ,  no 
sabiendo  todos  :  después  de 
estos  pone  el  Escribano  su 
signo  ,  y  nombre  ,  y  de  es¬ 
te  modo  se  lo  lleva  á  suPro- 
tocolo  ,  y  le  tiene  allí  cer¬ 
rado,  hasta  que  el  Testador 
es  difunto,  ó  enterrado,  que 
es  quando  debe  abrirse  á 
instancia  de  quien  tenga  de¬ 
recho,  ó  presuma  tener  Ínte¬ 
res  en  el  Testamento,  como 
heredero  ,  Albacea  ,  Lega¬ 
tario  ,  6  Pariente  mas  cer¬ 
cano  ,  ú  otros  :  y  estando 
abierto  con  las  solemnidades 
de  Derecho  ,  debe  el  Escri¬ 
bano  guardar  el  original, 
trasladarle  en  papel  del  Se¬ 
llo  quarto  y  y  dar  las  copias 
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necesarias  con  orden  de  la 
Justicia. 

68  La  apertura  de ‘los 
Testamentos  cerrados  en 
todos  casos  de  Legos  y  Ecle¬ 
siásticos,  pertenece  á  la  Jus¬ 
ticia  Real:  teniendo  presente 
quequando  el  Lego  testa,  y 
dexa  su  alma  por  heredera, 
ó  instituye  Clérigo  ,  perte¬ 
nece  á  el  Eclesiástico  el  In¬ 
ventario  ,  y  conocimiento: 
pero  qtiando  el  Clérigo  ins¬ 
tituye  á  algún  Secular  ,  6 
el  Secular  instituye  á  algún 
Clérigo  ,  toca  al  Juez  Secu¬ 
lar  el  Inventario  :  y  el  co¬ 
nocimiento  de  las  Causas, 
siendo  el  instituido  Secular, 
es  de  la  Justicia  Ordinaria; 
y  siendo  Clérigo  ,  es  del 
Eclesiástico:  asimismo  quan- 
do  el  Testamento  es  ad  pías 
causas  ,  el  Inventario  es  á 
prevención  ,  y  el  conoci¬ 
miento  de  las  Causas  del 
Eclesiástico  ,  Ley  14.  y  15. 
tit .  4.  lib.  y  Recop.  Castell.  y 
sus  Glosas  concordantes  con 
las  Leyes  del  Fuero  ,  y  Real 
Ordenamiento  ,  y  con  Au¬ 
to  ,  que  el  Consejo  de  In¬ 
dias  acordo  en  el  año  de 
1698.  á  continuación  de  la 
Constitución  Sinodal  147. 
lib.  4.  tit.  13 .de  las  del  Obis¬ 
pado  de  Benezuela,  fol.  321. 

69  Para  abrir  el  Testa¬ 


mento  con  todasolcmnidad, 
y  que  sin  nulidad  ,  ni  vicio 
tenga  los  efectos  correspon¬ 
dientes  ,  debe  qualesquiera 
Interesado  hacer  un  Pedi¬ 
mento  ,  en  papel  del  Sello 
quarto  ,  y  presentarle  á  la 
Justicia  de  esta  manera. 

70  Pedimento  para  que  se 
abra  un  Testamento.  Fulano 
de  tal  ,  vecino  de  tal  parte: 
ante  V.  como  mas  haya  lu¬ 
gar  en  Derecho,  parezco,  y 
digo  ,  como  Fulano  de  tal, 
vecino  que  era  de  tal  Lugar, 
ha  muerto  ,  y  le  han  toca¬ 
do  hoy  las  campanas  ,  se¬ 
gún  se  ha  hecho  público  ,  y 
notorio  en  este  Pueblo  ,  de- 
xando  dispuesta  su  última 
voluntad  ,  y  Testamento 
cerrado  ante  Fulano  Escri¬ 
bano  de  su  Magestad  ;  en  el 
que  ,  según  noticias  ,  que 
anteriormente  me  tenían 
comunicadas  ,  me  instituye 
heredero  ,  6  me  dexa  Alba- 
cea  ,  ó  Legatario  ,  &c.  En 
cuya  atención,  para  dar  las 
disposiciones  correspondien¬ 
tes  á  su  Funeral  ,  Entierro, 
y  demas  cosas,  que  en  seme¬ 
jantes  casos  se  acostumbran: 
Suplico  á  V.  se  sirva  man¬ 
dar  al  citado  Escribano  ex¬ 
hiba  dicho  Testamento,  y  á 
su  continuación  se  examinen 
los  Testigos  instrumentales; 
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y  constando  estar  como  debe, 
y  fuera  de  sospecha,  se  abra, 
lea  ,  y  publique  ,  precedi¬ 
das  las  solemnidades  del  De¬ 
recho  :  y  executado  ,  se  re¬ 
duzca  á  Escritura  pública,  y 
se  den  á  las  Partes  las  copias 
necesarias  para  usar  de  ellas 
como  les  convenga  :  en  que 
pido  Justicia  ,  y  juro  lo  ne¬ 
cesario  :  F.  de  tal. 

71  NOTA.  Que  si  el  Tes¬ 
tador  ha  muerto  fuera  del 
Pueblo  donde  se  presenta  el 
Pedimento  ,  ha  de  llevar 
Testimonio  de  algún  Escri¬ 
bano  ,  ó  Notario  ,  en  que 
conste  haber  visto  el  Cadá¬ 
ver  :  y  así  en  lugar  de  la 
Cláusula  ,  que  el  Pedimen¬ 
to  dice  5  y  como  tal  le  han  to¬ 
cado  las  Campanas  ,  y  es  públi¬ 
co  ,  y  notorio  en  este  Pueblo , 
dirá  ,  según  consta  del  Testi¬ 
monio  ,  que  en  debida  forma 
presento.  Y  en  unos  ,  ú  otros 
términos  el  Juez  por  ante 
Escribano  de  su  Juzgado, 
aunque  sea  el  mismo  del 
Testamento  ,  debe  proveer 
el  siguiente. 

72  AUTO.  Por  presenta¬ 
da  esta  Petición  :  el  Escri¬ 
bano  Fulano  de  tal  ,  exhi¬ 
ba  el  Testamento  que  ex¬ 
presa  ,  como  por  esta  parte 
se  pide  :  y  así  exhibido  se 
reciba  Información  de  la 


quinto. 

muerte  del  que  le  hizo  ,  y 
se  demuestre  á  los  Testigos 
instrumentales,  y  si  estáfiel, 
legal  ,  ó  en  parte  sospecho¬ 
so  :  reconozcan  sus  firmas,' 
y  la  del  Testador  ,  si  sabia 
escribir  :  y  evacuado  todo, 
Autos  para  proveer:  lo  man¬ 
dó  el  Señor  Fulano  ,  Alcal¬ 
de  de  e'sta  N.  En  ella  á  tan¬ 
tos  de  tal  mes  ,  y  año  ,  y 
lo  firmó  ante  mí  ,  de  que 
doy  fe. 

73  Este  Auto  se  le  noti¬ 
fica  al  Escribano  ,  que  hizo 
el  Testamento  ,  y  en  su  vir¬ 
tud  le  exhibe  como  se  man¬ 
da  :  y  si  es  el  mismo  ante 
quien  se  provee  ,  se  da  por 
notificado  ,  y  pone  la  dili¬ 
gencia  en  esta  forma: 

Exhibición.  Yo  el  presen¬ 
te  Escribano  ,  en  cumpli¬ 
miento  de  lo  mandado  en  el 
Auto  que  antecede  ,  incon¬ 
tinenti  exhibí  ante  el  Señor 
Alcalde  el  Testamento  cer¬ 
rado  ,  que  Fulano  de  tal, 
otorgó  ante  mí  ,  en  tal  dia, 
y  año. 

74  A  continuación  de  Ict 
exhibición  se  provee  este  Auto . 
En  tal  Lugar  ,  á  tantos  de 
tal  mes  ,  y  año  :  el  Señor 
Alcalde  ,  en  vista  de  la  ex¬ 
hibición  hecha  por  tal  Es¬ 
cribano  del  Testamento  de 
Fulano ,  dixo  ;  que  se  notifi¬ 
que. 
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qite  á  Fulano  de  tal  ,  á  cuya  y  una  señal  de  Cruz  en  for- 


I 


instancia  se  solicita  la  aper- 
cion  ,  presente  los  Testigos 
instrumentales  para  su  exa¬ 
men:  y  lo  firmó  su  Merced, 
de  que  doy  fe. 

75  Notifícase  este  Auto 
antecedente  á  la  persona  con 
quien  se  entiende  para  sus 
efectos  :  y  de  haberle  noti¬ 
ficado  da  fe  el  Escribano. 

7 6  En  virtud  de  la  noti¬ 
ficación  ,  se  presentan  los 
Testigos  ,  que  fueron  pre¬ 
sentes  al  otorgamiento  ,  y 
á  lo  menos  deben  examinar¬ 
se  tres  ,  ó  quatro  :  Ley  3. 
tít.  2.  part.  6.  no  podiendo 
hallar  mas  ,  y  recibiendo- 
íes  Juramento  en  la  forma 
de  Derecho  ,  se  les  lee  el 
Pedimento  presentado  para 
la  apercion  :  se  les  manda 
reconocer  el  pliego  cerrado, 
sus  firmas  ,  y  demas  que  en 
vista  de  la  Declaración  si¬ 
guiente  se  comprehende  :  y 
su  exámen  se  debe  extender, 
y  executar  á  esta  semejanza. 

77  Testigo  1.  Fulano  de 
tal .  En  tal  parte  ,  á  tantos 
de  tal  mes,  y  año  :  En  vir¬ 
tud  de  lo  mandado  por  el 
Auto  que  antecede,  Fulano 
de  tal  presentó  por  Testigo 
á  Fulano  ,  á  quien  el  Señor 
Alcalde  Fulano  recibió  ju¬ 
ramento  ,  que  hizo  á  Dios, 


ma  de  Derecho  ,  por  el  que 
ofreció  decir  verdad  en  lo 
que  la  supiere,  y  le  fuere  pre¬ 
guntado  :  y  siéndolo  al  te¬ 
nor  del  Pedimento  ,  mos¬ 
trándole  el  Testamento  cer- 
•  rado  :  dixo  :  que  es  el  mis¬ 
mo  que  en  tal  dia  ,  y  tal 
año  otorgó  Fulano  ,  que  es¬ 
tá  fiel ,  legal  ,  y  de  toda  con¬ 
fianza  ,  sin  presunción  de 
sospecha  alguna  :  que  la  fir¬ 
ma  que  dice  Fulano  es  la 
misma  que  á  su  presencia 
hizo  el  Otorgante:  (si  es  que 
sabia  escribir)  que  la  que 
expresa  el  nombre  del  De¬ 
clarante  es  la  misma  que  hi¬ 
zo  como  Testigo  :  que  las 
demas  firmas  son  las  que 
hicieron  los  demas  Testigos, 
que  fueron  presentes  ,  y  por 
tales  las  reconoce  ,  en  espe¬ 
cial  la  suya  ,  y  la  del  Otor¬ 
gante  :  que  hoy  ,  ú  ayer  ha 
visto  el  Cadáver  en  las  ca¬ 
sas  de  su  habitación  ,  ó  tal 
parte  ,  ó  que  tiene  noticia 
de  ello  por  tal  cosa  :  que  al 
tiempo  del  otorgamiento, 
que  estaba  en  la  cama  coa 
tal  enfermedad  :  ó  en  pie, 
vestido  ,  bueno  ,  y  sano  ,  y 
en  todo  cuerdo  ,  con  enten¬ 
dimiento  natural  ,  según  de¬ 
mostraba  y  daba  á  entender 
por  sus  acciones  ,  y  pala¬ 
bras: 
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liras  :  que  todo  quanto  lle¬ 
va  dicho  es  la  verdad  ,  y 
lo  que  puede  decir  baxo  del 
Juramento  hecho,  en  que  se 
ratificó,  y  dixo  ser  de  tanta 
edad  :  y  lo  firmó  con  su 
Merced  ,  de  que  doy  fee. 

78  A  este  tenor  se  exá-  . 
minan  los  demas  ,  y  de  mo¬ 
do  ,  que  sean  á  Jo  menos 
tres  ,  ó  quatro  ;  y  conclui¬ 
das  sus  Declaraciones  ,  se  le 
notifica  al  que  insta  por  la 
apercion  ,  si  tiene  mas  Tes¬ 
tigos  que  presentar  :  y  si  no 
los  tiene  ,  responde  que  por 
ahora  no  hay  mas  ,  y  que 
en  su  virtud  suplica  al  Señor 
Alcalde  mande  al  Escribano 
romper  las  obleas  ,  e  hilos 
con  que  está  cerrado  el  Tes¬ 
tamento  ,  y  que  reducién¬ 
dolo  á  Escritura  pública,  se 
den  los  traslados  necesarios, 
como  está  pedido  ,  interpo¬ 
niendo  para  ello  su  autori¬ 
dad  ,  y  Judicial  Decreto:  y 
esta  diligencia  se  debe  fir¬ 
mar  por  el  Escribano  ,  y 
por  la  persona  á  quien  se 
notifica  ,  si  sabe  escribir:  y 
en  su  vista  se  provee  el  si¬ 
guiente 

79  Auto .  Vista  por  su 
merced  el  Señor  Fulano  Al-- 
calde  de  tal  la  Información 
con  las  demas  diligencias, 
que  le  acompañan  ,  dixo: 


quinto. 

Debía  mandar  ,  y  mandó 
cortar  ,  que  se  corten  los 
hilos  ,  y  levantarlo  romper 
las  ooleas  con  que  esta  cer¬ 
rado  al  Testamento  :  y  que 
abierto  se  lea  ,  y  publique 
por  el  Escribano  ante  su  mer¬ 
ced  ,  y  demas  personas  que 
hubiese  :  y  asimismo  ,  que 
se  reduzca  á  Escritura  pú¬ 
blica  ,  para  proceder  á  lo 
demas  que  haya  lugar  :  así 
lo  proveyó  en  tal  parte,  tal 
dia  ,  mes  ,  y  año  ,  y  lo 
firmó  ,  de  que  doy  fe. 

80  Inmediatamente  se 
abre  el  Testamento  ,  ó  por 
el  Juez  ,  ó  por  el  Escribano 
á  presencia  de  uno  ,  y  otro, 
y  se  pone  la  diligencia  así; 
Fe  de  haberse  abierto  el  Testa¬ 
mento.  Incontinenti  yo  el  Es¬ 
cribano  corte  los  hilos  ,  y 
rompí  las  obleas  con  que  es¬ 
taba  cerrado  el  Testamen¬ 
to  :  y  abierto  le  leí  públi¬ 
camente  ante  el  Señor  Al¬ 
calde  ,  Testigos  ,  y  otras 
personas  ,  que  fueron  pre¬ 
sentes  :  tiene  tantas  hojas, 
de  tal  papel  (sellado  ,  ó  co¬ 
mún)  con  una  firma  ,  que 
dice  Fulano  de  tal  (ó  que  no 
la  tiene)  y  su  tenor  es  el  si¬ 
guiente  :  aquí  se  lee  el  Tes¬ 
tamento  al  pie  de  la  letra, 
y  se  inserta  con  estas  dili¬ 
gencias.  La  Escritura  que  debe 

ha - 
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de  modo  que  hagan  fe,  co¬ 
mo  en  Derecho  se  requiere: 


hacerse  por  sobrescrito  del  Tes¬ 
tamento  ,  que  es  la  de  entrega , 
y  recibo  r  la  expondremos  mas 
adelante  al  número  84. 

81  Leído  el  Testamento, 
se  pone  la  diligencia  de  es¬ 
te  modo:  Doy  fe  como  es¬ 
tando  delante  del  cadáver 
de  Fulano  (si  así  fuese)  ó  en 
tal  parte  se  leyó  el  Testa- 
tamento  ,  que  hizo  en  vida 
ante  los  Testigos  de  su  otor¬ 
gamiento  y  y  otras  muchas 
personas  ,  vecinos  de  este 
Pueblo  :  y  para  que  conste 
lo  firmo  en  el  á  tantos  de 
tal  mes,  y  año,  de  que  doy 
fe  ,  ut  suprd* 

82  A  su  continuación  se 
provee  este  Auto.  En  tal 
parte,  á  tantos  de  tal  mes,  y 
año  :  el  Señor  Alcalde  Fu¬ 
lano  ,  en  vista  de  este  Ex¬ 
pediente  ,  y  diligencias  de 
apercion  del  Testamento  de 
Fulano  ,  dixo  :  que  debía 
mandar  ,  y  mandó  se  guar¬ 
de  ,  cumpla  ,  y  execute  su 
última  voluntad  ,  como  en 
el  se  contiene  ,  en  todo  y 
por  todo  :  y  para  que  tenga 
su  vigor  ,  y  fuerza  de  Escri¬ 
tura  pública  ,.  interpuso  su 
autoridad  ,  y  Decreto  Judi¬ 
cial  en  forma  :  y  mandó  dar, 
y  que  se  diesen  los  trasla¬ 
dos  ,  ó  copias  necesarias  á 
los  Interesados  „  signados ,  y 


Así  lo  proveyó,  y  firmo,  de 
que  doy  fe. 

83  En  este  estado  se  aca¬ 
ban  las  diligencias  de  aper¬ 
cion  de  Testamento  ,  y  se 
concluyen  con  la  última,  que 
el  Escribano  debe  poner  de 
esta  manera  :  yo  Fulano  de 
tal  ,  Escribano  Real  ,  ó  del 
Número  ,  &c.  presente  fui 
á  lo.  que  dicho  es  ,  y  en  fe 
de  ello,  lo  signe,  y  firme,  en 
tal  p  arte  ,  tal  dia  ,mes  ,  y 
año:  en  Testimonio  de  ver¬ 
dad  ,  Fulano. 

84  La  Escritura  que  es¬ 
tá  por  cubierta  del  Testa¬ 
mento  cerrado  en  que  firman 
los  Testigos  ,  y  por  la  que 
se  examinan  para  su  aper¬ 
cion  ,  y  consta  de  la  entre¬ 
ga  ,  y  recibo  del  Escribano, 
que  por  lo  regular  se  lla¬ 
ma  Escritura  de  Otorga¬ 
miento  ,  debe  ser  de  esta 
manera: 

Escritura..  En  tal  Pueblo, 
á  tantos  de  tal  mes  r  y  año: 
Estando  yo  en  tal  parte  ,  se 
presentó  y  pareció  ante  mí 
Fulano  ,  vecino  de  tal  Lu¬ 
gar  (soltero,  casado  ,  ó  Clé¬ 
rigo)  sano  ,  y  bueno  ai  pa¬ 
recer,  en  su  entero  juicio,  y 
entendimiento  ,  y  mayor  de 
edad  según  su  aspecto  ,  á 

quien 
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quien  conozco  por  algunos 
años  contal  motivo,  y  dixo: 
que  creyendo  ,  como  cree, 
el  Misterio  de  la  Santísima 
Ti  i  íidad,  y  todo  aquello  que 
cree  ,  y  confiesa  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia  ,  buxo 
de  cuya  fe  ,  y  creencia  ha 
vivido  ,  y  espera  vivir  ,  y 
morir  con  la  intercesión  de 
María  Santísima  ,  ha  hecho 
su  Testamento  cerrado  en 
un  Quaderno  ,  el  qual  me 
entregaba  ,  como  de  hecho 
me  le  entregó  ,  diciendome, 
que  estaba  en  tantas  hojas 
(de  papel  común  ,  ó  sellado, 
de  su  letra,  (ó  de  otra)  con 
su  firma  :  que  aquella  era 
su  última  voluntad  ,  y  que 
en  el  nombraba  Albaceas, 
instituía  herederos  ,  señala¬ 
ba  Sepultura  para  su  Entier¬ 
ro  i  revocaba  los  anteceden¬ 
temente  hechos,  y  solo  que¬ 
ría  valiese  éste  ,  después  que 
Dios  le  llevase  á  la  otra  vi¬ 
da  ,  en  cuyo  tiempo  se  ha¬ 
bía  de  abrir  ,  y  publicar,  co¬ 
mo  por  Derecho  se  acos¬ 
tumbra  5  y  lo  firmo  ,  o  un 
Testigo  por  él  :  (no  sabien¬ 
do)  fueron  Testigos  ,  y  fir- 
máron  F.  Ful.  Ful.  Ful.  Ful. 
Ful.  y  Ful.  á  quienes  conoz¬ 
co  :  ante  mí  Ful.  &c. 

85  Advertencia.  En  el  ca¬ 
so  de  estar  hecho  el  Testa- 
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mentó  en  la  forma  que  re¬ 
fiere  la  persona  que  insta 
para  que  se  abra  :  y  no  ha¬ 
llarse  los  Testigos  que  fue¬ 
ron  presentes  á  su  otorga¬ 
miento  ,  deberá  poner  otro 
Pedimento  ,  diciendo  :  que 
por  quanto  los  Testigos  que 
habían  de  ser  examinados  se 
hallaban  ausentes  ,  estaba 
pronto  á  hacer  información 
por  hombres  buenos  de  ser 
aquellas  sus  firmas  ,  y  de 
abono  :  y  á  que  á  fin  deque 
no  se  siguieran  daños  ,  y 
perjuicios  ,  se  sirviese  el 
juez  mandar  abrirlo  ,  como 
si  fuesen  presentes  los  otros, 
y  publicarlo  ante  estos,  po¬ 
niendo  en  ínterin  los  que 
declarasen  sus  respectivas 
firmas  :  á  cuya  instancia  se 
provee,  abre  ,  y  publica  co¬ 
mo  se  pide  ;  y  venidos  los 
ausentes,se  les  manifiesta,  y 
hacen  el  reconocimiento  de 
sus  firmas  ,  ó  se  les  envía 
para  que  las  reconozcan  (sí 
algunos  no  pueden  venir) 
por  Carta  en  forma  de  re¬ 
quisitoria,  dirigida  á  la  Jus¬ 
ticia  de  los  Lugares  donde 
se  hallan  ,  según  la  Ley  3. 
tit.  de  la  partid .  6. 

8 6  Otra  advertencia.  En 
muchos  Pueblos  acontece  no 
haber  Escribano  Real  ,  ni 
Numerario  :  y  deseando  al- 

gu- 
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gunas  personas  Legas  ,  ó 
Eclesiásticas  hacer  su  Tes¬ 
tamento  cerrado,  suelen  va¬ 
lerse  del  Escribano  Real  mas 
inmediato  al  Pueblo  en  que 
habitan,  y  por  ante  el  otor¬ 
gan  su  Testamento  en  el  lu¬ 
gar  del  que  le  hace  :  Exe- 
cutado  ,  se  le  lleva  el  Escri¬ 
bano  al  suyo  para  custodiar¬ 
le  en  sus  Protocolos,  has¬ 
ta  que  llegue  el  tiempo  de 
abrirle  según  Derecho,  y  se 
le  mande  dar  los  traslados 
necesarios  en  la  forma  or¬ 
dinaria  ;  en  este  caso  se  ha 
dudado  sobre  si  el  tal  Testa - 
mentó  cerrado  deberá  abrirse 
ante  el  Alcalde  del  Lugar  en 
que  se  hizo  ,  ó  ante  el  Juez 
de  aquel  en  que  reside  el  Es¬ 
cribano.  Para  responder  á  es¬ 
ta  duda  (  que  parece  ende¬ 
ble  )  con  acierto  ,  confieso 
he  visto  muchos  tratados 
de  Testamentos  ,  y  que  no 
he  encontrado  in  terminis'cl 
punto  (  quizá  que  por  tri¬ 
vial  6  de  poca  monta  le  ha¬ 
brán  omitido  los  Autores). 
También  he  leido  el  Dere¬ 
cho  P^eal  ,  y  en  las  Leyes 

que  terminantemente  hablan 
de  la  apercion  y  sus  Glo¬ 
sas  ,  no  se  halla  el  caso  ni 
duda  propuesta  :  La  Ley  14. 
th.  4.  lib.  5.  Recopil.  Ley  3. 
tit.  2.  partida  6.  Ley  4.  tit.  2. 

Jom.  IL 


lib .  5.  de  las  Reales  Ordenan¬ 
zas  de  Castilla  ,  y  la  Ley  13. 
tit.  5.  lib.  3.  del  Fuero  Realr 
solamente  dicen  ,  que  debe 
abrirse  y  publicarse  ante  el 
Alcalde  ó  Juez  Real  Ordi¬ 
nario:  La  Ley  Publicatii.  Co - 
dicis  de  Testament.  y  la  Ley 
Testamenta  18.  ejusdem  ,  que 
debe  ser  la  apercion  ante  el 
Ordinario  ó  Juez  Compe¬ 
tente  ,  suponiendo  ser  lo  e 
del  Lugar  donde  fue  otor¬ 
gado  el  Testamento:  las  Glo¬ 
sas  de  todas  estas  Leyes  na¬ 
da  añaden  ni  instruyen;  por 
lo  que  teniendo  presente  la 
práctica  de  ios  Tribunales, 
respondo  : 

87  Lo  primero  ,  que  to¬ 
dos  los  Escribanos  deberr 
acudir,  siendo  llamados  ,  y 
pagados,  á  abrir,  y  publicar 
los  Testamentos  ante  la  Jus¬ 
ticia,  en  aquellos  mismos  lu¬ 
gares  que  los  hicieron,  por¬ 
que  actúan  en  ellos  del  mis¬ 
mo  modo  que  si  estuviesen 
domiciliados,  excepto  quan- 
do  la  distancia  como  de  dos 
ó  mas  jornadas  les  cause  gra¬ 
ve  perjuicio  ;  porque  enton¬ 
ces  no  es  tan  regular  su  con¬ 
currencia,  como  laque  sue¬ 
len  tener  á  los  Pueblos  cir¬ 
cunvecinos  de  una,  dos,  tres, 
quatro  ó  cinco  leguas  en 
contorno.  Lo  segundo ,  que  sí 

Y  el 
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el  Testador  muere  en  el  Lu¬ 
gar  ó  Pueblo  donde  hizo  el 
Testamento,  y  tenia  el  Es¬ 
cribano  su  domicilio  ,  debe 
abrirse  ante  el  Alcalde  del 
mismo  Pueblo  donde  mue¬ 
re  el  Testador  ,  y  se  halla 
el  Escribano  domiciliado.  Lo 
tercero ,,  que  si  el  Testador 
muere  en  el  Lugar  donde 
hizo  el  Testamento  ,  sien¬ 
do  el  Escribano  vecino  de 
otro,  como  de  quatro  ó  cin¬ 
co  leguas,  ó  menos  en  con¬ 
torno ,  regularmente  se  sue¬ 
le  llamar  ,  pagándole  su  die¬ 
ta  ,  para  que  ante  e'l  se  ha¬ 
gan  las  particiones  ó  Inven¬ 
tarios  ry  á  este  tiempo,  lle¬ 
vando  -como  debe  llevar  el 
Testamento  cerrado,  se  de¬ 
be  abrir  ante  el  Alcalde  del 
Pueblo  donde  murió  el  que 
le  hizo.  Lo  quarto  ,  suele  el 
que  hizo  Testamento,  vién¬ 
dose  en  peligro  de  muerte, 
declarar  ante  quien  lo  ha  he¬ 
cho:  y  en  -este  tiempo  por 
si  tiene  alguna  otra  cosa  que 
disponer  ,  toca  á  los  Intere¬ 
sados  en  la  herencia  llamar 
al  mismo  Escribano,  advir¬ 
tiéndole,  que  lleve  el  Tes¬ 
tamento  cerrado  desde  el 
Pueblo  de  su  domicilio,  con 
expresión  del  peligro  en  que 
se  halla  el  que  le  otorgo  :  y 
en  este  caso  ,  después  que 


muera,  debe  abrirse  ante  el 
Alcalde  .del  Pueblo  donde 
yace  el  Testador,  y  donde  se 
hizo  el  Testamento.  Lo  quin¬ 
to  ,  si  el  Testamentóse  hizo 
en  distinto  Lugar  de  aquel 
en  que  tenia  domicilio  el 
Testador  ,  y  murió  en  otro 
Pueblo  ,  donde  rii  el  ni  el 
Escribano  ,  ante  quien  lo 
otorgó  ,  tenían  su  vecinda¬ 
rio ;  en  este  caso,  si  expli¬ 
co  su  voluntad  ,  diciendo, 
que  tenia  hecho  Testamen¬ 
to  en  tal  Lugar ,  y  con  tal 
Escribano,  deberá, abrirse  es¬ 
te  Testamento  -á  instancia 
de  los  Interesados  en  la  he¬ 
rencia  ante  el  Alcalde  del 
Lugar  donde  el  Escribano 
que  le  hizo  tiene  sus  Proto¬ 
colos  y  domicilio.  Y  el  Al¬ 
calde  del  Lugar  donde  mu¬ 
rió  el  Testador  podrá  hacer 
inventario  de  los  bienes  que 
tenia  al  tiempo  de  morir 
dentro  su  jurisdicción  ,  y 
lo  mismo  el  del  Pueblo  don¬ 
de  el  Difunto  tenia  su  ve¬ 
cindario  por  los  que  hubie¬ 
se  allí  dexado.  Lo  sexto ,  si  el 
Escribano  ante  quien  fue 
otorgado  .el  Testamento  ha 
muerto  ántes  que  el  Testa¬ 
dor,  toca  abrirle  á  quien  tie¬ 
ne  sus  Protocolos  ,  el  qual 
debe  acudir  para  abrirle  al 
Pueblo  donde  se  otorgó  ó 
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murió  el  Testador,,  á  volun¬ 
tad  de  los  Interesados  en  la 


herencia  ,  pagándole  sus  de¬ 
rechos:  y  en  el  caso  de  no 
poder  Ir  ,  por  legítima  ex¬ 
cusa  que  se  lo  impida  ,  de¬ 
berán  los  Interesados  acudir 
para  su  apercion  ante  el  Juez 
del  Lugar  donde  reside  el 
Escribano' ,  que  tiene  entre 
los  Protocolos  el  Testamen¬ 
to.  Lo  séptimo  ,  en  el  caso  de 
que  muera  el  Testador  en 
el  Lugar  donde  hizo  el  Tes¬ 
ta  liento,  siendo  el  Escriba¬ 
no  de  otro  Pueblo  de  los 
cercanos,  deberá  este  ,  si  le 
llaman  6  requieren  los  Inte¬ 
resados,  ir  á  abrirlo  ante  el 
Alcalde  del  Lugar  donde 
murió  el  que  le  hizo  :  y  si 
los  tales  Interesados  pidie¬ 
sen  que  se  abra  ante  el  Al¬ 
calde  del  Lugar  en  que  re- 
side  el  Escribano,  tendrá  los 
mismos  efectos.  Lo  octavo ,  lo 
mas  regular  y  conforme  es 
abrirse  el  Testamento  en 
aquel  Pueblo  donde  son  ve¬ 
cinos  los  Testigos  ,  que  fue¬ 
ron  presentes  al  otorgamien¬ 
to  ,  porque  sea  á  estos  mas 
fácil  su  asistencia  para  hacer 
la  apertura  y  sus  declaracio¬ 
nes;  y  porque  regularmente 
están  avecindados  en  aque¬ 
llos  Pueblos  donde  suele  el 
Testador  tener  sus  bienes 


171 

y  domicilio  :  pero  si  pagán* 
doles  á  los  Testigos  aquello 
que  pueden  perder  en  sus 
casas  ,  y  el  perjuicio  que  se 
les  sigue  de  ir  á  otro  Pue¬ 
blo  ,  ó  sin  interes  alguno 
quieren  ir  á  declarar  ante  el 
Alcalde  donde  reside  el  Es¬ 
cribano,  que'  hizo  el  Testa¬ 
mento  ,  podrá  abrirse  ,  co¬ 
mo  dexo  dicho  en  el  caso 
antecedente.  Lo  nono  ,  quan- 
do  hecho  el  Testamento  ea 
un  Lugar  ante  el  Escribano 
de  otro  ,  llegó  el  caso  de 
que  al  tiempo  de  morir  el 
Testador,  ya  había  en  aquel 
Pueblo  Escribano  de  Núme¬ 
ro  ,  en  cuya  vacante  se  hi¬ 
zo.  el  Testamento:  por  evi¬ 
tar  competencias  y  disputas 
sobre  á  quál  de  los  dos  to¬ 
ca  la  apercion,  deberá  el  Es¬ 
cribano  forastero  ante  quien 
se  hizo  el  Testamento  ,  ex¬ 
cusarse  á  salir  del  Pueblo 
de  su  domicilio  ,  para  que 
ante  el  Alcalde  de  e'l  acu¬ 
dan  los  Interesados  á  hacer 
la  apercion :  pero  si  atendi¬ 
das  las  circunstancias  del 
tiempo  en  que  se  hizo  el 
Testamento  ,  en  su  virtud  y 
por  via  de  política  ,  que  se 
deben  tener  los  Escribanos 
entre  unos  y  otros  ,  no  hu¬ 
biese  oposición  para  que  el 
forastero  que  le  autorizó  pa- 
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se  a  abrirle  al  mismo  Pue¬ 
blo  donde  ya  hay  Escriba¬ 
no  de  Número,  deberán  en¬ 
tenderse  y  expresarse  ser 
estos  actos  judiciales,  sin  su 
perjuicio,  pues  que  á  el  le  to¬ 
ca  sola  y  privativamente  ac¬ 
tuar  en  lo  judicial  ante  sus 
Alcaldes.  Y  en  estos  térmi¬ 
nos  comprehendo  que  deben 
entenderse  las  Leyes  cita¬ 
das  después  de  la  duda,  se¬ 
gún  la  práctica  y  experien¬ 
cia  que  tengo  en  semejantes 
casos  $  sin  que  á  esto  obs¬ 
te  el  que  la  experiencia  sea 
ciencia  de  ignorantes  ,  co¬ 
mo  dice  del  sano  Consejo 
Calderón  ,  porque  donde  no 
hay  Ley  ,  y  se  halla  caso 
Idéntico  al  sucedido  ,  será 
acertar  el  obrar  del  mismo 
modo,  no  habiendo  circuns¬ 
tancias  que  varíen  el  punto, 
sin  dexar  de  conocer  que  la 
experiencia  sirve  en  parti¬ 
cular  de  guia  para  inquirir 
la  razón  ,  según  Polo  :  Nulli 
ergo  prudenti  exempla  sunt  pro 
r alione  ,  sed  pro  aliquo  ductu 
ad  rationem.  Y  también  que 
no  solo  se  ha  de  atender  a 
lo  que  se  ha  hecho  ,  que  es 
la  experiencia  ,  sino  es  a  lo 
que  debió  hacerse  :  Serva- 
tis  circunstantiis  ,  lex  12.  sed 
si  licet  ,  Dig.  de  Offic.  Pr<zs . 
non  tarnen  spectandum  est  quid 


jactum  est  quam  quid  fieri  de^ 
beat.  Ni  á  mi  aserción  se 
opone  :  Quod  exemplis  non  est 
judie  andam  ,  sed  legibus  judlr • 
cari  debet .  Lex  nerno  ,  >  Cod .  de 
Sent .  &  inferí,  omn.  jud.  Lex 
Sed  ,  licet  Dig.  de  Offic.  Prees. 
porque  como  dice  el  Emi¬ 
nentísimo  Señor  Cardenal 
Tusco  en  su  letra  E.  conclu¬ 
sión  DXLIX.  Propter  verita - 
tem  exenjpli  non  licet  d  ve  Al¬ 
tate  rece  dere ,  nisi  res  sit  du- 
bia ,  in  quo  casuverum  est  quod 
exemplis  non  est  judie  andum: 
y  con  mayor  razón  no  ha¬ 
biendo  Ley,  que  es  en  el  que 
yo  hablo  ,  y  lo  confirma  el 
Derecho  Canónico  in  cap .  1. 
de  re  judie  ata  ,  in  6. 

88  A  los  que  no  tienen 
bienes  de  que  disponer,  pa¬ 
rece  ocioso  el  testar  ,  pero 
no  lo  es ,  porque  pueden  te¬ 
ner  derechos  y  acciones  ,  e'' 
ignorarlas  ,  y  con  ellas  po¬ 
sible  de  seguirse  mucho  pro¬ 
vecho  á  sus  herederos  :  en 
estos  casos  muy  freqüentes, 
y  tanto,  quanto  son  los  po¬ 
bres,  lo  mas  acertado  ,  mas 
barato  y  mas  sano  es  llamar 
á  un  Escribano  público  ,  y 
ante  el  y  tres  Testigos  lo 
menos  ,  hacer  declaración 
de  su  pobreza  ,  expresando 
la  cortedad  de  sus  bienes,  ó 
que  son  ningunos  ,  y  que  su 

vo- 
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voluntad  es  ,  que  de  ellos  se  Esta  Declaración  es  muy 


paguen  si  alcanzasen  los  de¬ 
rechos  de  su  Entierro  y  al¬ 
gunas  deudas  si  las  hubiese, 
ó  se  le  entierro  por  caridad, 
no  habiendo  ningunos  :  que 
en  caso  de  haberlos  y  de  sus 
acciones  y  derechos  ,  que 
en  qualesquier  modo  le  per¬ 
tenezcan  ó  puedan  pertene¬ 
cer,  instituye  por  herederos 
á  sus  hijos  F.  F.  y  á  falta  de 
estos  á  su  madre  F.  ó  á  su 
padre  F.  con  el  mismo  or¬ 
den  que  el  de  un  Testamen¬ 
to  :  Si  es  muger  casada  la 
que  declara  ,  y  no  tiene  hi¬ 
jos,  padres,  ni  abuelos,  pue¬ 
de  dexar  á  su  marido  la  he¬ 
rencia,  y  la  disposición  de 
ella:  Y  si  es  hombre  el  que 
dispone,  puede  dexar  su  vo¬ 
luntad  á  disposición  de  su 
muger,  ó  de  quien  mas  bien 
le  pareciese:  Y  hecha  así  es¬ 
ta  Declaración  ,  la  autoriza 
el  Escribano  y  ios  Testigos 
en  el  papel  Sellado,  que  cor¬ 
responde  ,  como  si  fuese  un 
¡Testamento  nuncupativo,  te¬ 
niendo  presente ,  que  la  de¬ 
be  principiar  con  la  protes¬ 
ta  de  la  Fe  con  que  se  em¬ 
pieza  un  Testamento,  y  aca¬ 
barla  del  modo  que  aquel 
se  acaba,  con  fecha  del  Pue¬ 
blo  ,  día  ,  mes  y  ano  en  que 
se  otorga. 


útil  ,  especialmente  en  Ma¬ 
drid  ,  porque  con  ella  ó  un 
Testimonio  á  la  letra  se  pa¬ 
sa  á  la  Parroquia  á  disponer 
el  Entierro  ,  según  las  fuer¬ 
zas  del  que  ha  de  satisfacer 
los  Derechos. 

89  En  el  Reyno  de  Ara¬ 
gón  bien  sabido  es,  que  por 
sus  Fueros  se  hacen  los  Tes¬ 
tamentos  con  distintas  re¬ 
glas  ,  que  en  Castilla  ,  según 
la  exposición  universal,  que 
de  la  concordancia  y  discor¬ 
dancia  de  las  Leyes  de  am¬ 
bos  Reynos  tengo  hecha  al 
Tom.  I.  de  esta  Librería  de 
Jueces  ,  y  por  lo  mismo  se 
puede  dudar  el  modo  con 
que  un  Castellano  deberá 
testar  ,  hallándose  interina¬ 
mente  al  tiempo  de  morir 
en  Aragón  ,  ó  al  contrario 
un  Aragonés  en  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  :  Supóngase , 
que  un  Castellano  pasa  á  Ara¬ 
gón  con  su  empleo  trienal ,  co¬ 
mo  el  de  Corregidor  ó  Alcal¬ 
de  Mayor  ,  ó  interino  por  Co¬ 
misión  ,  sin  saber  hasta  quán- 
do ,  y  que  en  Castilla  se  dexa 
su  muger  é  hijos  ,  y  llega  el 
caso  <xe  que  hallándose  grave¬ 
mente  enfermo  en  estado  de  mo* 
rir  ,  quiere  disponer  su  Testa¬ 
mento:  Los  Autores  sin  ex¬ 
presar  si  el  Castellano  está 

ln- 
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Interino  ó 
roo  vecino  ,  dicen  que  de 
los  bienes  que  poseyese  en 
Castilla  ,  podrá  disponer  se¬ 
gún  las  Leyes  de  Castilla;  y 
de  los  que  poseyese  en  Ara¬ 
gón  ,  deberá  disponer  ó  po¬ 
drá  ,  según  los  Fueros  de 
aquel  Reyno.  Yo  no  he  vis¬ 
to  Ley  que  termine  el  pun¬ 
to  ,  ni  la  cita  ningún  Au¬ 
tor  ,  aunque  en  los  Fueros 
de  aquella  Corona  hay  al¬ 
guno  que  pueda  dar  luz  por 
conseqüencias  e  ilaciones  en 
el  título  de  las  aprehensio¬ 
nes,  hablando  del  modo  con 
que  podrían  aprenderse  bie¬ 
nes  obligados  e'  hypoteca- 
dos  fuera  del  Reyno  :  pero 
soy  de  dictámen  en  solo  el 
caso  referido,  que  el  Alcal¬ 
de  Castellano  en  Aragón  de¬ 
be  testar  como  si  estuvie¬ 
se  en  Castilla  en  todos  los 
bienes  que  poseyese  al  tiem¬ 
po  de  su  muerte  :  Lo  prime¬ 
ro  ,  porque  lo  que  el  tal  tu¬ 
viese  adquirido  en  aquel 
Reyno  les  pertenece  por  De¬ 
recho  á  su  muger  ¿  hijos:  y 
sí  muriera  ab  intestato ,  sin 
disputa  se  les  había  de  ad¬ 
judicar  conío  propio  y  he¬ 
redado.  Lo  segundo ,  porque 
si  hiciera  el  Testamento  en 
Castilla  a  fortiori  ,  había  de 
instruir  los  hijos  por  here¬ 


deros  ,  y  la  muger  había  de 
percibir  sus  gananciales  ;  y 
no  habiendo  causa  para  des¬ 
heredarlos  enCastilla,  tam¬ 
poco  podrá  haberla  en  la 
otra  Corona.  Lo  tercero ,  por¬ 
que  la  diferencia  de  Testa¬ 
mento  solo  podía  consistir 
en  gravar  á  la  muger  en  la 
parte  de  gananciales  adqui¬ 
ridos  en  aquel  Reyno  ,  y  á 
los  hijos  en  lo  que  por  De¬ 
recho  íes  era  respectivo  :  y 
este  gravámen  precisamen¬ 
te  les  había  de  ser  perjudi¬ 
cial  y  pecaminoso  de  parte 
del  Testador  ,  porque  para 
quitárselo  á  su  muger  é  hi¬ 
jos  ,  lo  daría  dolosamente  á 
otras  personas ,  que  quizá 
serian  causa  del  desafecto  á 

r 

las  suyas.  Lo  quarto ,  porque 
la  Ley  ó  Fuero  de  Aragón 
no  puede  dañar  ni  tener 
efecto  en  Castilla  ,  ni  por 
ella  pueden  ser  deshereda¬ 
dos  los  hijos  sin  causa,  den¬ 
tro  ni  fuera  de  su  Corona. 
Lo  quinto  -f  porque  los  Fueros 
de  Aragón  no  pueden  hacer 
que  el  hurtar  sea  bueno, 
siendo  por  naturaleza  malo; 
y  como  en  el  caso  propues¬ 
to,  disponiendo  el  Corregi¬ 
dor  Castellano  en  Aragón  ai 
libitum  en  perjuicio  de  su 
muger  e'  hijos  de  lo  que  allí 
adquirió  ,  hurtaría  á  su  mu- 


Capitulo  quinto. 

domiciliado  co- 
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ger  lo  que  le  pertenecía  por  vio  á  su  consorte  c  hijos, 
ganancial ,  y  á  los  hijos  lo  teniendo  á  su  favor  Jas  Le- 


que  Ies  correspondía  por  he¬ 
rederos  legítimos  ,  vendría¬ 
mos  á  inferir  ,  que  en  uno 
y  otro  cometería  hurto  ;  y 
esto  de  ningún  modo  lo  po¬ 
drán  abonar  los  Fueros.  Lo 
sexto ,  porque  el  Castellano, 
que  interinamente  está  en 
Aragón  ,  no  se  reputa  por 
Aragonés  ,  ni  es  vecino  de 
ningún  Pueblo  de  aquella 
Corona  ,  ni  se  tiene  por  tal 
á  ningún  Corregidor  ni  Al¬ 
calde  Mayor  ,  ni  á  ninguno 
que  no  este'  avecindado  á  lo 
me'nos  por  diez  años  ,  con 
ánimo  de  permanecer.  Lo 
séptimo  ,  porque  los  Fueros 
de  Aragón  no  privan  á  la 
muger  de  ningún  Regníco¬ 
la  de  los  bienes  gananciales 
dentro  ni  fuera  de  su  Coro- 
nap  por  lo  qual  me'nos  po¬ 
drán  ^privar  á  una  de  Casti¬ 
lla.  Lo  octavo  ,  porque  en 
quanto  á  poder  ¡exheredar 
los  hijos  legítimos  sin  ..causa, 
no  son  buenos  Tueros  ,  al 
modo  de  entender  de  los 
Castellanos,  por  ser  contra 

el  Derecho -Natural  ¡estable- 

cidos.  f  lo  ultimo,  porque  se¬ 
ria  mengua  de  un  hombre 
prudente  y  literato  valerse 
de  aquella  autoridad  del  Fue¬ 
ro  extraño  para  hacer  agra- 


yes  Reales  de  Castilla  ,  tan 
santas  en  todos  asuntos,  co¬ 
mo  que  con  ellas  solas  y  su 
observancia  nos  podemos  ir 
al  Cielo. 

90  En  el  mismo  caso  de 
estar  el  Castellano  siendo 
Corregidor,  Alcalde  ó  Co¬ 
misionado  en  Aragón  por 
tiempo  determinado,  si  mu¬ 
riese  la  muger  en  .Castilla; 
de  los  bienes  gananciales  que 
el  marido  tuviese  en  aquel 
Reyno  ,  debe. dar  los  que  Je 
tocarían  en  Castilla  á  sus 
habientes  derecho;  y  así  co¬ 
mo  esta  no  podia  \perjudi- 
car  á  su  marido  en  el  Testa¬ 
mento,  tampoco  seria  razón 
que  aunque  el  le  hiciese  en 
Aragón  ,  le  perjudicase  en 
el  suyo. 

91  ;En  el  caso  de  que  un 
Castellano  este  empleado  de 
Corregidor  ó  Alcalde  Ma¬ 
yor  en  Aragón  con  su  mu- 
•ger  e  hijos  ,  no  dudo  que 
hará  Testamento,  como  lo 
haría  arreglado  á  las  Leyes 
Reales  en  Castilla  ,  dexan- 
doles  quanto  les  pertenezca, 
porque  no  Je , considero  tan 
ingrato.,  que  además  de  de- 
xarlos  fuera  de  su  Reyno, 
Jes  había  de  quitar  lo  que 
por  Ley  y  Derecho  Natu¬ 
ral 
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ral  era  suyo. 

92  En  el  caso  de  hallar¬ 
se  un  Castellano  domicilia¬ 
do  en  Aragón  como  vecino, 
valdrá  su  Testamento  ,  silo 
hiciese  arreglado  á  aquellos 
Fueros  ,  porque  parece  que 
debe  gozar  los  mismos  que 
gozaría  siendo  natural  de 
aquel  Reyno  :  no  obstante 
que  para  lograr  ser  parte  le¬ 
gítima  ,  usar  de  su  derecho 
en  el  Proceso  de  firma  ,  no 
basta  ser  Aragonés  ,  sino  es 
que  se  requiere  precisa  jus¬ 
tificación  por  donde  conste 
serlo:  también  en  otros  Pro¬ 
cesos  Forales  se  requiere  la 
misma  circunstancia  ,  pero 
no  se  usa,  ni  alegarla,  ni  jus¬ 
tificarla  en  la  práctica  con 
que  se  ventilan  :  mas  yo  sin 
embargo  de  unos  y  otros  en 
el  particular  de  Testamen¬ 
tos,  siempre  aconsejarla  que 
el  mejor  y  mas  acertado  mo¬ 
do  es  el  que  por  Leyes  de 
Castilla  nos  ensenan  nues¬ 
tros  Monarcas  ,  teniendo 
presente  que  á  los  hijos  no 
se  Ies  debe  desheredar  sin 
aquellas  graves  causas  que 
el  mismo  Derecho  tiene  por 
bastantes  ,  después  de  bien 
justificadas,  ni  dar  á  uno  to¬ 
da  la  herencia  ,  y  dexar  á 
los  demas  á  pedir  limosna, 
respecto  de  que  para  expre- 


quinto. 

sar  el  filial  ó  paternal  cari¬ 
ño  ,  es  muy  bastante  la  fa- 
cuitad  de  poderlos  mejorar 
con  el  quinto  ó  tercio  á 
aquellos  en  quien  la  mayor 
inclinación  se  ha  puesto:  ha¬ 
blo  en  las  herencias  univer¬ 
sales  donde  no  hay  Mayo¬ 
razgos  de  Primogenitura, 
Vínculos  y  otros ,  porque 
en  este  caso  ya  se  sabe  que 
los  Testadores  han  de  arre¬ 
glar  la  voluntad  á  sus  Fun¬ 
daciones. 

93  Si  un  Aragonés  se 
hallase  en  Castilla  con  las 
mismas  circunstancias  y  ca¬ 
sos  propuestos  en  los  ante-; 
cedentes  números,  les  acon¬ 
sejaría  yo  que  hiciese  su 
Testamento  conforme  por 
las  Leyes  de  Castilla  se  or¬ 
dena  ,  pues  así  no  podía  er¬ 
rar,  ni  gravar  á  su  concien¬ 
cia  ,  y  procedía  en  los  me¬ 
jores  modos  que  podia  ape¬ 
tecer  para  salvar  su  Alma, 
sin  faltar  á  lo  que  por  los 
Fueros  de  Aragón  se  man¬ 
da,  porque  estos  aunque  per¬ 
miten  sin  causa  la  exhereda- 
cion  de  los  hijos  con  cinco 
sueldos  en  lugar  de  legíti¬ 
ma,  que  allí  no  hay  ,  no  dis¬ 
ponen,  ni  previenen  que  se 
exhereden  de  ninguna  ma¬ 
nera. 

04  Sí  un  Castellano  abu¬ 
san- 
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sando  de  los  Fueros  de  Ara-  conciencias:  por  io  que  no 
gon  se  pasase  á  aquella  Co¬ 
rona  voluntariamente  ,  con 
solo  el  fin  de  testar  como 
Aragonés  ,  desheredando  á 
los  hijos  que  tuviese  en  Cas¬ 
tilla,  tengo  por  cierto,  que 
su  Testamento  seria  nulo 
en  todo  aquello  que  fuese 
opuesto  á  las  Leyes  Reales 
de  su  Reyno ,  porque  fue' 
en  fraude  de  ellas  el  pasar¬ 
se  á  el  otro ;  pero  esto  no 
obsta ,  para  que  Aragone¬ 
ses,  y  Castellanos  ,  que  no 
tuviesen  de  Ley  herederos 
forzosos,  quales  son  hijos, 
nietos  ,  padres  ,  ó  abuelos, 
testen  como  quieran,  así  en 
uno  ,  como  en  otro  Reyno, 
porque  á  nadie  causan  per¬ 
juicio. 

95  El  modo  de  extender 
cada  uno  su  Testamento,  es 
el  que  regularmente  usan  los 
Escribanos  públicos,  por  la 
laudable  práctica  de  sus  an¬ 
tiguos,  Jaqual  suelen  saber¬ 
la  muy  bien  todos  los  bien 
impuestos  en  su  oficio;  pe¬ 
ro  como  esta  no  la  alcanzan 
aquellos,  que  por  lo  regular 
no  han  visto  libros,  se  va¬ 
len  de  los  Párrocos,  ú  otros 
Sacerdotes  de  quienes  chris- 
tianamente  se  aconsejan  ,  es¬ 
pecialmente  en  los  Lugares 
pequeños,  para  exonerar  sus 

Tom.  II. 


Ies  podrá  dañar  el  que  yo 
les  ponga  aquí  un  Formula¬ 
rio:  á  cuyo  tenor  podrá  el 
que  quisiere  disponer  su 
Testamento:  en  el  supuesto 
de  que  no  dexo  de  comprc- 
hender,que  aun  quando  teó¬ 
ricamente  se  sepan  todas  las 
circunstancias,  y  puntos  que 
debe  abrazar,  rto  es  lo  mis¬ 
mo  ,  que  saberlo  extender 
con  toda  su  formalidad  ,  á 
semejanza  del  Estudiante 
Legista,  ó  Canonista,  que 
sale  de  la  Universidad  con 
todos  los  palillos  del  Dere¬ 
cho  en  la  uña  (  como  suele 
decirse  )  muy  hábil  ,  y  ca¬ 
paz  para  dar  solución  á  qua- 
iesquiera  duda  :  y  si  le  di- 
xesemos  ,  que  forme  una 
Querella,  extienda  una  Con¬ 
sulta  ,  haga  un  Auto  de  Ofi¬ 
cio  ,  ponga  una  Demanda, 
un  Pedimento  de  Tenuta, 
&c.  no  podrá  hacerlo  por¬ 
que  le  falta  la  práctica:  pues 
por  lo  mismo  ,  aunque  los 
Clérigos,  y  Curas  Párrocos 
son  los  que  con  mejores 
luces  (  entre  otros )  leerán 
esta  Obra,  y  los  principian¬ 
tes  en  la  Jurisprudencia  ,  á 
fin  de  que  unos,  y  otros  se 
enteren  á  la  perfección,  y  no 
echen  de  menos  los  Formu¬ 
larios  de  los  Escribanos,  pro- 

Z  cu- 
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curare  darles  las  luces  mas 
claras  ,  y  posibles  para  el 
acierto,  en  que  no  es  ponde- 
rable  lo  que  interesamos  los 
Christianos  ,  de  este  modo. 

FORMA  DE  EXTENDER 

un  Testamento . 

96  T7N  el  nombre  de 

-2IL  Dios  ,  y  de  su 
Santísima  Madre  nuestra  Se¬ 
ñora,  concebida  en  gracia 
sin  pecado  original:  Señase, 
y  sea  notorio  por  esta  Es¬ 
critura  de  Testamento  ,  y 
mi  última  voluntad,  como 
yo  Fulano  de  tal ,  vecino 
de  tal  parte  (de  tal  estado ,  el 
que  tuviese  )  hallándome  sa¬ 
no  ,  (  ó  enfermo  como  fuese ) 
con  cabal  juicio,  memoria, 
y  entendimiento  ,  y  como 
tal  considerando,  que  es  de 
hombres  el  morir,  y  que  es¬ 
te  caso  es  posible  en  toda 
hora,  y  ha  de  llegar,  sin  sa¬ 
ber  quándo  ,  creyendo  fir¬ 
memente  ,  como  creo  en  el 
Misterio  de  la  Santísima 
Trinidad,  Padre,  Hijo,  y 
Espíritu  Santo,  tres  Perso¬ 
nas  distintas  ,  y  un  solo 
Dios  verdadero,  y  en  todo 
quanto  cr.ee  ,  y  confiesa 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia: 
Siendo  María  Santísima  mi 
intercesora,  y  abogada,  co¬ 
mo  se  lo  suplico,  y  lo  ha  si- 


quinto. 

do  roda  mi  vida:  Ordeno,  y 
hago  mi  Testamento  en  la 
siguiente  forma: 

97  Primeramente  enco¬ 
miendo  á  Dios  mi  alma:  y 
es  mi  voluntad  ,  que  mi 
cuerpo  sea  enterrado  con 
hábito  de  tal  Religión,  en 
tal  Iglesia  ,  ó  tal  Sepulcro, 
con  Misa  cantada  ,  si  fuese 
posible  ,  no  enterrándome 
por  la  tarde  ,  ó  que  se  me 
diga  el  dia  siguiente  con 
Vigilia,  según  la  costumbre 
de  la  Iglesia  ,  y  lo  que  mis 
Albaceas  dispusiesen. 

98  Item  es  mi  voluntad, 
que  se  me  digan  tantas  Mi¬ 
sas  rezadas  por  mi  Alma  en 
tal  Convento,  6  por  los  Clé¬ 
rigos  de  este  Pueblo,  y  que 
se  les  de  por  su  limosna  á 
dos,  tres,  6  quatro  reales, 
(  según  sus  haberes,  y  cos¬ 
tumbre  del  Lugar  )  y  que 
se  me  haga  ,  ó  no  Cabo  de 
Año  ,  ó  Novenario.  En  caso 
de  querer  que  le  lleven  luto ,  y 
luz,  d  su  Sepultura ,  dirá :  y 
asimismo  es  mi  voluntad, 
que  Fulano  lleve  luto,  y  luz 
todo  el  año  á  mi  Sepultura, 
y  el  dia  de  la  Conmemora¬ 
ción  de  los  Difuntos,  y  pa¬ 
ra  ello  le  mando  tanta  can¬ 
tidad,  con  que  costeara  uno, 
y  otro* 

99  Item  es  mi  voluntad, 

que 


■■ 


que  rodas 
pagadas  , 

mámente  ser  cierras  : 
acordase  de  las  que  no  constan 
por  recados  de  justificación :  se¬ 
ra  lo  mejor  que  las  exprese ,  di¬ 
ciendo  con  distinción  :  debo  d 
Ful .  tanto  ,  i  FW.  tanto  ,  &c. 
y  así  todo  lo  que  debiese . 

100  Item,  declaro,  que 
Fulano  me  debe  tanta  can¬ 
tidad  por  tal  cosa  ,  y  cons¬ 
ta  en  tal  papel,  ó  no  cons¬ 
ta  :  es  mi  voluntad  se  co¬ 
bre  ,  y  traiga  á  el  cuerpo 
de  la  herencia. 

101  Item  ,  por  quanto 
tengo  algún  escrúpulo  en  mi- 
conciencia  ,  sobre  si  habré' 
cumplido  bien  ,  y  como  se 
requiere  ,  con  las  peniten¬ 
cias  respectivas  á  mis  cul¬ 
pas  confesadas  :  no  obstan¬ 
te,  que  como  Christiano  he 
practicado  las  diligencias 
posibles  :  es  mi  voluntad, 
que  para  que  Dios  se  digne 
apiadarse  de  mi  alma,  se  re¬ 
partan  á  pobres  tantos  rea¬ 
les  de  limosnas,  ó  se  digan 
tantas  Misas  en  socorro  de 
las  Benditas  Animas  del  Pur¬ 
gatorio  :  6  se  de'  para  un 
guardapies  ,  ó  un  vestido  á 
tal  pobre. 

102  Item  ,  (  si  es  dos  ' ve¬ 
ces  ,  ó  mas  casado  )  declaro 
que  quando  case  con  Fulana 


l?9 

de  tal,  traxo  ella  tanto  cau¬ 
dal  á  el  Matrimonio  :  y  yo 
de  lo  que  correspondía  á  Jos 
hijos  Fulano,  y  Fulano  de 
mis  primeras  nupcias  tenia 
tanto  :  y  lo  que  hoy  exce¬ 
de  á  estas  cantidades  ,  son 
gananciales  del  actual  Ma¬ 
trimonio  :  Aquí  debe  explicar 
las  veces  que  hubiese  sido  casa¬ 
do  ,  los  hijos  que  ha  tenido  en 
cada  muger:  los  caudales  que 
han  traido  :  los  que  hubiesen 
dado  d  sus  hijos  para  tomar  es¬ 
tado:  con  expresión  de  si  cons¬ 
ta  todo  por  Escrituras ,  ó  In¬ 
ventarios  ,  y  sus  paraderos :  de 
manera ,  que  no  dexe  dudas  que 
sirvan  de  pleytos  ,  y  enredos , 
y  que  conste  lo  que  se  ha  de 
traer  d  colación  de  lo  que  hu¬ 
biese  dado  d  unos ,  y  faltase  d 
otros . 

103  Item,  es  mi  volun¬ 
tad  ,  que  si  debiese  pagar 
las  mandas  que  el  Derecho 
llama  forzosas  ,  y  hubiere 
con  que  pagarlas  ,  que  se 
paguen  por  mis  Albaceas  en 
la  manera  que  sea  costum¬ 
bre,  y  práctica:  y  si  fuese  en 
el  Partido  de  Madrid ,  dirá  asi: 
es  mi  voluntad  que  con  las 
mandas  forzosas  se  paguen 
á  los  Hospitales  General,  y 
Pasiormdc!  Madrid  los  qua- 
renta  y  ocho  maravedís  que 
ordena  el  Real  Decreto  de 

Z  2  la 
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mis  deudas  sean 
constando  legíti- 

v  si  se 
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la  Magestad  del  Señor  Don 
Fernando  VI. 

104  Item  ,  es  mi  volun¬ 
tad,  que  de  los  caudales  que 
hubiese  se  den  á  Fulano  tan¬ 
tos  reales  de  vellón  ,  ó  de 
plata  ,  los  quales  le  lego,  y 
mando  por  justas  causas  que 
tengo  ,  6  porque  le  estimo, 
ii  me  ha  hecho  algunos  fa¬ 
vores  ,  de  que  estoy  agra¬ 
decido  :  y  d  este  tenor  puede 
legar  lo  que  quiera ,  corno  al¬ 
haja  ,  mueble  ,  Viña  ,  "Tierra , 
Casa  ,  ú  otra  cosa :  y  si  legase 
casa  ,  se  expresara  si  se  la  le¬ 
ga  para  que  la  habite ,  y  use  el 
Legatario  por  su  vida ,  ó  si  se 
Ja  de  xa  para  que  siempre  sea  su¬ 
ya  ,  y  de  los  que  le  sucedan :  de 
modo ,  que  el  Legatario  la  pue¬ 
da  enagenar ,  vender ,  ó  dary 
como  darla  y  ó  enagenar ia  otra 
■alhaja  legada  :  en  cuyo  asunto 
es  precisa  mucha  claridad  para 
evitar  pleytos ,  y  discordias  so¬ 
bre  usoy  habitacionyy  propiedad . 

10)  Item  declaro  ,  que 
tal  cosa  que  poseo  la  tengo 
con  algún  escrúpulo  de  si 
es,  ó  no  propia  mia  ,  6  si 
pertenece  á  tal  persona  ,  ó 
familia:  pido  á  mis  Albaceas 
que  averigüen  la  verdad,  y 
que  resultando  no  ser  mía, 
se  restituya  á  quien  (..per¬ 
tenezca.  i  O  7  Vi 

105  Item  declaro  ,  que 


quinto . 

también  tengo  algún  escrú¬ 
pulo  sobre  haber  tomado  al¬ 
gunos  Derechos  excesivos 
en  los  años  que  tuve  tai 
empleo  en  este  Pueblo  ,  y 
para  exonerar  mi  concien¬ 
cia  ,  por  quanto  no  se  de 
que  personas,  y  dudo  de  los 
casos ,  es  mi  voluntad  se 
den  tantos  reales  de  limos¬ 
na  á  los  pobres  :  ínterin  se 
me  hiciese  el  Novenario;  ( si 
lo  hubiese  dispuesto  en  la  clau¬ 
sula  respectiva  al  principio  )  si 
tiene  certeza  de  que  retiene  al¬ 
guna  cosa  injustamente  ,  debe 
restituir  teniéndolo :  Quia  non 
solvitur  peccatum  ,  ni  si  resti- 
tuatur  ablatum :  y  lo  puede  ha¬ 
cer  sin  que  se  lo  conozcan ,  ni 
cause  escándalo  en  esta  manera: 
Item,  por  justas  causas  que 
tengo  ,  lego  ,  y  mando  á 
Fulano  tantos  reales  ,  ó  tal 
alhaja  ,  &c. 

107  Item  declaro  ,  que 
tengo  cuentas  pendientes 
con  Fulano,  y  es  mi  volun¬ 
tad  se  liquiden  por  mis  Al¬ 
baceas  ,  y  se  este  á  lo  que 
resulte  de  ellas:  esto  sera  en 
el  caso  de  morir  el  Testador  sin 
liquidarlas . 

108  Item  ,  nombro  por 
mis  Albaceas  á  Fulano,*  y 
Fulano,  y  es  mi  voluntad 
que  estos  como  tales  execu- 
ten  mi  Testamento  ,  á  los 

qua- 
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qüales,y  cada  uno  rasolidum , 
le  doy  facultad  ,  y  poder, 
el  que  se  requiere,  para  que 
de  lo  que  mas  bien  les  pa¬ 
reciese,  dispongan  ,  y  ven¬ 
dan  en  pública  almoneda,  si 
necesario  fuese,  mis  bienes, 
cobren,  y  den  cartas  de  pa¬ 
go,  y  finiquito,  paguen  las 
mandas,  y  legados  de  este 
mi  Testamento  ,  los  Dere¬ 
chos  de  la  Iglesia ,  Sufra¬ 
gios  ,  gastos  de  Funeral,  y 
Entierro,  cumpliendo  en  to¬ 
do  esta  mi  voluntad ,  con 
la  que  les  suplico  exoneren 
mi  conciencia  ,  sobre  que 
Ies  encargo  las  suyas:  y  to¬ 
do  quanto  hiciesen  en  su 
virtud  ,  valga  ,  sea  seguro, 
y  firme,  como  si  yo  lo  hi¬ 
ciese  ,  y  otorgase:  Siempre 
es  ío  mejor  nombrar  dos  Alba- 
ceas  ,  ó  tres  ,  por  si  falta  al¬ 
guno  ,  ó  no  quiere  serlo  ,  pero 
siempre  con  la  cláusula  de  á  ca¬ 
da  uno  in  solidum. 

109  Item,  mando  á  mis 
Albaceas  tantos  reales  de 
vellón  ,  ó  plata  ,  ó  tal  ,  y 
tal  alhaja  a  cada  uno  5  por 
el  trabajo  que  han  de  tener 
en  la  execucion  del  Testa¬ 
mento,  y  por  los  dias  que 
se  han  de  ocupar  ,  faltando 
en  sus  casas,  ú  oficios:  y  en 
el  caso  de  que  uno  solo  sea 
el  que  lo  execute  porque  no 


quiera  el  otro  ,  no  pueda, - 
muera,  6  se  ausente:  es  mi 
voluntad  que  solo  se  le  pa^ 
gue  á  aquel  la  manda  del 
tanto  quele  pertenece,  y  que 
Ja  del  otro  se  entienda  en  es¬ 
te  caso  por  no  mandada,  ni 
legada  en  el  Testamento. 

no  -Item,  es  mi  volun¬ 
tad,  que  después  de  pagado 
todo  quanto  en  este  Testa¬ 
mento  dexo  dicho  ;  del  re¬ 
manente  de  mis  bienes,  ac¬ 
ciones,  y  derechos  que  me 
pertenezcan  ,  ó  pertenecer 
puedan,  sean  herederos  uni¬ 
versales  mis  hijos  Fulano, 
&c.  «ó  uno  solo,  si  no  hu- 
«biese  mas:  sLno  tuviere 
«hijos,  y  tuviere  Padres, 
«debe  instituir  á  estos:  y  si 
«no  tuviere  Padres,  ni  hi- 
«jos,  y  tuviese  Abuelos,  de- 
«be  dexarles  la  herencia: 
«pero  si  el  Testador  tuvie- 
«se  nietos  ,  dexará  á  estos 
«la  herencia,  como  que  re- 
«presentan  á  sus  Padres  á’ 
«quienes  pertenecía  por  hi- 
«jos  del  Testador  :  si  es  ca- 
«sado  el  que  testa,  y  no 
«tiene  Padres,  ni  hijos,  pue- 
«de  dexar  la  herencia  á  su 
«muger,  ó  á  quien  quiera, 
e  contra ,  y  aunque  los 
«tenga,  la  puede  dexar  al- 
«gun  Legado  ,  ó  manda.  Si 
«es  soltero,  y  tiene  Padres, 
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«debe  dexar  á  estos  la  he- 
«rencía,  y  en  su  defecto  á 
«sus  Abuelos  ,  y  poner  al 
«principio  del  Testamento 
«las  circunstancias  de  ser 
«soltero  ,  e  hijo  de  Fulano, 
«y  Ful.  y  de  ser  mayor  de 
«edad.  Si  es  soltero  ,  y  no 
«tiene  Padres ,  ni  Abuelos, 
«puede  dexar  sus  bienes  á 
«quien  quiera,  6  dividirlos 
«en  mandas ,  Legados ,  u 
«Obras  pías.  Si  es  Sacerdo¬ 
te  puede  disponer  del  mis- 
»mo  modo  ,  no  teniendo 
«Padres,  ni  Abuelos,  6  hi- 
«jos,  si  ántes  de  este  estado 
«tuvo  el  del  Matrimonio. 
«Si  tienen  caudales  grandes, 

«y  suyos  los  que  testan, 
«pueden  hacer  Fundaciones 
«de  Mayorazgos,  Vínculos, 
«Capellanías ,  Aniversarios, 
«Mejoras  de  Tercio,  6  Quin¬ 
to  ,  Dotaciones ,  Memo- 
«rias ,  y  otras  rObras  pias 
«que  fuesen  de  su  agrado, 

«y  en  estos  casos  se  deben 
«aconsejar  de  hombres  doc- 
«tos,  como  los  Curas  de  al- 
«mas  en  los  Lugares  ,  sus 
«Confesores  ,  6  Religiosos; 
«llevando  siempre  el  fin  de 
«que  sea  aquello  lo  mejor, 

«y  no  por  venganza,  ira,  ó 
«por  hacer  daño  á  los  he- 
«rederos  ,  legítimos ,  6  á 
«los  que  lo  serian  ab  in- 


quinto. 

«testato. 

ni  Item  ,  por  quanto 
mi  hijo  Fulano  es  menor  de 
edad ,  y  tiene  Madre ,  ó 
Abuela,  es  mi  voluntad  que 
esta  sea  su  Tutora,  y  Cu¬ 
radora  ,  y  que  se  haga  car¬ 
go  de  su  defensa  ,  y  tutela, 
con  todas  las  facultades,  que 
en  semejantes  casos  conce* 
de  el  Derecho  á  los  Tuto¬ 
res  :  Si  no  tuviese  Madre ,  toca 
a  la  Abuela  la  tutela ,  ó  al  Pa¬ 
dre  ,  ó  Abuelo  ,  según  es  el  que 
testa :  y  en  defecto  de  estos ,  pue¬ 
de  nombrara  la  persona  tn  quien 
tuviese  mas  confianza  ,  y  sa¬ 
tisfacción. 

1 1 2  Item,  es  mi  volun¬ 
tad  ,  que  si  mi  hijo  Fulano 
muriese  ántes  de  llegar  á 
los  catorce  anos  ,  ó  mi  hija 
Fulana  ántes  de  los  doce,  le 
suceda,  y  sea  su  heredera 
Fulana  de  tal,  su  Madre,  ó 
en  su  defecto  Fulano  su 
Abuelo,  y  si  estos  hubie¬ 
sen  muerto ,  Fulano.  Esta 
clausula  y  y  este  modo  es  lo  que 
el  Derecho  llama  substitución 
pupilary  y  de  ella ,  y  de  la  vul¬ 
gar  trato  con  mucha  claridad 
en  esta  Librería  de  Jueces ,  cap . 
i.  desde  el  num.  91.  en  ade¬ 
lante ,  Tom.  L 

«Si  el  Testador  no  tu- 
«viese  herederos  de  lev  for¬ 
zosos  ,  como  son  Hijos, 

«Nie- 
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«Nietos  ,  Padres  ,  ó  Abue-  «la  puede  ser  como  csta.“ 


«los,  cada  uno  en  sus  casos, 
«podrá  poner  en  su  Testa- 
«mento  la  cláusula  siguien- 
«te,  que  es  la  que  el  Dere- 
«cho  llama  substitución 
«vulgar. 

ir3  Item,  es  mi  volun¬ 
tad  que  Fulano  sea  mi  he¬ 
redero  ,  como  ya  lo  he  ex¬ 
presado  en  la  institución  que 
le  he  hecho ;  pero  en  el 
caso  de  que  este  muera  án- 
tes,  ó  no  quiera  aceptar  la 
herencia,  instituyo  á  Fula¬ 
no  ,  y  quiero  que  en  defec¬ 
to  del  primero  por  las  ra¬ 
zones  dichas,  le  pertenezca 
con  todas  Jas  acciones  ,  y 
derechos,  que  como  here¬ 
dero  le  pueden  pertenecer 
en  qualesquier  manera. 

114  «Si  el  Testador  no 
«tuviese  herederos  de  ley 
«forzosos  ,  podrá  dexar  su 
«herencia  por  Fideicomi- 
«sion  a  quien  le  parezca,  y 
«por  los  años  que  quiera, 
«especialmente  los  bienes 
«raíces  ,  ó  sitios  :  y  á  esta 
«especie  de  herederos  ex- 
«traños  ,  es  la  que  el  Dere- 
«cho  llama  Fideicomiso,  ó 
«Fideicomisarios:  y  si  estos 
«quisieren  renunciar,  ó  re¬ 
cibir  la  herencia  á  bene- 
«íicio  de  Inventario,  pue- 
«den  hacerlo  :  y  la  cláusu- 


115  Item  ,  es  mi  volun¬ 
tad,  y  nombro  por  mi  he¬ 
redero  Fideicomisario  de 
mis  bienes  á  Fulano  ,  para 
que  los  disfrute ,  y  posea 
por  tantos  años  ,  tratándo-: 
los  como  suyos  propios  ,  y 
como  ral  ,  que  cumplidos 
desde  el  dia  de  mi  falleci¬ 
miento  ,  hasta  otro  tal  de 
tal  año  ,  que  se  cumplirán, 
los  tenga  á  su  arbitrio  ,  y 
disposición,  percibiendo  to¬ 
dos  sus  frutos,  y  reditos:  y 
llegado  el  termino  de  los 
años  expresados,  los  entre¬ 
gue  á  Fulano,  quien  quiero 
que  desde  entonces  sea  mi 
único  heredero  de  todos  ellos 
para  lo  futuro,  sus  descen¬ 
dientes,  y  habientes  derecho. 

1 16  «Esta  especie  de  he- 
«rederos  no  es  la  mejor ,  por 
«los  inconvenientes  que"  se 
«siguen  de  la  administra¬ 
ción  de  los  bienes,  daños 
«de  tercero,  y  deducción 
«de  la  quarta  parte  Trebe— 
«lia nica  que  Ies  toca,  y  es 
«la  quarta  parte  de  los  bie- 
«nes  que  les  confia  el  Tes- 
«tador  al  tiempo  de  su 
«muerte,  y  por  las  contien- 
«das,  y  pleytos  que  ocasio- 
«nari  ,  en  especial  las  alha- 
«jas  muebles  que  se  dcstru- 
«yen  ,  ó  consumen:  por  lo 

que 


— 
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«que  aconsejo  que  esto  es 
«lo  mejor  no  hacerlo,  6  que 
« se  piense  bien  ,  y  con  mil¬ 
ocha  claridad  ántes  de  exe- 
«cutarlo.“ 

117  Item  ,  es  mi  volun¬ 
tad,  que  solo  valga  esta  úl¬ 
tima  Disposición,  y  Testa¬ 
mento  por  el  que  revoco, 
y  anulo  todos  los  que  ántes 
hubiese  hecho  en  quales- 
quier  manera,  ó  como  Co- 
dícilos ,  de  palabra  ,  ó  por 
escrito,  para  que  en  ningún 
tiempo  valgan  ,  ni  se  les  de 
fe  en  parte,  ni  en  todo: 
“Esta  cláusula  de  revocación 
«está  en  práctica  ponerla  en 
«todos ,  6  los  mas  Testa- 
amentos  ;  pero  si  fuese  el 
«único  que  el  Testador  hu- 
«biese  otorgado  ,  parece 
«ociosa  ,  en  el  supuesto  de 
«que  no  tiene  que  revocar, 
«pues  no  hay  Testamento 
«anterior  ,  ni  Codicilo.  Es 
«cierto  que  el  último  Tes- 
«tamento  es  el  que  debe 
«valer,  según  las  Leyes  Rea- 
«les  que  así  lo  ordenan;  pe- 
«ro  según  la  Ley  22.  tit.  r. 
«di  la  6.  part.  podrá  no  rom- 
«perse  el  anterior  Testa- 
«mento  por  el  ultimo ,  si  en 
«el  primero  se  pusiese  la 
«cláusula  de  que  no  valga 
«el  que  después  fuese  he- 
«cho  :  por  lo  que  si  este 


«caso  sucediese  en  persoga, 
«que  por  respeto  otorgase 
«su  Testamento  á  instancia, 
«y  voluntad  de  otra,  como 
«puede  suceder  ,  especial- 
«mente  entre  casados  que 
«no  hiciesen  buen  matrimo- 
«nio,  prevengo  ,  que  la  ci- 
«tada  Cláusula  puede  con- 
«venirles  en  su  caso:  Y  asi- 
«mismo  ,  que  sin  embargo 
«de  lo  en  ella  referido  ,  es 
«revocable  por  otro  poste- 
«rior  Testamento  ,  con  tal 
«que  en  el  exprese  á  la  le- 
«tra  la  tal  Cláusula  del  an- 
«terior,  y  diga,  que  no  obs- 
«tante  lo  que  se  contiene 
«en  ella,  la  revoca  con  el 
«Testamento,  muda  de  vo- 
«luntad,  y  quiere  que  aque- 
«11a  no  dañe  á  esta  última: 
«Consta  así  de  la  Ley  22. 
«tit.  1.  á  continuación  de  la 
«antecedente  Doctrina,  co« 
«mo  resultiva  de  la  Ley  25’. 
«del  mismo  tit.  y  Partida.» 

118  Item,  es  mi  volun¬ 
tad  que  esta  sea  mi  última 
Disposición  y  Testamento, 
y  que  se  le  dé  la  fe  que  se 
merece,  para  que  valga  en  la 
mejor  via  que  haya  lugar  en 
Derecho,  y  que  por  falta  de 
Cláusula  no  dexe  de  tener 
aquel  vigor  y  firmeza  que 
se  le  daria  teniéndola,  pues 
yo  en  esa  fe  y  creencia  por 

ser 
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ser  verdad  lo  quiero  ,  y  así  ios  primeros  ,  son  ¡os  que 


lo  otorgo  como  en  esta  Es¬ 
critura  se  ha  dicho  ,  y  Jo 
firmo.  (  ó  Ful,  en  mi  nombre 
no  sabiendo  escribir')  En  tai 
.Villa  ,  á  tantos  de  tal  mes 
y  año. 

Fulano  de  tal. 

119  A  esta  semejanza 
podrá  qualesquiera  persona 
que  sepa  leer  formar  su  Tes¬ 
tamento  ,  añadiendo  sus 
cláusulas  según  las  circuns¬ 
tancias  ,  ó  aminorándolas, 
advirtiendole  que  las  cláusu¬ 
las  de  lo  que  es  meramen¬ 
te  Formulario  ,  son  única¬ 
mente  las  que  empiezan  con 
la  palabra  Item  ,  y  que  lo 
que  va  escrito  entre  ellas 
con  letra  bastardilla ,  ó  co¬ 
mas,  no  es  parte  de  la  Cláu¬ 
sula  ,  sino  es  Doctrinas  y 
Advertencias  para  su  expli¬ 
cación  é  inteligencia. 

120  Para  escribir  un  Co- 
dicilo  ó  un  Testamento  nun- 
cupativo  ó  abierto,  se  guar¬ 
da  la  misma  ritualidad  y 
forma  por  el  que  le  hace,  6 
el  Escribano  ante  quien  se 
otorga  ,  dando  Fe  y  Testi¬ 
monio  de  lo  que  ante  sí  ha  . 
pasado. 

1 2 1  Las  Leyes  de  la  sex¬ 
ta  Partida  y  sus  doce  títu- 

’Fom.  II. 


entre  otros  del  Derecho  Re¬ 
gio  nos  enseñan  el  referido 
modo  de  hacer  Testamen¬ 
tos  ,  y  los  motivos  por  que 
todo  hombre  debe  tener  los 
hechos  para  pasar  á  la  otra 
vida  con  descanso  y  sosie¬ 
go.  Dice  su  Prólogo  que  no 
hay  cosa  estable  en  lo  hu¬ 
mano  que  no  reciba  mudan¬ 
za  :  ni  estado  que  no  con¬ 
sista  hasta  morir  en  perpe¬ 
tuo  movimiento.  Que  en  la 
entrada  de  esta  vida  todos 
somos  iguales:  que  la  muer¬ 
te  pone  termino  á  todas  las 
riquezas  y  pompas  munda¬ 
nas  :  que  es  espejo  de  todos 
los  estados  ,  y  que  todos  ¡os 
que  florecemos  en  esta  ca¬ 
duca  vida  hemos  de  parar 
en  un  pequeño  rincón  de 
tierra  :  que  es  ley  univer¬ 
sal  la  que  manda  nacer  y 
morir:  que  el  hombre  es  vo¬ 
luntad  cancelada  ,  fantasma 
del  tiempo  ,  siervo  de  la 
muerte  ,  peregrino  que  pa- 
sa  ,  y  huésped  de  camino:  y 
que  baxo  de  estos  supuestos 
es  lo  mejor  vivir  á  preven¬ 
ción  ,  para  que  no  se  apo¬ 
dere  de  nosotros  ,  quando 
sin  tiempo  solo  haya  lugar, 
si  Dios  le  quiere  conceder 
para  sentir  lo  que  se  ha  de-  • 
xado  de  hacer. 

Aa 
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122  En  quanto  á  Intes¬ 
tados  remito  al  Lector  al 
T'om.  I.  de  esta  Librería  de 
Jueces :  y  en  quanto  á  Testa¬ 
mentos  de  Militares,  que  go¬ 
zan  sus  privilegios  muy  an¬ 
tiguos  en  la  manera  que  re¬ 
fiere  la  4.  Ley  tit.  1.  de  la 
Parí.  6.  confirmados  por  Real 
Decreto  de  25.  de  Marzo 
de  1752.  otro  de  9.  de  Ju¬ 
nio  de  1742.  y  otro  con  tí¬ 
tulo  de  Ordenanza  de  1739. 
donde  se  manda  ,  que  fa¬ 
lleciendo  los  Militares  en 
Campaña  ó  fuera  de  ella'con 
Testamento,  ó  ab  intest  ato, 
conozcan  de  los  Autos  ,  su 
Inventario  y  partición  de 
bienes  ,  los  Auditores  de 
Guerra,  y  donde  no  los  hu¬ 
biere  ,  los  Xefes  de  los  Re¬ 
gimientos,  y  en  defecto  de 
unos  y  otros  la  Justicia  Or¬ 
dinaria  ,  comisionada  de  la 
Militar- por  el  Consejo  de 
Guerra.  Y  para  que  no  se  di¬ 
vidan  las  causas  de  un  mis¬ 
mo  asunto  ,  manda  S.  M. 
que  la  Jurisdicción  privati¬ 
va  declarada  á  favor  del  fue¬ 
ro  de  Guerra  para  abrir  los 
Testamentos  ,  y  conocer  de 
los  Inventarios  y  particio¬ 


nes  ,  sea  no  solo  para  los 
bienes  que  se  hallaren  á  los 
Militares  donde  fallecen,  si¬ 
no  también  para  los  que  go¬ 
zaren,  y  les  pertenecieren 
en  qualquiera  parage  ,  bien 
sean  adquiridos  ó  patrimo¬ 
niales  ,  siendo  libres  :  por¬ 
que  siendo  de  Mayorazgo, 
se  deberá  conocer  sobre  la 
sucesión  en  los  Tribunales 
que  determinen  las  Leyes 
del  Reyno  ,  según  la  diver¬ 
sidad  de  los  luidos:  Y  asi- 
mismo,  que  las  Justicias  Or¬ 
dinarias  que  entendiesen  en 
semejantes  Autos,  luego  que 
den  principio  á  ellos  den 
cuenta  al  Consejo  de  Guer¬ 
ra  :  y  en  el  caso  de  haber¬ 
se  introducido  qualesquiera 
otro  Juez  en  el  conocimien¬ 
to,  debe  inhibirse  luego  que 
el  Consejo  declare  que  go¬ 
za  del  Fuero  Militar  el  Di¬ 
funto  :  y  el  Escribano  ,  sin 
mas  diligencias  ni  permiso, 
entregar  los  Autos,  sin  dar 
lugar  á  otra  providencia,  re¬ 
cursos  ,  ni  competencia  que 
no  se  ha  de  admitir,  ni  pue¬ 
de  formarse  en  virtud  del 
Real  Decreto  ya  citado  de 
>25.  de  Marzo  de  175 2* 
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CAPITULO  SEXTO. 

De  la  Inmunidad  Eclesiástica  y  práctica  judicia  1  de 
los  Tribunales  de  Ja  Iglesia  :  sus  Apelaciones  y  Juz¬ 
gados  ,  y  Jas  de  los  Jueces  in  Curia  :  .Nuncio  de  su 
Santidad  en  España  con  los  Recursos  de  Fuerzas 
Excomuniones,  Irregularidad,  Entredichos,  Monito¬ 
rios,  Censuras  y  demas  Penas  Eclesiásticas  ,  con  in¬ 
serción  de  diferentes  Leyes  Reales  ,  y  Bulas  Apos¬ 
tólicas  5  concordado  todo  á  la  práctica  que  al  pre¬ 
sente  se  observa,  con  las  Sinodales  de  Jos  Obispa¬ 
dos  ,  y  Decisiones  del  Santo  Concilio  de  Trento,  Bu¬ 
las  y  Pragmáticas  hasta  ahora  publicadas  en 

estos  Reynos  ,  &c. 

§.  I. 

IN  MUN  IDA  D. 


i  "VJOes  menor  obligación 
L^i  la  de  los  Ordinarios 
aquella  ,  que  por  razón  de 
sus  oficios  les  compete  de 
vigilar  (  además  de  las  que 
se  han  referido)  sobre  las  in¬ 
numerables  de  que  se  hallan 
rodeados  ,  respectivas  á  su 
ministerio  en  defensa  de  su 
Jurisdicción  y  de  la  inmu¬ 
nidad  Eclesiástica  de  la  Igle¬ 
sia  ,  de  que  así  Fiscales  co¬ 
mo  Párrocos,  Visitadores  y 
Vicarios  deben  estar  instrui¬ 
dos:  Los  Fiscales  para  de¬ 
fender  y  acusar  con  cierta 


ciencia  lo  que  les  toca:  Los 
Párrocos  para  vigilar  en 
lo' espiritual  sobre  los  Feli¬ 
greses  de  su  Parroquia,  cui¬ 
dar  de  su  iglesia  y  rodo  lo 
anexo  á  ella  ,  su  Pulpito  y 
Vestiduras  Sagradas  ;  y  ne¬ 
garlas  siempre  que  tuviesen 
causa  ,  o  dudasen  del  esta¬ 
do  de  aquellos  ,  que  con  ca¬ 
pa  de  Eclesiásticos  ó  Predi¬ 
cadores  quisiesen  usarlas  sin 
exámen  de  sus  Títulos  y  Li¬ 
cencias:  Los  Visitadores  pa¬ 
ra  exonerarse  de  los  im¬ 
ponderables  cargos  en  que 
Aa  2  «f» 
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se  emplean  durante  su  Visi¬ 
ta  :  y  los  Vicarios  ó  Pro¬ 
visores  para  sostener  con 
acierto  y  fortaleza  la  inmen¬ 
sidad  de  negocios  espiritua¬ 
les  y  temporales ,  que  tie¬ 
nen  sobre  sus  hombros. 

2  Es  tan  antigua  la  in¬ 
munidad  ,  como  la  de  los 
Templos  aun  entre  los  Gen¬ 
tiles  y  mas  antiguos,  en  que 
se  adoraban  los  Idolos.  Des¬ 
de  aquellos  tiempos  se  es¬ 
torbó  á  los  jueces  Seculares 
el  que  la  quebantaran  ,  no 
permitiéndoles  extraer  a  ios 
delinqüentes  de  las  Iglesias, 
ni  molestarles  con  prisiones 
dentro  de  ellas  ,  ni  que  im¬ 
pidieran  lo  que  para  su  sus¬ 
tento  les  era  necesario:  Cap . 
penuit.de  Immunit.  Eccles.  cap . 
Reum  ,  cap.  17.  qu&st.  4.  cap . 
Mirar  ,  cap.  17.  qu¿est.  4.  cap. 
Inter  alia  ,  de  Immunit.  in  6. 
cap.  Diffinívit  ,  c.  Id  consti- 
tumus  ,.  c.  Mctuentes  c.  17. 
queest.  4.  ley  2.  tit .  I .  part.  1. 
excepto  en  los  casos  permi¬ 
tidos  para  la  extracción  de 
Reos  ,  sin  licencia  ni  per¬ 
miso  del  Eclesiástico,  ó  con 
ella  ,  en  los  que  se  guarda 
toda  decencia  por  las  Justi¬ 
cias  al  lugar  Sagrado:  Se  ha¬ 
cen  las  protestas  correspon¬ 
dientes  por  los  Eclesiásti¬ 
cos  ,  y  la  caución  por  los 


sexto. 

Seculares  ,  si  la  piden  aques 
líos,  á  fin  de  que  ni  la  Igle¬ 
sia  se  vulnere  ,  ni  la  Juris¬ 
dicción  Real  se  perjudique, 
ni  la  Justicia  falte,  bien  que 
en  todos  casos  debe  el  Se¬ 
cular  dar  aviso  á  el  Ecle¬ 
siástico  para  executar  la  ex¬ 
tracción  sin  defecto. 

3  La  Bula  del  Pontífice 
Gregorio  XIV.  declara,  que 
no  gozan  inmunidad  en  la 
Iglesia  los  Salteadores  de  ca¬ 
minos,  ni  calles,  los  Ladro¬ 
nes  públicos  y  famosos  ,  los 
Taladores  de  Campos, ó  he¬ 
redades  ,  los  que  hicieron 
dentro  de  Sagrado  muertes, 
ó  mutilación  de  miembros: 
los  Alevosos ,  los  Hereges, 
los  Traidores,  los  Asesinos, 
y  los  demas  que  por  Dere¬ 
cho  Canónico  estuviesen  ex¬ 
ceptuados  ,  y  que  en  quan- 
to  á  la  declaración  de  si  go¬ 
za  ó  no  el  Reo  de  la  inmu¬ 
nidad  ,  toca  al  Eclesiástico; 
á  que  se  agrega  en  el  mis¬ 
il' o  sentir  la  Disposición  Ca¬ 
nónica  en  los  cap .  Sijudex 
de  Sentcntia  Exccn nunic .  in 
6.  cap.  final,  de  Immunit.  £V- 
clesiar.  cap.  Ad  Episcop.  n. 
cap.  17.  queest.  4.  cap.  Con- 
piuestus  de  Fcr.  cera-peí ent.  Ley 
2.  3.  74.  tit.  2.  Hb.  1.  Reccp. 
Ley  ule.  tit.  5.  Ub.  i.  Eor. 
Rea.  y  una  Real  Cédula  de  la 

Ma - 
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Magestad  del  Señor  Felipe  III. 
dirigida  d  la  Real  Audiencia 
de  Lima  en  las  Indias  ,  con 
fecha  de  28.  de  Marzo  de  1620 . 
refrendada  por  su  Secretario 
Don  Pedro  de  Ledesma  ,  ibi: 
Habiéndose  visto  por  Jos  del  mi 
Consejo  de  las  Indias  ,  pava 
que  en  todo  se  proceda  con  la 
justificación  ,  que  materia  tan 
grave  requiere  ,  me  ha  pare¬ 
cido  advertir ,  como  lo  hago ,  que 
el  conocimiento  de  las  Causas 
.  sobre  inmunidad  Eclesiástica, 
pertenece  d  los  Jueces  Eclesiás¬ 
ticos :  Se  entiende  quando  no 
está  formada  competencia, 
como  al  cap .  3.  num .  119. 
siguientes  sq  expresa  en  el 
Tom.  1.  de  esta  Librería . 

4  Los  Lugares  que  go¬ 
zan  de  inmunidad  manifies¬ 
ta  ,  son  la  Iglesia  consagra¬ 
da  ó  bendita  5  en  que  se  ce¬ 
lebran  los  Divinos  Oficios^ 
pero  no  la  obra  material 
de  la  Fábrica  ,  sin  haberse 
bendecido  ,  ni  celebrado  en 
ella  :  consta  así  por  un 
Acuerdo  del  Supremo  Con¬ 
sejo  de  Indias  5  sin  embar¬ 
go  de  que  el  Señor  Ancha- 
rano  ¡n  cap.  Ecclesia  num .  1. 
de  Immunit  ate  Ecclesiastica, 

(  dice  )  que  si  la  primera  pie¬ 
dra  de  la  Iglesia  está  bendita , 
y  pu  sta  por  el  Obispo  ,  y  la 
Fábrica  se  hace  con  su  licencia , 
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goza  el  Edificio  de  la  vnmuni - 
dad'? pero  esta  opinión  notie- 
ne  fuerza  de  Ley  ,  como  la 
tieneladecisiondel  Consejo. 

5  Goza  de  inmunidad  la 
Iglesia  violada  y  entredicha, 
aunque  no  este  reconciliada, 
y  la  arruinada  y  caída:  Cap . 
His  qui  18.  de  Sentent.  Excom. 
in  6.  el  Cementerio  bendito:\ 
Cap .  Contulisti ,  &  ejus  Glos. 
de  Consec .  Eccics.  cap.  Si  quis 
contumax.  Cap .  17.  qu&s.  4* 
Los  Conventos  de  ambos  se¬ 
xos  ,  sus  Claustros  y  Ofici¬ 
nas,  los  Hospitales,  Capillas, 
Ermitas,  y  los  Colegios  que 
tuviesen  Capillas  ;,  ó  Igle¬ 
sias  :  Cap.  1;  de  Privile - 
giis  y  in  6.  Cu?n  ejus  Glos. 
Authent *  Monachi  cum  ieg>.  Pa- 
teant.  Codicis  de  His  qui  ad 
Eccles.  confugiunt :  y  se  colige 
también  ex  leg .  Omnmprivi - 
ligia  ,  Codicis  de  Bpiscepis , 
Clericis.  Pero  advierto  ,  que 
aunque  las  Oficinas  de  Con¬ 
ventos  y  Cercas  continentes 
á  la  Clausura, e  inmediaras  á 
ella,  gozan  de  la  inmunidad: 
no  se  entiende  ,  que  la  go¬ 
zan  aquellas  Cercas  ,  que 
contien  Pastos, Heredades  de 
Labor,  6  Bosques,  que  sirven 
á  usos  profanos,  aunque  se 
hallen  contiguas  á  los  Monas-, 
terios  y  sus  Oficinas,  según 
he  visto  declarado  por  S.  M. 

Go- 
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*  6  Goza  de  la  inmunidad 
no  habiendo  cometido  de¬ 
lito  ,  exceptuado  el  que  se 
acoge  á  la  puerta,  al  cemen¬ 
terio  ,  al  techo,  tejado,  tor¬ 
re,  patios  ó  pared  de  la  Igle¬ 
sia  :  Cap.  Si  quis  20.  cap.  17. 
quxst.q.ley  1.  tit.  12.  part.  1. 
Y  también  los  que  se  refu¬ 
giaren  al  Palacio  Episcopal: 
y  en  el  caso  de  que  un  De¬ 
línqueme  se  acogiese  á  el 
amparo  de  -  la  Custodia  del 
Santísimo  Sacramento,  acer¬ 
cándose  al  Sacerdote  que  la 
lleva  por  las  calles  en  Pro¬ 
cesión  ,  6  quando  por  Viá¬ 
tico  se  da  á  un  enfermo,  tam¬ 
bién  comprehendo  que  go¬ 
za  de  inmunidad  >  y  aun  la 
casa  donde  se  da  el,  Viáti- 

■.  t  «*» 

co  mientras  permanece  en 
ella  el  Santísimo  Sacramen¬ 
to,  aunque  no  se  arrime  á.la 
Custodia, ni  al  Palio, ni  al  Sa¬ 
cerdote  ,  según  Escritos  de 
mucha  autoridad  que  he  leí¬ 
do  ,  sin  embargo  de  que  no 
he  visto  Ley  ni  Canon  que 
decida  el.  punto. 

7  En-  los  casos  que  las 
Justicias  Reales  sacasen  al¬ 
gún  Delínqueme  de  la  Igle¬ 
sia  ,  será,  como  se  ha  dicho, 
con  la  venia  del  Eclesiásti¬ 
co:  y  si  pusiese  competen¬ 
cia  ,  le  mantendrán  en  su 
Cárcel  hasta  que  se  decida, 


sin  que  en  c  :erín  el  Ecle¬ 
siástico  deba  molestarle  con 
Censuras  ,  según  se  expresa 
al  cap.  3.  de  esta  Librería  de 
Jueces,  desde  el  núm.  119. 
hasta  el  137.  del  cap.  3.  y 
como  se  refiere  en  la  Prag¬ 
mática  de  aprehensión  de 
Desertores  de  1754.  que  tam¬ 
bién  allí  se  menciona  al  cap. 

4.  'T< mi.  I. 

8  Hecha  expresión  de 
las  obligaciones  y  calidades, 
como  se  ha  hecho  en  el  ca-  , 
pítulo  antecedente  ,  de  las 
que  deben  tener  los  Indivi¬ 
duos  de  un  Tribunal  Ecle¬ 
siástico  ,  solo  falta  exponer 
la  práctica  y  orden  Judicial 
de  sus  Procesos  i  como  los 
casos  en  que  los  Cle'rigos 
pueden  ser  reconvenidos 
dentro  y  fuera  de  sus  respec¬ 
tivos  Tribunales.  Es  princi¬ 
pio  de  Derecho  ,  que  el  Ac¬ 
tor  ha  de  demandar  al  Reo  ante 
su  Juez  competente',  es  decir, 
que  si  el  Actor  es  Clérigo, 
y  pone  Demanda  6  Pleyto  á 
un  Lego  ,  la  debe  poner  an¬ 
te  el  Juez  ó  Alcalde  donde 
el  tal  Lego  tiene  su  domi¬ 
cilio:  y  si  el  Lego  pone  Pley¬ 
to  ó  Demanda  á  un  Clérigo, 
debe  ponerla  ante  el  Provi¬ 
sor  6  Vicario  Eclesiástico, 
que  es  su  Juez  competente: 

Y  para  que  nadie  dude  so¬ 
bre 
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bre  el  nombre.  Actor  ó  Reo, 
advierto  ,  que  Actor  se  lla¬ 
ma  el  que  pone  Fleyto  6  De¬ 
manda  á  otro  :  y  Reo  es 
aquel  contra  quien  se  pone: 
Cap .  Sane  ,  cap.  Cum  sit  gene¬ 
ral,  de  Foro  competenti :  Ley  32. 
tic.  2.  part.  3.  Ley  8.  y  9.  tit. 

3.  ¡ib.  4.  de  Recop.  Lex  Jurís 
Prdinem ,  C odiéis ,  de  Jfurisdic- 
tione  omnium  Judicum. 

9  No  pueden  los  Cléri¬ 
gos  renunciar  su  Fuero.  Cap. 
Quamquam  de  Cens.  in  6.  cap. 

E celes,  cum  Ecclesiarum  de 
Const.  cap.  Noverit  de  Sent. 
Excom.  in  6.  cap.  ult.  de  Irn - 
munit.  Eccles.  cap.  Diligenti . 
cap.  Significasti  de  For.  compe¬ 
te  nt  i.  Ni  tampoco  los  Legos  el 
suyo  ,  según  el  Real  Derecho. 

10  En  muchos  casos  pue¬ 
den  ser  convenidos  los  Le¬ 
gos  en  los  Tribunales  Ecle¬ 
siásticos  ,  porque  según  las 
causas,  su  naturaleza,  e  inci¬ 
dencias  ,  así  es  la  variedad 
en  el  conocimiento  de  ellas: 
Cap.  Cum  contingat.  cap.  Clc- 
tic} s ,  cum  seq.  de  Fot.  Compet. 
sin  que  á  esto  obste  la  ex¬ 
posición  general,  de  que  ca¬ 
da  Reo  sea  convenido  en  su 
Fuero,  porque  son  excepcio¬ 
nes  de  Regla  ,  practicas  en 
todos  los  Tribunales  ;  corno 
sin  duda,  que  las  Causas  es¬ 
pirituales  pertenecen  al  Tri- 
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bunal  Eclesiástico,  y  las  de¬ 
mas  al  Secular Ley  5,  tit.  3. 
lib.  1.  de  Recopil.  y  así  jue¬ 
ces  Seculares  como  Eclesiás¬ 
ticos  pueden  librar  Manda¬ 
mientos  compulsorios  ,  pa¬ 
ra  que  los  Escribanos  den 
Testimonio  de  los  ¡  Autos, 
que  paran  en  su  Oficio  ,  y 
se  presenten  donde  con¬ 
venga. 

ir  La  causa  de  legitima¬ 
ción  entre  Legos  ,  siendo 
incidente  del  valor  del  Ma¬ 
trimonio  ,  ó  quando  se  tra¬ 
ta  de  ella  por  materia  Espi¬ 
ritual  ,  y  Eclesiástica  ,  co¬ 
mo  para  Ordenes  ,  ú  obte¬ 
ner  Beneficios  Eclesiásticos, 
toca  á  la  Jurisdicción  Ecle¬ 
siástica  5  pero  si  se  tratase 
de  legitimación  sola  ,  como 
principal  ,  sin  algún  fin  ,  ó 
motivo  Espiritual,  ó  Ecle¬ 
siástico  ,  toca  á  la  Jurisdic¬ 
ción  Real. 

12  Los  Pleytos,ó  Causas 
sobre  Capellanías  y  Benefi¬ 
cios  ,  quando  son  de  Patro¬ 
nato  Eclesiástico  ,  ó  siendo 
de  Patronato  de  Legos  ,  y 
se  disputa  de  la  paga  del  es¬ 
tipendio,  ó  cerca  de  la  obli¬ 
gación  de  la  Capellanía, ó  de 
la  Obra  Pia  ,  para  que  se 
cumplan  sus  cargas  y  obliga¬ 
ciones,  toca  su  conocimien¬ 
to  a  la  Jurisdicción  Eciesiás- 

ti- 
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tica  pero  siendo  la  causa 
sobre  derecho  de  Patronato 


de’Legos  que  se  halla  reser¬ 
vado  en  virtud  de  la  Funda¬ 
ción  á  la  Jurisdicción  Secu¬ 
lar,  aunque  tenga  memoria, 
y  obligación  de  Misas,  toca 
,el  conocimiento  al  Juez  Se¬ 
cular,  y  no  al  Eclesiástico, 
y  en  estos  te'rminos  explicó 
el  Consejo  de  Indias  la  Ley 
I).  tlt.  io.  ¡ib.  i.  de  su  Reco- 
pil.  Lidian. 

13  En  el  caso  de  que  pen¬ 
diente  una  Causa  principal 
en  Tribunal  Eclesiástico,  so¬ 
brevinieren  otras  por  inci¬ 
dencia  ,  le  pertenece  su  co¬ 
nocimiento  ,  porque  por  el 
de  lo  principal  adquiere  Ju¬ 
risdicción  para  lo  accesorio: 
Cap.  de  Prudentia ,  cap.  Nuper , 
cap.  Per  vestras  de  Donat.  In¬ 
ter  v  ir.  &  uxor. 

14  En  virtud  de  la  Ley 
57.  tit.  6.  part.  1.  y  su  Glos. 
cap.  Clericum  nullus  ,  C.  11. 
qu£st.  i.y  la  exposición  del  cap. 
fin.  de  Emptione  &  Venditione 
en  las  Decretales ,  debe  el  Clé¬ 
rigo  comparecer  anteeljuez 
Secular  ,  quando  se  obligó 
á  defender  Pleyto  en  virtud 
de  Saneamiento  ,  sobre  co¬ 
sa  que  vendió  á  un  Lego, 
hechas  las  regulares  renun¬ 
cias,  que  en  las  Escrituras 
suelen  hacerse  ,  opuestas  á 


las  Disposiciones  Canónicas 
y  quando  la  cosa  que  se  ha 
de  litigar  está  baxo  de  la  Ju¬ 
risdicción  Secular  :  cap.  3. 
Ó'  8.  de  Foro  competenti. 

15:  Quando  un  Lego  con¬ 
venido  por  deudas  en  el  Tri¬ 
bunal  Secular  ,  ó  teniendo 
'Pleyto  Civil  pendiente  se  or¬ 
denare,  ó  hiciese  Clérigo, 
bebe  este  seguir  la  Causa 
ante  el  Juez  donde  está  in¬ 
coada  ,  con  tal  que  ya  estu¬ 
viese  contestada  al  tiempo 
en  que  mudó  de  estado:  Ley 
23.  tit.  2.  part.  1.  pero  en 
Causa  Criminal  comprehen- 
do  que  debe  remitirse  al 
Eclesiástico. 

1 6  En  quanto  á  aceptar 
tutelas,  no  pueden  ser  com- 
pelidos  los  Eclesiásticos  los 
Jueces  Seculares;  pero  si  se 
diese  tutela ,  y  la  quisiese 
administrar  algún  Eclesiásr 
tico  ,  deberá  sujetarse  á  dar 
las  cuentas  de  ella  ,  como 
qualesquiera  otro  :  Y  si  fue¬ 
se  tutela  de  Clérigo,  Pupi¬ 
lo,  ó  menor  de  edad,  se  la 
debe  discernir  el  Tuez  Ecle- 
siástico ,  y  estará  sujeto  a 
dar  las  cuentas,  y  demas 
obligaciones  de  Tutor,  co¬ 
mo  lo  estaria  siéndolo  de 
un  Lego,  ó  habiéndose  obli¬ 
gado  con  las  fianzas  corres¬ 
pondientes  á  favor  de  los 
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menores:  Ley  r.  tit.  iS.part. 
5.  Ley  14.  tit.  16.  part.  6. 

r  7  D  ebe  el  Eclesiástico, 
siendo  Tutor  en  ios  casos 
que  la  Ley  permite  serlo, 
afianzar  la  Tutela  como  el 
Lego  :  usar  de  la  autoridad, 
y  Decreto  Judicial  para  el 
pago  de  Deudas  ,  Alimen¬ 
tos  ,  ó  Estudios  ,  á  propor¬ 
ción  de  los  caudales ,  ó  pa¬ 
ra  enseñar  al  menor  algún 
oficio  ,  ó  leer ,  y  escribir: 
Ley  14.  I1},  y  16.  tit.  16.  part. 

6.  cuidar  los  bienes  como  su¬ 
yos  propios  ,  y  no  cobrarse 
por  su  administración  ,  y 
trabajo  mas  que  el  diez  por 
ciento  de  los  frutos ,  que  le 
señala  al  Tutor  la  Ley  2.  tit. 

7.  lib.  3.  del  Fuero  Real  ,  ibi: 
Hablando  de  los  menores, 
«y  quien  quiera  que  los 
«tenga  ,  mante'ngaíos  de 
«los  frutos  ,  y  tome  para  sí 
«el  Diezmo  de  los  frutos 
«por  razón  de  su  trabajo:  y 
«quando  vinieren  á  edad, 
«de'xenles  todo  lo  suyo  an- 
«te  el  Alcalde  por  el  escrito 
«con  que  lo  recibió  ,  e  de- 
«les  cuenta  derecha  de  los 
«frutos  que  ende  recibió. 

18  No  debe  el  Tutor 
enagenar  los  bienes  de  los 
menores,  especialmente  los 
raíces,  ó  sitios  sin  Decreto 
de  Juez  ,  por  causas  inex- 
Tom.  II. 


cusabíes  á  semejanza  de  las 
que  señala  la  Ley  como  pa¬ 
ra  pagar  deudas  de  sus  Pa¬ 
dres,  casar  hermanas  ,  ó  pa¬ 
ra  casar  á  los  mismos  me¬ 
nores  ,  ó  alimentarles  ,  sí 
no  tienen  otro  medio  de 
mantenerse  :  Ley  18.  tit.  16. 
Partid.  6, 

Dura  la  Tutela  en  losva- 
rones  hasta  su  edad  de  ca¬ 
torce  años  ,  y  en  las  muge- 
res  hasta  la  de  doce  :  y  des¬ 
de  e'sta  entran  en  Curaduría 
hasta  los  veinte  y  cinco: 
Ley  12.  13.  y  21  tit.  16.  Part * 
6.  Ley  4.  tit.  18.  Partid .  6. 
Ley  2.  3.4 .y  5.  tit.  19.  Par¬ 
tid.  6. 

1 9  Está  obligado  elTu-* 
tor  á  alimentar  al  menor 
según  la  posibilidad  de  sus 
bienes  ,  y  vestirle  ,  según 
por  razón  de  sus  caudales 
les  corresponde:  Ley  20.  tit. 
16.  Partid.  6.  y  á  subsa¬ 
nar  todos  los  perjuicios  que 
por  su  culpa  ,  omisión  ,  ó 
negligencia  se  siguiesen  al 
menor  ,  y  á  dar  cuent  s  de 
la  Tutela  ,  sus  frutos  ,  y 
demas  anexidades  de  ella: 
Ley.  1.  2.  3.74.  tit.  18.  Part. 

6.  Ley  x.  2.  3.  y  4.  t't.  i9. 
Partid.  6.  Ley  2 1 .  tit.  1 6.  Par¬ 
tid.  6. 

20  ^  Se  deben  mantener 
los  huérfanos  en  los  lugares 
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donde  sus  Padres ,  ó  Abue¬ 
los  les  señalasen  en  sus  Tes¬ 
tamentos  ,  y  con  los  Tuto¬ 
res  que  les  nombrasen  :  y 
no  habiendo  esta  nomina¬ 
ción  ,  y  señalamiento  ,  to¬ 
ca  al  Juez  determinar  1o. 
mas  favorable  al  menor, 
nombrándole  Tutor  en  el 
mismo  lugar  donde  están 
sus  bienes  ,  y  parientes:  Ley 
19-  tit .  1 6.  Partid.  6. 

Aunque  los  Clérigos  pue¬ 
den  ser  Tutores  délos  huérfa¬ 
nos  parientes  suyos  ,  se  en¬ 
tiende  los  que  no  sean  Mon- 
ges  ,  Religiosos  ,  ni  Obis¬ 
pos:  Ley  14.  tit.  16.  Partid. 6.. 
y  quien  quisiese  enterarse 
mas  largamente  en  el  Tra¬ 
tado  de  Tutelas ,  vea  esta  Li¬ 
brería  de  Juec.es  cap .  1.  Tom.  1. 

21  Enterado  el  Juez 
Eclesiástico  de  la  naturale¬ 
za  de  Causas  respectivas  á 
su  Fuero,  debe  también  ins¬ 
truirse  ,  ó  estar  instruido  en 
la  práctica  que  ha  de  obser¬ 
var  para  el  orden  de  los  Jui¬ 
cios  ,  sabiendo  lo  que  es 
postulación,  citación  ,  obla¬ 
ción  de  libelo  ,  mutua  Peti¬ 
ción  ,  Transacción  ,  ó  Com¬ 
promiso  ,  litis  contestación, 
Juramento  de  calumnia,  recu¬ 
sación  ,  dilación ,  Sentencia, 
Apelación  ,  Via-Executiva, 

Via-Ordinaria ,  (.y  ladiferen- 
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cia  de  conocersisehallaseen 
Indias)  con  lo  demas  respecti¬ 
vo  á  Monitorios,  Censuras,  y 
Entredichos:  y  estar  impues¬ 
tos  en  todas  las  naturalezas 
de  Juicios  respectivos  á  su 
Tribunal  Eclesiástico. 

22  Lo  primero  que  se 
hace  para  introducir  ui) 
pleyto  ,  es  postular  ,  que 
es  comparecer  los  Litigan-? 
tes  ante  el  Juez,  con  libe¬ 
los  á  proponerles  sus  ac¬ 
ciones.  ,  por  sí  ,  ó  por  sus 
Procuradores  :  constat  ex  fo¬ 
to  titulo  de  Postulando  en  las 
Decretales  ,,  &  ex  leg..  1.  §, 
Postulare  ,  Digest.  de  Postu¬ 
lando  5  y  no  pueden  postu¬ 
lar  ,  ni  hacer  de  Letrados,  6 
Abogados  los  Clérigos  de 
Orden  Sacro  ,,  sin  licencia 
del  Supremo  Consejo  ,  Au-? 
diencia  ,  ó  Chancillería  del 
Territorio  en  que  se  hallan, 
excepto  en  causas  propias ,  ó 
de  sus  Iglesias  ,  6  de  padres, 
hermanos  ,  primos  ó  pobres: 
Ley  15.  tit .  16.  lib .  2.  Recop . 
Ley  1.  tit .  12.  Recop .  Indiar • 
ni  ser  Alcaldes  ,  ni  Escriba¬ 
nos  :  Ley  10.  tit .  3.  lib.  1. 
RecopiL  cap .  Sicuti  accepirmtSy 
nec  Clericl ,  vel  Monachi ,  cap . 
Nullus  ,  cap .  1 1 .  queest.  1 .  Et 
fere  omn .  cap,,  tit.  de  Postul dt. 

23  Libelo  es  el  escrito 
en  que  se  contiene  aquello 

que 


■ 


mmmm 


1 


De  la  Práctica  de  los  Tribunales ,  o  c.  19c 


que  en  Juicio  se  pide  por  la 
acción  que  le  compete  al  que 
le  hace  :  este  Libelo  ,  para 
que  presentado  óbrelos  efec¬ 
tos  que  puede  en  Derecho, 
ha  de  contener  en  primer 
lugar  el  nombre  del  Actor 
Suplicante  :  en  segundo  ,  el 
del  Reo  contra  quien  se  di¬ 
rige  :  y  en  tercero  ,  lo  que 
se  pide  ,  y  por  que'  causa, 
llevando  al  principio  la  cláu-, 
sula  de  ante  V.  como  mas  haya 
lugar  :  y  constando  así  su 
formalidad  ,  debe  el  Juez 
admitirle  ,  concurriendo  la 
Claridad  de  hecho  ,  y  cir¬ 
cunstancias  ciertas,  para  que 
sobre  ellas  pueda  recaer  la 
Sentencia  á  el  estilo  del  Tri¬ 
bunal  ,  con  la  súplica  res¬ 
pectiva  al  Juez  á  quien  se 
presenta  :  Cap.  Signi fie  antibus 
de  Libeli  Oblatione  •  Ley  i.  tit. 
2.  lib.  4.  de  la  Recop. 

24  El  Libelo  se  ha  de 
arreglar  á  la  acción  que  le 
compete  al  Actor  ,  en  el 
supuesto  de  que  la  acción 
no  es  otra  cosa  ,  que  el  de¬ 
recho  que  cada  uno  tiene  á  pe¬ 
dir  en  Juicio  aquello  que  se  le 
debe  ,  Jus  persequendi  in  judi- 
cio  quod  sibi  debetur  ,  y  de 
que  esta  acción  se  divide  en 
dos  ,  que  son  Real ,  ó  per¬ 
sonal  :  la  acción  Real  se  usa, 
quando  lo  que  queremos  al¬ 


canzar  es  nuestro  con  do¬ 
minio  ,  y  se  halla  en  poder 
de  aquel  contra  quien  lo  pe¬ 
dimos  :  y  la  acción  perso¬ 
nal  se  usa  quando  pedimos 
contra  alguno  ,  que  se  le 
mande  cumplir  algún  con¬ 
trato  ,  ú  obligación  por  pa¬ 
pel  ,  palabra  ,  ú  Escritura: 
mas  claro  :  con  la  acción 
Real  se  dirige  la  pretensión 
á  conseguir  la  cosa  nuestra 
que  la  tiene  otra  persona: 
con  la  acción  personal  se  di¬ 
rige  la  pretensión  en  dere¬ 
chura  contra  la  persona  que 
ha  faltado  á  alguna  obliga¬ 
ción  ,  para  que  la  cumpla, 
y  se  le  mande  cumplir  en 
Justicia  :  y  así ,  si  lo  que  pi¬ 
de  el  que  quiere  poner  pley- 
to  á  otro  se  funda  en  alguna 
obligación  de  contrato  ,  ó 
quasi  contrato  ,  delito  ,  ó 
quasi  delito  ,  debe  intentar¬ 
se  ,  y  hacerse  el  Libelo  ,  ó 
Pedimento  por  la  acción 
personal  ,  porque  el  origen 
le  trae  de  la  persona  que 
debió  cumplir  lo  tratado  ,  ó 
se  obligó  en  Derecho  con 
alguna  operación  ,  ó  delito: 
y  si  se  fundase  en  que  aque¬ 
llo  que  pretende  es  suyo 
por  Justos  títulos  ,  ó  dere¬ 
chos  que  podrá  justificar, 
debe  formar  su  Libelo  con 
la  acción  Real  ,  porque  di- 
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rectamente  se  dirige  la  pre¬ 
tensión  á  conseguir  la  cosa 
en  que  tiene  dominio  ,  y  se 
halla  en  poder  de  otra  per- 
sona  contra  quien  se  dirige 
la  instancia  :  y  con  estas 
dos  acciones  podrá  quales- 
quier  Litigante  ,  y  Aboga¬ 
do  incohar  toda  especie  de 
Pleytos  ,  sin  necesidad  de 
las  muchas  con  que  el  Dere¬ 
cho  Civil  confunde  los  Jui¬ 
cios. 

25  Hecha  la  presenta¬ 
ción  de  el  Libelo  por  el  Ac¬ 
tor  ,  se  si^ue  la  citación, 
que  es  jurídica  vacación  ,  ó 
notificación  que  se  hace  al  Reo 
para  que  esté  d  Derecho  :  es 
fundamento  substancial  del 
Juicio  5  y  faltando  la  cita¬ 
ción  ,  ó  emplazamiento  ,  ó 
como  Reo  ,  ó  como  intere¬ 
sado  ,  es  nulo  lo  actuado: 
y  por  eso  los  Demandantes 
deben  prevenir  en  su  acción, 
que  se  les  cite  ,  ó  emplace: 
y  si  estos  no  lo  dicen  por¬ 
que  es  de  Derecho  ,  que  el 
Auto  primero  lo  diga  con 
un  traslado,  ó  con  que  cum¬ 
plan  con  lo  que  se  les  pide, 
d  den  razones  para  no  ha¬ 
cerlo  :  deben  los  Jueces  te¬ 
ner  presente  este  mismo  su¬ 
puesto  ,  para  no  pronunciar 
jamas  contra  quien  no  han 
pido  ,  ni  citado  ;  Ley.  1.  tti* 


sexto . 

7.  part .  3.  Clement .  Pastor  alis. 
§.  Caterum  de  Re  judie  ata ,  lo 
qual  no  es  opuesto  á  lo  que 
se  practica  en  las  Causas  de 
rebeldía  ,  haciendo  los  em¬ 
plazamientos  con  Edictos, yf 
notificaciones  en  los  Estra-* 
dos  de  la  Audiencia. 

2 6  La  citación  debe  ser 
clara,  con  expresión  del  Juez, 
que  manda  citar  ,  nombre 
del  que  ha  de  ser  citado, 
y  el  del  Actor  ,  á  cuya  ins¬ 
tancia  se  cita  5  y  compre- 
hender  á  todas  las  personas 
interesadas  en  lo  que  se  li¬ 
tiga  ,  ó  quiere  litigar  ,  ó  á 
quienes  puede  seguirse  per¬ 
juicio  ,  y  hacerse  en  sus 
personas  ,  ó  estando  ausen¬ 
tes  ,  en  las  casas  donde  ha¬ 
bitan  ,  con  copia  del  Auto, 
por  el  qual  se  le  emplaza,  ó 
por  Requisitoria  ,  sabiendo 
donde  paran  ,  dirigida  ai 
Juez  competente  de  la  par¬ 
te,  ó  jurisdicccion  donde  se 
halla  5  Ley  7.  tit.  3.  lib.  4. 
Recop.  Clementina  2.  cap.  Cum 
multis  de  Rescriptis  in  6 .  Y¡ 
no  sabiendo  su  paradero,  se 
puede  citar  por  Edictos,  ade¬ 
más  del  aviso  ,  y  diligencia 
de  haberse  hecho  en  sus  ca^ 
sas :  con  esta  diferencia,  que 
si  se  despacha  Requisitoria 
sabiendo  su  paradero  ,  se  le 
ha  de  dar  el  termino  com-* 

pe- 
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petente  de  tres  Edictos  ,  y 
no  se  le  remite  mas  :  y  si  se 
libran  Edictos  ,  se  despa¬ 
chan  tres  ,  y  fixan  en  luga¬ 
res  públicos  ,  donde  es  cos¬ 
tumbre  fixarse  ,  por  nueve 
ó  diez  dias  de  termino  ca¬ 
da  uno  ,  y  el  último  peren¬ 
torio  ;  y  si  la  citación  ,  ó 
notificación  se  hiciese  aper¬ 
sona  constituida  en  digni¬ 
dad  ,  se  acostumbra  dar  an¬ 
tes  por  el  Notario  ,  ó  Es¬ 
cribano  recado  de  urbani¬ 
dad  ,  y  política  ,  dicie'ndo- 
le  para  el  fin  que  le  busca, 
y  que  le  señale  hora  cómo¬ 
da  ,  si  no  lo  fuese  aquella 
para  hacerle  la  notificación 
en  forma  :  Clementin.  unic.  de 
Foro  competenti  cap.  i.  de  Di- 
lationibus  ,  cap.  Causam  de  Do¬ 
lo  contumacia.  Y  si  el  ci¬ 
tado  fuese  menor  ,  ó  el  que 
le  hubiere  de  citar  ,  se  de¬ 
be  hacer  la  citación  á  su  Tu¬ 
tor  ó  Curador  >  v  lo  mismo 
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si  por  demencia  le  tuviese 
el  mayor  de  edad  :  Ley  12. 
tit.  2.  Partid.  3.  y  toda  ci¬ 
tación  debe  hacerse  dentro 
de  la  Jurisdicción  del  Juez 
que  la  manda  hacer,  excep¬ 
to  quando  va  por  Requisi¬ 
toria  ,  que  se  practica  con 
la  venia  del  Juez  á  quien  se 
dirige  :  cap.  Statutum  ir>.  §, 
In  nuil  o  de  Reseriptis  in  6. 
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•  27  Debe  hacerse  cita¬ 
ción  para  todos  los  Autos 
interlocutorios  ,  como  difi- 
nitivos  :  cap.  Inter  8.  de  Ma- 
jorit.  <&  obed.  excepto  en  los 
casos  de  rebeldía ,  que  se  hace 
en  los  Estrados  :  cap.  Cum 
ex  litteris  ejusdem  ;  y  si  fuese 
preciso  hacerla  á  Cabildo, 
Congregación  ,  ó  Ayunta¬ 
miento  ,  y  no  pudiese  con¬ 
seguirse  con  toda  la  Comu¬ 
nidad  ,  basta  notificarla  á 
su  Procurador  ,  sile  tiene,  ó 
fixar  un  tanto  en  las  puertas, 
ó  lugar  donde  es  costumbre 
congregarse:  Ley  13.  ysuGlos. 
tit.  2.  Partid  3. 

28  En  las  Causas  Crimí¬ 
nales  que  se  forman  de  Ofi¬ 
cio,  ó  á  instancia  de  Parte,  err 
que  se  hace  Sumaria  del  de¬ 
lito  de  que  resultan  Reos, 
no  es  necesaria  citación  pa¬ 
ra  ponerlos  preso-s  ,  ni  se  les 
debe  hacer  ,  hasta  que  to¬ 
mada  su  confesión  ,  se  les 
ponga  en  estado  la  causa» 
ni’ tampoco  para  poner  á  un 
Deudor  (declarado  por  tal) 
en  la  Cárcel ,  si  de  hacerle 
la  notificación  se  presumie¬ 
se  fuga  ,  por  no  hacer  pago 
de  la  cantidad  en  que  está 
obligado  ,  y  no  puede  pa¬ 
garla  en  Pleyto  Civil  pecu¬ 
niario  ,  ó  Executívo. 

2<?  Asimismo  para  reci¬ 
bir 
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bir  juramento  á  qualesquler  de  cada  una  ,  amígabiemen- 
Litígante  ,  o  Testigos  prc-  te  sentencien  ,  y  determi-* 
sentados  en  la  Causa  ,  sea  nen  sobre  todos  los  puntos. 
Civil  ,  ó  Criminal ,  deben  e  incidentes  que  .les  propon 
citarse  las  Partes  contrarias  nen  ,  y  no  otros  :  cuya,  su- 
para  verles  Jurar  ,  pero  no  misión  ,  y  Transacción ,  co¬ 
para  mas  ,  ni  estar  presen-  mo  permitida  por  Derecho 
tes  mientras  hacen  las  de-  Real ,  y  Canónico  ,  no  de¬ 
claraciones,  ben  ,  ni  pueden  impedirla 

30  Ultimamente  ,  por  ningunos  Jueces  Reales ,  ni 
lo  quetocaácltacion ,  y  em-  Eclesiásticos  :  tot ,  tit.  de  Ar-> 
plazamiento,  tendrá  presen-  bit.  dePactis  &  Transact.  De~ 
te  el  Juez  Eclesiástico  infe-  cretal.  cap .  ult.  de  in  Integrum 
rior,que  quando  en  las  Causas  rest.  Lex  1.  cum  sequent.  Dig. 
que  puede  proceder  contra  de  Arbitr .  cum  tot .  tit.  Cod. 
Legos  tuviese  necesidad  de  de  Transad.  Ley  4.  tit  21.  lib. 
emplazarlos,  no  lo  ha  de  ha-  4.  Recop.  Castell.  con  la  Ley 
cer  para  las  cabezas  de  su  5.  tit.  10.  lib.  5.  de  la  Recop.' 
Obispado ,  excepto  en  Cau-  Ind. 

sas  Criminales,  Beneficíales,  32  Los  pactos  ,  y  penas 
Matrimoniales ,  y  de  Diez-  convencionales  ,  impuestas 
mos:  Ley  5.  tit.  1.  lib.  4.  Re-  por  los  Compromisantes  en 
cop.  las  Escrituras,  por  las  que  se 

31  Hechas  las  citado-  sujetan  al  cumplimiento  de 
nes ,  ó  ántes,  ó  al  tiempo  de  la  Sentencia  arbitral  ,  son 
contestar  la  Demanda  ,  ó  obligatorias  ,  aunque  sean 
después  (en  toda  Causa  que  sobre  cosas  Eclesiásticas, 
no  sea  de  Oficio)  pueden  las  siendo  partes  legítimas  las 
Partes  por  excusarse  de  un  que  hicie'ron  el  Compromi- 
largo  Pleyto,  y  de  otras  co-  so  :  Ley  18.  tit.  1 9.  lib.  8.  de 
sas  ,  comprometerse  ,  ha-  las  Reales  Ordenanzas .  Ley  3. 
ciendo  Escritura  pública  de  tit.  2 6.  lib.  8.  Recop.  Ley  2. 
Transacción  ,  y  Compromi-  tit.  16.  lib .•).  Recop.  Leyq.  tit. 
so,  y  nombrar  en  ella  el  21.  lib.  4.  Recop.  Ley  10.  tit. 
Juez  ,  ó  Jueces  Arbitros  ,  y  16.  lib.p.  Recop.  Ley  14.  tit. 
amigables  Componedores,  3.  lib.  1.  Recop.  Ley  34.  35 '.y 
para  que  oidas  ,  con  vista  36.  Cap.  PuslU ,  C.  20. quast. 

de  los  derechos  ,  y  Papeles  1.  cap.  2.  de  Pactis.  cap.  Qui- 

cum- 
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tamqtie  ,  C.  12.  quast.  2. 

33  En  los  casos  que  del 
Compromiso  puede  resultar 
pecado  torpe  ,  daño  á  Ja 
Iglesia  ,  ó  imposibilidad  de 
executarse  lo  que  se  preten¬ 
de  ,  ni  la  Escritura  es  váli¬ 
da  ,  ni  la  Sentencia  >  y  es 
nulq  quanto  en  virtud  de 
uno  ,  y  otro  se  practicase; 
Cap .  St atuendnm  9»  dist.  cap ; 
fin.  de  Pactis  inmalum  promis ->• 
vs  r  cap .  Non  s  emper  promissa, 
cap .  Si  ad  peccattcm  ,  cap .  Si 
definitio  %  cap..  Multen  C.  22.. 
quási.  4.  cap.  Pact iones  de  Pac- 
tisr  cum  cap..  P  ¡crique  ejusdem.. 

34  ■  Las  Sentencias  arbi¬ 
trales  estando  pronunciadas; 
contra  derecho  ,  ó  mezclán¬ 
dose  en  ellas  algún  punto  no 
tocado  en  el  Compromiso, 
son  revocables  ,  y  puede  pe¬ 
dirse  su  revocación  ante  el 
Juez  Ordinaria  en  que  tuvo 
principio  ,  y  de  este  al  Tri¬ 
bunal  superior  inmediato  por 
via  de  apelación  :  Ley  4.  tit .. 
31.  lib .  4.  Recop., 

33  Las  Sentencias  arbi¬ 
trales  ,  ni  los  Compromisos, 
que  recaen  sobre  Causas* 
Matrimoniales  por  lo  que 
toca  a  lo  espiritual  ,  como 
Divorcio  „  son  nulas  :  Cap. 
9a  §-  fin.  de  in  Integrum  resti - 
tut.  cap.  Ex  parte  deTransact. 
como  también  las  de  Causas 
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Decimales  ,  y  Beneficíales, 
sin  consentimiento  de  los 
Prelados  :  Cap.  Super  eoy  cap. 
Constiiutus  deTransact.  cap.  7. 
de  His  ,  qu<e  fiunt  ,  d  Pr ¿ti ato 
sine  consensu  capit.  Tampoco 
aprovechan,  ni  son  efectivas 
Transacciones  ,  ni  Senten¬ 
cias  arbitrales  sobre  cosas 
espirituales  ,  Religiosas  ,  ó 
Santas  en  perjuicio  de  Igle¬ 
sias  ,  y  sus  derechos  ,  ni  las 
que  recaen  sobre  Sentencia 
difinitiva,  6  Causa  determi¬ 
nada  :  Cap..  Preeterea  10.  de 
Transad,  cap.  Contingit  8.  de 
Arbitris  ,  cap.  Causam  j.  de 
Pr&scriptionibus  ,  cap.  Cum  ex 
tempore  ,  cum  cap.  ir*  ejusdem 
tit.  in  Arbitris ,  cap.  2  0.  de  De— 
cimis.  Ley  4.  tit.  21.  lib.  4 .Re* 
cop.  &  ibi  Acevedo  num.  20* 
3 6  Todo  el  título  de  Mu- 
tuis  Petitionibus  en  el  Dere¬ 
cho  Canónico  tiene  con¬ 
cordancia  con  el  de  las  ex¬ 
cepciones  del  Real  Derecho, 
que  es  el  quinto  del  lib.  4,  de 
Recop.  y  con  diferentes  Le¬ 
yes  de  las  Partidas  ,  y  su 
texto  se  reduce  á  resolver 
que  para  defenderse  el  Reo 
de  la.  acción  del  Actor  De¬ 
mandante  ,  le  es  lícito  ,  no 
teniendo  excepción  perento¬ 
ria,  o  dilatoria,  reconvenir¬ 
le  por  vía  de  mutua  peti¬ 
ción  ,  ó  compensación  ,  si 

hu- 
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hubiese  certeza  ,  sobre  que 
recaiga  lo  que  se  ha  de  com¬ 
pensar  ;  y  con  tal ,  que  esta 
reconvención  se  haga  ántes 
de  la  litis  contestación,  6  in- 
mediaté  después  de  contes¬ 
tar.  Mutua  petición  ,  y  re¬ 
convención  es  una  misma 
cosa  ,  y  e'sta  se  determina 
por  los  Jueces  ,  baxo  del 
mismo  juicio  ,  y  contesto 
de  la  Demanda  principal, 
declarando  quál  de  las  Par¬ 
tes  probó  bien  su  acción  ,  y 
quál  no  :  Ley  4.  t'tt.io  part.^. 

37  La  expresa  reconven¬ 
ción  no  tiene  lugar  en  Cau¬ 
sas  Criminales  Espirituales, 
litigándose  ante  el  Secular: 
ni  en  las  de  posesión  momen¬ 
tánea  ,  ni  depósito  ,  ni  en 
ninguna  Causa  ,  en  que  no 
se  manifiesta  la  acción  con 
que  se  pide  :  Cap.  1.  de  mu- 
tuis  petition.  ni  según  el  Se¬ 
ñor  Barbosa  sobre  este  Gap. 
en  el  Pleyto  executivo  ,  ha¬ 
llándose  en  su  primer  esta¬ 
do  :  y  quando  le  tiene  en 
las  Civiles  con  título  de 
Compensación  ,  se  debe  ad¬ 
mitir  ,  siendo  de  la  misma 
calidad  ,  y  genero  que  aque¬ 
llo  que  se  quiere  compensar, 
y  de  modo  ,  que  se  entien¬ 
da  de  liquido  ad  liquidum.  Ley 
2 .y  21.  tit.  14.  Partid.  5. 

38  La  contestación  de 


Pleyto  es  también  funda¬ 
mento  del  Juicio  ,  y  con¬ 
siste  en  aquel  acto  con  que 
el  Reo  responde  á  la  De¬ 
manda  ,  confesando  ,  ó  ne¬ 
gando  en  derechura  lo  que 
se  le  pide  >  y  es  necesaria 
en  todas  las  Causas  ,  que  se 
siguen  por  la  Via  Ordina¬ 
ria  ,  y  que  se  haga  dentro 
de  nueve  dias  ,  seguidos  á 
la  notificación  del  primer 
proveído:  Ley  3 .y  10.  tit.io. 
Part.  3.  Ley  1.  y  2.  t.  4.  I.  4. 
Recop.  Ley  1.  tit.  y.  ¡ib.  4. 
ejusd.  cap.  Prout  de  Dolo ,  Ó" 
Contumacia  ,  cap.  Causam  de 
Jurament.  calumnia  ,  cap.  úni¬ 
co  de  Litis  context. 

3 9  En  las  Sumarías ,  que 
de  dilatarlas  hay  peligro  en 
toda  Causa  de  Crimen,  yen 
los  casos  que  conviene  to¬ 
mar  declaración  al  Reo  án¬ 
tes  que  conteste  ,  y  en  los 
que  se  presume  fuga  ,  no 
es  necesaria  la  contestación 
hasta  después  de  evacuar  es¬ 
tas  diligencias. 

40  En  el  caso  de  que  los 
Reos  comprehendan  ,  que 
Ies  han  puesto  las  Deman¬ 
das  por  malicia,  pueden  pe¬ 
dir  ,  que  los  Demandantes 
juren  de  que  el  Pleyto  lo 
ponen  sin  malicia  ,  por  los 
justos  motivos  que  alegan, 
y  no  por  odio  ,  ni  por  otro 

da- 
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dañado  ánimo  ;  pero  esto 
ordinariamente  se  salva  en 
todos  los  primeros  Pedimen¬ 
tos,  concluye'ndolos  con  es¬ 
tas  palabras :  Pues  así  es  Jus¬ 
ticia,  que  con  costas  pido ,  y 
juro,  &c.  Y  en  lo  Criminal 
con  estas :  Pues  así  es  Justi¬ 
cia  ,  que  con  costas  pido ,  y  ju¬ 
ro  en  mi  ánima,  no  pongo  esta 
Querella  de  malicia,  con  lo  ne¬ 
cesario,  &c.  el  qual  juramen¬ 
to  nunca  mandan  los  Jueces 
hacerlo  de  Oficio  ,  sin  que 
lo  pidan  las  Partes:  Cap.  1. 
de  Juramento  calumnia. 

41  Por  Derecho  es  per¬ 
mitida  á  los  Litigantes  la  re¬ 
cusación  de  los  Jueces  sos¬ 
pechosos  Eclesiásticos  ,  ó 
Seculares  en  toda  especie  de 
Juicios  :  Cap.  Cum  speciali 
6 1,  de.  Appellationib.  Ley  22. 
tit,  4.  Partida  3.  Ley  i.  y  z. 
tit.  16.  lib.  4.  Recop.  hacién¬ 
dola  ante  los  mismos  Jueces 
en  quienes  se  tiene  Ja  sos¬ 
pecha.  Constat  ex  tot.  tit.  10. 
lib.  2.  ejusd.  Por  lo  qual  el 
citado  cap.  61.  de  Appellatio- 
nibus:  dice  se  use  del  nom¬ 
bramiento  de  Arbitros  en  la 
forma,  que  antecedentemen¬ 
te  hemos  referido :  y  lo 
que  se  practica  en  los  Tri¬ 
bunales  Ordinarios  es  recu¬ 
sar  á  los  Escribanos  ,  6  No¬ 
tarios  de  las  Causas,  ó  los 
Tom.  II. 


de  Diligencias,  presentando 
un  Pedimento'*  que  diga,  co¬ 
mo  sin  perjuicio  de  su  fama, 
cre'dito,  y  común  opinión, 
le  recusa  por  justas  causas, 
y  suplica,  que  admitida  la 
recusación,  se  executen  las 
Diligencias  por  otro  Escri¬ 
bano,  el  que  fuese  del  agra¬ 
do  del  Juez:  pero  si  el  Es¬ 
cribano,  que  conoce  en  la 
Causa  es  Numerario  ,  ó  le 
toca  privativamente  aquel 
Juzgado;  en  lugar  de  recu¬ 
sarle  ,  se  le  da  acompañado 
á  costa  del  Pvecusanté ,  y, 
por  lo  respectivo  á  los  Jue¬ 
ces  Ordinarios  ,  como  Al¬ 
caldes  Mayores  ,  Vicarios, 

6  Provisores  Eclesiásticos, 
no  es  lo  regular  recusarlos, 
porque  de  sus  providencias, 
si  no  son  justas,  tienen  los 
Litigantes  el  recurso  de  la 
apelación  á  los  Tribunales 
Superiores ,  y  esto  es  lo  que 
se  practica. 

42  .  En  quanto  á  las  dila¬ 
ciones  de  los  Juicios  ,  así 
Civiles  ,  como  Criminales, 
Ordinarios  ,  &  Executivos, 
sus  presentaciones  de  instru¬ 
mentos  ,  6  Papeles  ,  Testi¬ 
gos,  pruebas,  su  aplicación, 
tiempo  de  tachas,  acusacio¬ 
nes  ,  excepciones,  de  qua- 
lesquier  naturaleza,  apela¬ 
ciones,  y  sus  términos,  se 

Ce  ob- 
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observa  lo,  mismo»  en  los  la  Via  Ordinaria  r  y  cesa  la 
Tribunales  Seculares  ,s  que  Executiva.  Decima  es  lade¬ 
en  los  Eclesiásticos:  Cap.,  Li-  cima  parte  del  tanto  líqui— 
cet  causamyg.  de  Probattoni -  do  ,  por  el  qual  se  despacha 
bus.  Ley  i.  tit.  15.  part.  3..  la.  execucion  „  aplicada  en 
43  La  Via-Executiva  es;  unas  partes  á  los  Ministros 
breve ,  y  sumaria.:  Ley  2.,  tit..  de.  Justicia  ,,  ó  Alguaciles, 
21.  lib.  4.  de  Recop .  Los  Jue-  que.  executan ,.  y  en  otras  á 
ces  deben  atender  á  quien;  los  Jueces  de  la  Causa  :  y  así 
pide  la  execucion,,  cómo,,  quando  la  deuda  es  de  mil 
dónde,  contra,  quien ,  y  la  reales,  se  debe  trabar  en 


qualidad  de.  los  Instrumen¬ 
tos  de  justificación:;  Ley  1. 
y  siguiente  tit ...  2.  Part,.  3.  por¬ 
que  ha  de  recaer  sobre  co¬ 
sas  que  la  traen  aparejada: 
quales  son  la  Sentencia  di- 
íinitiva.  de.  Juez;  competen¬ 
te,  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  :  la  confesión 
judicial  de  la  Parte  deudo¬ 
ra:  el  Juramento  decisorio: 
Ja  Escritura  guarentigia:  el 
reconocimiento  de  Vale, 
Cédula,  Deuda,  ó  Carta  :  las 
Cuentas  ,  aprobadas  ,.  y  las 
equivalentes  á  estas :  en  cu¬ 
ya  virtud  debe  despacharse 
el  Mandamiento  de  execu¬ 
cion  ,  por  la  cantidad  Tqui- 
da>  que  resulta  deberse ,  por 
la  decima  y  costas :  ( en  Ara¬ 
gón  no  hay  de'cima  )  pero 
si  reconociendo  una  Firma, 
o  Vale,  ó  Carta  ,,  negare  el 
Deudor  que  es  suya  ,  aun¬ 
que  lo  pruebe  el  Actor,  de¬ 
be  seguirse  la  Demanda  en 


mil  y  ciento,  y  por  mas  lo 
que  se  considere  de  costas: 
y  no  se  ha  de  percibir  la  ex¬ 
presada  decima  hasta  pasa¬ 
das  setenta  y  dos  horas  des¬ 
pués  de  trabada  la  execu¬ 
cion  :  Ley  30..  til.,  21.  lib.  4.. 
Recop..  n i  quando  dentro  de 
veinte  y  quatro  horas  hizo» 
pago  el  Deudor  de  la  can¬ 
tidad,  que  se  le  pedia,  des¬ 
pués  de  trabada,  la  execu¬ 
cion:  Ley  23.  tit.  2  1.  lib..  4.. 
Recop.  Y  en  el  caso  de  exe- 
cutarse,  ha  de  ser  primero! 
en  muebles  ,,  y  en  su  defec¬ 
to  en  raíces:  Ley  3.  tit..  22. 
Partid..  3.  Ley  19.  tit.  21.  lib. 
4.  Recop.  con  invocación  del 
auxilio  Real  ,.  si  el  Juicio 
estuviese:  en  Tribunal  Ecle¬ 
siástico.  Trabada  la  execu^ 
cion,  se  pregonan  los  bie¬ 
nes  públicamente  tres  veces, 
de'  tres  en  tres  dias  ,  si  son 
muebles:  y  de  nueve  á  nue¬ 
ve,  si  son  raíces,  ó  se:  dan 

•  Por; 


De  la  Práctica  de  ¡os  Tribunales ,  & c.  203 

por  publicados,  con  volun-  apremios,  rebeldías,,  y  ;e'xe^ 


tad  de  1  ere  arte  execucada, 
y  con  la  reserva  de  que  use 
de  su  termino,  que  es  el  de 
l5s  pregones  respectivamen¬ 
te:  y  pasado  á  instancia  del 
Executante ,  se  cita  al  Deu¬ 
dor  de  remate;  y  desde  el 
dia  en  que  se  le  notifica, 
tiene  tres  para  oponerse,  y 
se  le  encargan  los  diez  dias 
de  la  Ley,  que  le  corren 
desde  el  instante  en  que  ha¬ 
ce  la  oposición,  6  desde  que 
se  hizo  saber  este  encargo 
de  los  diez  dias  á  todas  las 
Partes  interesadas  en  la  Cau¬ 
sa,  para  que  aleguen  quanto 
les  convenga  :  Ley  n .tit.  31. 
Partid.  3.  Ley  19.  tít.  21.  lib. 
4.  Recop.  Cumplidos  los  diez 
dias,  se  da  la  Sentencia  de 
remate  ,  declarando  conti¬ 
nuar  la  Tranza  de  los  bie¬ 
nes  ,  y  que  de  su  valor  se 
pague  principal,  décima  ,  y 
costas,  otorgándose  ante  to¬ 
das  cosas  la  fianza  de  la 
Ley  de  Toledo  por  el  Execu- 
tante :  para  este  remate  se 
deben  tasar  los  bienes  ,  si 
ántes  no  estaban  tasados,  y 
se  señala  dia,  y  hora  para 
las  Tranzas  ,  y  Posturas;  y 
no  habiéndolas,  se  adjudi¬ 
can  á  el  acreedor  por  su 
jusro  precio:  Ley  19.  tit.  21. 
lib.  4.  Recop.  En  quanto  á  los 


cucion  de  las  providencias, 
se  diferencia  el  Tribunal 
Eclesiástico  del  Secular,  en 
que  así  como  éste  apremia 
con  cárcel,  y  multas,  aquel 
lo  hace  con  Excomuniones, 
y  también  con  multas  ,  sí 
hubiese  causa,  según  la  na¬ 
turaleza  de  lo  que  se  litiga, ! 
y  la  culpa  del  Litigante. 

44  En  el  Juicio  Civil 
Ordinario  concurre  el  mís-‘ 
mo  estilo  ,  y  diferencia  di-? 
cha  en  el  número  antece-' 
dente  ,  pero  en  lo  demas  se 
observa  lo  que  en  los  Tri¬ 
bunales  de  la  Real  lusticia, 
y  se  reduce  a  que  el  Deman¬ 
dante  usa  sil  acción  por  la 
Real,  ó  personal ,  pidiendo 
lo  que  le  conviene  en  su  pri¬ 
mer  escrito ,  de  que  se  da 
traslado  al  Demandado  ,  ó- 
que  cumpla1,  ó  dé  tazones,’ 
si  las  tiene  para  no'- hacerlo 
dentro  de  un  breve  término, 
como  el  de  tres,  seis,  ú  ocho 
dias ,  en  los  quales  respon¬ 
de, .y  se  vuelve  a  dar  tras¬ 
lado  á  el  Demandante,  ó  se 
recibe  el  Expediente  á  prue¬ 
ba  por  nueve,  ó  mas  dias 
comunes  á  las  partes,  ó  por 
los  ochenta  de  la  Ley  i.  tit. 
6.  lib.  4.  Recop.  ó  por  ciento 
y  veinte,  habiendo  de  ha¬ 
cerla  de  Puerros  allende-,  ó 
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por  , lo  que  fuese  necesario, 
y  de  Ley,  si  hay  que  em¬ 
barcarse  en  el  Mar  para  ha¬ 
cerla.  Recibida  á  pruéba  la 
Causa,  se  toman  los  Autos, 
y  si  consiste  en  Testigos,  se 
forma  un  Pedimento, dicien¬ 
do  como  á  su  derecho  con- 

f  ’  4  *  *"»•  "  •  J 

viene  sean  examinados  los 
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Testigos  que  preséntate  al 
tenor  de  sus  Artículos:  y  á 
su  continuación,  en  el  mis- 
mo  Pedimento,  hace  las  pre¬ 
guntas  „  que  le  convienen; 
siendo  la  primera  sobre  si 
conocen  á  las  Partes  que  li¬ 
tigan,  y  si  son  de  los  com* 
prehendidos  en  las  Genera¬ 
les  de  la  Ley,  como  apasio¬ 
nados,  amigos  rpuy  íntimos, 
enemigos,  parientes,  yernas, 
cunados,  deudos  ,  sirvientes 
suyos,  6  paniaguados,  so¬ 
bornados,  ó  sugeridos  ,  ó  pa¬ 
gados  por  decir  ,  ó  atesti¬ 
guar  cosas,  que  no  son  ver¬ 
dad:  y  después  sobre  aque¬ 
llos  puntos ,  que  conducen 
á  probar  su  acción,  se  for¬ 
man  las  demas  preguntas 
hasta  la  última,  que  consis¬ 
te  en  expresar  si  saben  que 
lo  referido  en  las  anteceden¬ 
tes  es  público  ,  y  notorio: 
y  se  concluye  el  Pedimento 
suplicando  al  Juez  se  sirva 
tenerle  por  presentado  ,,  y 
que  á  su  tenor  sean  exámi- 
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nados  los  Testigos,  por  ser 
de  justicia  ,  &c.nSm  algunos 
Tribunales  se  usa'ífacer  In¬ 
terrogatorio  separado  del 
Pedimento  ,  y  en  este  caso' 
se  forma  así  el  que  corres¬ 
ponde:  «Fulano  de  tal,  an- 
«te  V.  como  mas  haya  lu- 
«gar,  digo:  que  la  Causa  que 
«con  Fulano  sigo  sobre  tal 
«cosa ,  se  ha  recibido  á 
«prueba:  y  para  hacerla,  y 
«que  los  Testigos  que  he  de 
«presentar  sean  examinados, 
«presento  el  adjunto  Inter- 
«rogatorio:  suplico  á  V.que 
«teniéndolo  por  presentado, 
«se  sirva  examinarlos  á  su 
«tenor  ,  que  así  es  justicia 
«que  pido ,  y  juro  ,  &c.  El 
Auto  que  se  provee  es  éste: 
«Se  admite  en  quanto  ha  lu- 
«gary  y  teniéndose  uno  ,  y 
«otro  por  presentado  ,  al  te- 
«nor  del  Interrogatorio  se 
«examinen  los  Testigos. «El 
tal  Interrogatorio  lleva  por 
cabeza  esta  Inscripción:  In¬ 
terrogatorio  pura  la  probanza  de 
Ful  ano  en  la  Causa  que  sigue  con 
Fulano.  Y  después  se  insertan 
en  él  la  primera  y  última  pre¬ 
gunta,  que  arriba  he  dicho, y 
en  medio  las  que  convienen 
para  la  prueba  ,  y  concluso 
en  Panel  Sellado  ,  lo  firma 
la  Parte  ,  ó  su  Procurador, 

con  su  Abogado  :  en  todo 

lo 
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lo  qúal  no  hay  mas  dife¬ 
rencia  entre  los  Tribunales 
Eclesiásticos  ,  y  Seculares, 
que  la  de  actuar  en  aquellos 
en  papel  común  ,  y  en  estos 
en  el  del  Sello  quarto.  Y 
así  los  Notarios  Eclesiásti¬ 
cos  hacen  los  poderes  para 
pleytear  en  sus  Tribunales 
en  papel  común  ,  y  los  Es¬ 
cribanos  Reales  para  los  su¬ 
yos  ,  y  para  el  mismo  fin  en 
papel  del  Sello  tercero  ;  y 
si  fuesen  para  cobrar  r  obli¬ 
ga  7  ó  tomar  á  daño  ,  ti 
otra  cosa  que  no  sea  Pleyto 
en  Sello  segundo  ,  según  1  a 
Pragmática  de  17  de  Enero 
de  1744.  Si  la  prueba  consis¬ 
tiese  en  presentación  de  pa¬ 
peles,  se  forma  un  Pedimen¬ 
to  ,  diciendo  ,  que  tal  causa 
está  recibida  á  prueba  por 
tantos  días  ,  y  que  en  lugar 
de  ella  ,  dentro  del  termi¬ 
no  presenta  tales  ,  y  tales 
Instrumentos  ,  losquales  su¬ 
plica  se  tengan  por  presen¬ 
tados.  Si  al  tiempo  de  prin¬ 
cipiar  el  Pleyto  se  presenta¬ 
ron  los  documentos  necesa¬ 
rios  ,  y  no  hay  otros  ,  se 
forma  un  Pedimento  ,  di¬ 
ciendo  que  se  ha  recibido  á 
prueba  por  tanto  tiempo  ,.  y 
que  en  lugar  de  ella  repro¬ 
duce  tales  ,  y  tales  Instru¬ 
mentos  y  con  lo  demas  que 


de  ello  se  ha  alegado  :  su¬ 
plicando  se  tenga  todo  por 
reproducido  en  la  conformi¬ 
dad  que  lo  ha  expuesto  ,  á 
que  se  provee  como  se  pide. 
Pasado  el  termino  de  prue¬ 
ba  ,  se  pide  por  qualquiera 
de  las  Partes  la  publicación 
de  probanzas  ,  ó  que  se  pon¬ 
ga  fe  en  los  Autos  de  las 
que  no  están  hechas  ,  á  cu¬ 
ya  petición  se  debe  decre¬ 
tar  ,  como  se  pide  por  su 
Parte  ,  y  traslado  :  y  con  lo 
que  á  este  se  responde  ,  se 
hace  publicación  por  todas 
partes  ,  y  vuelven  á  tomar 
los  Autos  para  alegar  debiera 
probado  r  y  concluir  para 
difinitiva.  En  caso  de  que¬ 
rer  tachar  á  ios  Testigos, 
deben  las  Partes  tener  cui¬ 
dado  del  dia  en  que  se  les 
notificó  la  publicación  de 
probanzas  ,  porque  desde 
aquel  no  hay  mas  que  seis 
días  (y  lo  que  se  dirá  des¬ 
pués)  en  todo  Tribunal  Se¬ 
cular  ,  y  Eclesiástico  :  y  en 
este  caso  se  forma  un  Pedi¬ 
mento  al  tenor  de  este: 
”  Fulano  de  tal  ,  en  la  cau- 
”  sa  que  ante  V.  estoy  si- 
nguiendo  sobre  tal  cosa, 
’>  como  mas  haya  lugar,  den- 
»  tro  de  los  seis  dias  ,  ó  ter- 
»*  mino  de  la  publicación  de 
»  Probanzas  ,  digo  ;  que  ha- 

bien- 
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»  biendose  recibido  á  prue- 
»  ba  ,  ha  sido  hecha  ,  y  pu- 
r>  blícada  la  que  á  cada  Par- 
»  te  convenia  ,  y  que  por 
V.  se  ha  dado  traslado  de 
*>•>  lo  alegado  por  Fulano  ,  y 
con  reserva  .,  que  hago  de 
»  responder  ,  y  deducir  lo 
»  que  á  mi  derecho  conven  - 
»  ga  ,  mediante  que  sus  tes- 
»  tigos  padecen  diversas  ta- 
»  chas,  se  las  pongo ,  y  en  es- 
n  pecial  á  F*  porque  es  su 
»  yerno  ,  á  F.  por  primo,  F. 
m  porque  es  enemigo  mió,  y 
á  F.  por  infame  declarado 
v>  en  tal  Causa  ,  que  se  si~ 
guió  en  tal  parte  :  todas 
»  las  quales  tachas  les  pon- 
go  ,  sin  que  sea  visto  in- 
r>  juriarlos,  y  sin  mas  fin  que 
»  el  de  mi  defensa  7  y  uso, 
n  de  la  que  por  Derecho  me 
»  es  permitida,  de  queofrez- 
»  co  información  ,  y  prue- 
»  ba  ,  que  estoy  pronto  á 
v>  hacer  :  Y  en  esta  atención 
»  suplico  á  V.  que  teniendo 
v  por  presentado  esteEscrito 
v,  en  tiempo  ,  se  sirva  man- 
r>  dar  hacer  la  Información 
*vde  tachas,  recibiendo  esta 
m  Causa  á  prueba  de  ellas, 
n  por  ser  justicia  que  pido, 
n  y  juro  no  las  pongo  dema- 
»  licia.  A  semejanza  de  lasta- 
ch  as  antecedentes  se  pueden 
poner  qualesquiera  otras  de 
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las  declaradas  en  Derecho ,  y 

deben  admitirse  y  recibir¬ 
se  á  prueba  5  y  no  siendo 
bastantes  para  hacerla  los 
seis  dias  ,  se  debe  conceder 
tanto  tiempo  como  el  de  la 
mitad  ,  que  fue  necesario 
para  la  prueba  de  lo  prlncl- 
pal,  según  laLey  Real  1.  tit.%. 
iib.  4.  Recop.  de  modo  ,  que 
si  en  la  prueba  principal  de 
aquella  Causa  fueron  preci¬ 
sos  catorce  dias  ,  solo  se  de¬ 
ben  conceder  siete  ,  y  sí 
quarenta  ,  veinte  :  y  á  este 
tenor  respectivamente.  Re¬ 
cibida  la  Causa  á  prueba  de 
tachas  ,  se  examinan  al  te¬ 
nor  del  Pedimento  los  Tes¬ 
tigos  ,  y  si  no  los  hay  ,  se 
presentan  Documentos  que 
califiquen  ser  cierto  todo  lo 
propuesto  :  y  conclusa  esta 
prueba ,  se  evacúa  el  trasla¬ 
do  de  lo  principal :  se  alega 
de  bien  probado  ,  y  se  con¬ 
cluyen  para  sentencia  5  y 
declarada  por  conclusa  la 
Causa  ,  manda  el  Juez  en  el 
mismo  Auto  citarlas  Partes 
para  difinitiva  s  y  citadas, 
pronuncia  condenando  ,  o 
absolviendo  ,  seciindum  alie - 
gata  ,  &  probata  ,  observan¬ 
do  para  el  acierto  las  si¬ 
guientes  reglas: 

45  Rr miera  :  que  si  la 

acción  fue  temeraria  ,  se 

con- 
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condena  en  costas  al  Actor,, 
y  se  le  apercibe  ,  ó  multa. 
Segunda  :  que  si  el  Reo  no 
hizo  su  defensa  ,  se  le  con¬ 
dena  en  lo  principal ,  y  cos¬ 
tas.  Tercera:  que  en  caso  du¬ 
doso  ,.  así  en  acción  de  De¬ 
mandante  ,  como  en  excep¬ 
ción  ,  ó  defensa  de  Reo  ,  se 
distribuyen  las  costas  á  ca¬ 
da  Parte  en  las  por  sí  causa¬ 
das.  Quarta  :  que  en  los  ar¬ 
tículos  ,  ó  incidentes  debe 
resolver  con  solo  un  trasla¬ 
do  ,,  y  Autos.  Quinta  :  que 
en  quanto  á  tachas  se  ha  de 
hacer  cargo  el  Juez  de  la 
persona  que  las  pone  ,  y  Ja 
calidad  de  aquella  .  contra 
quien  se  dirigen  „  su  oficio,, 
estado  ,.  fama,  y  opinión  en 
que  está  reputada.  Sexta: que 
no  ha  de  admitir  tachas  ge¬ 
nerales  y  que  si  el  Pedi¬ 
mento  de  ellas  no  dice  con 
especialidad  Ja  tacha  parti¬ 
cular  de  cada  testigo,  y  por 
que  la  tiene,  no  es  admisi¬ 
ble,  su  prueba  :  de  manera,, 
que  sie!  Tachador  propusie¬ 
se  que  tal  Testigo  está  exco¬ 
mulgado  ,,  ha  de’  expresar 
si  es  ,,  o  no  por  Excomunión 
mayor  ,,  que  Juez  le  exco— 
mulgó  ,  por  qué  ,  y  quándo:: 
•si  propusieren  que  tal  Tes¬ 
tigo  es  falso  ,  ha  de  decir 
como  y  en  qué  Pleyto  ó 
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Causa  consta  :  si  dixese  que 
es  perjuro  ,  ha  de  exponer 
el  caso,  lugar  ,  y  razón  de 
donde  resulta  que  lo  sea  :  sí 
le  tachase  con  decir  ,  que 
es  homicida  ,  ha  de  ex¬ 
presar  quándo  ,  y  cómo, 
y  en  quien  hizo  el  homi¬ 
cidio  >  y  si  así  no  fue¬ 
sen  especificadas  tales  ta¬ 
chas  de  gravedad  ,  é  inju¬ 
ria  ,  no  deben  ser  recibi¬ 
das  r  Ley  2.  tit..  8.  l'b.  4.  Re- 
cop.  Séptima  :  Que  en  caso 
de  pedir  restitución  in  ir.te- 
grum  alguna  persona  ,  Uni¬ 
versidad  ,  Colegio  ó  Co¬ 
munidad  ,  ó  Parte,  que'  ten¬ 
ga,.  y  goce  privilegio  ,  ó  De¬ 
recho  para  pedirla  ,.  se  le 
debe  conceder  prueba  de  ta¬ 
chas  ,,  si  la  pide  ,  dentro 
de  quince  dias  después  de  1  ai 
publicación::  Ley  3. tit .  S.lib. 
4.,  Recop.,  Octava ..  Que  si  al¬ 
gún  menor  ,.  ó  Comunidad 
de  las  referidas  en  la  Re¬ 
gla  séptima  pidiese  restitu¬ 
ción  in  integrum  para:  poner 
nuevas  excepciones  en  pri¬ 
mera.  instancia  ,,  se  le  de¬ 
be  conceder  ,  con  tal  ,  que 
sea  ántes  de  concluir  para 
difinitiva  ;  pero-  si  no>  fuese 
menor  ,  ó  Puesto  privile- 
gi  do  ,  hecha  la.  publica¬ 
ción  de  probanzas  ,  no  se 
debe:  admitir  nueva  excep¬ 
ción: 
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cion  en  primera  instancia, 
no  siendo  ,  ó  consistien¬ 
do  en  alguna  Escritura  pú¬ 
blica  ,  que  esta  puede  ad¬ 
mitirse  en  lugar  de  prueba: 
como  también  la  confesión 
de  una  Parte  á  instancia  de 
la  otra,  en  lugar  de  prueba: 
Ley  5.  tit.  <$.  lib.  4.  de  Re - 
cop.  Nona.  Que  si  las  dichas 
personas  privilegiadas  ,  he¬ 
cha  publicación  de  proban¬ 
zas  ,  pidiesen  restitución  pa¬ 
ra  nuevas  excepciones  ,  no 
se  les  debe  admitir  ,  sino 
es  con  la  calidad  de  que  se 
sujeten  á  cierta  pena  pecu¬ 
niaria  ,  en  el  caso  de  que 
no  prueben  la  excepción  que 
ofrecen  ,  por  si  fuese  ,  co¬ 
mo  puede  ser  dilación  ma¬ 
liciosa  :  Ley  6.  tit.  ó .  lib .  4* 
Re  cop.  Décima :  que  presenta¬ 
dos  dos  Escritos  en  Causa 
Ordinaria  ,  aunque  no  con¬ 
cluyan  las  Partes  ,  se  debe 
recibir  á  prueba  5  y  hecha 
publicación  de  Probanzas, 
presentados  otros  dos  Es¬ 
critos  ,  aunque  las  Partes 
no  concluyan  ,  se  debe  de¬ 
clarar  la  Causa  por  conclu¬ 
sa  para  difinitiva:  y  lo  mis¬ 
mo  para  proveer  Auto  ,  ó 

Sentencia  interlocutoria:  Ley 

9.  tit .  6.  lib.  4.  Recop.  Unde - 
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tiva  ,  deben  los  Jueces  ver 


cima 


Que 


aallándose  las 


Causas  conclusas  para  difini- 


los  Procesos  por  sí  :  Leyij . 
tk.  17.  Hb.  2.  Leyó .  tit. 9.  lib .4, 
Recop.  y  advertir  si  la  prue¬ 
ba  del  Actor  está  confor¬ 
me  á  la  acción  ,  y  si  los 
Testigos  ,  6  los  Instrumen¬ 
tos  son  de  las  calidades  re¬ 
queridas  en  Derecho  ,  6  sí 
el  Reo  se  defendió  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  destruyó  la  acción 
con  que  le  pusieron  el  Li¬ 
tigio  :  Ley  18.  t  t.  9.  partid.- 
2.  cap.  Judie aniem  ,  C.  30. 
queest.  5.  Y  que  visto  todo, 
siendo  causa  grave  ,  la  ha 
de  sentenciar,  á  mas  tardar, 
dentro  ^de  veinte  dias  difi- 
nitivamehte  ,  y  la  Interlo- 
cutoria  dentro  de  seis  :  Ley 
1.  tit.  17.  lib.  4.  de  Recop. 
cap.  Sicut  ,  cap.  Jurgantiumy 
cap.  Finem  Jitibus  de  Sentent. 
(¿y  Re  judicata  ,  cap.  Venera- 
bilis  ,  de  Dolo  ,  &  Contuma¬ 
cia.  Trident.  ses.  25.  cap.  10. 
Duodécima  :  Que  los  dias  fe¬ 
riados  ,  ó  de  Fiesta  no  se 
debe  actuar  judicialmente  en 
lo  Civil,  y  que  en  caso  de 
hacerse  por  una  urgencia 
grave  ,  se  ha  de  habilitar  el 
dia  para  la  validación  de  las 
diligencias  :  y  asimismo, 
que  para  lo  Criminal  en  de¬ 
fensa  de  la  vindicta  pública, 
procediendo  de  Oficio  ,  se 
puede  actuar  en  qualesquíer 

.  dia 
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dia  ,  aunque  sea  de  Fiesta: 
Ley  36.  y  37.  tit.  3.  partid.  3. 
ley  3.  y  6.  tit.  17.  lib.  5.  ley 
25.  t,t.  13.  ¡ib.  8.  Recop.  cap. 
I .  Ó'  cap.  ttltim.  de  Feriis.  Dé- 
cimatercia:  que  resultando  en 
lo  substancial  lo  que  se  ven¬ 
tila  bastante  disputado  ,  no 
teniendo  nulidades  el  Pro¬ 
ceso,  aunque  haya  algún  de- 
fectillo  leve  ,  no  deben  pa¬ 
rarse  en  el  para  dar  la  sen¬ 
tencia,  según  correspondie¬ 
se  en  justicia,  en  virtud  de 
la  Constitución  de  San  Fio 
V.  expedida  en  Roma  á  22  .de 
Marzo  de  1593.  ampliada  por 
Clemente  IX. 

45  Después  de  pronun¬ 
ciadas  las  sentencias,  es  re¬ 
gular  por  la  Parte  condena¬ 
da  el  recurso  de  apelación, 
que  es  interponer  queja  del 
Juez  que  las  ha  pronuncia¬ 
do  ante  el  inmediato  Supe¬ 
rior  ,  para  que  las  revoque 
por  injustas,  ó  declare  nu¬ 
las:  Ley  r.  tit.  23.  Parí.  3. 

47  La  apelación  se  inter¬ 
pone  ante  el  Juez,  de  quien 
se  apela  ,  pidie’ndole  que 
mande  á  su  Esbribano  ó  No¬ 
tario  de  la  Causa  dar  el  Tes¬ 
timonio  correspondiente  de 
Ja  apelación  y  la  sentencia: 
tiene  dos  efectos  la  apela¬ 
ción,  uno  Suspensivo  y  otro 
Devolutivo  :  Glos.  in  cap.  Ad 
Tom.  II. 


reprimendum  de  Ofjicio  Ordina- 
rii.  El  Suspensivo  es  el  que 
tiene  lugar  en  pleyto,  y  sen¬ 
tencia  injusta  ,  de  la  qual 
es  justo  apelar,  y  por  la  ape¬ 
lación  de  semejante  senten¬ 
cia  se  suspende  la  Jurisdic¬ 
ción  del  Juez  que  la  pro¬ 
nunció  por  el  futuro  even¬ 
to  ,  que  tendrá  ante  el  juez 
á  quien  se  apela  ,  que  es  el 
que  ha  de  terminar  si  se  de¬ 
be  ó  no  execurar  la  del  Juez 
de  quien  se  ha  apelado,  que¬ 
dando  en  ínterin  suspensa. 
Constat  ex  teto  tit.  de  Appell. 
Decretal,  y  lo  insinúa  tam¬ 
bién  el  Derecho  Civil  en  la 
Ley  1.  §.  jin.  Dlg.  ad  Furpilia- 
num\  y  resulta  asimismo  de 
todo  el  título  de  las  Apela¬ 
ciones  18.  lib.  4.  Recop.  El  De¬ 
volutivo  es  el  que  tiene  lu¬ 
gar  en  las  causas  y  senten¬ 
cias  ,  de  las  quales  no  de¬ 
be  apelarse  ,  ó  no  es  justo 
por  ser  la  Justicia  clara,  se¬ 
gún  Ley  ó  Derecho  ,  y  la 
sentencia  justa:  y  quiere  de¬ 
cir  ,  que  aunque  se  admite 
la  apelación  ,  sin  embargo 
de  eila,  puede  executarse  por 
el  inferior  su  sentencia,  res¬ 
pecto  de  que  por  el  efecto 
Devolutivo  le  ha  de  volver 
el  conocimiento  de  la  Cau¬ 
sa  ,  por  la  qual  no  es  aten¬ 
tado  llevar  á  debido  efecto, 
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y  execucion  su  difinitiva. 

48  El  modo  de  apelar  se 
reduce  á  que  después  de  no¬ 
tificada  la  sentencia,  y  en  el 
término  de  diez  dias,  y  no 
después,  se  presenta  en  for¬ 
ma  un  Pedimento  á  esta  se¬ 
mejanza:  «F.  de  tal,  en  nom- 
«bre  de  F.  ante  V.  como 
«mas  haya  lugar  en  la  Cau- 
«sa  ,  que  sobre  tal  cosa  ha 
«seguido  con  F.  digo:  que 
«por  su  Auto  ó  Sentencia 
«difinitiva  ,  pronunciada  en 
«tal  dia  ,  se  sirvió  V.  con- 
«denar  á  mi  Parte ,  ó  de- 
«clarar  tal  cosa  entre  otras, 
«que  del  mismo  proveído 
«resultan ,  del  que  se  siente 
«agraviada:  y  hablando  con 
«el  respeto  debido  ,  salvo  el 
«derecho  de  nulidad ,  aten- 
«tado ,  ú  otro  remedio  y  so- 
«bre  no  haberse  mandado  lo 
«por  mi  Padre  pedido ,  ape- 
«lo  para  ante  su  Santidad, 
«su  llustrísimo  Señor  Nun- 
«cio  en  estos, Reynos,  ó  pa¬ 
jara  adonde  con  derecho  pue- 
«do  ,  y  debo.  Y  por  lo  tan- 
«to  á  V.  suplico  se  sirva 
«otorgar  dicha  apelación  en 
«ambos  efectos:  y  de  lo  con- 
«trario ,  omiso ,  ó  denegado 
«baxo  la  dicha  venia,  vuel- 
«vo  á  apelar  de  nuevo  ,  y 
«pido  se  dé  á  mi  Parte  el 
«correspondiente  Testimo- 
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«nio  en  Justicia  que  pido, 
«y  juro  lo  necesario  ,  &c.« 
A  este  tenor  se  pueden  for¬ 
mar  quantos  Pedimentos  de 
Apelación  se  ofrezcan  ,  se¬ 
gún  la  naturaleza  de  la  Cau¬ 
sa  ,  y  siempre  se  provee  ,  ó 
debe  proveer  con  Auto  ar¬ 
reglado  á  Derecho ,  admi¬ 
tiendo,  ó  negando  la  Ape¬ 
lación  ,  ó  distinguiendo  en 
los  efectos  en  que  puede  ser 
admitida :  teniendo  presen¬ 
te  el  Eclesiástico  que  nin¬ 
gún  Auto  interlocutorio  de¬ 
be  apelarse,  sino  es  con  fuer¬ 
za  de  difinitivo.Trident.  ses. 
24.  de  Reformat.  cap.  20.  Y 
que  las  costas  de  la  saca  de¬ 
be  satisfacerlas  el  Apelante, 
según  el  Concilio  en  el  lu¬ 
gar  citado.  Y  asimismo,  que 
la  apelación  ha  de  ser  puesta 
dentro  de  diez  dias  después 
de  notificada  la  sentencia: 
Cap.  Quo  ad  consultationem  de 
sententia ,  &  re  judie  ata  :  y  en 
lo  Real  dentro  de  cinco  dias: 
Ley  1 .  tit.  1 8.  lib.  4.  Recop. 

Si  las  sentencias  fuesen  da¬ 
das  por  Jueces  Visitadores 
del  Obispado  en  causas  de 
sus  visitas,  deben  executar- 
se  ,  y  no  suspenderse  dichas 
Sentencias  ,  ni  admitir  las 
Apelaciones  mas  que  en  el 
efecto  devolutivo.  Trident. 
ses.  24.  cap..  10.  de  Reformat. 

y 
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y  ses.  13.  cap.  r. 

49^  Las  Apelaciones  en 
España  tienen  su  orden  por 
sus  Tribunales  Eclesiásticos 
de  esta  manera:  De  los  Vi¬ 
carios,  ó  Provisores  Gene¬ 
rales  de  los  Obispados  de 
^  alladolid  ,  Osma,  Segovia, 
Jaén  ,  Sigüenza  ,  Cuenca, 
Cordova ,  y  Cartagena  ,  se 
apela  para  el  Metropolitano 
del  Arzobispado  de  Tole¬ 
do  ,  y  sus  Vicarios  Genera¬ 
os  ,  según  el  territorio  que 
a  cada  uno  perteneciese  ,  y 
la  Corte  Arzobispal  donde 
se  hallase.  De  los  Obispa¬ 
dos  de  Ceuta  ,  Canaria,  Cá¬ 
diz  y  Málaga  ,  se  apela  pa¬ 
ra  el  Arzobispo  ,  ó  Metro¬ 
politano  de  Sevilla  ,  y  sus 
Vicarios  Generales.  De  los 
Obispados  de  Ciudad-Rodri¬ 
go,  Lugo,  Mondoñedo,  Ba¬ 
dajoz,  Orense,  Zamora,  As- 
torga,  Plasencia,  Coria,  Avi- 
Ja,  Tuy,  y  Salamanca  ,  se 
apela  para  el  Arzobispado, 

Y  Metropolitano  de  Santia¬ 
go  ?  y  sus  Vicarios  Genera¬ 
les:  y  uno  de  ellos  con  el  tí¬ 
tulo  de  Vicario,  y  Juez  Me¬ 
tropolitano  de  Santiago,  re¬ 
side  en  la  Ciudad  de  Sala- 
manca  ,  para  el  qual  se  pue¬ 
de  apelar  del  Ordinario  de 
Salamanca, y  de  los  de  Avi¬ 
la  ,  Coria  ,  Plasencia  ,  As- 
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torga,  Zamora  ,'  Badajoz,  y 
Ciudad-Rodrigo  ,  por  excu¬ 
sarles  los  costosos  viages 
que  se  originarían  á  los  Li¬ 
tigantes  en  el  largo  camino 
de  Santiago.  De  los  Obispa¬ 
dos  de  Oviedo  ,  y  León,  se 
apela  en  derechura  al  Nun¬ 
cio  de  su  Santidad  en  estos 
Reynos  de  España  ,  que  re¬ 
side  en  la  Corte  de  Madrid. 
De  los  Obispados  de  Alme¬ 
na  ,  y  Guadix,  se  apela  pa¬ 
ra  el  Arzobispo  ,  y¡  Metro¬ 
politano  de  Granada, y  su  Vi¬ 
cario  General.  De  los  Obis¬ 
pados  de  Santander  ,  Paten¬ 
cia  ,  Calahorra,  y  Pamplo¬ 
na,  se  apela  para  el  Arzo¬ 
bispo  Metropolitano  de  Bur¬ 
gos.  De  los  Obispados  de 
Solsona ,  Urgel,  Vique,  Tor- 
tosa,  Lérida,  Gerona  y  Bar¬ 
celona  ,  se  apela  para  el  Ar¬ 
zobispado  ,  y  Metropolita¬ 
no  ^  de  Tarragona.  De  los 
Obispados  de  Teruel ,  AI- 
barracin,  Tarazona  ,  Jaca, 
Barbastro  ,  y  Huesca  ,  se 
apela  para  el  Arzobispo  Me¬ 
tropolitano  de  Zaragoza.  De 
los  Obispados  de  Mallorca 
Segorve  ,  y  Orihuela ,  sé 
apela  para  el  Arzobispo  Me¬ 
tropolitano  de  Valencia.  Los 
quales  quarenta  y  ocho 
Obispados  son  Sufragáneos 
de  los  ocho  Arzobispados, 
LM  2  adon- 
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adonde  tienen  inmediata  Fuerza,  y  e'ste  es  con  el  que 
apelación,  excepto  los  de  se  recurre  á  los  Tribunles 
León,  y  Oviedo,  que  son  Regios,  como  el  Supremo 
exentos,  Pero  sin  embargo  Consejo  de  Castilla,  Chan¬ 
de!  principio  del  Derecho  cillerías,  y  Audiencias  Rea- 
en  que  se  nos  enseña  ,  quod  les  de  España  por  via  dePro- 
omisso  medio  non  clatur  appelLi-  reccion  ,  siempre  que  los 


tío:  esto  es,  que  sin  pasar 
por  el  Metropolitano  no  de¬ 
be  llegarse  al  Nuncio:  Ad¬ 
vierto  que  en  estos  tiempos 
es  corriente  en  la  Nuncia¬ 
tura  admitir  las  Apelaciones 
desde  los  Ordinarios  de  los 
Obispados,  sin  haber  pasa¬ 
do  por  el  Metropolitano:  y 
por  lo  que  toca  á  las  Apela¬ 
ciones  de  los  Tribunales 
Reales  Ordinarios ,  es  su 
curso  regular  desde  estos  a 
la  Audiencia,  ó  Chancille- 
ría  del  Territorio  donde  se 
hallan  ;  pero  si  se  acudiese 
al  Consejo  de  Castilla,  pue¬ 
de  esta  Suprema  Superiori¬ 
dad  (  sí  quiere  )  admitir  el 
recurso  de  Apelación  ,  sin 
que  haya  pasado  por^  Au¬ 
diencia,  ni  Chanciliería  del 
Reyno. 

§.  II. 

DE  LAS  FUERZAS. 

5°  ip\E  los  Tribuna- 
_|  Jp  les  Eclesiásti¬ 
cos  tenemos  otro  recurso  en 
práctica  ,  que  llamamos  de 


Jueces  Eclesiásticos  niegan 
las  justas  Apelaciones,  que 
los  Litigantes  interponen  en 
sus  Tribunales  de  sus  Sen¬ 
tencias  difinitivas,  ó  proveí¬ 
dos  con  fuerza  de  difinitivos 
para  sus  Metropolitanos  ,  ú 
otros  sus  Superiores,  como 
su  Santidad  ,  ó  Monseñor 
Nuncio  :  ó  quando  solo  la 
admiten  en  el  efecto  Devo¬ 
lutivo  ,  debiéndola  admitir 
en  lo  Suspensivo:  y  también 
quando  procediendo  en  cau¬ 
sa  mere  profana,  respectiva 
al  juez  Secular,  no  se  quie¬ 
re  inhibir  el  Ordinario  Ecle¬ 
siástico  de  su  conocimien¬ 
to  ,  usurpando  la  Jurisdic¬ 
ción  Real:  y  sobre  lo  que 
mas  adelante  se  dirá. 

51  El  origen  de  este  re¬ 
curso  es  tan  antiguo  en  Es¬ 
paña,  que  no  hay  memoria 
de  su  principio  :  es  por  via 
de  Protección  Real,  á  la  que 
se  acojen  los  que  compre- 
henden  estar  agraviados  en 
los  procedimientos  de  sus 
Prelados  Eclesiásticos  :  No 
es  opuesto  al  Derecho  Ca- 
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nonico  ,  aunque  por  el  se 
conozca,  y  provea,  segun 
se  puede  conocer,  y  proveer 
de  las  violencias  ,  injurias, 
y  fuerzas  que  acaeciesen  en¬ 
tre  los  Prelados,  y  Eclesiás¬ 
ticas  personas  ,  sobre  las 
igi  esias,  ó  Beneficios  ,  por 
aprobada  costumbre  anti¬ 
gua,  y  derecho  usado  ,  y 
guardado  entre  los  Reyes 
de  España:  Ley  2.  tit.  6.  lib. 
I.  de  Recop.  fecha  por  Don  Fe¬ 
lipe  II.  el  año  de  1565. 

52  No  debe  ,  ni  puede 
llevarse  ningún  pleyto  Ecle¬ 
siástico  al  Consejo,  ni  Au¬ 
diencia,  ni  por  via  de  fuer¬ 
za  de  Auto  interlocutorio, 
salvo  quando  la  tuviese  de 
Sentencia  difinitiva ,  y  que 
en  ella  no  se  pueda  reparar, 
Ley  37.  tit.  5.  lib.  2.  Recop. 
del  Emperador  Don  Carlos ,  ano 
de  1541. 

53  Los  Pleytos  Ecle¬ 
siásticos  que  por  via  de 
fuerza  se  quisiesen  llevar  á 
los  Tribunales  Reales  ,  se 
entiende  ,  que  deben  ir  á 
aquella  Audiencia,  ó.Chan- 
cillería ,  baxo  de  cuyo  Ter¬ 
ritorio  estuviere  el  Juez 
Eclesiástico,  ó  al  Consejo: 
Ley  39.  tit.  5:.  lib.  2.  de  Recop. 
del  Emperador  Don  Carlos,  y 
la  Princesa  de  Portugal ,  Go¬ 
bernadora  ,  en  su  nombre  ,  en 


Valladolid ,  año  de  1555. 

54  Se  exceptúan  los  Pro¬ 
cesos  de  Visita  de  Monjas, 
y  Religiosos,  los  quales  no 
deben,  ni  pueden  llevarse  á 
las  Audiencias,  ni  Chanci- 
llerías  por  via  de  fuerza,  de 
la  qual  solo  conoce  el  Su¬ 
premo  Consejo  de  Castilla, 
Ley  40.  tit .  5.  lib .  2.  Recop . 
del  mismo  Emperador ,  año  de 
1557.  ib  i :  porque  somos  infor¬ 
mados  ,  que  los  negocios  Ecle¬ 
siásticos  ,  tocantes  á  visitación , 
y  corrección  de  Religiosos ,  y 
Religiosas ,  por 

Superiores ,  frw  inconvenientes 
traerse  por  via  de  fuerza  á  las 
Audiencias ,  ¿ri  por  razón  del 
secreto  que  conviene  tenerse  de 
lo  que  en  ellos  se  trata  ,  y  por 
el  breve  despacho ,  y  otras  cau¬ 
sa s:  Por  ende  mandamos  d  ios 
Presidientes ,  y  Oidores  de  las 
Audiencias ,  que  no  se  intr ome¬ 
tan  á  conocer  de  semejantes  Ne¬ 
gocios  ,  ni  mandar  traer  ante 
ellos  tales  Procesos  por  via  de 
fuerza ,  en  manera  alguna :  por¬ 
que  quando  en  esto  hubiese  que 
proveer ,  los  del  nuestro  Conse¬ 
jo  proveerán . 

55  Tampoco  conocen, 
por  via  de  fuerza  las  Au¬ 
diencias,  ni  Chancillerías  en 
causas  tocantes  ala  execu- 
cion,  y  cumplimiento  de  los 
Decretos  del  Concilio  Tri- 

den- 
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dentino,  por  ser  reservado  diñarlas  con  el  Estaio  Eclesiás- 


este  conocimiento  al  Supre¬ 
mo  Consejo  ,  según  la  Ley 
81.  tit .  5.  lib.  2.  de  Recop.  del 
año  de  repctida  en  r$6i. 

y  i^6S.  y  resolución  del  mismo 
Consejo  en  Auto  de  24.  de  Oc¬ 
tubre  de  1554. 

5 6  Por  las  Cortes  que 
Don  Felipe  II.  celebró  en 
Madrid  año  de  1593.  á  la 
Petición  3 6.  cuyo  capitulo, 
y  providencia  se  halla  inser¬ 
ta  en  la  Ley  8.  tit.  5.  lib.  2. 
Recop.  se  manda,  que  en  los 
Pleytos  Eclesiásticos  se  ha¬ 
ga  justicia  á  las  Partes,  y  se 
castiguen  los  que  impidie¬ 
ren  traer  los  dichos  Proce¬ 
sos  al  Consejo  ^  y  Audien¬ 
cias,  ibí :  Por  quanto  por  los 
Procuradores  de  Cortes  de  estos 
Reynos  nos  fus  hecha  relación , 
que  perteneciendo  d  Nos  como 
Rey ,  y  Señor  natural ,  por  de- 
recho  ,  y  costumbre  inmemorial , 
quitar ,  y  alzar  las  fuerzas,  que 
hacen  los  Jueces  Eclesiásticos  de 
estos  Reynos  en  las  Causas  de 
que  conocen :  y  habiendo  siempre 
usado  de  este  remedio  por  los 
que  han  padecido  las  dichas 
fuerzas ,  despachándose  para  es¬ 
te  efecto  en  el  Consejo ,  y  Cban - 
cillerias  las  Provisiones  .nece¬ 
sarias:  De  poco  tiempo  á  esta 
parte  los  Nuncios  de  su  Santi¬ 
dad  hacen  diligencias  extraor- 


tico  ,  para  que  no  usen  de  este 
remedio ,  haciendo  publicar  en 
los  Pulpitos  ,  y  otras  partes , 
que  los  que  usan  de  él  incurren 
en  las  Censuras  del  capitulo  de 
la  Bula  in  Coena  Domini.  T 
á  pedimento  del  Fiscal  de  la  Cá¬ 
mara  Apostólica  se  traen  de 
Roma  Monitorias  para  que  pa¬ 
rezcan  allá  personalmente  los 
que  usan  del  dicho  remedio ,  y 
los  condenan  por  ello  en  muchas 
penas :  T  de  tejnor  de  esto ,  aun¬ 
que  se  ven  oprimidos  de  los  Jue¬ 
ces  Eclesiásticos ,  no  se  atreven 
á  usar  del  dicho  remedio  :  T 
que  lo  susodicho  es  en  mucho 
perjuicio  de  la  autoridad  ,  y 
preeminencia  de  la  Corona  de 
estos  Reynos  ,  y  que  el  remedio 
de  la  fuerza  es  el  mas  impor¬ 
tante  ,  y  necesario  que  puede 
haber  para  el  bien ,  y  quietud 
é  buen  gobierno  de  ellos  ,  sin 
el  qual  toda  la  República  se 
turbarla ,  y  se  seguirían  gran¬ 
des  escándalos ,  é  inconvenien¬ 
tes  :  Mandamos  al  nuestro  Con¬ 
sejo  ,  Chancillerías ,  y  Audien¬ 
cias  tengan  gran  cuidado  de 
guardar  Justicia  á  las  Partes 
que  acudieren  ante  ellos  por 
via  de  fuerza ,  conforme  á  de¬ 
recho  ,  y  costumbre  inmemorial , 
y  Leyes ,  y  Pragmáticas  de  estos 
Reynos ;  y  conforme  á  ellas  ,  cas¬ 
tiguen  á  los  que  contravinieren. 

57 


« 
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57  En  vista  de  esta  Real 
Resolución,  cesaron  muchas 
de  aquellas  Causas  que  la 
motiváron  ,  hasta  que  por 
Monseñor  Monti ,  Nuncio 
de  su  Santidad  en  estos  Rey- 
nos  de  España,  se  presentó 
al  Consejo  cierto  Breve,  en 
que  se  le  inhibía  baxo  de 
Censuras  del  conocimiento 
de  Causas  de  Espolios,  y  el 
de  los  Recursos  por  via  de 
fuerza ,  y  en  el  Auto  5. 
acordado  en  3.  de  Junio  de 
mil  seiscientos  y  treinta, 
que  se  halla  al  lib.  1.  tit.  8. 
tom.  3.  de  la  Recop.  Novis .  y 
es  el  doscientos  quarenta  y 
dos  de  la  primera  parte  ,  se 
dio  por  respuesta  en  el  Con¬ 
sejo  la  resolución  siguiente: 
Habiendo  visto  el  Breve ,  y  Co¬ 
misión  dado  d  Monseñor  Monti , 
Nuncio,  y  Colector  Gene¬ 
ral  de  la  Cámara  Apostóli¬ 
ca  en  estos Reyno Symandáron 
que  en  quanto  d  las  Clausulas , 
una  en  que  inhibe  con  Censuras 
al  Consejo  ,  y  d  los  Jueces  por 
el  nombrados  del  conocimiento 
de  las  Causas  de  Espolios  5  y 
otra  en  que  prohíbe  dicho  Bre¬ 
ve  asimismo  baxo  de  Censuras 
que  en  las  referidas  Causas  de 
Espolios  y  y  demas  pertenecien¬ 
tes  d  Colecturía  de  la  Cdmara 
no  se  recurra  por  via  de  fuerza 
al  Consejo  y  o  Cbancillerías  ,  y 
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demas  Audiencias  y  ni  se  den  tas 
Provisiones  ordinarias  para 
traer  Autos  y  en  que  pretende 
haber  hecho  fuerza  ,  quitando 
el  remedio  y  y  recurso  de  ellas  d 
mis  Vasallos  y  así  Eclesiásticos  y 
como  Seculares :  No  había  ,  ni 
hubo  lugar  d  admitir  el  dicho 
Breve  en  quanto  d  las  dos  Clau¬ 
sulas  referidas '•>  ni  que  el  Nun - 
ció  use  de  ellas  y  ni  de  ninguna 
de  ellas  en  este  Reyno :  T  que 
se  le  vuelva  el  Breve  y  y  Comi¬ 
sión,  para  que  en  lo  demas  use 
de  él  y  anotándose  ,  y  poniéndo¬ 
se  por  fe  este  Auto  d  las  espal¬ 
das  del  Breve  ,  para  que  le 
conste  de  ello. 

58  Habiendo  el  Illustrí- 
simo  Señor  Baños  ,  Obispo 
de  Caracas,  hecho  sus  Cons¬ 
tituciones  Sinodales  para  el 
gobierno  espiritual  de  su 
Obispado  el  año  de  1687.  al 
lib.  3.  tit.  4.  §.  3.  colocó  á 
la  letra  la  Bula  in  Coena  Do- 
miniy  con  las  separaciones  de 
los  28.  capítulos,  en  que  es¬ 
ta  escrita;  y  de  modo  que 
cada  uno  sirviese  de  Cons¬ 
titución  ,  incorporándolos 
entre  los  217.  de  que  se 
componían  las  Sinodales  del 
citado  lib.  3,  desde  la  72. 
hasta  la  99.  inclusive  ,  que 
son  los  28.  capítulos  de  que 
la  citada  Bula  se  compone, 
concluyendo  la  Constitu¬ 
ción 
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eion  ioo.  de  esta  manera:  Y 
es  nuestra  voluntad  ,  que  to¬ 
dos  los  años  se  lea ,  y  publique 
en  nuestra  Iglesia  Catedral ,  y 
demas  Parroquiales  en  todos  los 
Jueves  Santos  ,  antes  que  se 
predique  el  Sermón  de  Manda¬ 
to. T  acabada  de  leerle  apaguen 
Candelas ,  y  nuestro  Provisor , 
y  Vicario  asi  lo  hagan  executar . 
En  cuya  vista  ,  el  Supremo 
Consejo  de  Indias  con  su  al¬ 
ta  sabiduría  á  su  continua¬ 
ción  acordó  el  siguiente 

A  UTO. 

Iendo  las  Constituciones 
84.  85.  86.  89.  y  90.  de¬ 
ducidas  de  la  Bula  de  la  Cena 
de  la  Santidad  de  Alexandro 
VII.  en  que  se  impiden  los  Re¬ 
cursos  ,  y  extrajudicial  conoci¬ 
miento  de  las  fuerzas ,  vulne¬ 
rándose  otras  muchas  Regalías 
de  su  Magestad  ,  y  la  natural 
defensa  de  sus  Vasallos,  no  ha 
lugar  al  paso  de  las  citadas 
Constituciones  ,  para  que  la  re¬ 
ferida  Bula ,  en  lo  que  mira  a 
los  Capítulos  de  que  se  han  for¬ 
mado  y  expresados  encella,  se 
haya  de  publicar ,  ni  publique 
lo  en  ellos  expresado  5  pues  de 
que  se  publicasen  y  y  se  diese  pa¬ 
so  d  las  Constituciones  expresa¬ 
das  y  después  de  los  perjuicios 
mencionados  ,  se  pudieran  se¬ 


guir  disturbios  y  y  alterarse  los 
ánimos  de  ¡os  Vasallos  y  y  aque¬ 
lla  paz  y  quietud  ,  y  justicia 
con  que  hasta  ahora  se  han  man¬ 
tenido  y  y  conservado.  En  que 
se  ha  de  advertir  que  las 
Constituciones  que  cita  son 
los  Capítulos  13.  14.  15.  18. 
y  19.  de  la  Bula  in  Coena  Do- 
mini  colocados  por  Consti¬ 
tuciones  á  los  números  84. 
85.  86.  89.  y  90. 

59  En  virtud  de  lo  que 
ya  se  ha  expuesto,  han  pro¬ 
cedido  los  Tribunales  Rea¬ 
les  en  el  conocimiento  de 
estos  Recursos  ,  arreglados 
al  orden  prefinido  ,  y  ad¬ 
mitiéndolos  en  igual  grado, 
así  de  los  Legos  ,  como  de 
los  Eclesiásticos  ,  baxo  la 
disposición  de  la  Ley  36.  del 
tit.  5.  lib .  2.  Recop.  hecha  por 
el  Emperador  Don  Carlos  ,  en 
T iledo  a  11.  de  Agosto  de  1525. 
en  que  se  pone  el  orden  que 
se  ha  de  guardar  quando  el 
Juez  Eclesiástico  no  otorga 
la  Apelación  ,  para  que  .la 
otorgue  ,  se  alce  ,  y  quite 
la  fuerza  quando  la  hicie¬ 
re  ,  ibi  :  Por  quanto  así  por 
derechos  ,  como  por  costumbre 
inmemorial  nos  pertenece  alzar 
las  fuerzas  que  los  Jueces  Ecle¬ 
siásticos  y  y  otras  personas  ha¬ 
cen  en  las  Causas  que  cono¬ 
cen  y  no  otorgando  las  Apela¬ 
do - 
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dones  que  de  ellos  legítimamen-  siástico  ,  habiendo  senten- 


te  son  interpuestas  :  Por  ende 
mandamos  d  nuestros  Presiden¬ 
tes  ,  y  Oidores  de  las  nuestras 
Audiencias  de  Valladolid  ,  y 
Granada  ,  que  quando  alguno 
viniere  ante  ellos  quejándose 
que  no  se  le  otorga  la  apelación 
que  justamente  interpone  de  al¬ 
gún  Juez  Eclesiástico  ,  den  nues¬ 
tras  Cartas  en  la  forma  acos¬ 
tumbrada  en  nuestro  Consejo , 
para  que  se  otorgue  la  Ape¬ 
lación  :  y  si  el  juez  Ecle¬ 
siástico  no  la  otorgare  ,  man¬ 
den  traer  á  las  dichas  nuestras 
Audiencias  el  Proceso  Eclesiás¬ 
tico  originalmente >  el  qual  traí¬ 
do  ,  sin  dilación  lo  vean  :  y  si 
por  él  les  constare  que  la  Ape¬ 
lación  esta  legítimamente  inter- 
puesta}  alzando  la  fuerza  y  pro¬ 
vean  y  que  el  tal  Juez  la  otor¬ 
gue  y  porque  las  Partes  puedan 
seguir  su  Justicia  ante  quien  f  y 
como  deban  y  y  repongan  lo 
que  después  desella  hubiere  he¬ 
cho.  T  si  por  el  dicho  Proce¬ 
so  pareciere  la  dicha  Apelación 
no  ser  justa  ,  y  legítimamente 
interpuesta  ,  remitan  luego  el 
tal  Proceso  al  Juez  Eclesiásti¬ 
co  [ con  condenación  de  costas 
si  les  pareciere)  para  que  el  tal 
proceda  ,  y  haga  Justicia > 

6o  El  modo  con  que  regu¬ 
larmente  se  practica  este  Re¬ 
curso  y  . es  ,  quando  el  Ecle* 
Tom.  IL 


ciado  en  su  Tribunal  algu¬ 
na  Causa  difinitívamente  ,  ó 
pronunciado  aJgun  Auto  in¬ 
terlocutorio  ,  con  fuerza  de 
difinitivo  ,  se  le  interpone 
Apelación  en  la  forma  Or¬ 
dinaria  ,  y  la  niega  ,  ó  so¬ 
lo  la  admite  en  el  efecto  de¬ 
volutivo  y  pasando  ,  ó  que¬ 
riendo  pasar  á  su  execucion 
en  perjuicio  del  Apelante,  y 
de  la  Apelación  interpuesta 
á  su  inmediato  Tribunal,  ó 
el  de  la  Nunciatura  :  en 
cuyo  caso  comunmente  se 
suele  por  el  Apelante  pre¬ 
sentar  otro  Pedimento  des¬ 
pués  de  aquel  en  que  inter¬ 
puso  la  Apelación  queján¬ 
dose  del  agravio  que  se  le 
hace  en  no  admitírsela  en 
ambos  efectos  ,  como  lo  te¬ 
nía  suplicado  ,  y  que  en  su 
virtud  se  sirva  revocarlo  por 
contrario  imperio  $  y  no 
lo  haciendo  i  interponiendo 
nueva  Apelación  én  caso  ne¬ 
cesario  ,  apela  de  aquel  pro- 
v^ido  ^  protesta  el  Real  au¬ 
xilio  de  la  fuerza  ,  y  pide, 
que  con  Inserción  del  Pedi¬ 
mento  ,  y  Auto  ,  que  á  el 
se  provea  ,  se  le  de  porTes- 
timonio*  Si  en  este  caso  el 
Juez  Eclesiástico  compre- 
hende  que  el  Apelante  no 
tiene  razón  ,  y  ¿c  su  Z 
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es  el  impedir  ,  6  retardar  la 
execucion  de  la  Sentencia,  ó 
el  de  hacer  mala  obra  á  la 
Parte  contraria  $  puede  pro¬ 
veer  Traslado  ,  ó  guárdese  lo 
proveído  ,  ó  désele  el  Testimo¬ 
nio .  Y  de  qualesquier  modo 
que  sea  ,  ó  bien  con  el  Tes¬ 
timonio  ,  b  bien  sin  él ,  con 
sola  la  relación  de  su  Escri¬ 
to  ,  acude  al  Consejo  ,  que¬ 
jándose  de  los  procedimien¬ 
tos  del  Juez  Eclesiástico  ,  y 
haciendo  relación  de  los  Au¬ 
tos  ,  debe  formar  su  Pedi¬ 
mento  así; 

AL  Pv  S* 

~  .  •  •'  f*  )  .. .  ■ . 

6i  En  nombre  de 

«JE/  #  F,  ante  V*  A. 
«por  el  Recurso  de  fuerza, 
«ii  otro  que  mas  haya  lugar 
nea  derecho,  parezco,  contra 
«los  procedimientos  del  Vi¬ 
searlo  ^  ó  Provisor  de  tal 
aparte  ,  y  digo  :  que  habien- 
«do  seguido  en  su  Tribunal 
«Causa  sobre  tal  cosa,  ( aquí 
nía  relación  de  la  Causa )  de- 
«bien  do  haber  pronunciado 
Sentencia  difinitiva  á  fa- 
«vor  de  mi  Parte  ,  por  tal, 
«y  tal  razón  (aquí  el  punto  de 
r> Derecho  en  que  fundaba  su 
-n  ore  tensión)  no  solo  nó  lo  hl- 
«zo,  sino  es  que  habiéndole 
«condenado  injustamente  en 


«tal  cosa  ,  interpuesta  por 
«mi  Parte  la  apelación  en  la 
«forma  Ordinaria  para  el 
«Tribunal  ,  y  Superioridad 
adonde  correspondía,  prove- 
«yó  contra  Derecho  no  ha- 
«ber  lugar  á  ella  ,  6  que  so- 
«lo  le  habia  en  lo  Devolu- 
«tivo  :  por  lo  que  proce¬ 
diendo  con  violencia  hace 
refuerza  en  conocer  ,  y  pro¬ 
ceder  en  la  referida  mane¬ 
ara  ,  no  admitiendo  la  Ape- 
«lacion  en  ambos  efectos,  de 
«que  mi  Parte  sesiente  jus- 
«tamente  agraviada  ,  ma¬ 
yormente  en  las  diligen¬ 
cias  que  se  están  practi¬ 
cando  baxo  de  Censuras 
«para  executar  su  referida 
«injusta  Sentencia  ,  que  se 
«protestó  ,  interponiendo, 
«como  interpuso  desde  lue- 
co  el  Real  auxilio  de  la 
«fuerza  ,  y  segunda  Apela- 
«ckm  del  Auto  en  que  se 
«negaba  ,  e  Insistiendo  en 
«la  misma  violencia  ,  deses- 
«timando  quantas  razones 
«legales  se  le  exponían ,  por 
«Auto  de  tal  día  mandó, 
«contra  Derecho  ,  guardar 
«lo  proveído.  Y  no  siendo 
«justo  que  á  mi  Parte  se  la 
«moleste  con  tan  notoria  in- 
«justkia  ,  ni  que  se  ponga 
«en  execucion  la  referida 
«Sentencia:  Por  tanto,  usan- 

«do 
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>*do  del  remedio  de  Derc- 


”cho  ,  alzando  ,  y  quitan- 
y>  do  dicha  fuerza  :  A  V.  A. 
«suplico  se  sirva  mandar 
«despachar  IaOrdínariaEcIe- 
«siástica  para  la  absolución 
«de  los  Excomulgados  (sí 
«los  hubiese)  por  ochenta 
«dias,  y  remisión  de  los  Au- 
«tos  al  Consejo  ,  y  en  su 
«vista  declarar  que  el  Vi- 
« curio ,  6  tal  Juez  Eclesiás- 
«tico  en  no  admitir  en  el 
«efecto  suspensivo  la  apela- 
«cion  de  su  Sentencia  ,  pro- 
«nunciada  en  tal  día  ,  hace 
«fuerza,  con  las  demas  de- 
«claraciones  convenientesen 
«Justicia  que  pido  ,  y  juro 
«lo  necesario  ,  &c.  Se  ad- 
«vierte  ,  que  así  Como  al 
«Consejo  ,  y  Chancillería  se 
«trata  de  M.  P.  S.,á  las  Au- 
«diencias  es  de  Excelentísimo 
» Sefk/r  ,  ó  con  el  estilo  que 
«tuvieren. 

62  En  vista  del  antece¬ 
dente  Pedimento  se  manda 
despachar  la  ordinaria  de  es¬ 
ta  manera:  «Don  Cárlos  por 
«la  gracia  de  Dios  ,  Rey  de 
«Castilla  ,  &c.  A  Vos  el 
«Vicario  de  tal  parte  ,  juez 
«que  decís  ser  de  la  Causa, 
«y  negocio  efe  que  en  esta 
«nuestra  Carta!  se  hará  men- 
«cion  ,  y  á  otro  qualesquier 
«Juez  Eclesiástico  ,  que  de 


«ella  haya  conocido  ,  salud 
«y  gracia  :  Sabed  ,  que  an- 
«te  los  del  nuestro  Consejo 
«se  presentó  por  F.  de  tal 
«el  Pedimento  de  Recurso 
«de  fuerza  siguiente :  (aquí 
nse  inserta  el  Pedimento  á 
nía  letra )  y  visto  por  los 
«  del  nuestro  Consejo  ,  por 
«Decreto  que  proveye'ron 
«en  tal  dia  ,  se  acordó  ,  en- 
«tre  oteas  cosas  ,  expedir 
«esta  nuestra  Carta  ,  por  la 
«qual  os  mandamos  ,  que 
«siendo  con  ella  requeridos, 
«no  conozcáis  ,  ni  procedáis 
«mas  en  los  Autos  ,  de  que 
«va  hecha  expresión  en  el 
«Pedimento  inserto:  y  den- 
«tro  de  quince  dias  prime- 
«ros  siguientes  de  como  os 
«sea  notificada  ,  enviad  ante 
«los  del  nuestro  Consejo  el 
«Proceso  original  ,  que  so- 
«bre  dicha  causa  hubiereis 
«hecho  ,  con  todos  los  Au- 
«tos  á  e'l  tocantes  ,  para  que 
«lo  vean;  y  si  por  ellos  pa- 
«reciere  que  procedéis  jurt- 
«dicamente  ,  y  no  hacéis 
«fuerza  en  conocer  ,  y  pro¬ 
ceder  ,  se  os  remita  ,  y  si 
«no  ,  se  provea  lo  que  con- 
«venga  :  Asimismo  rnandá- 
«mos  ,  pena  de  la  nuestra 
«merced  ,  y  de  diez  mil 
«maravedís  para  nuestra Cá- 
« arara  ,  á  el  Escribano  ,  ó 
Ee  -2  «No- 
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«Notario  ante  quien  pase  el  «dicho  termino  no  lo  exe- 
«referido  Proceso  .  ó  en  cu-  «cútase  ,  los  del  nuestro 


«yo  poder  está  ,  que  den- 
«tro  del  mencionado  térmi- 
«no  le  trayga,  ó  envíe  an- 
«te  los  del  nuestro  Conse- 
«jo  ,  según  ,  y  para  lo  que 
«dicho  es  :  y  en  el  entre- 
«tanto  ,  que  el  nominado 
«Proceso  se  ve  ,  y  determi- 
«na  ,  os  rogamos  ,  y  encar- 
«garaos  ,  que  por  termino 
«de  ochenta  dias  primeros 
«siguientes  alcéis  ,  y  quitéis 
«qualesquier  Censuras  ,  y 
«Entredichos  que  sobre  la 
«citadaCausatuviereispues- 
«tas  ,  y  fulminadas  ,  y  ab- 
«solvais  al  citado  F.  y  de- 
«mas  personas  ,  que  sobre 
«lo  referido  tuviereis  exco- 
«mulgadas  ,  que  en  ello  nos 
«serviréis:  y  asimismo  man- 
«damos  á  la  Parte  á  cuyo 
«pedimento  procedéis  en  la 
«mencionada Causa, que  den- 
«tro  del  nominado  término 
«en  que  mandamos  traer  el 
«Proceso  :  venga  ,  ó  envíe 
«su  Procurador  con  poder 
«bastante  ante  los  del  nues- 
«tro  Consejo  ,  á  estar  ,  y 
«ser  presente  á  la  determi- 
«nacion  del  citado  negocio, 
«y  á  informar  en  el  de  su 
«Derecho  ,  y  Justicia  ,  con 
«apercibimiento,  que  le  ha- 
«cernos  ,  que  si  dentro  del 


«Consejo  lo  verán,  y  deter- 
«minarán  ,  según  hallasen 
«por  derecho:  Y  cumpliréis 
«unos  ,  y  otros,  pena  de  la 
«nuestra  merced,  y  de  vein- 
«te  mil  maravedís  para  la 
«nuestra  Cámara  ;  manda- 
«mos  á  qualesquier  Escriba- 
«no  os  la  notifique  f  y  de 
«ello  dé  Testimonio.  Dada 
«en  Madrid,  á  tantos  de  tal 
«mes,  y  año.”  Luego  que  es¬ 
tá  firmada  esta  Provisión, 
procura  la  Parte  interesada 
hacer  que  se  notifique  al 
Juez  Eclesiástico ,  quien  de¬ 
be  dar  su  cumplimiento  ,  y 
mandar,  que  el  Notario  an¬ 
te  quien  ha  pendido,  y  pen¬ 
de  la  Causa,  la  remita  ori¬ 
ginal,  como  por  el  Consejo 
se  manda, dexando  Testimo¬ 
nio  en  relación  de  ella  :  y 
en  caso  de  estar  impuestas 
Censuras  contra  algunas  per¬ 
sonas,  librar  Despacho,  pa¬ 
ra  que  por  ochenta  dias  no 
se  pongan  en  Tablillas ,  o 
proveer  Auto,  absolviéndo¬ 
les  ,  ó  suspendiéndolas ,  y 
para  que  se  cese  ,  y  no  se 
ponga  en  execucion  lo  man¬ 
dado  en  el  Auto,  que  ha  mo¬ 
tivado  el  Recurso. 

63  Llevado  el  Proceso  al 
Consejo,  pueden  en  éste  las 

Par- 
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Partes  pedirlo,  á  fin  de  que 
su  Abogado  se  instruya  pa¬ 
ra  el  dia  de  la  Vista,  aunque 
este'  en  poder  del  Relator:  e 
instruidas,  pedido  el  señala¬ 
miento,  y  citadas  las  Partes, 
si  han  comparecido  :  hecha 
relación  ,  se  provee  por  el 
Consejo  de  uno  de  dos  mo¬ 
dos.  Primero,  si  el  Apelante 
se  quejó  justamente  ,  y  la 
Causa  era  apelable  ,  así:  di- 
xeron:  Que  el  Vicario  de  tal 
parte  hace  fuerza  en  no  otorgar 
la  Apelación  interpuesta  por  F. 
la  qual  alzando  ,  y  quitando , 
mandaron  dar  Provisión ,  para 
que  el  expresado  Vicario  ,  Pro¬ 
visor  ,  ú  Juez  Eclesiástico  la 
otorgue ,  y  pueda  seguir  el  Ape¬ 
lante  ,  y  para  que  revoque  todo 
lo  executado ,  después  de  la  le¬ 
gítima  Apelación ,  y  en  el  tiem¬ 
po  que  la  impuso ,  y  pudo  in¬ 
terponerla.  Segundo  :  si  la 
Apelación  fue  injusta,  visto 
el^  Proceso,  provee  el  Con¬ 
sejo  de  esta  manera:  dixe'ron: 
Que  el  Vicario  ,  Provisor  ,  ó 
Juez  Eclesiástico  de  tal  parte 
no  hace  fuerza  en  conocer  ,  y 
executar  su  Sentencia  ,  y  que  se 
le  vuelva  el  Proceso  para  que 
administre  Justicia ,  y  en  este 
caso  es  en  el  que  ,  según  la 
Ley,  se  puede  hacer  conde¬ 
nación  de  costas ,  si  pare¬ 
ciese  al  Consejo. 
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64  El  otro  modo  de  usar 
este  recurso  de  fuerza  ,  es, 
quando  el  Eclesiástico  se  to¬ 
ma  el  conocimiento  á  ins¬ 
tancia  de  Parte,  ó  de  Oficio, 
sobre  alguna  causa  meramen¬ 
te  profana,  que  por  su  natu¬ 
raleza  es  respectiva  al  Tri¬ 
bunal  Real ,  como  la  de  em¬ 
plazar  un  Clérigo  á  un  Le¬ 
go  sobre  deudas,  ó  cosa  que 
no  tiene  anexidad  alguna 
con  lo  espiritual  ante  elEcle- 
siástico,  y  este  le  aflige  con 
Censuras:  ó  quando  las  im¬ 
pone  á  los  Magistrados  Rea¬ 
les  por  causas  mere  profa¬ 
nas  ,  ó  se  mezcla  en  mate¬ 
rias,  que  privativamente  to¬ 
can  á  los  Tribunales  Realen¬ 
gos  ,  como  las  de  Pósitos, 
Propios  ,  Plantíos  ,  Conser¬ 
vación  de  Montes  ,  Caza, 
Pesca  ,  y  otras  semejantes: 
en  cuyos  casos  se  vulnera  la 
Jurisdicción  Real ,  y  así  ,  á 
instancia  de  la  Parte  agra¬ 
viada,  como  del  Señor  Fis¬ 
cal  ,  si  se  le  da  noticia  ,  se 
puede  recurrir  de  esta  ma¬ 
nera: 

M.  P.  S. 

ó 5  En  nombre  de  F 

•  ante  V.  A.  por 
«el  recurso  ,  que  mas  haya 
«lugar  en  derecho,  y  á  mi 

«Par- 
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«Parre  convenga,  contra  los 
«procedimientos  deí  Víca- 
«rio  ,  ó  Provisor  Eclesiásti¬ 
co  de  tal  Ciudad  ,  parezco, 
«y  digo:  Que  á  instancia  de 
«Don  F.  Presbítero  ,  está 
«apremiando  á  mi  Parte  con 
«Censuras,  sobre  el  cumpli- 
«miento  de  un  Contrato, 
«que  lo  hizo  en  tal  ano  ,  y 
«á  que  le  pague  tanta  canti- 
«dad  dentro  de  tal  tiempo: 
«Y  que  sin  embargo  de  que 
«ha  declinado,  y  hecho  ver, 
«que  por  defecto  notorio  de 
«  jurisdicción  no  es  compe- 


«tente  Juez:  Que  el  punto 
«es  meramente  profano ;  y 
«que  el  Reo  ,  como  Lego, 
«debe  ser  reconvenido  en 
«su  Fuero.  En  desprecio  de 
«todo,  vulnerando  la  Real 
«Jurisdicción  ,  se  ha  própa- 
«s  ido  ,  no  solo  á  no  ínhí- 
«birse  del  conocimiento  de 
«la  Causa  en  que  está  pro- 
«cediendo  ,  sí  es  á  apremiar 
«á  mi  Parte  con  Censuras, 
«reagravándolas,  y  mandán- 
«dole  publicar  en  Tablillas, 
«haciendo  fuerza,  y  proce- 
«diendo  con  violencia  ,  sin 
«jurisdicción  alguna  :  Y  no 
«siendo  justo,  que  semejan- 
«tes  atentados,  y  atropella- 
«mientos  se  permitan  por  la 
«Superioridad  del  Consejo 
«en  perjuicio  de  su  Real  Ju- 


«risdiccion,  y  Regalías,  al- 
«zando  ,  y  quitando  dicha 
«fuerza  ,  cuyo  Real  auxilio 
«ha  protestado  :  Suplico  á 
«V.  A.  se  sirva  mandar  des- 
«pachar  la  Ordinaria  ,  para 
«que  absuelva  al  Excomul- 
«gado  por  ochenta  dias  ,  y 
«remita  los  Autos  ,  decla- 
«rando  en  su  vista ,  que  el 
«tal  Juez  en  conocer,  y  pro- 
«ceder ,  como  ha  procedi- 
«do  ,  y  procede  contra  la 
«Jurisdicción  Real  ,  y  mi 
«Parte,  hace  fuerza  con  con- 
«denación  de  costas  ,  y  de- 
«mas  que  haya  lugar  en  Jus- 
«ticía,  que  pido  ,  y  juro  lo 
«necesario,  &C. «  A  este  Pe¬ 
dimento  se  provee  como  al 
antecedente,  mandando  des¬ 
pachar  la  Ordinaria  en  la 
misma  forma.  Sí  conviene, da 
traslado  al  Señor  Fiscal,  por 
lo  que  le  toca  :  y. con  su 
dictámen,  y  lo  qye  las  Par¬ 
tes  informan  verbalmente 
por  sus  Abogados  ,  siendo 
justo  el  Recurso  ,  la  Causa 
profana,  y  Lego  el  Deman¬ 
dado  ,  se  declara:  Que  el  tal 
Vicario  Eclesiástico  hace  fuer¬ 
za  en  conocer  ,  y  proceder  en 
la  causa  ,  y  que  se  remita  á  la 
Justicia  Real ,  que  deba  cono¬ 
cer  de  ella  ,  quedando  repues¬ 
to  todo  lo  actuado  por  el  Ecle¬ 
siástico  ,  y  que  alce  las  Censu¬ 
ras 
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ras  que  hubiese  puesto.  Pero 
si  es  injusto  el  Recurso,  e 
incierto  lo  que  se  da  alega¬ 
do  ,  provee  asi  :  Que  el  Ecle¬ 
siástico  no  hace  fuerza  en  co¬ 
nocer  ,  y  proceder  en  la  Cau¬ 
sa  y  y  que  se  le  remita  para 
que  haga  justicia. 

66  En  estos  Expedien¬ 
tes  de  Fuerza,  y  Protección 
Real  no  se  usan  mas  Alega¬ 
tos,  ni  Escritos,  que  el  pri¬ 
mero,  por  el  qual  se  despa¬ 
cha  la  Ordinaria:  y  así  con¬ 
vendrá  mucho,  que  en  e'l  se 
expongan  bien  los  puntos  de 
Derecho  por  los  Abogados, 
para  ir  mas  instruidos  á  ha¬ 
cer  el  informe  ,  llevando 
prevenidas  las  respuestas, 
que  puedan  darse  á  las  re¬ 
plicas  del  Señor  Fiscal ,  en 
caso  que  se  le  haya  comu¬ 
nicado  el  Proceso  ,  y  sea 
opuesto  su  dictamen  á  la 
prerension  de  la  Parte. 

67  De  los  Tribunales 
Eclesiásticos  de  esta  Corte 
de  Madrid  se  hacen  los  Re¬ 
cursos  de  Fuerza,  del  modo 
que  hemos  referido  ,  en  los 
dos  Pedimentos  anteceden¬ 
tes  ,  con  sola  la  diferencia 
de  que  en  la  conclusión  de¬ 
be  decir  :  que  el  Notario,  6 
Escribano  ante  quien  se  ha 
actuado  la  Causa  ,  pase  al 
Consejo  á  hacer  relación  de 


ella  ,  en  la  forma  Ordina¬ 
ria  ,  de  esta  manera: 

M.  P.  S. 

6 8  «TT^  De  tal ,  en  nom- 
«JH  •  bre  de  F.  ante 
«V .  A.  por  el  Recurso  de 
o  fuerza  ,  ú  otro  ,  que  mas 
«haya  lugar  en  derecho,  y 
«á  mi  Parte  convenga,  con- 
«tra  los  procedimientos  de 
«tal  Juez  Eclesiástico  ,  di- 
«go  :  Que  en  su  Tribunal,  á 
«instancia  de  F.  se  ha  segui- 
«do  Causa  Civil  Ordinaria 
«(ú  otra)  sobre  tal  cosa,  en 
«la  que  por  Sentencia  difi- 
«nitiva  se  mandó  esto  ,  y 
«lo  otro  ,  de  que  mi  Par- 
«te  se  sintió  agraviada  por 
«tal  ,  y  tal  razón  ( aquí  Jos 
emotivos)  y  usando  del  de- 
«recho  ,  que  en  el  caso  le 
«competía  ,  interpuso  Ape- 
«lacion  á  la  Superioridad 
«respectiva,  la  qual  debien- 
«do  admitirla  en  los  dos 
«efectos,  solo  la  otorgó  con- 
«tra  justicia  en  el  Devolu¬ 
tivo  ,  sin  cesar  de  apremiar 
«a  mí  Parte  con  Censuras 
«á  su  cumplimiento  ,  ha- 
«cíendo  fuerza  en  conocer, 
«y  proceder  de  este  modo: 
«Por  lo  que  á  V.  A.  supli¬ 
co  ,  que  alzando  ,  y  qU¡. 
«tando  dicha  fuerza  ,  se  sir- 

«va 
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«va  declarar,  que  el  tal  Juez 
«la  hace  en  no  admitir  en 
«ambos  efectos  la  Apela¬ 
ción  interpuesta  por  mi 
«Parte ,  y  que  en  ínterin 
«suspenda  las  Censuras  por 
«ochenta  dias  (en  caso  de 
«haberlas)  y  para  ello  man- 
«dar,  que  el  Notario,  6  Es¬ 
cribano  ante  quien  se  ha 
«actuado  la  Causa,  venga  á 
«hacer  relación  al  Consejo 
«en  la  forma  ordinaria, pues 
«es  justicia  que  pido,  y  ju- 
«ro  lo  necesario  ,  &c.”  A 
este  Pedimento  provee  el 
Consejo  en  los  mismos  tér¬ 
minos,  que  se  pretende  ,  y 
hecha  relación  del  Proceso, 
declara  lo  que  corresponde 
en  Justicia,  sobre  si  el  Ecle¬ 
siástico  hace ,  ó  no  fuerza 
en  admitir  la  Apelación,  co¬ 
mo  se  ha  dicho  en  los  De¬ 
cretos  puestos  á  continua¬ 
ción  de  los  antecedentes 
Pedimentos  ,  en  casos  de 
Apelación  semejante. 

69  Los  Recursos  de  fuer¬ 
zas  del  Vicario  General  de 
Alcalá  de  Henares,  del  Rec¬ 
tor  de  su  Universidad  ,  y 
los  del  Juez  Eclesiástico  de 
Rentas  Decimales ,  se  de¬ 
terminan  en  el  Supremo 
Consejo  ,  y  las  que  se  ha¬ 
cen  á  los  Alcaldes  de  Cor¬ 
te  fuera  de  ella  ,  en  virtud 
del  Auto  i*,  cap.  2?.  tit.  4. 


lib.  2.  de  los  Acordados  en  la 
Novísima  Recop.  ibi  :  «  En 
«quanto  á  este  cap.  2j.  se 
«dudó,  si  quando  un  Juez 
« Eclesiástico  de  fuera  de  la 
«Corte,  como  los  de  Alca- 
«lá,  ó  semejantes ,  pronun- 
«cian  Auto  ,  ó  Sentencia 
«contra  un  Alcalde  de  Cor- 
«te  ,  y  el  Alcalde  pretende 
«se  le  hace  fuerza,  ó  en  pro- 
«ceder  el  Eclesiástico  ,  ó 
«en  no  otorgar  ,  ó  en  aten- 
«tar  ,  executando,  si  podrá 
«conocer  la  Sala  de  Gobier- 
«no  ,  pues  aquí  solamente 
«se  le  permite  conocer  en 
«las  fuerzas  de  los  Jueces 
«de  esta  Corte.  Esto  se  con- 
«sultó  á  su  Magestad  ,  y 
«mandó  ,  que  conociese  de 
«esto  la  dicha  Sala  ,  porque 
«fuera  dura  cosa  ,  que  el 
«  A-lcalde  hubiera  de  acudir 
«á  las  Chancillerías.  Tam- 
«bien  se  ha  dudado  acerca 
«de  esto  mismo,  si  las  fuer- 
«zas  de  los  Jueces  de  Co- 
« misión  del  Consejo  ,  cu- 
«yas  Apelaciones  están  re- 
«mitidas  á  él  ,  y  particu- 
«larmente  las  de  los  que 
«conocen  de  los  Espolios, 
«siendo  contra  Jueces  Ecle- 
«siásticos  fuera  de  esta  Cor- 
«te,  han  de  venir  á  la  dicha 
«Sala  del  Gobierno  ,  y  pa- 
«reció,  que  no,  por  la  letra 

«de  este  capítulo,  y  que  n° 

«se 
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«pasasen  Jos  tales  Pleytos. 


«se  consultase.”  Y  asimismo 
está  en  práctica  lo  que  án- 
tes  del  Auto  acordado  se  ha 
referido  al  principio  de  este 
número. 

70  De  ante  Monseñor 
Nuncio  se  antepone  el  Re¬ 
curso  de  fuerza  en  los  mis¬ 
mos  casos  ,  que  puede  in¬ 
terponerse  de  otros  Jueces 
Eclesiásticos  de  la  Corte  ,  y 
con  el  mismo  estilo  :  y  quan- 
do  el  Notario  de  la  Nuncia¬ 
tura  lleva  el  Proceso  origi¬ 
nal  para  hacer  Relación  ,  se 
encarga  de  el  el  Escribano 
de  Cámara  del  Consejo  ,  y 
se  queda  original  en  su  Es¬ 
cribanía  ,  y  solo  se  le  vuel¬ 
ve  al  Notario  de  la  Nuncia¬ 
tura  un  traslado  autorizado: 
Auto  4.  tit.  8.  lib.  x.  Recop. 
que  es  el  208.  de  la  1.  parte, 
ibi  :  «Los  Autos  ,  que  aho¬ 
rna  ,  y  de  aquí  adelante  se 
«proveyeren  en  el  Consejo 
«en  los  negocios  que  á  él 
«vinieren  por  via  de  fuerza, 
«de  ante  el  Nuncio  de  su 
«Santidad  ,  en  que  el  Con- 
«sejo  decláre  que  en  cono- 


«un  traslado  autorizado  de 
«los  dichos  Autos  ,  para 
«que  los  pongan  en  los  pro- 
u ceses  de  ellos. 

71  Las  fuerzas  de  los  Jue¬ 
ces  Eclesiásticos  sobre  Es- 
polios  de  los  Obispos  ,  vie¬ 
nen  al  Consejo  de  Castilla 
en  Sala  de  Gobierno  :  Auto 
23.  tit.  4.  lib.  2.  Recop.  y  en 
quanto  á  la  inhibición  ,  y 
Cláusulas  de  Espolios  ,  y 
Fuerzas  que  traen  los  Bre¬ 
ves  ,  y  Títulos  de  los  Nun¬ 
cios  de  España  ,  no  se  ad¬ 
mite  ,  ni  da  el  paso  en  el 
Consejo  :  Auto  y  tit.  8.  lib. 
1.  Recop.  Novis. 

72  De  las  fuerzas  de  Mi¬ 
llones  ,  que  los  Eclesiásticos 
hiciesen  ,  impidiendo  con 
Censuras  ,  y  penas  ,  ú  de 
otro  modo  la  cobranza  ,  ú 
administración  de  Sisas  ,  y 
medios  con  que  se  hace  efec¬ 
tiva  la  paga  de  dichos  Ser¬ 
vicios  ,  conoce  privativa¬ 
mente  el  Consejo  , .  de  ma- 


«cer  ,  y  proceder  el  dicho 
«Nuncio  hace  fuerza  ,  los 
«tales  Autos  originales  se 
«queden,  en  poder  de  los 
«Escribanos  de  Cámara  del 
«Consejo  :  los  quales  entre- 
«guen  al  Notario  ante  quien 
Tom.  II. 


ñera  que  las  Audiencias  ,  y 
Chanciilerias  solo  pueden 
dar  las  Ordinarias  para  ab¬ 
solver  con  calidad  de  remi¬ 
tir  los  Autos  a  S.  A.  cuva 
Superioridad  ha  de  deter¬ 
minar  el  Artículo  de  Fuerza 
del  que  no  pueden  conocer 
(por  estar  inhibidas)  las  Au- 

Ff  di  en- 


'2  2  6  ,  ,  Capítulo 

üiencías  ,  ni  Chancillerías, 
no  obstante  ,  que  en  seme¬ 
jantes  casos  hayan  conoci¬ 
do  :  y  así  conviene  á  los 
Jueces  Seculares  tener  no¬ 
ticia  de  este  Auto  para  in¬ 
terponer  desde  luego  el  Re¬ 
curso  al  Consejo  en  derechu¬ 
ra  ,  sin  acudir  á  las  Audien¬ 
cias  ,  por  ser  este  caso  ex¬ 
ceptuado  en  la  regla  gene¬ 
ral  ,  que  dexamos  explicada 
en  los  principios  de  este 
Tratado.  Auto  35.  tit.  4.  lib. 

2.  Recop.  Y  del  mismo  mo¬ 
do  que  se  dan  en  el  Conse¬ 
jo  las  Provisiones  de  fuerzas, 
.de  conocer  ,  y  proceder  ,  se 
dan  también  las  de  no  otor¬ 
gar  en  qualesquier  casos, 
pidiéndolo  las  Partes.  Auto , 
31.  tit.  19.  lib.  2.  Recop. 

73  En  las  fuerzas  de 
gravedad  puede  la  Sala  de 
Gobierno  del  Consejo  11  a- 
mar  para  su  determinación  á 
la  de  Mil  y  Quinientas,  Auto 
71.  cap.  13.  tit.  4.  lib.  2.  ibi: 
«Estando  prevenido,  queen 
«las  fuerzaside  gravedad  la 
«Sala  de  Gobierno  llame  á 
«la  de  Mil  y  Quinientas  pa- 
«ra  la  decisión  de  ellas  :  y 
«sie'ndolo  regularmente  las 
«de  conocer  y  proceder,  y 
«las  de  Millones  ,  mando 
«expresamente  ,  que  en  las 
«fuerzas  de  conocer,  y  pro- 


sexto.  '  ,\. 

«ceder  ,  y  las  de  Millones, 
«llame  la  Sala  de  Gobierno 
«á  la  de  Mil  y  Quinientas, 
«despachando  por  sí  ,  en  la 
«forma  ,  que  siempre  se  ha 
«estilado  ,  todas  las  fuerzas 
«que  tengan  ,  de  no  otor- 
«gar  ,  queriendo  por  este 
«medio  ,  y  precaución  ase- 
«gurar  mi  obligación  en  de- 
« tensa  de  la  Jurisdicción 
«Real  ,  y  respeto  á  la  Ecle- 
«siástica. 

74  Al  Consejo  de  Indias 
en  estos  Reynos  toca  el  co¬ 
nocimiento  de  las  fuerzas  de 
los  negocios  de  las  Indias: 
Ley  4.  tit.  2.  lib.  x.dela  Re¬ 
cop.  Indiana ,  hecha  en  14.  de 
Julio  ,  7.  y  14.  de  Noviem¬ 
bre  de  1651  por  la  qual  se 
deroga  el  Auto  2.  tit.  4.  lib. 
2.  de  la  Recop.  de  Leyes  de  Cas¬ 
tilla  ,  con  fecha  de  25.  de 
Marzo  de  1555.  que  decía 
lo  contrario  :  en  cuya  in¬ 
teligencia,  el  Supremo  Con¬ 
sejo  de  Castilla  por  el  mes 
de  Abril  de  1745.  derogó 
por  sí  su  citado  Auto  2.  tit. 
4.  lib.  2.  y  mandó  observar 
la  dicha  Ley  de  la  Recopila¬ 
ción  de  Indias  :  consta  en  la 
Nueva  Recopilación  de  Le¬ 
yes  de  estos  Reynos  :  de  la 
Nota  que  sigue  al  mismo 
Auto  ,  torno  3.  y  del  nurn.  2. 
que  en  letra  bastardilla  se 

ha- 
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halla  al  fin  del  tit.  4.  lib.  2. 

75  En  la  Audiencia  de 
Sevilla  ,  el  Regente  ,  y  Jue¬ 
ces  de  los  Grados  conocen 
de  las  fuerzas  ,  que  hacen 
los  Jueces  Eclesiásticos,  que 
proceden  contra  Legos  en 
no  otorgar  Apelaciones:  Ley 
7.  tit.  2.  lib.  3.  Recoy. 

7 6  Todas  las  personas, 
que  usasen  el  recurso  de  fuer¬ 
za  ,  ú  apelaren  de  los  pro¬ 
veídos  de  sus  Jueces  ,  no 
han  de  decir  mal  de  ellos, 
ni  injuriarlos  ,  ni  mas  que 
razonar  sus  procedimientos 
en  los  términos  mas  políti¬ 
cos  ,  que  conduzcan  á  de¬ 
clarar  su  justicia1,  y  dere¬ 
cho.  Ley  12.  tit.  13.  lib.  3 ide 
las  Reales  Ordenanzas. 

77  Los  Religiosos,  Fray- 
Ies  ,  Monges  ,  Monjas  ,  ó 
Clérigos  Regulares  ,  que  tu¬ 
viesen  motivo  para  usar  el 
recurso  de  fuerza  contra  las 
que  les  hiciesen  sus  Superio¬ 
res  ,  ó  Prelados  en  los  Pro¬ 
cesos  que  les  fulminan  ,  de¬ 
ben  ,  y  pueden  acudir  al 
Supremo  Consejo  desde  qua- 
lesquiera  parte  de  España, 
y  formar  su  Pedimento  del 
mismo  modo  :  que  las  que 
se  han  referido  por  sí  ,  ó 
por  Procurador  ,  con  poder 
legítimo. Lfy  40.  tit.  5.  lib.  2. 
de  Recoy.  Pero  los  Clérigos 


Seculares  ,  n-o  estando  en  la 
Corte, deben  acudir  á  las  Au¬ 
diencias  ,  ó  Chanciílerías, 
en  cuyo  Territorio  se  ha¬ 
llan  ,  siempre  que  contra 
las  fuerzas  de  sus  Superio¬ 
res  Eclesiásticos  tengan  mo¬ 
tivo,  y  sea  justo  interponer 
su  Recurso.  Ley  39.  tit.  5. 
lib.  2.  Recoy.  En  los  quaies 
casos  ,  así  las  Audiencias, 
como  los  Consejos  ,  deter¬ 
minan  con  larectitud,  chris- 
tiandad  ,  acierto  ,  y  litera¬ 
tura  que  acostumbran  ,  y  en 
los  términos  ,  y  estilo  que 
arriba  se  ha  dicho. 

78  Sin  embargo  de  lo  que 
he  referido  en  el  número  an¬ 
tecedente  ,  sobre  que  los 
Regulares  pueden  ,  y  deben 
acudir  al  Supremo  Consejo 
de  Castilla  con  el  Recur¬ 
so  de  fuerza  hecha  por  sus 
Superiores,  ó  Prelados  ,  fun¬ 
dado  en  la  Ley  40.  tit.  p.  lib. 
2.  Recoy.  que  habla  de  las 
que  resultan  de  Procesos, 
de  visitación  ,  y  corrección 
de  Religiosos  ,  y  Religio¬ 
sas  ,  de  cuyo  conocimiento 
están  inhibidas  las  Audien¬ 
cias  ,  y  Chanciílerías,  digo: 
que  fuera  de  estos  casos  de 
Visita  ,  y  corrección  ,  ex¬ 
presados  en  la  misma  Ley, 
que  al  principio  de  este  Tra¬ 
tado  queda  insertada  5  por 

Ff  2  lo 
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lo  que  resulta  de  ella  ,  y  de 
la  3  6.  del  mismo  tit.  y  lib.  de 
Recop.  que  también  hemos 
expuesto  ,  pueden  ,  y  deben 
los  Regulares  acudir  por  la 
via  de  este  recurso  ,  á  las 
Audiencias,  y  Chancillerías 
del  Territorio  donde  se  ha¬ 
llasen  ,  del  modo  ,  y  ma¬ 
nera  con  que  suelen,  y  pue¬ 
den  recurrir  los  Clérigos  Se¬ 
culares  ,  oprimidos  de  sus 
Superiores  ,  formando  sus 
Pedimentos  del  modo  que 
aquellos  ,  con  sola  la  di¬ 
ferencia  del  caso  ,  y  del  Pre¬ 
lado  ,  en  estos  ú  otros  equi¬ 
valentes  términos.  Véase  ade¬ 
lante  al  núm.  ioo. 

M.  P.  S. 

79  ”'T7'  De  tal  i  en  nom- 
«  jt  •  bre  del  Padre  F. 
«ó  Fray  F.  de  tal  ,  de  tal 
«Religión,  y  Conventual  de 
«tal  parte  :  Ante  V.  A.  por 
«el  Recurso  de  fuerza  ,  y 
«Real  Protección  ,  6  como 
«mas  haya  lugar  en  Dere- 
«cho  ,  contra  los  procedi- 
«mientos  del  muy  Reveren- 
«do  Padre  F.  ó  Fr.  F.  de  tal, 
«su  Guardian, Prelado,  Prior, 
«Abad  ,  Provincial ,  Gene- 
«ral  (ó  lo  que  fuese)  parez- 
«co  ,  y  digo  :  que  habtén- 
«dole  fulminado  Causa  so- 
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«bre  tal  cosa  '(aquí  el  caso ) 
«debiéndole  haber  absuelto 
«libremente  ,  como  tenia 
«pedido  por  tal  ,  y  tal  ra- 
«zon ,  (aquí  los  motivos  en  que 
sfunda  su  defensa  contra  la 
^providencia  del  Superior )  no 
«solo  no  lo  hizo,  sino  es  que 
«después  de  no  haber  for- 
«mado  el  Proceso  arreglado 
«á  las  Constituciones  ,  ó 
«Regla  de  la  Religión ,  mo- 
«vido  de  tales  fines  particu- 
«lares  ,  (aquí  los  que  fuesen ) 
«en  Auto  de  tal  dia  ,  mes, 
«y  año  ,  mandó  injustamen- 
«te  encarcelarle ,  y  que  se 
«mantuviese  con  esta  ,  ó  la 
«otra  penitencia  en  la  pri- 
«sion  á  pan  ,  y  agua  ,  ó  co- 
«mo  fuese  ,  de  cuya  provi- 
«dencia  ,  como  tan  gravosa, 
«y  perjudicial  ,  contra  Re- 
«gla  ,  Leyes  ,  y  Sagrados 
«Cánones  ,  interpuso  Ape- 
«lacion  para  el  Tribunal  ín- 
«mediato  donde  correspon- 
«dia:  y  sin  embargo  de  que 
«era  admisible  por  e'sta,  y  la 
«otra  razón, y  por  lo  que  que- 
«da  expuesto  ,  y  resulta  del 
«proceso  ,  la  denegó  en  un 
«todo  ,  ó  solo  la  admitió  en 
«lo  Devolutivo  ,  maltratan- 
«do  ,  y  oprimiendo  á  mi 
«Parte  con  la  dilatada  pri- 
«sion  y  demas  aflicciones, 
«que  le  esperan  de  su  rigor: 

«Por 
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«Por  lo  que  ,  procediendo  bunaies  Reales  ,  no  tengo 
«en  todo  con  violencia,  ha-  ge'ncro  de  duda,  según  lo 
«ce  fuerza  en  conocer ,  y  han  entendido  muchos  ,  y 
«proceder  en  la  referida  ma-  muy  clásicos  AA.  En  pri- 
«nera  ,  no  admitiendo  la  mer  lugar  los  Salmaticenses: 
«Apelación  en  ambos  efec-  en  el  Tom.  IV.  tr'act.  i^.punt. 
«tos  ,  ó  en  executar  su  Sen-  1.  §.  2.  w.  14.  prope  jintm :  y 
«tercia  nula,  de  que  se  sien-  en  su  Tom.  11.  tract.  8.  r.  7. 
«te  justamente  agraviada:  y  punt.  6.  Dubio  2.  txr.um.  75. 
«no  siendo  razón,  que  por  usque  ad  $8.  Salgado,  Sese', 
«la  Superioridad  del  Conse-  Ceballos,  Covarrubias,  Na- 
« jo  se  permitan  tales  atenta-  varro  ,  Torquemada  ,  Palu- 
«dos,  y  violencias  ,  ni  que  daño,  Victoria,  Soto,  Ca- 
«vuestra  Real  Protección  yetano,  Lezana,  Enriquez, 
«dexe  de  amparar  al  afligido  y  otros  muchos,  con  Qui¬ 
cen  este  caso,  de  Jos  que  Je  ros,  el  Conde  de  Prado  en 
«compete  el  uso  de  su  Sobe-  su  Tratado  del  Protector ,  im- 
«rarn'a,  valiéndome  de  ella,  preso  el  año  de  1758.  con 
”y  su  amparo:  Suplico  a  titulo  de  Huevo  Promotori 
”V*  A.  que  alzando  ,  y  qui-  Por  lo  qual,  siempre  que  un 
«tando  dicha  Fuerza,  se  dig-  Prelado  Regular  gravase  in- 
«ne  mandar  despachar  laOr-  justamente  al  Religioso  Súb- 
«dinaria,  para  que  el  tal  Pre-  dito,  ó  por  Precepto,  ó  Señ¬ 
alado  remita  los  Autos ,  y  tencia  difinitiva,  ó  interio¬ 
ren  su  vista  declarar,  que  cutoria  ,  con  fuerza  de  tal 
«en  no  haber  admitido  la  no  admitiéndole  la  Apela- 
« Apelación,  ó  en  executar  cion ,  puede  el  Religioso  lí- 
«su  Sentencia  ,  hace  fuerza,  chámente  usar  del  Recurso 
«y  que  en  ínterin  no  inno-  de  fuerza  ,  y  Protección 
«ve  ,  y  reponga  Jo  que  en  Real  ,  acudiendo  á  la  Au- 
«su  virtud  hubiese  hecho,  diencia,  ó  Chancillería  del 
«con  las  demas  declarado-  Territorio  donde  estuviese 


«nes  convenientes  en  justi- 
«cia ,  que  pido,  y  juro  lo  ne- 
«cesario,  &c.  F. 


el  Convento,  ó  Casa  de  Re¬ 
ligión.  Pero  siendo  causa  de 

V  í  s  í  r  ;i  ó  rnrrflfr  inn  A  «U  ^ 


vanvamente  toca,  como  que¬ 


da 


- 
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dj  explicado ,  hablando  de  «Santidad  ,  y  para  adonde 
la  Ley  40.  tit.  5.  lib.  2.  de  «con  derecho  puedo,  y  de- 
Recop.  al  num.  77.  y  78.  de  „bo  :  y  lo  pido  por  Testi- 
este  §.  Y  para  que  tenga  efec-  amonio  ,  con  inserción  de 


to,  y  sea  con  el  orden  que 
se  requiere  en  derecho,  de¬ 
be  el  Religioso  oprimido, 
luego  que  se  le  intime  la 
Sentencia  de  su  Prelado,  pre¬ 
sentarle  un  Pedimento  de 
Apelación  en  esta  forma: 

'  i 

í  '  s 

Rev.  ma  Padre. 

«I^UL.  ó  Fr.  F.  de  tal,  en 
«  Jy  la  Causa  que  sobre  tal 
«cosa  se  me  ha  suscitado 
«en  la  mejor  forma  que  á  mi 
«derecho  convenga  ,  digo: 
«que  por  V.  R.  se  pronun- 
«ció  Sentencia,  6  Auto  dí- 
«finitivo,  declarando  contra 
«mí  tal  cosa,  ó  que  se  me 
«encarcelase,  ó  mantuviese 
«en  la  prisión  en  que  me 
«hallo,  con  tales,  y  tales 
«penitencias  (  aquí  las  que 
« fuesen  )  por  tantos  años, 
«meses,  6  dias,  de  que  me 
«siento  legítimamente  agra- 
«viado  ,  y  salvo  el  derecho 
«de  nulidad,  ú  otro  debido 
«remedio :  Hablando  con  la 
«modestia,  y  humildad  que 
«debo,  apelo  para  ante  el  R. 
«P.  Provincial,  General,  o 
«Difinitorio ,  ó  para  ante 
«Monseñor  Nuncio  ,  y  su 


«este  Escrito,  Sentencia,  y 
«Proveído.  Por  tanto:  Su- 
«plico  á  V.  R.  se  sirva  re- 
«vocar  la  expresada  Senten- 
«cia,  ó  Auto  difinitivo  ,  ó 
«se  sirva  admitir  esta  Ape- 
«Iacion  en  ambos  efectos, 
«Devolutivo,  y  Suspensivo; 
«y  mandar  se  me  de  el  di- 
«cho  Testimonio  ;  y  de  lo 
«contrario  ,  omiso,  ó  dene- 
«gado  ,  vuelvo  á  apelar,  y 
«protesto  usar  de  los  recur- 
«sos  que  me  convengan,  y 
«de  la  protección,  y  Real 
«auxilio  de  la  fuerza ,  en  jus^ 
«ticia,  que  pido,  y  juro  no 
«lo  hago  de  malicia,  con  lo 
«necesario,  &c.  Fr.  Ful. 

81  Al  tiempo  en  que  ha¬ 
ya  de  presentar  el  Religioso 
el  Pedimento  antecedente, 
debe  tener  á  prevención  da¬ 
do  el  poder  correspondiente 
á  quien  le  convenga  ,  en  la 
forma  que  por  derecho  le  es 
permitido  para  el  uso  del 
suyo,  en  caso  de  que  se  le 
niegue  la  Apelación.  Y  por 
si  le  encarcelasen  improvisa¬ 
mente,  y  privasen  de  papel, 
y  tinta,  y  comunicación,  de 
la  que  ante:;  podía  tener  con 
sus  amigos,  y  hermanos,  pa- 

ríen- 
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rlcntes  ,  ó  conocidos  ,  le 
convendrá  también  tener  un 
apuntamiento  hecho  de  los 
lances  del  Proceso,  y  causas 
de  su  opresión,  comunicado 
á  aquel  Confidente ,  ó  Con¬ 
fidentes  de  quien  se  valga 
para  su  desahogo,  y  consue¬ 
lo  :  y  con  esta  prevención 
podrán  socorrerle  ,  y  am¬ 
pararle  con  sola  la  noticia 
de  lo  que  hubiese  sucedido, 
en  continuación  de  lo  que 
antes  les  tenia  comunicado. 
Véase  el  numer .  loo.  de  este 
Capitulo ^  que  importa  mucho . 

82  Es  muy  útil  á  los  Re¬ 
ligiosos,  Prelados,  y  Subdi¬ 
tos,  el  uso  de  este  recurso 
de  fuerza  ,  y  protección 
Real,  porque  allanado  el  ca¬ 
mino  para  la  clemencia  del 

se  excusa  el  pe¬ 
noso,  y  largo  de  el  de  la 
Nunciatura,  ó  Roma,  que 
son  los  pasos  de  las  Apela¬ 
ciones,  y  tan  peligrosos,  co¬ 
mo  distantes.  No  pide  el 
afligido  oprimido  Religioso 
a.suRey  que  quite  el  cono¬ 
cimiento  á  su  Superior  ,  ni 
mas  de  que  le  ampare  de  la 
violencia  con  que  Je  trata, 
y  corte  el  curso  á  las  trope¬ 
lías,  amparando  así  las  Le¬ 
yes  Eclesiásticas,  y  las  Mu¬ 
nicipales  de  su  Religión  ,  ul¬ 
trajadas  por  su  Superior.  No 


se  opone  el  Recurso  ,  ni  la 
Súplica,  ni  la  Protección  de 
la  Soberanía  al  Tridentino, 
ni  á  la  Bula  in  Coena  Domini : 
porque  uno,  y  otro,  aun 
quando  se  entendiera  con 
todo  el  rigor  de  la  letra  so¬ 
bre  la  prohibición,  seria  ge¬ 
neral  exceptis  casitas  in  jure 
ccncessis ,  ( ut  iste )  según  re¬ 
suelven  los  Salmaticenses,  al 
Tom.  11.  trat.  8.  de  Ordlne 
cap.  7.  Dubio  2.  num.  88.  y 
85?.  ni  á  la  Constitución  de 
Bonifacio  IX.  y  Gregorio 
XIII.  que  refiere  Confeccio 
en  el  Compendio  Privileg.  Men- 
dic.  y  las  citan  también  Jos 
Salmaticenses  en  el  Tcm.  IV. 
trat.  15.  de  Statu  Pcligios.  cap. 
q.punt.  1.  §.  2.  num.  14.  y 

por  lo  demas  que  adelante 
se  referirá. 

83  Para  poner  el  Pedi¬ 
mento  de  Apelación  del  n. 

7 9-  tendrá  presente  el  Reli¬ 
gioso  lo  dispuesto  por  su 
Regla  ,  ó  Constituciones, 
para  saber  el  inmediato  Su¬ 
perior  adonde  se  acostum¬ 
bra  apelar  ,  ó  recurrir  I  y 
asimismo  el  Aut.  4.  tit.  i. 
cap.  35.  ¡ib.  4.  de  Rccop.  cuvo 
tenor  á  la  letra  por  lo  que 
toca  á  solo  el  cap.  35.  qub 
es  el  que  conduce  ,  dice  así: 
”En  quanto  á  los  Recursos! 
”de  que  se  valen  los  ReJi- 


232  Capítulo  sexto. 


«giosos  al  Nuncio  de  su 
«Santidad ,  para  suspender 
«los  preceptos  de  sus  Prc- 
«lados  que  miran  solo  al  go- 
«bierno  interior  regular,  y 
«en  que  proceden  por  razón 
«del  voto  de  la  Obediencia, 
«y  Clausura,  que  es  uno  de 
«los  casos  que  mas  relaxa- 
«cion  produce  en  la  Disci- 
«plina  Religiosa ,  se  avise 
«al  Nuncio  se  abstenga  de 
«entrometerse  en  conoci- 
«miento  alguno  en  materias 
«de  Regulares ,  ni  admita 
«recursos  en  lo  que  nuda- 
«mente  tocare  al  gobierno 
«interior  de  las  Religiones, 
«como  resolví  á  Consulta 
«del  Consejo  en  29.  de  Oc- 
«tubre  de  1636.  por  no  te- 
«ner  jurisdicción  para  ello, 
«por  derecho,  ni  Bulas  pre- 
«sentadas,  ni  admitidas  por 
«el  Consejo  para  el  uso  de 
«esta  potestad,  ántes  le  está 
«limitada  expresamente  por 
«la  Concordia  del  ano  1639. 

84  Supuesta  la  Decisión 
del  Tribunal  Real  sobre  si 
el  Prelado,  ó  Juez  Eclesiás¬ 
tico  hace  ,  ó  no  fuerza  :  y 
también  que  la  práctica  de 
este  Recurso  es  expresa  de 
derecho,  hemos  de  advertir 
que  no  es  apelable,  ni  se  de¬ 
be,  ni  puede  suplicar  de  ella: 
y  por  ser  así ,  no  se  pone, 


ni  admite  Suplicación  en  el 
Consejo  del  Auto  dado  por 
su  Superioridad  en  Pleyto 
Eclesiástico,  donde  se  man¬ 
da  que  el  Juez  otorgue,  re¬ 
ponga  ,  y  absuelva ,  ó  que 
hace ,  ó  no  hace  fuerza ,  ó  en 
que  se  remite  el  negocio  al 
mismo  Juez,  6  se  le  manda 
que  no  conozca  contra  algún 
Lego ,  6  Magistrado ,  ó  &c. 
En  cuyos  casos  ,  y  sus  se¬ 
mejantes  ,  siente  lo  mismo 
Villadiego  en  su  Política  al 
fin  del  cap.  4,  versic.  Ultima¬ 
mente  fundado  en  la  Ley  3  6. 
tit.  5.  lib.  2.  Recop.  y  en  que 
es  acto’voluntario  del  Prín¬ 
cipe  el  admitir ,  ó  dexarla 
de  admitir,  á  diferencia  de 
los  demas  ,  en  que  regular¬ 
mente  debe  de  derecho  ser 
admitida ,  como  el  de  la 
Ley  4.  tit.  24.  Partid.  3.  ibi: 
Fueras  ende  si  el  Rey  lo  quisie¬ 
se  facer  como  Señor. 

8j  Cevallos  en  la  Glosa 
9.  exponiendo  las  palabras 
de  la  Ley  3 6.  y  la  razón  por 
que  se  conceden  las  Provi¬ 
siones  Reales ,  y  en  espe¬ 
cial  la  Cláusula  de  la  mis¬ 
ma  Ley  ,  para  que  se  otor¬ 
gue  la  Apelación  ,  declara¬ 
da  al  num.  10.  toca  la  ma¬ 
teria  del  Recurso  de  Fuer¬ 
za  ,  y  acabando  de  resol¬ 
ver  ,  sobre  si  el  EclesiástI- 
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co  ha  de  cesar  en  sus  pro¬ 
ce  Jumentos  ,  luego  que  sea 
requerido  con  la  Ordinaria, 
y  sobre  si  el  que  usa  del 
Recurso  injustamente  ,  de¬ 
be  ser  condenado  en  cortas 
por  el  Consejo  ,  se  explica 
así :  «De  suerte  ,  que  toda 
nía  disposición  de  nuestra 
«Ley,  y  cuidado,  que  en 
«hacerla  pusieron  los  Con¬ 
cejeros  de  su  Magestad  va 
enderezado  en  execucion 
«de  lo  que  está  dispuesto 
«por  Derecho  Canónico ,  y  en 
«bien  público  del  Estado 
«Eclesiástico,  á  cuya  defen- 
«sa  están  los  Reyes  mas 
«obligados  que  á  la  de  los 
«Seglares ,  por  ser  Minis- 
«tros  de  Dios  ,  y  personas 
«públicas  ,  y  mas  meneste¬ 
rosos  de  defensa  ,  porque 
«sus  armas  son  lágrimas, 
«oración,  penitencia  ,  y  ab- 
«negacion  de  sí  mismos;  y 
«así  es  mayor  la  ofensa  que 
«se  les  hace  en  despojarles 
«de  sus  bienes  ,  executando 
«contra  ellos  las  Sentencias, 
«sin  embargo  de  apelación, 
«denegándoles  la  defensa 
«natural  ,  y  cerrándoles  la 
«puerta  para  que  no  sigan 
«su  Apelación  ante  su  San¬ 
tidad  ,  teniendo  poco  res- 
«peto  á  su  Tribunal.  Y  pa- 
«ra  deshacer  esta  fuerza,  y 
rom.  II. 


«agravio  ,  y  sanar  esta  pon- 
«zoña  >  usan  los  Reyes  ,  y 
«sus  Consejeros  de  la  tria- 
«ca  de  la  fuerza  ,  aplicando 
«contra  este  veneno  la  de- 
«fensa  natural  de  su  juris- 
«diccion  ,  porque  todo  es 
«de  protección  :  Y  para  es- 
«te  efecto  se  despachan  las 
«Provisiones  Reales  ,  para 
«que  se  les  otorgue  á  los 
«Apelantes  la  Apelación, 
«que  legítimamente  fue  in- 
«terpuesta,  sin  que  su  Ma- 
«gestad  ,  ni  sus  Consejeros 
«se  entrometan  en  los  me- 
«ritos  de  la  Causa  princi- 
«pal  ,  ni  en  averiguar  si  fue' 
«bien,  ó  mal  sentenciado, 
«porque  todo  esto  se  remi- 
«te,  y  reserva  al  Juez  Eclc- 
«siástico  Superior.  Y  á  este 
«fin  va  encaminada  toda  la 
«disposición  de  la  Ley,  ayu- 
«dando,y  executando  lo  que 
«los  Sagrados  Cánones  ,  y 
«Concilios  disponen  ,  sin 
«que  haya  palabra  en  la  di- 
«cha  Ley  ,  que  sea  contra- 
«ria  a  la  libertad  Eclesiasti- 
«ca.  Ni  hombres  tan  doc- 
«tos  ,  letrados  ,  y  temero- 
«sos  de  Dios  que  la  hicie- 
«ron  ,  ni  los  que  la  execu- 
«tan,y  guardan  ,  y  han  exe- 
«curado  ,  Eclesiásticos  ,  y 
«Seculares  ,  lo  hicieran,  si 
«en  alguna  cosa  fuera  con- 
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craria  al  Derecho  Canóni¬ 
co  ,  y  á  la  libertad  Ecle¬ 
siástica  ,  como  consta  ,  y 
parece  de  la  dicha  Ley,  y 
por  los  Sagrados  Cánones: 
”lo  qual  entre  sí  tiene  una 
»gran  correspondencia,  y 
conformidad:  Ut  dixitlm- 
•nperator  in  Autentica  ut  Cíe - 
cid  apud  proprios  Episcoposy 
üibi  :  Secundum  Sacras  ,  & 
v> Divinas  etiam  nostri  sequi 
anón  declinantur  *ALgeas\  por- 
”que  los  Cánones  mandan 
”que  no  se  excomulgue,  ni 
aliaga  agravio  al  que  apela 
para  ante  su  Santidad  :  Y 
por  la  misma  Ley  se  man¬ 
ada  lo  mismo.  Por  Derecho 
^Canónico  se  ordena  ,  que 
j’los  Jueces  Eclesiásticos  no 
cxecuten  sus  Sentencias  sin 
embargo  de  apelación  ;  y 
esto  mismo  se  ordena  en 
>jla  dicha  Ley.  Demas  de 
esto  ,  el  Derecho  Canóni¬ 
co  dispone  ,  que  lo  que  se 
executa  pendiente  la  Ape- 
elación  sea  nulo  ,  y  aten- 
cado  :  y  esto  mismo  man¬ 
ada  la  dicha  Ley  ,  y  exe- 
cutan  los  Reales  Consejos, 
^reponiendo  todo  lo  execu- 
cado  ,  para  que  sin  despo- 
jjjo  se  prosiga  la  Apelación: 
jjy  para  este  efecto  se  lle- 
jjva  el  Proceso  original  á 
Jilos  Tribunales  Reales, adon- 


y> de  sine  strepitu  ,  &  figura 
Wjtidicii  ,  y  sin  admitir  Pe- 
cicion ,  ni  hacer  acto'ju- 
cisdiccional  ,  se  determina 
el  artículo  de  la  fuerza. 
jjY  como  su  Magestad  no 
prohíbe  que  se  lleven  las 
^Causas  ai  Tribunal  de  su 
üSantidad  ,  ni  castiga  á  los 
üLegos  que  lo  hacen:  tam¬ 
poco  su  Santidad  es  visto 
jjquerer  excomulgar  á  los 
jjque  se  valen  de  este  reme- 
üdio  ,  ni  á  los  Jueces  que 
nle  admiten  :  porque  para 
jjque  este  conocimiento  fue- 
ca  contra  Derecho  Canó- 
cico  ,  y  la  libertad  Ecle¬ 
siástica  no  se  había  de  dis¬ 
poner  lo  mismo  ,  sino  lo 
contrario.  Y  como  el  Tri- 
übunal  Real  no  puede  absol- 
mer  ,  ruega  ,  y  encarga  á 
ülos  Eclesiásticos ,  que  por 
jjochenta  dias  absuelvan  á 
ülos  excomulgados,  y  esto 
jjno  precisamente  mandan- 
üdo  ,  sino  alternativamente 
cogando  que  absuelvan,  ú 
üotorguen  la  Apelación  ,  y 
» des  haga  el  agravio  al  Ape¬ 
alante  5  de  suerte,  que  para 
este  efecto  de  que  se  otor- 
jjgue  la  Apelación  ,  y  des- 
ühaga  el  agravio  al  Apelan- 
ce,  se  funda  toda  la  dis¬ 
posición  de  la  Ley  ,  para 
jjque  se  pueda  libremente 
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^seguir  la  Apelación  en  los  si  fueran  Autos  Jurisdicción 
acasos  que  fuere  legítima,  nales,  y  no  de  protección, 
la  Causa  Ordinaria.”  A  y  defensa  natural  :  y  con¬ 


todo  lo  qual  no  obsta  el  que 
se  quiera  decir  ,  que  el  tal 
conocimiento  por  via  de 
fuerza  no  es  de  Derecho  Na¬ 
tural  ;  porque  así  como  es¬ 
te  puso  las  reglas  de  vivir 
in genere,  es  igualmente  cier¬ 
to  que  las  circunstancias, 
el  modo,  lugar,  y  tiempo, 
las  puso  el  Derecho  Positi¬ 
vo  ,  declarando  al  Natural 
por  el  que  vim  repeliere  licet 
cuín  moder amine  incúlpate  tu¬ 
tela  cuya  disposición  no  ha¬ 
ce  Ley  nueva  ,  ni  otra  co¬ 
sa  mas  que  medios  para  que 
tenga  efecto ,  según  la  va¬ 
riedad  de  los  tiempos:  que 
es  lo  ordenado  en  la  Ley  36. 
tit.  5.  lib.  2.  Recop .  no  dis¬ 
poniendo  como  Ley  positi¬ 
va  en  Causas  Eclesiásticas, 4 
sino  como  declaratoria  del 
modo  de  defensa,  y  tuición, 
ó  protección  natural ,  con 
la  que  se  alza  ,  y  quita  la 
fuerza. 

86  En  confirmación  de 
esta  verdad  ,  afirma  el  mis¬ 
mo  Cevallos  ,  que  de  los 
Autos  que  provee  el  Tribu¬ 
nal  Real  ,  sobre  si  ha  lugar, 
ó  no  el  Artículo  de  Fuer¬ 
za,  no  se  puede  apelar,  ni 
suplicar ,  como  se  hiciera, 


cluye  ,  añadiendo  estas  pa¬ 
labras  :  Lo  qual  es  muy  sin¬ 
gular  en  nuestra  materia ,  pa¬ 
ra  que  los  escrupulosos  pierdan 
el  miedo  ,  y  consideren  que  es¬ 
te  conocimiento  por  via  de  fuer¬ 
za  ,  no  comprehende  en  todas 
sus  acciones  licitas  ningún  ac¬ 
to  de  jurisdicción  Judicial ,  si¬ 
no  todos  de  protección  ,  y  de¬ 
fensa  natural ,  alzando  ,  y  qui¬ 
tando  las  fuerzas  que  hacen  los 
Eclesiásticos  en  no  otorgar  las 
Apelaciones  al  Superior  Ecle¬ 
siástico . 

87  Baxo  el  mismo  con¬ 
cepto  debemos  caminar  en 
la  certeza  de  que  el  Recur- 
so  de  fuerza,  de  qualesquie- 
ra  clase  de  Prelados  Ecle¬ 
siásticos  que  sean,  ó  no  Re¬ 
gulares  ,  no  solo  es  distin¬ 
to  del  de  las  Apelaciones, 
sino  es  que  no  tiene  cone¬ 
xión  con  ellas  la  mas  mí¬ 
nima  en  ninguna  manera: 
por  lo  que,  el  que  leyese 
Autores  7  que  hablando  de 
Apelaciones  mezclase  entre 
ellas  el  Recurso  de  fuerza, 
advertirá  la  equivocación,  y 
diferencia,  sin  haberse  he¬ 
cho  cargo  de  la  distinción 
que  hay  entre  el  origen  de 
los  Recursos  ,  la  naturaleza 

Gg  2  que 
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que  le  corresponde  á  cada 
uno  ,  y  el  Derecho  ,  y  Le¬ 
yes  donde  procede. 

88  Cevailos  ,  y  Salgado , 
Escritores  ambos  de  grande 
autoridad  ,  y  crédito  ,  son 
opuestos  en  la  qiiestion  del 
Artículo  suscitado  en  los 
nurner .  84.  y  86.  El  primero 
en  su  tratado  de  Cognitione 
per  viam  violenti a  ,  glos .  9. 
sienta  que  no  se  puede  ape¬ 
lar  ,  ni  suplicar  de  los  Au¬ 
tos  que  provee  el  Tribunal 
Real  ,  sobre  si  ha  lugar,  ó 
no  el  Artículo ,  como  se  hi¬ 
ciera  si  fueran  Autos  Juris¬ 
diccionales,  porque  son  Au¬ 
tos  de  protección  ,  y  no  de 
jurisdicción?  cuya  doctrina, 
aunque  la  apoya  con  cita 
que  en  el  todo  no  comprue¬ 
ba  ,  la  esfuerza  con  las  ra¬ 
zones  muy  eficaces  en  que 
se  funda  ,  como  las  referi¬ 
das  á  los  numer.  85.  y  86. 
y  per  ser  esta  la  segura,  con¬ 
forma  con  ella  Villadiego ,  se¬ 
gún  al  num.  84.  se  ha  ma¬ 
nifestado  5  no  obstante,  que 
el  mismo  Cevailos  compre- 
hendió  lo  contrario  de  es¬ 
te  Político  en  su  Glos.  13. 
n.  2.  exponiendo  la  Ley  3 6. 
lik.  2.  tit.  5.  Recop.  de  don¬ 
de  uno,  y  otro  resulta. 

85?  El  segundo  ,  que  es 
Salgado ,  en  su  tratado  de 


Regia  Protecctione  ,  part .  1. 
cap.  2.  num.  235.  dice  lo  con¬ 
trario  ,  fundándose  bien  en¬ 
deblemente  en  estas  pala¬ 
bras  ,  Cum  indubitatum  sit  ah 
actibus  extrajudicialibus  ,  & 
judice  extrajudicialiter  proce¬ 
dente  absque  timbra  judicii  ap - 
pelare  permití}  ,  qna  di  citar  si- 
mi  liter  appel  latió  e  xtr  ajudi¬ 
cial  is. 

9 o  Con  gran  cuidado  he 
reflexionado  la  razón  en 
que  cada  uno  funda  su  opi¬ 
nión  :  y  advirtiendo  ,  que 
Salgado  habla,  ó  puede  ha¬ 
blar  sobre  la  exposición  de 
la  Ley  35.  tit.  5.  lib.  2.  Re¬ 
cop.  en  que  se  prohíbe  á  los 
Oidores  de  Valladolid  el  co¬ 
nocimiento  en  grado  de  Ape¬ 
lación  de  las  Causas  que  por 
vía  de  fuerza  hubiesen  co¬ 
nocido  los  Alcaldes  mayo¬ 
res  del  Reyno  de  Galicia, 
y  que  se  había  usado  algu¬ 
na  vez  por  las  Partes  este 
Recurso  :  teniendo  presen¬ 
te  la  Ley  3 9.  del  mismo  ti¬ 
tulo  ,  y  libro ,  los  fundamen¬ 
tos  con  que  corrobora  su 
opinión  en  el  expresado^/;??. 
235.  y  lo  que  supone  á  los 
numer.  1.  2.  3.^/4,  de  su  ci¬ 
tado  capítulo  ,  y  que  en  es¬ 
tos  asiente,  v  concuerda  con 
Cevailos  desde  la  palabra  de 
Pheorica  nostra  Regid  ccgni - 
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tionls  ,  hasta  lacle  Cujus prc- 
prium  Ofjicium  est  ,  vi  opre\- 
sos  liberare  $  non  quidem  indi- 
cii  ordtne  servato  ,  &c.  ha¬ 
blando  del  Príncipe  ,  con¬ 
fieso  que  no  hay  genero  de 
duda  en  la  Decisión  pro¬ 
puesta  ,  según  ,  y  como  el 
mismo  Cevallos  expresa  ,  y 
queda  referido  á  los  num. 
84.  y  86. 

91  Es  cierto  que  Salga¬ 
do  ,  y  Cevallos  no  corrobo¬ 
ran  ,  ni  fundan  su  opinión 
con  Ley  que  se  la  acredi¬ 
te  5  y  también  lo  es  ,  que 
Mieres,  Sesé,  Cenedo,  Aven- 
daño  ,  Rodríguez  ,  y  Lan- 
celoto  ,  aunque  tocan  algo 
con  alusión  al  punto  ,  no 
deciden  ,  ni  citan  Ley  que 
lo  termine.  El  Expositor 
Acevedo  dio  salto  en  la  Ex¬ 
posición  ,  y  Glosa  del  tit. 
5.  i  ib.  2.  Rec.  sin  tocar  pa¬ 
lotada  del  asunto.  Gregorio 
López  en  algunas  de  las  Le¬ 
yes  de  Partidas  habla  de  la 
palabra  Fuerza ,  pero  no  de¬ 
cide  con  alusión  formal  á 
esta  materia  ,  aunque  tiene 
alguna  con  la  Ley  3 6.  tit.  5. 
lib.  2.  Recop.  en  diferentes 
Títulos  ,  y  Leyes  ,  y  en  es¬ 
pecial  en  la  2.  tit.  1.  Partid. 
1.  a  que  hace  algo  en  confu¬ 
so  la  Ley  4.  tit.  24.  Partid. 
3.  según  Salcedo  de  Lege  Po- 
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litica,  lib.  i . cap.  n.  num.  18. 

92  Yo  ,  para  poder  ha¬ 
blar  con  acierto  en  esta 
qüestion,  he  leído  quantas 
Leyes  ,  y  Autos  acordados 
tratan  del  caso  5  y  aunque 
no  he  encontrado  una  ,  que 
con  clara  determinación  de¬ 
cida  el  punto,  he  visto  la 
38.  tit.  5.  lib.  2.  Recop.  he¬ 
cha  en  Valladolíd  año  de 
1536. por  el  Emperador  Don 
Cárlos  ,  en  que  ordena  que 
los  Pleytos  que  por  via  de 
fuerza  se  traxeron  á  las  Au¬ 
diencias  ,  y  se  retuviesen 
en  ellas  ,  se  puedan  senten¬ 
ciar  en  Revista  sin  el  Presi¬ 
dente.  Asimismo  he  mira¬ 
do  con  atención  el  Auto 
acordado  71.  cap.  13.  tit.  4. 
lib.  2.  Recop.  ibi  :  Les  Pley¬ 
tos  de  la  segunda  Suplicación , 
por  ser  de  recurso  a  mi  Pveal 
Persona ,  por  su  gravedad ,  ma¬ 
yor  consuelo  de  las  Partes  ,  y 
ser  tan  pocos  ,  que  no  pueden 
embarazar  el  despacho  regular 
de  los  otros  Negocios  ,  se  vean 
y  determinen  con  el  mismo  nú¬ 
mero  de  ministros  que  han  de 
verse  las  T enutas  ,  juntándose 
á  este  fin  las  tres  Salís  para 
la  decisión  de  ellos  :  estando 
prevenido  que  en  las  fuerzas 
de  gravedad  y  la  Sala  de  Go¬ 
bierno  llame  á  la  de  Mil  y 
Quinientas  para  la  decisión  de 

ellas. 
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ellas  ;  y  siéndolo  regul armen -  dicho  sobre  la  Ley  2§. 
te  las  de  conocer  ,  y  proceder ,  ^  ' 

y  las  de  Millones  :  Alando  ex¬ 
presamente  ,  m  las  fuer¬ 
zas  de  conocer  ,  y  proceder ,  j 
Millones ,  líamela  Sala 
de  Gobierno  d  la  de  Mil  y  Qui¬ 
nientas  ,  despachando  por  sí 
en  la  forma  que  siempre  se  ha 
estilado ,  todas  las  Fuerzas  que 
vengan  de  no  otorgar  ,  querien¬ 
do  por  este  medio  ,  y  precau¬ 
ción  asegurar  mi  obligación  en 
defensa  de  la  Jurisdicción  Real , 
y  respeto  d  la  Eclesiástica.  Has¬ 
ta  aquí  el  Auto  á  la  letra. 

De  la  citada  Ley  38.  pu¬ 
diera  inferirse  ,  que  si  en 
Revista  ,  como  dice  ,  se  ha 
de  determinar  el  Recurso 
de  Fuerza,  será  supuesta  la 
suplica  ,  sin  la  qual  no  pue-  ta  ,  no  se  infiere,  ni  es  cier¬ 
to  ,  que  esta  se  funda  en 
Apelación  ,  ni  Súplica,  res¬ 
pecto  de  que  en  la  Vista  no 
hubo  determinación,  sobre 
que  pudiera  fundarse  Re¬ 
curso,  ni  Instancia,  ni  tam¬ 
poco  quien  suplicara  :  y  por 
lo  que  toca  á  la  Ley  38.  tit. 
5.  lib.  2.  Recop.  comprehen- 
do  se  deduce  lo  mismo  que 
del  Auto  71.  porque  habla 
de  aquellas  Fuerzas  qúe  por 
su  gravedad ,  para  mejor 
proveer  ,  necesitan  de  ma¬ 
yor  inspección  ,  y  exá- 
men  ,  que  el  de  las  regu¬ 
la- 


— •  —  T  V  t 

9 3  Pero  hecha  reflexión 
de  los  dos  Textos  Reales 
en  que  se  funda  el  reparo, 
respondo  :  Que  en  las  Cau¬ 
sas  de  gravedad,  donde  pue¬ 
de  el  Consejo  tener  razón 
de  fundarla  ,  según  la  natu¬ 
raleza  del  caso  ,  aun  no  de¬ 
cidido  por  su  alfa  Sabidu¬ 
ría  ,  ni  por  los  Soberanos 
de  España  ,  sobre  que  re¬ 
cae  el  Recurso  de  Fuerza, 
puede  con  el  acierto  que 
acostumbra  ,  conociendo  la 
gravedad  del  punto  en  su 
vista  primera  ,  resolver  que 
está  en  el  caso  prevenido 
en  el  Auto  71.  tit.  4.  lib.  2. 
Recop.  Y  en  estos  términos, 
aunque  se  confiese  la  Revis- 


de  llegar  el  caso  de  Revis¬ 
ta  ,  ó  segunda  Vista  :  y  co¬ 
mo  e'sta  no  puede  darse  sin 
primera  ,  habre'mos  de  con¬ 
fesar  que  hubo  dos  Vistas, 
y  por  consiguiente  súplica. 
Del  Auto  71.  claramente  se 
infiere,  que  conocida  la  gra¬ 
vedad  de  la  Causa  en  pri¬ 
mera  Vista  ,  para  la  segun¬ 
da  se  llame  á  la  Sala  de  Mil 
y  Quinientas  ,  por  ser  na¬ 
tural  no  ser  conocida  su 
gravedad  ántes  de  ver¬ 
se  :  de  que  se  puede  in¬ 
ferir  lo  mismo  que  queda 
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lares  5  y  así,  supone  la  Ley, 
que  aunque  ya  se  había  vis¬ 
to  ,  ó  empezado  a  ver  el  Pro¬ 
ceso  ,  retenido  este  ,  no  es¬ 
taba  difinido  el  punto  ,  co¬ 
mo  reservado  para  su  deter- 
'íliinacion,  ibi  :  T  determina¬ 
ción  de  ellos  :  esto  es,  de  los 
Pleytos: 

94  Asimismo  compre- 
hendo,  que  habiéndose  abu¬ 
sado  por  los  Litigantes  en 
la  inteligencia  de  esta  Ley 
3 8. publicada  el  año  de  153 6. 
para  obviar  todo  inconve¬ 
niente,  se  promulgó  la  35. 
en  el  de  1555.  diez  y  nue¬ 
ve  años  después  que  la 
38.  sin  que  á  esto  obste 
estar  ántes  colocada  en  or¬ 
den  al  número  que  ocupa 
en  el  tit.  5.  lib .  2.  Recop.  por¬ 
que  allí  mismo  constan  sus 
fechas.  Véase  el  num .  90.  ya 
referido. 

95  También  se  podía  du¬ 
dar  en  la  Ley  38.  si  las  pa¬ 
labras  se  retuvieren  en  ella  ha¬ 
cen  relación  de  la  Fuerza, 
ó  de  1  as  Audiencias  ;  ;pero 
no  es  de  creer  sea  de  las 
Audiencias,  porque  estas  ni 
pueden,  ni  deben  retener  los 
Pleytos,  en  virtud  de  lo  que 
la  3 6.  ordena  ;  y  asimismo, 
porque  si  hicieran  relación 
de  las  Audiencias,  diría  en 
ellas  ,  para  que  la  proposi¬ 


ción  fuera  perfecta  en  plu¬ 
ral  ,  y  no  en  singular  ,  co¬ 
mo  de  la.  misma  consta,  ibi: 
Que  quando  algunos  Pleytos  se 
traxeren  á  nuestras  Audiencias 
por  via  de  fuerza  de  los  Jue¬ 
ces  Eclesiásticos ,  y  se  retuvie¬ 
ren  en  ella  :  á  que  no  obs¬ 
ta  la  Inscripción  ,  que  de 
letra  bastardilla  tiene  la  mis¬ 
ma  Ley  por  cabeza,  dicien¬ 
do:  Que  los  Pleytos  ,  que 
por  via  de  Fuerzas  se  tra¬ 
xeren  á  las  Audiencias  ,  y 
se  retuvieren  en  ellas  ,  se 
puedan  sentenciar  en  Revis¬ 
ta  :  Lo  uno,  porque  aunque 
es  cierta  la  palabra  ellas  en 
la  Inscripción  ,  también  lo 
es  ,  que  esta  no  hace  fe  co¬ 
mo  la  Ley ,  por  ser  fuera  de 
ella  ,  y  yerro  de  Imprenta, 
donde  colocáron  la  S.  sin  ad¬ 
vertir  la  errata  :  Y  aunque 
el  no  tener  la  S.  en  el  cuer¬ 
po  de  la  Ley  pudiera  ser 
por  la  misma  razón  de  er¬ 
ror  de  Imprenta;  sin  embar¬ 
go  no  convence  esta  repli¬ 
ca  contra  las  razones  expues¬ 
tas,  mayormente  no  habién¬ 
dose  emendado  en  ningu¬ 
na  de  las  correcciones  ,  ¿ 
impresiones  que  se  han  he¬ 
cho:  ni  se  debe  estar  mas 
de  á  lo  que  Ja  Ley  literal¬ 
mente  nos  enseña  ,  sin  que 
tengamos  facultad  •,  ni  aun 

pa- 
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para  interpretarla  ,  porque 
si  fuere  menester  enmienda, 
ó  declaración  de  alguna  con¬ 
trariedad  ,  ó  duda,  hallada 
en  sí  misma  ,  toca  á  su  Ma- 
gestad  el  decidirla  ,  hacer¬ 
la,  ó  determinar  lo  que  con¬ 
venga:  Ley  3.  tit.  I.  lib.  2. 
Recop.  Ley  1 .  de  Toro  del  ano 
de  rjO). 

96  En  cuya  virtud,  te¬ 
niendo  presente  la  Ley  36. 
de  ij2).  tit.  5.  lib.  2.  Recop. 
su  observancia  en  los  Tri¬ 
bunales  Superiores  ,  su  lau¬ 
dable  práctica  ,  en  especial 
la  del  Supremo  de  Castilla 
en  los  Recursos  de  Fuerza, 
como  medicina  saludable  de 
los  oprimidos  ,  contra  los 
procedimientos  de  los  Jue¬ 
ces,  que  agravian,  executan- 
do  sus  Sentencias ,  y  negan¬ 
do  el  Recurso  de  las  Ape¬ 
laciones  justas;  y  que  en  es¬ 
te  Real  auxilio  no  se  exer- 
ce  mas  acto  ,  que  el  de  la 
Regia  protección:  y  que  por 
esta  no  se  quita  la  jurisdic¬ 
ción  contenciosa  á  los  Jue¬ 
ces  de  la  Iglesia  ,  á  quienes 
el  Consejo  remite  la  Causa 
para  que  hagan  Justicia  :  y 
asimismo  ,  que  en  el  deter¬ 
minar  no  se  observa  forma- 


sexto. 

lidad  de  juicio  ,  ni  escritos, 
ni  otra  cosa  mas,  que  la  vis¬ 
ta  de  Autos  ,  digo  :  Que 
Ceba/los  ,  y  los  que  le  siguen 
escribieron  con  acierto  ,  y 
que  no  se  debe  dudar  de  su 
doctrina  ,  tan  cierta,  Como 
que  con  la  práctica  de  los 
Tribunales  Superiores  no  se 
nos  enseña  otra  ,  donde 
ni  por  imaginación  se  ha 
pretendido  jamas  interponer 
Súplica  del  tal  Artículo  de 
Fuerza  ,  á  lo  rne'nos  en  e's- 
te  ,  ni  en  el  antecedente  Si¬ 
glo  ,  en  que  se  encuentran 
dos  casos  únicos,  y  los  mis¬ 
mos  ,  que  sobre  este  punto 
cita  el  Sapientísimo  Salce¬ 
do  de  Lege  Política  ,  lib.  1. 
cap.  11.  per  totum  :  de  que  al 
tiempo  de  censurar  este 
punto  ,  me  hizo  larga  expo¬ 
sición  el  eruditísimo, y  doc¬ 
to  Juris-Consulto  ,  de  los 
de  mayor  crédito  de  esta 
Corte  (#),  á  quien  el  Con¬ 
sejo  se  sirvió  cometer  esta 
Obra  para  su  censura  :  con 
cuyo  dictámen  ,  fundado  en 
lo  mismo  que  refiere  el  Sal-> 
cedo  al  citado  capit.  numer. 
18.  y  en  la  práctica  de  dos 
casos  ,  que  me  expresó  ha¬ 
ber  visto  en  los  muchos 

años 


(#)  El  Licenciado  Don  Juan  Antonio  Herrero. 
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anos  de  práctica  ,  y  expe¬ 
riencia  que  en  los  Tribuna¬ 
les  ha  tenido. 

97  Me  parece  que  quan- 
do  el  Auto  de  la  fuerza 
ocasionase  una  gravísima  in¬ 
juria  ,  podrá  el  Eclesiástico 
injuriado  acudir  ,  y  quejar¬ 
se  á  la  Real  Persona  de  su 
Magestad  ;  porque  aunque 
es  cierto  ,  que  una  vez  de¬ 
clarado  ,  no  debe  ,  ni  pue¬ 
de  admitirse  Recurso y  tam¬ 
bién  lo  es  ,  que  de  este  mo¬ 
do  puede  tener  lugar  en  se¬ 
mejante  caso  :  y  para  que 
no  cause  admiración  ,  pon¬ 
dré  á  la  letra  el  del  citado 
Señor  Salcedo  ,  cap .  n.  num . 
18.  de  Le  ge  Política  lib .  i.  ibi; 
Inabdicabilis  enim  est  subdito - 
rum  protectio  ab  ipso  Regey  cum 
ad  id  sit  constituía  Maj estas . 
Sed  licet  hoc  sit  verisssimumy 
tamen  inhis  causis  atiente  agen* 
dum  est  ,  nec  concedenda  ac¬ 
tor  um  revisto  y  ni  si  magna  ur¬ 
gente  causa  y  quia  in  hoc  casu 
non  virtute  Ordinaria  potesta- 
tis  proceditur  ,  sed  absoluté ; 
Lex  4*  tit .  24.  partid  3.  Fue¬ 
ras  ende  y  si  el  Rey  lo  qui¬ 
siese  facer  como  Señor:  Quod 
pracavendum  est  y  ut  diximusé 
Nisi  injuria  gravissima  orive-* 
tur  y  sit  y  hac  revis  io  actor  um 
denegar etur  y  non  qualiter  or¬ 
dinaria  sit  ?  sed  quando  ex- 
Tom.  II. 


traor  dinaris  sime  oprimitur  Ecle- 
siasticus .  Cum  hac  jurisdictio* 
nis prorrogatio  ultraLegum  dis- 
positionis  términos  y  quam  pos - 
sit  debeat  limitar  i.  Et  hoc  ser- 
vandum  est  y  pracipue  si  Causa 
d  Supremo  Consilio  cognitafuit : 
nam  cum  Jurisdictio  Regis  & 
Consilii  una  eademque  sit  y  de- 
neganda  erit  y  &  est  secunda 
revisio  y  nisi  ex  urgentissimay 
Ó*  magna  Causa  ut  di  x  i  mus: 
L .  4.  tit.  24.  P.  3.  Y  al  num. 
15.  del  mismo  cap .  ri.  dice 
así :  In  Causis  extraord inarils y 
&  qua  pendent  á  grafía  Prin- 
cipis  licita  est  suscitatio  cogni* 
tionis  ad  sublevamentum  opre - 
si  subditi  per  supplicationem  ad 
ipsum  Principem  y  ut  in  leg. 
unic.  Cod.  Sentent .  Prafect .  Pra* 
tor .  cap.  Ex  litteris  de  Restv* 
tutione  in  integrum  Afñict.  de* 
cis.  341.  num .  3.  Ace  vedo 
Rub.  tit.  20.  lib.  4.  Recop.  & 
in  terminis  tenuit  Bal.  in 
cap.  Studuisti  y  num.  7,  de 
Officio  Legati. 

9 8  Toda  la  exposición 
referida  hasta  el  num.  pj.  en 
esta  materia  de  Fuerza  re¬ 
sulta  de  la  Ley  ^6.  tit. 
lib.  2.  de  Recop.  donde  cla^ 
ramente  consta  ,  que  por 
Derecho  ,  y  por  costum¬ 
bre  inmemorial  pertenece  á 
los  Reyes  de  España  alzar 
las  fuerzas  que  los  Jueces 
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Eclesiásticos  ,  y  otras  per¬ 
sonas  hacen  en  las  Causas 
de  que  conocen  :  y  de  las 
que  se  infiere  ,  que  este  co¬ 
nocimiento  fue  introducido 
en  favor  de  la  Jurisdicción 
Eclesiástica  ,  y  en  amplia¬ 
ción  ,  y  respeto  de  sus  Tri¬ 
bunales  Superiores  ,  adonde 
tocan  las  Apelaciones :  con¬ 
tra  lo  qual  no  obsta  lo  que 
resulta  de  las  Disposiciones 
del  Derecho  Canónico:  Cap. 

dt  Judiéis  ,  cap .  Ecclesia 
Sanctá  Mario,  quo  in  Eccle- 
siarum  ,  de  Constitutionib .  y 
otros  muchos  ;  con  que  ver¬ 
daderamente  ,  y  con  mucha 
razón  se  puede  argüir  ,  con¬ 
fesando  ,  y  diciendo  :  „que 
„los  Príncipes  ,  Monarcas, 
j)Y  Reyes  Soberanos  no  pue¬ 
den  hacer  Leyes ,  ni  Cons- 
Mtitucionescontrariasála  li¬ 
bertad  Eclesiástica  7  en 
,,q uanto  á  las  Personas  por 
„el  defecto  de  potestad  :  Y 
„que  procediendo  la  Ley 
,>3<5.  contra  la  inmunidad 
,,de  la  Iglesia  ,  no  solo  no 
yyCs  favorable  á  su  Jurisdic¬ 
ción  ,  sino  es  que  en  un 
,,todo  se  entiende  absolu¬ 
tamente  contraria.  A  que 
se  responde  lo  primero  ,  que 
este  conocimiento  procede 
de  Derecho  Natural  ,  y  en 
su  virtud  ,  el  Rey  por  su 


sexto . 

propia  protección  ,  y  cargo, 
debe  defender  al  oprimido 
de  las  violencias  con  que  es 
tratado  :  Protege  Domine  po- 
pulum  tuum  ,  quia  proprium 
officium  Regis  est  vim  tolere . 
Seneca  in  Opúsculo  de  Ciernen - 
tia  ad  Neronem .  Et  Fusc.  de 
Visít .  cap .  32.  nuin .  5.  Rex 
est  Judex  Conservator  suorum 
Vassallorwn  ut  nemini  injuria 
inferaiur.  Olivan,  cap.  3.  nu¬ 
mero  47.  Nempé  jus  naturale 
es  se  quod  prohibet  nemini  in  ju+ 
dicio  ,  aut  extra  violentiam 
fieri  :  fundado  en  la  Ley  ut 
vim.  Dig.  de  Justitia  (¿y  jure. 
Y  la  Ley  Real  2.  tit.  1.  Par¬ 
tida  1.  explicando  el  Dere¬ 
cho  Natural  ,  y  el  de  Gen¬ 
tes  ,  ibi  :  „Consiente  este 
^Derecho  ,  que  cada  uno 
„se  pueda  amparar  contra 
,, aquellos  ,  que  deshonra  ,  ó 
,, fuerza  les  quisieren  hacer: 
”E  aun  mas  ,  que  toda  co~ 
”sa  que  faga  por  ampara- 
mniento  de  fuerza  ,  que  le 
w  quieren  facer  contra  su  per¬ 
dona  ,  que  se  entienda  que 
”lo  face  con  Derecho  de  los 
^Mandamientos  de  estas  dos 
acosas  ,  e  de  estas  dos  ma- 
» ñeras  de  Derecho  la  Ley 
”de  Portugal  2.  tit.  16.  lib. 
»i.  de  su  Ordenamiento  con¬ 
cuerda  con  la  de  España, 
*>ibi  :  Haciéndoles  fuerza y  non 
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» guardándoles  Dsreyto natural,  cuya  protección  Real  tienen 


Lo  segundo  ,  porque  la  Ley 
3 6.  no  dispone  como  Ley 
Positiva  ,  sino  como  decla¬ 
ratoria  del  modo  de  la  de¬ 
fensa  ,  y  protección  natu¬ 
ral  ,  para  que  llevando  el 
Proceso  al  Tribunal  Real, 
se  quite  la  fuerza  que  se  ha¬ 
ce  al  Vasallo:  lo  qual,  aun¬ 
que  lo  formaliza  la  Ley  co¬ 
rno  positiva  ,  no  se  sigue, 
que  dexe  de  ser  de  Derecho 
Natural  la  protección  ,  y  la 
defensa  ,  á  semejanza  del  Ma¬ 
trimonio  ,  y  los  alimentos 
de  los  hijos,  que  aunque  uno 
y  otro  proceden  de  Dere¬ 
cho  Natural  ,  las  circuns¬ 
tancias  del  primero  ,  y  la 
quota  de  lo  segundo ,  se  asig¬ 
nan  por  las  Leyes  ,  Concilio 
de  Trento  ,  y  Cánones,  que 
son  el  Derecho  Positivo, 
por  el  qual  jamas  han  per¬ 
dido  la  calidad  de  su  ori¬ 
gen  ,  y  Derecho  natural  de 
donde  proceden.  Y  asimis¬ 
mo  nadie  duda  que  los  Re¬ 
yes  de  España  son  Protecto¬ 
res  de  la  Religión  que  siem¬ 
pre  han  favorecido  las  De¬ 
cisiones  ,  y  Decretos  de  la 
Iglesia  ,  y  que  este  conoci¬ 
miento  ,  por  via  de  fuerza, 
es  ayudando  á  la  Jurisdic¬ 
ción  Eclesiástica  para  la  paz, 
y  tranquilidad  pública  ,  en 


su  amparo  Jos  mismos  Ecle¬ 
siásticos,  como  lo  conoce,  y 
manifiesta laSantidad  de  Ino¬ 
cencio  IV.  en  el  Concilio 
Lugdunense  del  año  1245^ 
in  cap.  Dilecto  filio  6.  de  Sen - 
tentia  Excommunic.  in  6.  Sicqut 
utrumque  quodam  modo  ,  gla- 
dium  ,  e¿¡-  temporaleen  Eccle- 
siasticum  ,  altevum  videlicet , 
altero  adjuvare  :  máxime  ^quia 
hi  dúo  gladii  consueverunt  (exi¬ 
gente  necessitaté)  sibi  ad  in- 
vicem  sufragar  i  ,  &  injuva- 
men  alterius  subventione  mutua 
frequentius  exerceri.  Y  última¬ 
mente  ,  así  como  no  se  du¬ 
da  ,  que  los  Eclesiásticos 
están  baxo  el  patrocinio  de 
los  Reyes  ,  según  el  Conci¬ 
lio  de  Trento  al  cap.  20.  de 
Immunitate  Ecclesiastica ,  sess. 
2%.  tampoco  se  puede  du¬ 
dar  ^  que  se  hallan  obliga¬ 
dos  á  defenderlos  de  todas 
sus  opresiones  por  Derecho 
natural  ,  y  por  lo  que  dice 
Seneca  en  el  lugar  .citado, 
de  que  proprium  Officium  Re- 
gtim  est  vim  tolere . 

99  No  es  opuesto  este 
Recurso  de  Fuerza  ,  ni  su 
practica  a  la  Bula  in  Cocna 
Domini  ,  ni  á  otros  textos 
del  Derecho  Canónico  ,  por 
los  que  se  prohíbe  ,  que  las 
Causas  Eclesiásticas  sean  lle- 
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vadas  á  los  Tribunales  Rea-  abriendo  las  puertas  de  la  Jus¬ 


tes  ,  y  en  especial  en  dicha 
Bula,  sub  paena  Excommunica- 
tior.is  ,  ni  al  cap.  i.  de  Con¬ 
suetud.  do  ide  resulta  ,  que 
ios  Sumos  Pontífices  siem¬ 
pre  han  resistido  las  cos¬ 
tumbres  introducidas  con- 


ticia,  que  los  Jueces  Eclesiás¬ 
ticos  inferiores  habian  cer¬ 
rado  á  los  que  podían  recla¬ 
mar  de  sus  Sentencias.  Lo 
quarto  ,  porque  el  Supremo 
Consejo  puede  suspender  las 
Letras  Apostólicas  expedi- 


tra  la  libertad  Eclesiástica,  das  en  perjuicio  de  tercero 
Lo  primero  ,  porque  el  Re-  ó  del  Real  Patronato  ,  por 
curso  de  Fuerza  por  via  de  la  lesión  que  de  ellas  puede 


protección  ,  y  defensa  ,  pro¬ 
cede  de  Derecho  Divino  ,  y 
Natural  ,  á  ios  que  no  pue¬ 
de  prevalecer  el  Derecho 
Pos  itivo  ,  Lex  ?  ut  vim  ,  Dig. 
de  just ¿ti a  &  jure  y  cap .  Jus 
natural e  7.  dht.  9.  Jeremías, 
cap.  21.  vers .  12.  &  cap.  22. 
vers.  3.  Lo  segundo  ,  porque 
la  Bula  excomulga  á  los  que 
con  frívolos  pretextos  ,  y 
apelaciones  injustas  impiden 
la  jurisdicción  Eclesiástica, 
acudiendo  á  los  Tribunales 
Seculares  >  y  en  nuestro  ca¬ 
so  no  tiene  lugar  ,  respec¬ 
to  de  que  con  el  Recurso 
no  se  impide  la  Jurisdicción 
Eclesiástica  ,  ni  se  conoce 
en  el  tocante  á  ella,  ni  hay 
apelación  en  ninguna  ma¬ 
nera  ,  ni  otra  cosa  mas  ,  que 
la  natural  defensa.  Lo  terce¬ 
ro  ,  porque  el  Recurso  de 
fuerza  no  solo  no  impide  la 
Jurisdicción  Eclesiástica,  si¬ 
no  es  que  la  extiende  mas, 


seguirse  contra  las  Leyes  ob¬ 
servadas  en  el  Reyno  :  ba- 
xo  de  este  concepto  ,  no  es 
de  extrañar  ,  que  en  el  caso 
de  que  la  Bula  de  la  Cena 
habla  de  estos  recursos,  es¬ 
te'  impedido  su  paso  ,  en 
quanto  daña  las  Regalías  del 
Soberano  ,  si  de  ella  pueden 
seguirse  disturbios  ,  y  alte¬ 
rarse  los  ánimos  de  los  Va¬ 
sallos  ,  y  aquella  paz,  quie¬ 
tud  ,  y  justicia  en  que  has¬ 
ta  ahora  se  han  mantenido 
y  conservado  ,  según  que¬ 
da  referido  al  principio  de 
este  Tratado  ,  en  Auto  del 
Consejo  de  Indias  ,  por  lo 
respectivo  á  aquellos  Rey- 
nos  :  y  se  infiere  también  de 
la  Pragmática  publicada  en 
Madrid  á  21.  de  Enero  de 
1762.  prescindiendo  de  lo 
que  dice  Moría  en  su  Euh 
porio  :  tit.  de  Jurisdictione  2. 
qu£st.  14.  num.  8.  vers.  Ho- 
die  ,  ibi  :  Censuram  BuiU  in 
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Cana  Domini  non  ligare  ,  quia 
suplicatum  est  ab  ea.  Lo  quin¬ 
to  ,  porque  las  palabras  de 
la  Bula:  Excommunic amus  om- 
nes  ,  quia  pr&texentes  frivolam 
quamdam  Appellationem  ,  &c. 
no  dañan  ,  quia  proce  dit  in 
cas  ¡bus  quibus  Appellatio  fri¬ 
vola  prcetextatur  ,  non  vero  in 
nostro  casu.  Lo ~  sexto  ,  por¬ 
que  en  la  Bula  que  expidió 
Martino  III.  regularmente 
conocido  por  Martino  V.  en 
los  años  de  1417.  y  en  la 
de  Alexandro  VI.  por  los  de 
1492.  ni  en  la  de  Sixto  IV. 
de  1471.  no  se  hace  men¬ 
ción  expresa  de  la  prohibi¬ 
ción  ,  ni  mas  que  la  gene¬ 
ral  ,  con  que  se  excomul¬ 
gaba  á  los  que  impedían  la 
libertad  Eclesiástica  ,  en  la 
qual  nunca  se  comprehen- 
dió  el  Recurso  de  Fuerza, 
servato  legitimo  modo  defensión 
nis .  Lo  séptimo  ,  porque  la 
Palabra  etiam  pr <ztextu  vio - 
¡entibe  de  la  Bula  fue'  aña¬ 
dida  en  la  de  Adriano  Pa¬ 
pa  año  de  1522.  y  solo  se 
halla  en  las  de  Paulo  III. 
año  de  1534.  Paulo  IV.  año 
de  1560.  Gregorio  XIII.  año 
de  1572.  Y  en  las  demas 
que  hasta  ahora  se  han  se¬ 
guido  ,  como  la  de  Ale¬ 
jandro  VII.  año  de  1655. 
que  es  la  que  ya  continuan- 
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do  :  de  que  inferimos  ,  que 
la  antigüedad  de  la  Bula  ,  y 
la  palabra  etiam  prátextu  vio - 
lentU  ,  es  desde  el  año  de 
1522.  al  1523.  en  que  rigió 
la  Silla  Apostólica  Adria¬ 
no  VI.  y  que  la  del  Dere¬ 
cho  ,  y  costumbre  de  los 
Reyes  de  España  es  de  tan¬ 
to  tiempo  mas  antigua  ,  que 
no  hay  memoria  de  su  prin¬ 
cipio  ,  pues  la  Ley  36.  tit .  5. 
i  ib.  2.  Recop.  lo  supone  así 
en  el  año  de  1525.  á  11. 
del  mes  de  Agosto.  Y  lo  úl¬ 
timo  ,  porque  usando  la  Ma- 
gcs*ad  Católica  de  su  de¬ 
recho  ,  autoridad  ,  y  Sobe¬ 
ranía  en  su  Supremo  Conse¬ 
jo  de  Castilla  ,  consta  ,  que 
por  el  año  de  1630.  veinte 
y  cinco  años  antes  que  se 
publicase  la  Bula  in  Cana 
Dcmini  de  AlexandroYII.  que 
es  la  que  se  publica  en  Ro¬ 
ma  ,  tenia  dada  providencia 
para  que  los  Breves  con  que 
los  Nuncios  venían  á  Espa¬ 
ña  no  se  admitieran  ,  ni  se 
les  diera  el  paso  en  quanto 
a  las  Cláusulas  de  inhibi¬ 
ción  sobre  el  conocimien¬ 
to  de  Fuerzas ,  y  Espolios 
en  el  Auto  242.  de  la  pri¬ 
mera  parte,  que  correspon¬ 
de  al  5.  del  tit .  8.  ¡ib.  i.tow. 
3.  de  la  Novísima  Recop.  con 
fecha  de  3.  de  Junio  de  1630. 

con 
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con  que  se  confirma  todo  que  toca  á  los  Regulares, 


quanto  queda  expuesto  so¬ 
bre  este  Recurso  ,  y  se  infie¬ 
re  ,  que  en  quanto  á  la  pro¬ 
hibición  de  su  práctica  ,  y 
uso  ,  jamas  se  ha  dado  el 
paso  á  ningún  Breve  ,  Bula, 
ni  Rescripto  Pontificio. 

roo  Por  ios  años  de  1500. 
viéndose  el  Justicia  de  Ara¬ 
gón  timorato  sobre  si  en  ca¬ 
so  semejante  incurría  en  la 
'Censura  de  la  Bula  ,  juntó 
para  que  le  aconsejarantrein- 
ta  y  siete  Letrados,  los  me¬ 
jores  Canonistas  de  aquel 
Pv.eyno  ,  y  todos  conformes 
resolvieron  ,  que  el  cono¬ 
cimiento  por  via  de  fuerza 
era  de  Derecho  natural  ;  y 
que  no  solo  no  incurría,  si¬ 
no  es  que  nec  lili  imminsre 
Censuran 2  Bulla  in  Gcena  Do- 


mini  ,  según  refiere  el  Doc¬ 
tor  Sesé  :  Pero  yo  extraño, 
que  al  Señor  Justicia  le  hi¬ 
ciese  tanto  eco  el  punto, 
siendo  tan  trivial  en  aquel 
Reyno  conocer  las  Justicias 
Reales  sobre  los  Clérigos, 
en  virtud  de  sus  fueros ,  que 
quasi  no  tienen  que  hacer 
los  Jueces  Eclesiásticos  con 
ellos  ,  especialmente  en  los 
Juicios  de  Aprehensión  ,  y 
demas  que  he  explicado  en  es¬ 
ta  Librería  de  Jueces  al  cap. 2. 
y  3.  del  primer  Tomo.  Por  lo 


ó  Religiosos  ,  según  Salga¬ 
do,  Ceballos  ,  Peirinis  ,  Pa- 
normitano  ,  Dubal  ,  Amo¬ 
nio  ab  Spir.  Sanct.  y  de¬ 
mas  ,  que  Quirós  cita  en 
en  su  nuevo  Promotor  ,  á 
su  conclusión  Práctica  ,’  §. 
4»  desde  el  num.  r.  al  1?. 
f.  116.  al  i8y.  no  hay  duda 
en  que  siempre  que  se  les 
despojase  por  sus  Superiores 
injustamente  de  sus  Exen¬ 
ciones  ,  Regalías  ,  Magis-< 
terios  ,  Lectorías  ,  Cáte¬ 
dras  ,  ú  Oficios  honoríficos, 
como  Predicador  ,  Procura¬ 
dor  ,  Prior  ,  ú  otro  ,  por 
cuya  privación  se  vulnere 
el  crédito  ,  ú  opinión  del 
Religioso  ,  despojado  ,  ú 
oprimido  ,  pueden  formar 
su  Pedimento,  pidiendo  rein¬ 
tegración,  interponiendo,  de 
lo  contrario  ,  Apelación  ,  y 
protestando  el  Real  auxilio 
de  la  Fuerza  :  y  no  adhe- 
riendo  el  Juez  á  la  súpli¬ 
ca  ,  es  caso  de  Violencia  ,  ó 
Fuerza  ,  y  se  acude  al  Tri¬ 
bunal  Real  para  que  la  alce, 
y  deshaga  :  como  también 
quando  se  les  pone  en  pri¬ 
sión  ,  ó  encarcela  ,  ó  se  les 
muda  de  un  Convento  á  otro 
sin  justa  causa  :  ó  quando 
en  las  elecciones  no  dan  las 
Cátedras  ,  Prelacias  ,  yMa- 
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gisterios  á  los  que  ,  según 
sus  Leyes  ,  deben  dárselos, 
por  tener  derecho  á  ellos: 
o  quando  mandan  á  algún 
Súbdito  ,  que  execute  cosas 
injustas  ,  en  las  quales,  aun¬ 
que  sea  baxo  de  Excomu¬ 
nión  ,  no  está  obligado  á 
obedecer.  Asimismo  ,  si  el 
Regular  oprimiese  el  Subdi¬ 
to  ,  e  ignorándose  la  causa, 
-pidiese  este  ,  que  se  la  ma¬ 
nifieste  ,  está  obligado  á 
manifestarla;  y  no  lo  hacien¬ 
do  ,  es  caso  de  violencia.  Ul¬ 
timamente  ,  siendo  los  Pre¬ 
lados  sospechosos  ,  y  te¬ 
niendo  justa  causa  los  Súb¬ 
ditos  opresos  para  presumir, 
que  no  procederán  como  de¬ 
ben  ,  haciendo  expresión  de 
ella  ,  ú  de  que  son  sus  ene¬ 
migos  ,  por  tal  ,  y  tal  cosa, 
exponiendo  la  que  sea,  pue¬ 
den  recusarlos,  aunque  sean 
¡Visitadores,  para  que  no  co¬ 
nozcan  en  aquellas  Causas, 
que  de  Oficio  ,  ú  por  acusa¬ 
ción  hubiesen  incohado  ,  y 
pedir  ,,  que  sobresean  del 
todo  ,  ó  que  se  acompañen 
de  otros;  y  si  no  adherecen, 
ó  sobreseen ,  es  caso  de  vio¬ 
lencia  ,  y  pueden  usar  el 
Real  Recurso  de  la  Fuerza, 
del  modo  ,  que  por  todos 
los  casos  referidos  pueden 
hacerlo  los  Legos  ,  y  los 
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Eclesiásticos  Seculares  ,  se¬ 
gún  por  Derecho  le  es  per¬ 
mitido  á  toda  clase  de  Li¬ 
tigantes.  Cap.  Cv.m  special i 
61.  de  Appellationib.  Ley  22. 
tit.  4.  Partid.  3.  Ley  1.  y  2. 
tit.  1 6.  lib.  4.  Recop. 

§.  III. 

JUECES  IN  CURIA . 

101  T?N  Ja  Corte  de  Ma- 
J_ j  drid  ,  donde  re¬ 
gularmente  reside  el  Señor 
Nuncio  Apostólico  de  su 
Santidad  ,  hay  otros  Jueces 
Eclesiásticos  ,  con  títulos  de 
Jueces  Apostólicos  in  Curia, 
ante  los  quales  se  lit  iga  por 
Apelación  de  los  Ordinarios, 
y  de  sus  Sentencias  ,  por  úl¬ 
timo  Recurso  ,  se  apela  pa¬ 
ra  ante  Mon-Señor  Nuncio 
en  los  Reynos  de  España, 
donde  finaliza  la  Causa  ,  sin 
recurso  á  Roma. 

102  Son  los  Jueces  in  Cu~ 
ria  nombrados  en  cierto  nú¬ 
mero  por  autoridad  Apostó¬ 
lica  ,  á  fin  de  que  los  Liti¬ 
gantes  convenidos  en  Espa¬ 
ña  ,  no  tengan  la  vejación 
de  pasar  por  sus  Recursos 
á  Roma  ,  y  de  que  sea  el 
ultimo  el  de  la  Nunciatura: 
para  cuya  inteligencia  ,  y 
que  sirva  de.regla  á  los  prin- 


2  4  o  Capítulo  sexto . 


cipiantes  Abogados,  les  pon¬ 
dré  un  Proceso  por  exem- 
plar  ,  que  habiendo  venido 
en  Apelación  de  ante  un 
Ordinario  Eclesiástico  ,  sea 
el  que  fuese  ,  á  la  Nuncia¬ 
tura  ,  ha  pasado  por  ante 
el  Juez  in  Curia,  ,  y  de  este 
á  el  Tribunal  de  aquella  por 
último  recurso:  para  lo  qual 
es  necesario  tener  presente, 
que  la  Apelación  regular 
desde  un  Provisor ,  ó  un  Vi¬ 
cario  General  de  un  Obispa¬ 
do  ,  pertenece  al  Vicario 
General  del  Metropolitano 
inmediato, y  de  e'ste  al  Nun¬ 
cio,  y  del  Nuncio  á  su  San¬ 
tidad  en  Roma  :  pero  con 
la  diferencia  de  que  aunque 
la  Apelación  ordinariamen¬ 
te  se  pone  para  el  Nuncio 
Apostólico,  ó  desde  el  Ecle¬ 
siástico  Sufragáneo  ,  ó  des¬ 
de  el  Metropolitano  :  lle¬ 
vada  á  la  Nunciatura  ,  son 
árbitros  los  Litigantes  para 
ponerla  ante  un  Juez  in  Cu¬ 
ria  ,  de  los  del  número  de 
la  misma  ,  y  hacer  de  mo¬ 
do  ,  que  en  el  Nuncio,  co¬ 
co  último  ,  y  Superior  Tri¬ 
bunal  ,  se  finalice  ,  y  quede 
executoriada  sin  pasar  á  Ro¬ 
ma  ,  apelando  de  la  deter¬ 
minación  del  Juez  in  Curia; 
y  para  que  mas  bien  secona- 
prehenda  ,  pondré'  el  caso 
que  he  propuesto  ,  forman¬ 


do  un  Juicio  sobre  el  de¬ 
recho  á  una  Capellanía  en 
la  siguiente  forma  ,  y  man 
ñera. 

103  En  la  Villa  del  Re¬ 
cuenco,  Obispado  de  Cuen¬ 
ca,  vacó  una  Capellanía  por 
muerte  de  Don  Fulano  que 
la  obtenía,  cuya  provisión 
por  derecho  del  Patronado 
toca,  según  su  fundación,  al 
Concejo  de  la  expresada  Vi¬ 
lla,  y  al  Párroco  de  su  Igle¬ 
sia.  Sabida  la  vacante,  acu¬ 
den  los  pretendientes  dentro 
de  los  quatro  meses  á  los 
dichos  Patronos,  ó  con  Me¬ 
morial,  ó  de  palabra,  y  ex¬ 
ponen  la  pretensión  arregla¬ 
da  á  las  noticias  que  tienen 
de  su  fundación,  para  tener 
derecho  á  la  Capellanía  ,  ó 
por  hijos  de  vecinos,  ó  por 
las  demas  calidades ,  y  re¬ 
quisitos  en  ella  expresadas. 
Enterados  de  todo  los  Patro¬ 
nos,  se  congregan,  y  por 
uno  de  ellos,  por  el  Secre¬ 
tario,  ó  Alcalde  ,  se  propo¬ 
nen  los  Pretendientes,  y  se¬ 
gún  la  voluntad  ,  que  cada 
uno  tiene  ,  da  su  voto  arren 
glado  á  la  fundación  ;  y  err 
el  concepto  de  ser  el  Preten¬ 
diente  apto  para  Capellán, 
se  toman  los  Votos  en  el  lu¬ 
gar  acostumbrado  en  públi¬ 
co,  ó  en  secreto,  conforme 
lo  prevenido  por  el  Funda¬ 
dor, 
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dor,  ó  la  practica  que  en  se-  narrativa  de  todo,  concluye 
m  ejantes  casos  ha  prevalecí-  suplicando  se  le  confiera  el 
do,  no  habiendo  tal  preven-  Título  de  Colación  ,  como 


cion.  Dados  todos  los  Vo¬ 
tos,  los  cuenta  el  Secreta¬ 
rio,  Notario,  ó  Escribano, 
ó  Fiel  de  Fechos  ,  y  en  voz 
clara,  y  perceptible,  dice  el 
que  mas  tiene,  para  que  en 
Inteligencia  de  todos  se  se¬ 
pa  ,  que  aquel  que  tuvo  mas 
¡Votos,  es  el  presentado,  6 
el  electo  :  hecha  la  presen¬ 
tación,  se  extiende,  ó  escri¬ 
be  por  el  que  hace  de  Secre¬ 
tario,  nombrando  en  parti¬ 
cular  todos  los  Votos  de  los 
que  han  concurrido ,  y  de 
los  Pretendientes;  y  puesta 
la  cláusula  de  que  no  ha  in¬ 
tervenido  fraude,  ni  labe  de 
Simonía,  mandan  los  Patro¬ 
nos,  que  se  entregue  al  nom¬ 
brado  el  Título,  y  Testimo¬ 
nio  de  su  presentación,  para 
que  con  e'I  pase  ante  el  Or¬ 
dinario,  y  pida  la  Colación, 
y  Canónica  Institución ,  co¬ 
mo  legítimamente  presenta¬ 
do.  En  el  caso  de  que  el 
Concejo  no  lo  resuelva ,  ó 
los  Patronos  en  aquel  acto, 
que  deben  firmarlo  todos,  lo 
puede  pedir  el  Presentado, 
y.  se  le  concede  el  Testimo- 
nio ,  y  su  nombramiento, 
con  el  que  pasa  al  Ordina- 
no  ,  y  presentándolo  con 

Tom.  II. 


se  ha  referido:  en  cuya  vis¬ 
ta  lo  que  corresponde  ,  sí 
consta  de  la  vacante,  funda¬ 
ción,  requisitos  del  Presen¬ 
tado,  certeza  de  la  presen¬ 
tación,  sin  fraude,  ni  Simo¬ 
nía,  y  de  las  demas  circuns¬ 
tancias  prevenidas  por  el 
Tridentino,  es  proveer  co¬ 
mo  se  pide.  Pero  como  esto 
sucede  pocas  veces ,  lo  regu¬ 
lar  es  despachar  Edictos  era- 
plazatorios,  con  el  termino 
de  nueve ,  ó  mas  dias ,  se¬ 
gún  la-  distancia  ,  para  que 
dentro  de  ellos  acuda  á  usar 
de  su  derecho  algún  Oposi¬ 
tor,  si  le  hubiese,  con  otro 
mejor  que  el  Presentado. 
Los  quales  se  fixan  en  la 
puerta  de  la  Iglesia  del  Pue¬ 
blo  donde  está  la  Capella¬ 
nía,  y  si  acude  alguno,  se 
le  oye  en  Justicia;  y  si  no 
acude,  se  presenta  otro  Pe¬ 
dimento  por  el  único  Pre¬ 
tendiente,  diciendo,  que  los 
Edictos  se  fixáron ,  co  no 
consta  por  Testimonio ,  y  Fe 
puesta  á  continuado  1  del 
Despacho  en  que  se  mandá- 
ron  fixar ,  que  su  termino 
es  pasado,  y  que  no  ha  acu¬ 
dido  ningún  Opositor  :  y 
que  en  su  virtud  se  le  des- 
ü  pa- 
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pache  la  Colación,  como  tie¬ 
ne  pedido:  á  este  Pedimento 
regularmente  se  provee,  que 
se  recibe  la  Causa  á  prueba 
por  nueve  dias  comunes  á 
el  Presentado  Pretendiente, 
Fiscal ,  y  Estrados  de  la  Au¬ 
diencia  ,  por  los  que  no  com¬ 
parecen:  y  en  su  te'rmino  el 
Fiscal,  y  los  Estrados  nada 
dicen ,  y  el  Pretendiente 
Justifica  la  vacante,  y  su  le¬ 
gítima  presentación  con  los 
Instrumentos  que  lo  califi¬ 
quen,  y  un  tanto  de  la  fun¬ 
dación  :  y  executado  todo, 
vuelve  á  suplicar  lo  mismo, 
q  te  en  los  otros  Pedimentos, 
haciendo  relación  de  que  ha 
hecho  la  prueba  que  le  con¬ 
venía:  y  en  su  vista,  decla¬ 
rando  la  Causa  de  vacante, 
si  no  hay  novedad,  por  el 
Fiscal,  ú  otra  parte,  se  le 
manda  despachar  la  Cola¬ 
ción  ,  y  Título  de  Capellán, 
según  el  estilo  del  Tribunal, 
para  que  se  le  ponga  en  po¬ 
sesión  ,  y  prosiga  en  quanto 
á  las  Ordenes  ,  según  las 
Cláusulas  de  la  Fundación. 
Pero  si  en  este  estado,  <S  án- 
tes  pareciese  otro  Opositor 
(  ó  muchos  )  quejándose  de 
los  Patronos,  y  diciendo, 
que  solo  en  e'1  concurren  las 
calidades  prevenidas  en  la 
fundación  ,  se  le  admite  en 
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quanto  ha  lugar,  y  de  lo  que 
alega  se  da  traslado;  y  con 
lo  que  unos  ,  y  otros  expo¬ 
nen  ,  se  recibe  la  Causa  á 
prueba  por  9.  15.0  mas  dias, 
ó  menos ,  comunes  á  las 
Partes  ,  en  los  quales  cada 
Opositor  pide  los  Autos,  y 
hace  la  que  le  conviene,  ó 
por  interrogatorio ,  y  Tes¬ 
tigos  examinados  á  su  tenor, 
ó  por  Instrumentos,  que  ca¬ 
lifiquen  aquello,  que  preten¬ 
de  probar  para  su  intento: 
y  si  no  son  los  términos 
concedidos  bastantes  para 
la  prueba  ,  pueden  pedir, 
que  se  proroguen  hasta  los 
ochenta  de  la  Ley  1.  tit.  6. 
¡ib.  4.  Recoy.  Y  concluida  por 
todas  partes,  se  hace  publi¬ 
cación  de  Probanzas  ,  ó  se 
pone  fe  en  el  Proceso  del  que 
ha  dexado  de  hacerlas,  y  se 
da  traslado  á  todos,  para  que 
en  su  vista,  y  en  virtud  de 
las  que  cada  Interesado  ha 
hecho-,  aleguen  de  bien  pro-  „ 
bado,  y  se  repliquen,  hasta 
concluir  para  difinitiva;  en 
cuyo  estado  ,  citadas  las 
Partes  ,  se  lleva  para  Sen¬ 
tencia,  y  se  pronuncie  en  el 
termino  ordinario  ,  ó  con- 
firmando  la  presentación,  o 
declarándola  nula  ?  y  de 
quálqüier  modo  que  sea, 

su  estilo,  y  modo  mas  co¬ 
mún, 
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mun  ,  es  de  esta  manera,  virtud,  que  le  debemos  ha- 


SENTENCIA. 


I04  ^T^AT  el  pleyto ,  y  Cau¬ 


sa,  que  ante  Nos 
ba  pendido ,  y  pende  entre  Par¬ 
tes  ,  de  la  una  Don  F.  de  tal , 
Clérigo  de  Menores ,  natural 
de  tal  Lugar ,  y  de  la  otra 
Don  F.  de  tal ,  Presbítero ,  na¬ 
tural  de  la  misma  Villa ,  sobre 
la  obtención  ,  y  derecho ,  que 
han  pretendido  tener  á  la  Ca¬ 
pellanía  ,  que  en  ella ,  y  su 
Iglesia  fundó  F.  de  tal ,  y  de¬ 
mas  ,  que  en  Autos  consta . 


■yisTos. 

Christi  nomine  invocato. 


F Aliamos,  que  debemos 
declarar  haber  vacado, 
y  estar  vacante,  por  muerte 
de  Don  F.  de  tal ,  la  Cape' 
llanía  de  que  va  hecha  men¬ 
ción  ,  que  Don  F.  probó  su 
acción  como  le  convenía:  y 
que  D.  F.  no  justificó  la  su¬ 
ya:  cuya  consequencia,  ad¬ 
ministrando  Justicia,  decla¬ 
ramos  ,  qua  debemos  confir¬ 
mar,  y  confirmamos  la  pre¬ 
sentación  hecha  por  el  Con¬ 
cejo,  y  Párroco  de  la  expre¬ 
sada  Villa,  como  Patronos 
de  la  Capellanía:  y  en  su 


cer ,  como  por  la  presente 
le  hacemos,  Colación,  y  Ca¬ 
nónica  Institución  de  la 
enunciada  Capellanía  al  su- 
pradicho  Don  F.  y  se  la  con¬ 
ferimos  Canonice ,  &  in  per- 
petuum  ,  por  imposición  de 
un  Bonete  Clerical,  que  pu¬ 
simos  sobre  la  cabeza  de  F. 
su  legítimo  Procurador  en 
su  nombre  ,  estando  hinca¬ 
do  de  rodillas,  pidiéndola  á 
nuestra  presencia ,  y  acep¬ 
tándola  ,  para  que  la  haya, 
y  goce  ,  posea  ,  y  disfrute 
en  título  perpetuo  por  todos 
los  dias  de  su  vida  :  y  le 
mandamos  cumpla  con  las 
cargas,  gravámenes,  y  obli¬ 
gaciones,  que  tuviere,  con¬ 
forme  á  su  fundación :  y  que 
dentro  de  tres  meses  siguien¬ 
tes  al  día  en  que  tome  la 
posesión,  haga  apeo,  y  des¬ 
linde  jurídico  de  los  bienes, 
renta,  y  efectos  que  tuvie¬ 
re,  sobre  que  está  fundada, 
y  le  remita  á  este  Tribunal 
para  su  aprobación,  dexan- 
do  un  tanto  de  él  testimo¬ 
niado  para  su  resguardo  en 
el  Archivo  de  su  Iglesia',  y 
dándonos  cuenta  por  otro 
de  haberlo  así  cumplido  :  y 
en  su  consequencia,  le  man¬ 
damos  dar,  y  librar  Título, 
y  Mandamiento  de  posesión 

li  2.  en 
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en  forma,  con  recudimiento 


de  frutos,  sin  embargo  de 
Apelación  ,  precediendo  la 
fianza  de  estilo  ,  conforme 
a  la  Ley  Real  dt  Toledo :  con 
costas  a  cada  Parte  en  las 
por  sí  causadas:  y  por  esta 
nuestra  Sentencia  así  lo  pro¬ 
nunciamos  ,  mandamos ,  y 
firmamos. 

Lie.  Don  F.  de  tal . 

z  *■  *■ 
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ioj  ■  A  continuación  de 
la  Sentencia  se  pone  el  Pro¬ 
nunciamiento  ante  tres  Tes- 
tigos ,  como  qualesquiera 
otra ,  y  etvsu  seguida  las  no¬ 
tificaciones  á  las  Partes,  y 
la  fianza  de  la  Ley  de  Toledo , 
que  se  reduce  á  obligarse 
una  persona  en  nombre  de 
aquel,  á  cuyo  favor  se  ha 
dado  la  Sentencia  ,-  á  resti¬ 
tuir  quanto  perciba  de  la  Ca¬ 
pellanía  (  si  el  Capellán  no 
lo  hace  )  en  el  caso  de  que 
por  otro  Superior  Tribunal 
se  revoque  la  expresada  Sen¬ 
tencia,  y  se  mande  la  resti¬ 
tución  de  los  frutos,  y  emo¬ 
lumentos  percibidos  por  ella. 
v  io<5  En  este-  estado  ,  el 
que.  ha  perdido  el  Pleyto, 
suele  interponer  Apelación 
de  esta  manera:  »F.  de  tal, 
«en  nombre  de  F.  en  los 
«Autos,  que  sobre,  tal. cosa 


«ha  seguido  con  F.  en  la  me* 
«jor  via  que  haya  lugar  en 
«derecho,  digo:  que  por  V. 
«se  pronunció  Sentencia  d¡- 
«finitiva,  declarando  contra 
«mi  Parte  tal  cosa,  de  que 
«se  siente  agraviada;  y  ha- 
«blando  con  la  judicial  mo-< 
«destia  ,  apelo  de  ella  pa- 
«ra  ante  el  Metropolitano, 
«Monseñor  Nuncio ,  y  su 
«Santidad,  y  para  donde  con 
«derecho  puedo  ,  y  debo: 
«Por  tanto,  suplico  á  Y.  se 
«sirva  admitir  esta  Apela- 
«cion  en  ambos  efectos ,  y 
«mandar  se  me  de  por  Tes- 
«timonio,  y  de  lo  contrario 
«omiso,  ó  denegado  vuelvo 
«á  apelar ,  y  protesto  usar 
«de  losKecursos,  que  á  mí 
«Parte  convengan  en  justi- 
«cia  que  pido,  costas,  y  ju- 
«ro  lo  necesario,  &c.  A  es¬ 
te  Pedimento  se  puede  pro¬ 
veer  de  quatro  modos:  Uno 
es  dando  traslado:  Otro,  ad¬ 
mitiendo  la  Apelación  como 
se  pide:  Otro,  admitiéndola 
solo  en  lo  Devolutivo  :  Y 
otro,  admitiéndose  en  quan¬ 
to  hubiese  lugar  en  dere¬ 
cho,  con  el  que  nunca  se 
yerra:  Si  se  da  traslado,  y 
no  responden  á  él ,  se  deben 
acusar  las  rebeldías  hasta 
que  se  responda,  y  al  fin  ad¬ 
mitir  la  Apelación ,  á  lo  me- 
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nos  en  •  Jo  Devolutivo  ,  y 
mandar  dar  Testimonio  ,  y 
que  se  presente  Ja  mejora  en 
el  te'rmino  de  treinta  dias: 
Si  á  la  naturaleza  de  la  Cau¬ 
sa  le  corresponde  poner  en 
execucion  qualesquier  Sen¬ 
tencia  sobre  Capellanías,  ó 
Beneficios,  en  virtud  de  al¬ 
guna  Sinodal  del  Obispado, 
se  debe  mandar  poner  la  tal 
.Constitución  inserta  en  el 
Testimonio,  y  en  los  Autos 
á  continuación  de  la  misma 
Sentencia,  como  se  practica 
en  el  Obispado  de  Avila, 
con  el  fin  de  que  sean  mas 
respetables  las  providencias 
del  Tribunal.  • 

107  Tomado  el  Testi¬ 
monio  ,  se  acude  con  el,  y 
con  Poder*  al  Metropolita¬ 
no ,  6  á  la  Nunciatura :  y  su¬ 
poniendo,  que  se  ha  hecho 
el  Recurso  á  esta  ,  se  pre¬ 
senta  el  Testimonio  con  un 
Pedimento  ,  y  Poder  ,  ha¬ 
ciendo  relación  de  la  Causa, 
y  Sentencia  de  que  ha  ape¬ 
lado,  y  le  ha  sido  admitida 
la  Apelación  en  tal  grado: 
en  cuya  virtud  suplica  á  su 
Ilustrísima  se  sirva  mandar 
librar  Letras  inhibitorias, 
para  que  el  Juez  á  quo  se  in¬ 
hiba^  el  Notario  ante  quien 
ha  pasado  el  Pleyto  remita 
el  Proceso  en  la  forma  Or¬ 


dinaria,  y  en  su  vista  ,  te¬ 
niéndose  todo  por  presenta¬ 
do,  se  despachan,  y  entre¬ 
gan  á  la  Parte  para  que  las 
dirija ,  y  se  notifiquen  al 
Juez  á  quo  ,  y  Notario,  y  á 
los  Interesados ,  para  que 
dentro  de  tal  termino  acu¬ 
dan  á  usar  de  su  derecho.  Sí 
están  sentenciados  difiniti— 
vamente ,  se  remiten  por 
Compulsa;  y  no  lo  estando, 
se  envían  originales  en  el  es¬ 
tado  que  se  hallan:  todo  lo 
qual  se  practica,  y  constan¬ 
do  á  continuación  de  las  le¬ 
tras  estar  notificadas ,  se 
vuelven  originales  á  la  Nun¬ 
ciatura,  donde  las  presenta 
la  misma  Parte,  á  cuya  ins¬ 
tancia  fueron  libradas,  para 
que  conste  ,  y  se  sepa  si  la 
Contraria  ha  acudido  en 
tiempo,  y  dentro  de  aquel 
que  por  ella  se  le  señala. 

108  En  este  estado  ,  es 
lo  regular  acudir  las  Partes, 
en  virtud  del  emplazamien¬ 
to  ,  al  Tribunal  de  la  Nun¬ 
ciatura  por  sus  Procurado¬ 
res  con  poder  legítimo  ,  y 
en  su  virtud  se  presentan 
con  un  Pedimento,  dicien¬ 
do,  que  de  lo  que  se  alegase 
por  F.  Apelante,  se  les  de' 
traslado,  y  se  les  tenga  por 
opuestos  en  la  Causa,  y  por 
parte  legítima  •,  y  que  á  su 

tiem- 
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tiempo  se  les  entregue  el  Pro-  «mas  haya  lugar,  digo:  que 


> ) 


ceso,  que  asi  es  justicia;  y  se 
Ies  provee  como  se  pide,  man¬ 
dando  dársele  á  su  tiempo. 

109  En  este  estado,  án- 
tes  de  alegar  de  agravios  el 
Apelante  ,  son  árbitros  los 
Litigantes,  si  se  conforman 
en  que  el  Pleyto  se  siga  en 
la  Nunciatura  por  inmedia¬ 
to  Recurso,  en  que  ya  se 
halla  ,  ó  ante  un  Juez  in  Cu¬ 
ria  de  los  del  Número  de  la 
misma  Nunciatura  ,  con  úl¬ 
timo  Recurso  á  ella,  y  con 
soto  el  fin  de  que  la  Causa  se 
acabe  en  España,  y  no  pase 
con  ningún  pretexto  á  Roma. 

no  En  el  caso  que  se 
quiera  seguir  desde  el  Dio¬ 
cesano  Metropolitano  ante 
el  Nuncio,  opuestas  las  Par¬ 
tes,  alegan  de  agravios,  de 
que  se  da  traslado,  hasta  que 
concluyen  para  difinitiva,  de 
la  qual  se  puede  apelar  para 
ante  su  Santidad:  Pero  que¬ 
riendo  las  Partes ,  que  eí 
Pleyto  tenga  fin  en  España, 
sin  Recurso  al  Papa  ,  luego 
que  han  comparecido  en  la 
Nunciatura ,  presentan  un 
Pedimento  en  esta  forma: 
«Ilustrísimo  Señor  :  F.  de 
«tal,  en  nombre  de  F.  en  la 
«Causa  que  con  F.  está  si- 
«guiendo  sobre  tal  cosa,  an- 
«te  V.  Ilustrísima ,  como 


«este  Pleyto  solo  se  halla 
«con  la  Sentencia  del  Ordí- 
«nario  Eclesiástico  de  tal 
«Obispado,  en  que  declaró 
«tal  cosa:  y  para  que  pue- 
«da  finalizarse  en  España,  y 
«evitar  gastos,  y  dilaciones 
«de  Recursos  á  la  Corte,  y 
«Curia  Romanar  Suplico  á 
«V.  Ilustrísima  se  sirva  co- 

x 

«meter  su  conocimiento  en 
«segunda  instancia  á  uno  de 
«los  Jueces  in  Curia,  de  este 
«Tribunal,  que  así  es  justí- 
«cia  que  pido,  &c.  A  este 
Pedimento  provee  Monseñor 
Nuncio  el  siguiente  Auto:. 
«Madrid,  tantos  de  tal  mes, 
«y  año,  consintiendo  todas 
«las  Partes  en  que  este  Pley- 
«to  se  executorie  en  España, 
«concuerden  de  Juez  in  Cu¬ 
dria  para  la  primera  Audien- 
«cia,  con  apercibimiento.  El 
qual  se  notifica,  en  su  con- 
seqüencia,  unidas  las  Partes, 
eligen  entre  todas  el  Juez  in 
Curia ,  que  quieren  de  los 
del  Número  de  la  Nuncia¬ 
tura  ;  y  juntas  en  un  Pedi¬ 
mento  concuerdan  de  esta 
forma  :  «F.  de  tal ,  y  F.  en 
«nombre  de  Don  F.  y  Don 
«F.  cada  uno  respective,  an- 
«te  V.  Ilustrísima ,  como 
«mas  haya  lugar  ,  decimos, 
«que  nuestras  Partes  sigue» 

«Pie  y- 
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«Pleyto  en  este  Juzgado  so¬ 
mbre  tal  cosa:  y  que  se  nos 
«ha  mandado  concordar  de 
«Juez  in  Curia  á  primera 
«  Audiencia  para  que  conoz- 
«ca  en  segunda  instancia:  y 
«cumpliendo  con  lo  provei- 
«do,  concordamos  en  el  Li- 
«cenciado  D.  F.  que  lo  es  de 
«este  Tribunal:  Por  lo  qual 
«suplicamos  á  V.  Ilustrísima 
«se  sirva  habernos  por  con- 
«cordados  en  el  Licenciado 
«D.  F.  y  mandar  se  le  expi- 
«da  el  Breve  ,  y  Comisión 
«necesaria,  que  así  es  justi- 
«cia,  que  pedimos,  Src.  Al 
qual  se  provee  así:  «Madrid 
«tantos  de  tal  mes  ,  y  año, 
«mediante  el  consentimien- 
«to  ,  despáchese  la  Comi- 
«sion  como  se  pide  á  D.  F. 
¡Y  en  virtud  de  este  Auto  se 
despacha  la  Comisión  ,  y 
Breve  del  Señor  Nuncio.  La 
Comisión  en  Idioma  Latino 
en  medio  pliego  de  papel,  y 
el  Breve  en  un  pergamino 
del  tamaño  de  un  papel  en 
octavo,  y  en  el  reverso  el 
nombre,  y  apellido  del  Juez 
á  quien  se  dirige,  que  dice 
así :  Discreto  viro  Licenciato 
D.  F.  Protonotario  Apostolice. 
Con  el  qual  Breve  ,  y  Co¬ 
misión  se  requiere  al  Juez 
In  Curia  por  los  Procurado¬ 
res  de  las  Partes  ante  el  No- 

'Mr  -  A 
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tario  Apostólico,  llevando 
á  prevención  hecho  el  Re¬ 
querimiento  de  esta  manera: 
«En  la  Villa  de  Madrid,  á 
«tantos  de  tal  mes  ,  y  año, 
«ante  el  Señor  D.  F.  Proto- 
«notario  Apostólico  ,  Juez 
«in  Curia  del  Número  del 
«Tribunal  de  la  Nunciatura 
«de  su  Santidad  en  estos 
«Reynos  de  España,  pare- 
«ció  F.  Procurador  del  Nú- 
«mero,  y  de  F.  y  le  presen- 
«tó  un  Breve  ,  y  Comisión 
«del  Uustrísimo  ,  y  Reve- 
«rendísimo  Señor  Nuncio 
« Apostólico,  cuyo  tenor  es 
«el  siguiente,  (aquí  se  in- 
«serta  el  Brebe,  y  la  Comi- 
«sion  á  continuación,  uno, 
«y  otro  )  con  el  qual  requi- 
«rió  á  su  Merced,  y  le  su- 
«plicó  se  sirviese  aceptar  la 
«Jurisdicción  Apostólica, 
«que  por  su  Ilustrísima  se 
«le  confiere,  y  proceder  en 
«el  Pleyto  ,  que  dicha  Co- 
«mision  expresa.  Y  visto  por 
«dicho  Señor  Juez  ,  dixo, 
«que  aceptaba,  y  aceptó  la 
«referida  Jurisdicción  Apos- 
«tólica;  y  que  en  su  virtud 
«estaba  pronto  á  proceder 
«en  el  citado  Pleyto,  y  Cau- 
«saj  para  lo  qual  mandaba, 
«y  mandó ,  que  las  Partes 
«pidan,  y  aleguen  lo  que  les 
«convenga,  y  se  den  Letras 

«de 


» 
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»de  Citación ,  y  los  demas  «dolé  librar  ,  y  que  se  ií- 

•  a  1  '  I  '  í .  1  «  . . 


«Despachos  necesarios:  Así 
«lo  proveyó,  mandó,  y  fir- 
«mó  ante  mí  el  Notario,  de 
«que  doy  fe. 

iii  Insertado  el  Breve , 
Comisión  ,  y  aceptación  en  los 
Autos ,  los  toma  el  Apelante  ,  y 
alega  de  agravios  de  este  mo¬ 
do  :  «F.  de  tal  ,  en  nombre 
«de  F.  en  los  Autos  que  en 
«grado  de  Apelación  por 
«agravio  ,  ó  nulidad  de  ante 
«el  Ordinario  Eclesiástico, 
«ó  Provisor  de  tal  parte, 
«han  sido  traídos  á  esta 
«Superioridad  sobre  el  de- 
«recho  ,  y  pertenencia  á  la 
«Capellanía  vacante  en  tal 
«Lugar  por  muerte  de  su 
«último  Poseedor  Don  Ful. 
«á  que  Ful.  con  quienes  se 
«están  siguiendo  hizo  opo- 
«sicion  :  Ante  V.  como  mas 
«haya  lugar  en  Derecho,  di- 
«go  :  Que  justicia,  median- 
«te  se  ha  de  servir  revocar 
«en  un  todo  ,  ó  declarar  por 
«nula  ,  y  de  ningún  efecto 
«la  Sentencia  dada  por  di- 
«cho  Juez  á  quo  ,  en  tan- 
«tos  de  tal  mes  ,  y  año  ;  y 
«en  su  virtud  mandar  ,  que 
«el  nombramiento  ,  y  pre- 
«sentacion  hecha  por  el  Pa- 
«trono  en  tal  dia  á  favor  de 
«mí  parte  se  lleve  á  puro, 
«y  debido  efecto  ^  mandá.n- 


«bre  el  Título  de  Capellán 
«con  recudimiento  de  fru- 
«tos  desde  su  elección  ,  ó 
«vacante  ,  condenando  *en 
«costas  á  la  contraria  :  pues 
«todo  así  como  lo  pido  de* 
«be  ,  y  es  de  hacerse  ,  por 
«lo  que  del  proceso  resul- 
«ta  alegado,  y  probado  por 
«mi  parte  en  su  primera  Ins- 
ntancia,  a  que  me  refiero,  y 
«reproduzco,  general,  y  si- 
«guiente.  Y  porque,  8tc.(aquí 
se  prosigue  con  todas  las  razo - 
nes  de  Derecho  en  que  se  funda 
la  pretensión  ,  hablando  direc¬ 
tamente  con  el  punto  en  que  con¬ 
siste  la  dificultad  del  Pleytoy 
tomando  de  lo  alegado  en  pri¬ 
mera  instancia ,  y  añadiendo 
todo  quanto  fuese  conducente 
en  corroboración  del  asunto  )  y; 
luego  se  concluye  así :  Por 
tanto  ,  á  V.  suplico  se  sirva 
proveer,  y  determinar,  se¬ 
gún,  y  (cómo  en  el  ingreso 
de  este  Escrito  dexo  pro¬ 
puesto;  pues  es  Justicia  que 
con  costas  pido,  y  juro  lo 
necesario  ,  &c. 

Ii2  De  este  Escrito  de 
agravios  se  da  traslado  á  los 
otros  Colitigantes  ;  y  no 
evacuándolo  prontamente, 
se  les  acusa  la  rebeldía  por 
el  Procurador  una  ,  6  dos 
veces  :  y  si  diesen  lugar  á 

la 


De  la  Practica  de  los  Tribunales ,  & c.  257 


la  tercera  ,  se  pide  apremio 
en  Ja  forma  de  Derecho,  que 
es  la  Declaratoria  de  exco¬ 
munión  ,  como  la  del  Nun- 
cio  ,  y  se  despacha  por  el 
Juez  in  Curia . 

1 1 3  Evacuados  los  tras¬ 
lados  que  se  dieron  del  Es¬ 
crito  de  agravios  sobre  que 
se  confirme  la  Sentencia  del 
Inferior ,  se  vuelve  á  dar 
traslado  al  Apelante  5  y  si 
este  no  tiene  mas  que  ex¬ 
poner  ,  responde  con  otro 
Escrito  ,  concluyendo  para 
difinitiva  en  esta  forma: 

Pedimento  de  Conclusión . 


conclusos,  y  en  su  vista  pro¬ 
veer  ,  y  determinar  como 
dexo  propuesto  :  pues  es  jus¬ 
ticia  que  con  costas  pi¬ 
do  ,  &c. 

*  11 5  A  este  Pedimento  se 

decreta  por  concluso  por 
todas  partes  ,  y  se  citen  pa¬ 
ra  tal  día  :  á  diferencia  de 
otros  Tribunales,  en  que  pa¬ 
ra  declararse  por  conclusos 
se  debe  pedir ,  y  concluid 
por  todas  partes. 

1  r<5  En  los  Consejos,  y 
en  los  Juzgados  de  Provin¬ 
cia  ,  que  tienen  los  Alcal¬ 
des  de  Corte  en  Madrid,  ni 
en  los  de  los  Tenientes  de 


114  i  J  En  nombre  de 
jL1  •  F.  en  los  Autos 
que  con  F.  está  siguiendo 
sobre  Capellanía  ,  ó  Benefi¬ 
cio,  &c.  Digo  ,  que  por  pro¬ 
veído  de  tantos  de  tal  mes 
se  me  dio  traslado  del  Es¬ 
crito  presentado  por  F.  y 
que  sin  embargo  de  quanto 
en  e'l.se  alega  ,  se  ha  de  ser¬ 
vir  V.  determinar  á  favor  de 
nú  Parte  ,  como  en  tal  Es¬ 
crito  lo  tiene  pedido  :  Pa¬ 
ra  lo  qual,  negando,  y  con¬ 
tradiciendo  lo  perjudicial,  y 
afirmándome  en  lo  que  ten¬ 
go  alegado  ,  concluyo  sin 
embargo  :  A  V.  suplico  se 
sirva  tener  estos  Autos  por 
7o  m.  II. 


Corregidor  de  la  misma  Vi¬ 
lla,  no  son  necesarios  Pedi¬ 
mentos,  para  concluir  :  y  así 
quando  ya  no  hay  que  ale¬ 
gar  ,  á  continuación  del  Au¬ 
to  de  traslado  ,  d  al  margen 
del  último  Alegato  contra¬ 
rio,  se  concluye  por  el  Abo¬ 
gado  de  este  modo:  Negan¬ 
do  ,  y  contradiciendo  lo  perju¬ 
dicial  ,  y  afirmándome  en  lo  pe¬ 
dido  ,  y  alegado  por  mi  Parte t 
concluyo  sin  embargo.  Madrid 
tantos  de  tal  mes  y  año. 


Licenciado  F. 

"  117  En  este  estado  se  ci¬ 
tan  las  Partes  ,  y  sus  Abo¬ 
gados  para  el  dia  de  la  vis- 

Kk  ,a. 
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ta  ,  en  el  que  acuden  á  in-  difinitivamente  juzgando,  así 


formar  a  ]a  Casa,  ó  Audien¬ 
cia  del  Juez  in  Curta  5  y  sen¬ 
tado  este  pro  Trlbunali  ,  y 
también  los  Abogados  ,  les 
oye  el  informe  que  cada  uno 
hace  ,  empezando  los  Ape¬ 
lantes  :  y  en  vista  de  todo 
pronuncia  así  su 


lo  pronunciamos  ,  manda¬ 
mos  ,  y  firmamos  en  estos 
Escritos  ,  y  por  ellos. 

Lie  Den  F.  Juez  Apostólica. 

Pronunciamiento. 


SENTENCIA. 

1 1 8  N  el  Pleyto  y  Cau- 

JÜi  sa  que  ante  Nos 
ha  pendido  ,  y  pende  en  se¬ 
gunda  Instancia  ,  en  virtud 
de  Breve, y  Comisión  delllus- 
trísimo  ,  y  Reverendísimo 
Señor  Nuncio  de  su  Santi¬ 
dad  en  estos  Reynos  ,  entre 
partes:  de  la  una  F.  y  de  la 
otra  F.  sobre  tal  cosa,  &c. 

.VISTOS  LOS  AUTOS. 

Christi  nomine  invocato. 

% 

,  f  )  .  t  í  ! 

F Aliamos  ,  según  los  mé¬ 
ritos  de  la  Causa,  á  que 
nos  referimos,  que  debemos 
confirmar,  y  confirmamos  la 
Sentencia  difinitiva,  dada  en 
primera  Instancia  por  el  Or¬ 
dinario  Eclesiástico  de  tal 
Obispado ,  y  pronunciada  en 
tal  día  ,  y  año  en  todo,  co¬ 
mo  en  ella  se  contiene  :  Y 
por  esta  nuestra  Sentencia 


XIP  TT\Ada  ,  y  pronun- 
jLJ  ciada  fue'  la  Sen¬ 
tencia  que  antecede  por  el 
Señor  Licenciado  Don  F. 
Protonotario  Apostólico  , 
Juez  in  Curia  del  Número 
del  Tribunal  de  la  Nuncia¬ 
tura  de  su  Santidad  en  estos 
Reynos  de  España,  y  Apos¬ 
tólico  en  esta  Causa  ,  y  la 
firmó  en  Madrid'  á  tantos 
de  tal  mes  ,  y  año  ,  siendo 
testigos  F.F.  yF.  residentes 
en  esta  Corte  ,  de  que  yo 
el  Notario  doy  fe. 

120  Si  la  Sentencia  es 
para  revocar  la  dada  en  pri¬ 
mera  instancia  ,  solo  se  di¬ 
ferencia  de  esta  ,  en  que  las 
palabras  Confirmar ,  y 
mamos  ,  han  de  ser  J 
y  Revocamos ,  variando  en  lo 
demas,  segundas  circunstan¬ 
cias  de  la  Causa.  Extendida, 
y  pronunciada  Ja  Sentencia, 
se  notifica  á  las  Partes  ;  y 
por  las  quejosas  se  puede  in¬ 
terponer  Apelación  de  esta 
manera: 


Pe- 
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Pedimento  de  Apelación  de  un 
Juez  in  Curia  para  la 
Nunciatura. 

12 1  «I  y  En  nombre  de 
«JL1  •  F.  en  los  Au- 
«tos  que  sobre  tal  cosa  ha 
«seguido  con  F.  digo  se  me 
«ha  notificado  Ja  Sentencia 
«en  ellos  dada  por  V.  en 
«que  se  ha  servido  confir- 
«mar  la  del  Ordinario  de  tal 
«Obispado  :  y  siendo  perju- 
«dicial  á  mi  parte  ,  hablan- 
«do  con  la  veneración  que 
«debo  ,  apelo  de  ella  para 
«ante  Mon-Señor  Nuncio,  ó 
«para  adonde  con  derecho 
«puedo ,  y  debo  :  Por  tan- 
«to  ,  suplico  á  V.  se  sirva 
«otorgar  esta  Apelación  11a- 
«namente  y  en  ambos  efec-* 
«tos;  y  de  lo  contrario  vuel- 
«vo  á  apelar  ,  y  protesto 
«quanto  al  derecho  de  mi 
«parte  convenga  en  justicia, 
«que  con  costas  pido  ,  juro 
«lo  necesario  ,  &c.“ 

X22  A  este  Pedimento 
provee  el  Juez  in  Curia  es-  - 

te  Jkuto:  Atento'haber  Mon- 
Seííor  Nuncio  de  su  Santi¬ 
dad  en  estos  Reynos  ,  se 
otorga  á  esta  parte  la  Ape¬ 
lación  en  ambos  efectos  pa¬ 
ra  ante  su  Ilustrísima,  con 
término  de  quince  dias.  Ma¬ 


drid  tantos  de  tal  mes  y  año. 

123  Dentro  del  referido 
término  debe  acudir  el  Ape¬ 
lante  al : Señor  Nuncio  con 
un  Pedimento  ,  á  semejanza 
del  siguiente  :  «Ilustrísimo 
«Señor,  F.  en  nombre  de  F. 
«en  los  Autos  con  F.  sobre 
«tal  cosa,  ante  V.  S.  Ilustrí- 
«sima  me  presento  en  gra- 
«do  de  Apelación,  nulidad, 
«agravio  ,  ó  como  mas  ha- 
«ya  lugar  de  la  Sentencia  di- 
«finitiva  ,  dada  en  ellos  por  , 
«el  Licenciado  Don  F,  juez 
«/#  Curia  de  este  Tribunal, 
«por  la  que  debiendo  haber 
«revocado  la  de  la  primera 
«Instancia,  pronunciada  por 
«el  Ordinario  de  tal  parte, 
«no  lo  hizo,  antes  sí  la  con- 
«firmó  :  y  por  lo  mismo  por 
«mi  parte  se  interpuso  Ape- 
«lacion  ,  que  se  otorgó  en 
«ambos  efectos  :  en  cuya 
«atención  ,  suplico  á  V.  S. 
«Ilustrísima  se  sirva  mandar 
«expedir  sus  Letras  de  in- 
«hibicion  en  la  forma  or- 
«dinaria;  pues  es  justicia  que 
«con  costas  pid©  ,  y  juro  lo 
«necesario,  &c.  F.“ 

124  En  vista  del  Pedi¬ 
mento  se  despachan  las  Le¬ 
tras  Citatorias  ,  é  Inhibito¬ 
rias  ,  para  que  se  remita  el 
Proceso  dentro  de  tres  dias 
por  mano  del  Abreviador, 
Kk  2  orí- 
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original  ,  no  estando  difini- 
tivamente  sentenciado  ,  ó 
por  copia  autentica  en  su 
caso  ;  Y  para  que  derltro  de 
quince  dias  comparezcan  las 
Partes  á  usar  de  su  derecho: 
las  quales  Letras  son  el  Des-^ 
pacho  que  llamamos  de  Me-j 
jora  :  Y  no  presentándose 
después  de  notificadas  las 
Partes  ante  el  Juez  in  Curia 
en  el  termino  expresado,  se 
puede  pedir  que  se  de¬ 
clare  por  desierta  la  Ape¬ 
lación  ,  ó  se  le  conceda  otro 
perentorio  ,  ó  á  lo  mas  por 
tercero  $  de  modo  ,  que  los 
dos  últimos  no  tengan  mas 
que  los  quince  del  primer 
termino  :  si  con  ellos  no  la 
lleva  ,  se  le  acusa  la  rebel¬ 
día  ,  y  teniéndose  por  acu¬ 
sada  ,  se  mandan  citar  las 
Partes  para  determinar  ,  y 
declarar  por  desierta  la  Ape¬ 
lación;  pero  si  ántes  de  es¬ 
ta  determinación  llega  la 
Mejora  ,  se  le  debe  dar  su 
cumplimiento  en  forma,  aun¬ 
que  esté  hecha  la  citación. 

125  Luego  que  se  ha  no¬ 
tificado  la  Mejora  ,  se  tar¬ 
da  en  llevar  el  Proceso  á  la 
Nunciatura  el  tiempo  nece¬ 
sario  para  su  Compulsa  ;  y 
las  Partes  notificadas  acu¬ 
den  á  este  Tribunal ,  opo¬ 
niéndose  con  un  Pedimento, 


como  el  que  hicieron  para 
oponerse  quando  se  apeló 
allí  por  primera  vez  laCausa. 

126  En  este  estado  pide 
el  Apelante  el  Proceso  pa¬ 
ra  alegar  de  agravios,  en  los 
mismos  términos  que  quan¬ 
do  alegó  ante  el  Juez  in  Cu¬ 
ria  ,  pidiendo  revocación  de 
la  Sentencia  primera  (al  nú¬ 
mero  ni.  de  este  cap.)  de 
lo  que  se  da  traslado  á  la 
otra  Parte,  la  qual  alega,  pi¬ 
diendo  se  confirme  la  Sen¬ 
tencia  ;  y  si  lleva  ganadas 
dos  ,  suplica  que  ambas  se 
confirmen  ,  y  se  le  mande 
despacharExccutoria;de  que 
se  vuelve  á  dar  traslado  :  y 
en  su  virtud,  si  no  tienen 
mas  que  alegar  ,  concluyen 
las  Partes  del  mismo  modo 
que  concluyéron  ante  el  Juez 
in  Curia . 

127  En  quanto  á  Rebel¬ 
días  ,  Apremios  ,  y  Decla¬ 
ratorias  de  Excomuniones, 
se  practica  lo  mismo  que  an¬ 
te  el  Juez  in  Curian  y  aun¬ 
que  esten  despachadas  ,  se 
mandan  suspender  ,  si  con 
motivo  justo  lo  piden  las 
Partes  ,  por  los  dias  que  le 
parece  al  Juez. 

128  Si  citadas  las  partes 
para  Sentencia,  ántes  de  dar¬ 
la  muriese  el  Procurador  de 
una  ,  debe  Ja  otra  pedir  que 
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se  nombre  otro  para  que  oi¬ 
ga,  y  se  entienda  con  el  la 
Sentencia  ,  y  en  vista  de  es¬ 
ta  Petición  ,  se  manda  á  la 
Parte  le  nombre  dentro  de 
seis,  ocho,  6  quince  dias: 
y  estando  ausente  se  libra 
Despacho  ,  para  que  notifi¬ 
cándosele  haga  el  nombra¬ 
miento  5  y  no  cumpliendo, 
se  le  acusa  la  rebeldía  ,  y  se 
pide  se  pronuncie  la  Senten¬ 
cia  en  Estrados  (por  el  rebel¬ 
de)  precedida  la  citación,  y 
señalamiento  de  dia,  y  hora. 
En  estos  términos  se  conclu¬ 
yen  estas  Causas  en  el  Tri¬ 
bunal  de  la  Nunciatura  con 
el  mismo  estilo  ,  y  prácti¬ 
ca  de  las  que  ya  se  han  re¬ 
ferido  ,  y  el  misnx)  que  se 
acostumbra  guardar  en  todos 
los  Tribunales  Eclesiásticos 
de  España,  y  sus  Dominios. 

Proce  sil  l  o  Matrimonial. 

9  /fUchas  veces  sue- 
XvJL  1c  ofrecerse  en 
un  Pueblo  el  caso  de  querer 
algunas  personas  tomar  es¬ 
tado  de  Matrimonio  ,  y  no 
poderlo  executar  por  la  opo¬ 
sición  que  hacen  sus  parien¬ 
tes  ,  ó  padres  ,  sin  cuya  no¬ 
ticia  han  contraido  Espon¬ 
sales  de  futuro  ,  y  en  este 
lance  se  valen  del  Párroco, 
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ú  de  otra  persona  de  auto¬ 
ridad  para  que  intervenga 
con  ellos  ,  como  buen  me¬ 
dianero,  y  les  reduzca  á  la 
conformidad  en  buena  paz, 
y  armonía,  exhortándoles 
con  el  santo  temor  de  Dios, 
y  disposiciones  de  la  Iglesia, 
sobre  la  libertad  que  conce¬ 
de  á  los  hijos  de  familia  pa¬ 
ra  tomar  estado  á  su  volun¬ 
tad  ,  y  sin  violencia  alguna. 
Hecha  esta  diligencia  ,  si  se 
vence  la  dificultad  ,  se  dis¬ 
ponen  las  cosas  para  efec¬ 
tuar  el  Matrimonio  en  la 
forma  ordinaria  :  y  si  no  lo 
llevan  á  bien  especialmente 
los  padres  de  la  muger  ,  la 
suelen  privar  de  aquella  co¬ 
municación  que  motiva  su 
pretensión  ,  y  persuadirla  á 
que  se  olvide  ,  y  aparte  de 
ella,  violentándola  su  volun¬ 
tad.  En  cuyo  caso  ,  mante¬ 
niéndose  firme,  y  no  habien¬ 
do  impedimento  que  lo  es¬ 
torbe  ,  busca  medio  de  co¬ 
municar  su  resolución  al  fu¬ 
turo  esposo  ,  y  la  estrechez 
en  que  se  halla  :  ó  de  ex¬ 
plicarse  con  el  Cura  ,  des¬ 
ahogando  su  conciencia,  pa¬ 
ra  que  como  Padre  de  Al¬ 
mas  mire  por  la  suya.  Y  lo 
que  debo  aconsejar  en  este 
estado  ,  mayormente  si  hay 
peligro  ,  por  el  qual  se  ori- 
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”,  ”,  ,  ^  i  *  ^  á  «que  desista,  y  se  aparte  de 


Dios,  ó  escándalo,  para  evi¬ 
tar  la  ruina  de  sus  almas, 
atendiendo  solo  á  la  salva¬ 
ción  eterna  ;  es  que  el  Pre¬ 
tendiente  acuda  ante  el  Or¬ 
dinario  ,  Juez  Eclesiástico, 
iVicario  ,  6  Provisor,  expo¬ 
niendo  el  caso  en  un  Pedi-' 
mentó  como  el  que  sigue: 

130  «F.  de  tal  ,  natural 

«de  tal  parte,  e  hijo  de  F.y 
«F.  vecinos  del  mismo  Pue- 
«blo  ,  (  ú  del  que  fuere)  ma- 
«yor  de  edad  ,  y  de  estado 
«libre  ,  ante  V.  como  mas 
«haya  lugar,  parezco,  y  di- 
«go  :  Que  habiendo  cotnu- 
«nicado  ,  y  tratado  amisto- 
«samente  con  Fulana  ,  de  la 
«misma  edad,  estado,  y  Vi- 
«11a  ,  e'  hija  de  F.  y  Fula- 
«na,  usando  de  nuestra  libre, 
«y  espontánea  voluntad,  re- 
«cíprocamente  nos  dimos 
«palabra  de  Matrimonio, 
«contrayendo  esponsales  de 
«futuro  ;  y  que  quando  es- 
«tabamos  para  disponer  ce- 
«lebrarlos  de  presente,  y  ve- 
«Iarnos  infacie  Ecclesig  ,  me 
«dio  aviso  la  expresada  Fu- 
«lana  de  que  sus  padres ,  ó 
«parientes  ,  en  cuya  casa  se 
«halla  ,  la  han  privado  de 
«toda  comunicación  ,  per- 
«suadiendola  con  amenazas 
«(  ú  en  otros  términos  )  á 


«su  intento  ,  según  mas  Jar- 
«gamente  me  ha  comunica- 
«do ,  manifestando  la  vio- 
«lencia,  y  sujeción  con  que 
«está  oprimida ,  contra  la 
«disposición,  y  libertad  que 
«en  este  caso  nos  concede 
«la  Iglesia:  y  deseando  usar- 
«la,  y  recibir  sus  santas  ben- 
«diciones  ,  celebrando  los 
«esponsales  de  presente,  sin 
«impedimento  que  obste,  ni 
«lo  impida  ,  valiéndome  pa- 
«ra  ello  del  remedio  de  De- 
«recho  :  A  V.  suplico  ,  que 
«habida  mi  relación  por  ver- 
«dadera  ,  se  sirva  mandar  li- 
«brar  su  Despacho  según  es- 
«tilo,  y  práctica  del  Tribu- 
«nal,  dirigido  al  Párroco  de 
«la  expresada  Villa,  para  que 
«por  sí,  6  su  Teniente,  cons- 
«tándole  de  la  voluntad,  y 
«ánimo  de  la  citada  Fulana, 
«se,  amueva  de  la  casa  de 
«sus  padres  ,  y  deposite  su 
«persona  en  otra  honesta, 
«segura  ,  y  de  buena  fama, 
«qual  fuese  del  agrado  ,  y 
«satisfacción  de  V.  donde 
«con  libertad  pueda  usar  la 
«que  la  Iglesia  le  franquea, 
«con  especial  encargo  ,  de 
«que  para  evitar  riesgos  no 
«se  consienta  entren  á  vio- 
«lentarla  sus  padres  ,  ni  pa- 
«rientes :  pues  así  es  Justi¬ 
cia 
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reía  que  pido,  y  juro  lo  ne¬ 
cesario  ,  &c. 

1 3 1  Si  hubiese  algún  pa¬ 
pel  ,  ú  otra  señal  con  que  se 
manifieste  la  voluntad  de  la 
muger  ,  se  puede  presentar 
á  mayor  abundamiento  con 
el  Pedimento  ,  al  qual  regu¬ 
larmente  se  provee  como  se 
pide.  No  habiendo  impedi¬ 
mento  publico  ,  y  librado  el 
Despacho,  y  pagados  los  de¬ 
rechos  del  Oficio  ,  se  lleva 
á  la  persona,  á  quien  va  di¬ 
rigido  ,  y  se  executa  del  mo¬ 
do  que  se  pidió  ,  quanto  en 
el  se  manda.  En  su  virtud 
se  vuelve  á  acudir  al  Tribu¬ 
nal  para  las  Amonestacio¬ 
nes  en  las  Iglesias  donde  han 
sido  Parroquianos  los  con¬ 
trayentes  :  y  no  resultando 
impedimento  ,  se  prosiguen 
das  diligencias  hasta  efectuar 
el  Matrimonio  con  los  Es¬ 
ponsales  de  presente,  y  Ve¬ 
laciones. 

132  En  Aragón  se  pre¬ 
senta  el  Pedimento  á  la 


us- 


ticia ,  Real  Ordinaria  en  el 
Proceso  de  manifestación  de 
personas  :  y  según  los  Fue¬ 
ros  de  aquel  Reyno,se  amue- 
ve  ,  y  deposita  la  muger,  ó 
esposa  de  futuro  por  la  mis¬ 
ma  Justicia  Real  ,  como  yo 
lo  he  practicado  siendo  Al¬ 
calde  Mayor  de  la  Ciudad 


de  Huesca  ,  y  su  Partido; 
en  los  mismos  términos  que 
se  refiere  en  esta  Librería  de 
'jueces  al  num .  8  6.  del  cap.  3. 
tom.  i, 

§.  IV. 


De  las  Excomuniones  ,  y  Cen~ 
suras  Eclesiásticas. 


A  Excomunión  es 


133  T  ■ 

i  j  la  pena  medicinal , 
y  la  mas  rigorosa  que  usa  la 
Iglesia  ,  para  separar  de  su 
cuerpo  místico  al  Christiano ,  y 
de  la  participación  de  los  Sa¬ 
cramentos:  No  debe  imponer¬ 
se  sino  es  por  grave  culpa  pa¬ 
ra  que  sea  temida,  ó  por  re¬ 
belde  contumacia, después  de 
los  regulares  medios  que  no 
hubiesen  aprovechado  ,  co¬ 
mo  amonestación,  ó  precep¬ 
to  ,  sobre  el  asunto  en  que 
deba  ser  obedecido.  Cap. 
Corripiantur  ,  caus.  24.  queest. 

2.  cap.  Nihil ,  caus.  11.  quecst. 

3.  cap.  Notandum  in  fine ,  caus. 
24.  qutfst.  3.  cap.  1.  de  Sent. 
Excom.  in  6.  cap.  Omnis  Cbris - 
tian ce  ,  cum  sequentibus ,  queest. 
3.  caus.  11.  Trident.  ses.  25. 
de  Reformat.  cap.  3.  cap.  Sa¬ 
cro  ,  de  Sentent.  Excom.  con- 


cordante  todo  con  las  3 6. 


Leyes  del  tit.  9.  part.  1, 

134.  Si  algunos  excomul¬ 
gados  fuesen  tan  protervos, 
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e  inobedientes,  que  quebran¬ 
tasen  la  pena  de  la  Censu¬ 
ra  ,  no  absteniéndose  de  la 
participación  de  los  Sacra¬ 
mentos  ,  Sufragios,  y  comu¬ 
nicación  de  los  Fieles  ,  en¬ 
trando  en  las  Iglesias  á  Mi¬ 
sa  ,  ó  Divinos  Oficios,  se  les 
debe  imponer  ,  y  declarar 
incursos  en  la  pena  de  Ex¬ 
comunión  mayor  lata  senten¬ 
cia  ,  y  en  las  demas  que  pa¬ 
reciesen  competentes  ,  á  ar¬ 
bitrio  de  los  Jueces:  pueden 
ser  echados  de  las  Iglesias 
por  los  Fieles  ,  y  Clérigos 
que  estuviesen  en  ellas  ,  y 
cesaren  los  Divinos  Oficios. 
Cap.  Excommunic  atos  cum  se- 
qucntibus.  caus.  11.  quast.  3. 
cap.  Sicut  ,  cap.  Responso  ,  de 
Sentent.  Excommunic.  Clement. 
2.  de  Sent.  Excommunic at . 

135  Las  penas  en  que 
incurren  las  personas  que 
culpablemente  permanecen 
en  la  Excomunión  ,  son  mu¬ 
chas  por  todos  Derechos 
Real  ,  y  Canónico  :  deben 
ser  desterrados  ,  y  multa¬ 
dos  ,  si  por  mas  de  treinta 
dias  menospreciasen  ,  y  se 
quisiesen  estar  en  las  Cen¬ 
suras.  Si  llegasen  á  perma¬ 
necer  medio  año  sin  solici¬ 
tar  absolución  ,  deben  per¬ 
der  la  mitad  de  sus  bienes, 
con  la  aplicación  que  tuvie¬ 


sen  en  las  Sinodales  ,  implo-* 
rando  el  auxilio  y  brazo  Se¬ 
glar  para  su  execucion  ,  se¬ 
gún  los  Expositores  in  cap. 
Irrefragabili  ,  §.  Caterum  ;  y 
el  Cardenal  Hostiense  in  cap. 
Cum  ad  aures  de  Simonía.  Pe¬ 
ro  según  las  Leyes  Reales  que 
el  Rey  Don  Alfonso  hizo  en 
las  Cortes  de  Madrid  ,  y  en 
Toro  ,  y  el  Rey  Don  Juan 
el  primero  en  Guadalaxara; 
se  ordena  que  el  que  estu¬ 
viese  en  la  Excomunión  seis 
meses  cumplidos  ,  pague  en 
pena  seis  mil  marcas  ,  que 
son  mil  maravedís  de  mo- 
nedja  vieja  ,  y  sean  confisca- 
-doS’Ja  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Real  Cámara  ,  repar¬ 
tidos  por  tercias  partes:  de 
las  quales  ,  la  una  se  entien¬ 
de  la  misma  Real  Cámara  :1a 
otra  el  Juez  que-  executa  la 
pena  :  y  la  otra  el  Prelado 
por  quien  fue'  puesta  la  Ex-? 
comunión.  En  que  es  de  ad¬ 
vertir  ,  que  estas  penas  no 
son  executables  en  aquellos 
Excomulgados  ,  que  por  la 
Iglesia  se  toleran.  Ley  1.  tit. 
5.  lib.  8.  Ordinament.  Ley  32. 
tit.  9.  Partid,  x . 

13Ó  El  Santo  Concilio  de 
Trento  á  la  ses.  25.  cap.  3.  in 
fine  ,  dice  así  (hablando  del 
Excomulgado)  sed  si  obdurato 
animo  .  Censuris  annexus  ,  in 

illis 
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ti  lis  per  annmn  insorduerlt ,  modo  ,  que  sea  por  deter 


etiam  contra  eum  ,  tamouam 
HiCresi  suspectum  procedí  posse. 
Concordando  con  la  /-<q'  32. 
tít.  9.  Partid.  1. 

137  Pero  si  embargo  de 
lo  referido  en  el  número  an¬ 
tecedente  la  Congregación 
de  Cardenales  en  el  dia  7. 
de  Septiembre  del  ano  ióo£>. 
declaró  no  se  proceda  con¬ 
tra  el  Excomulgado  ,  como 
sospechoso  en  la  Fe  ,  sino 
es  quando  lo  estuviese  por 
el  Santo  Tribunal  de  la  In¬ 
quisición.  Secundum  Tbom. 
Delbene  de  O f ficto  Sancta  In- 
quisitionis  ,  tom.  2.  dub.  211. 
sect.  x.  ex  num.  15.  citado 
en  las  Constituciones  Sino¬ 
dales  del  Obispado  de  Ve¬ 
nezuela  ,  al  ¡ib.  6.  tít.  1.  §. 
II.  num.  20.  littera  H.fol . 

437.  tit.  1. 

1 38  Otras  Censuras  hay 
que  llamamos  Generales  ,  y 
son  aquellas  que  para  des¬ 
cubrir  las  cosas  hurtadas  ,  ú 
ocultas  de  crecido  valor  ,  se 
suelen  conceder  á  instan¬ 
cia  de  Parte  legítima  ;  en 
que  es  precisa  mucha  dis¬ 
creción  para  no  concederlas 
Ppr  cosas  de  corto  interes, 
ni  sin  justa  causa  ,  y  dere¬ 
cho  á  ellas  ,  Trid.  ses .  2j. 
de  Reformat.  cap.  3.  y  ¿g 

Tom.  II. 


minadas  alhajas  ,  ó  cantidad 
de  dinero  especificada  en  la 
misma  relación  con  que  se 
pide  la  Excomunión. 

13 9  Quando  á  favor  de 
Herederos  ,  Comunidades, 
Lugares  pios  ,  ú  Iglesias  se 
pidiese  esta  especie  de  Cen¬ 
sura  ,  dudando  ,  ó  no  te¬ 
niendo  cierta  noticia  de  las 
cosas  ocultas,  ó  perdidas,  ju¬ 
rando  que  son  de  conside¬ 
rable  valor,  e' insinuando  la 
especie  de  ellas,  se  Ies  podrá 
conceder  ,  según  la  común 
opinión  por  el  especial  fa¬ 
vor  ,  y  privilegio  que  go¬ 
zan.  Pero  qualesquiera  Lu¬ 
gar  ,  Comunidad  ,  Iglesia, 
ú  Persona  debe  jurar  para 
pedirla  ,  que  se  halla  desti¬ 
tuida  de  todo  remedio  de 
derecho  por  la  via  de  justicia, 
y  que  no  tiene  otro  recur¬ 
so  ,  mas  que  el  de  la  Ex¬ 
comunión  ,  para  buscar  el 
dinero  ,  o  las  alhajas  ,  que 
con  algún  título  le  pertenez¬ 
can  :  del  mismo  modo  cotn- 
prehendo  que  deben  con¬ 
cederse  para  buscar  Pape¬ 
les  ,  ó  .Escrituras  públicas 
de  importancia. 

140  Si  publicada  la  Ex¬ 
comunión  respondiese  algu¬ 
no  que  tiene  lo  que  se  bus- 
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ca  ,  pero  que  lo  posee  con 
justo  título,  deberá  pedir  la 
absolución  de  ella  ,  por  sí 
hubiese  incurrido,  diciendo 
asimismo  como  está  pronto 
á  defender  su  derecho  ante 
el  Juez  que  sea  competente, 
con  cuya  calidad  debe  el  po¬ 
seedor  de  las  alhajas,  ó  di¬ 
nero  ser  absuelto:  pero  si  no 
respondiese,  y  por  testigos 
idóneos  constase  que  las  tie¬ 
ne,  y  oculta,  se  le  podrá 
declarar  por  contumaz,  e'  in¬ 
curso  en  la  pena  de  Exco¬ 
munión  hasta  que  todo  lo 
restituya. 

141  La  suspensión  es  tam¬ 
bién  Censura  Eclesiástica ,  y  pe¬ 
na  ,  por  la  qual  se  prohíbe  el 
exercer  el  Oficio  de  Orden  ,  y 
el  Beneficio  por  determinado 
tiempo ,  ó  para  siempre.  En 
este  caso  es  privación  per¬ 
petua,  y  se  distingue  de  la 
Excomunión,  en  que  la  sus¬ 
pensión  se  impone  á  perso¬ 
nas  Eclesiásticas  ;  y  la  otra 
á  estas ,  y  á  las  Legas  :  Cap. 
fiuarum  11.  de  Privilegiis , 
Glos.  In  Clement.  verb.  Sus- 

?  7 

pensio  ,  de  Posnis  ,  cap.  Cum 
quis  de  Elect.  Ley  17.  tit.  9, 
Partid.  1 . 

142  El  Entredicho  es 
Censura  Eclesiástica  ,  co¬ 
mún  á  Legos  ,  -y  -  a  Cléri¬ 


gos  ,  y  pena  ,  por  la  qual 
se  prohíbe  la  administración  de 
Sacramentos  ,  la  telebracion 
de  Divinos  Oficios  ,  su  asis¬ 
tencia  ,  y  sepultura  Eclesiás¬ 
tica.  Np  debe  imponerse  si¬ 
no  es  por  gravísima  culpa 
de  Comunidad  ,  Pueblo  ,  ó 
persona  de  mucha  dignidad, 
y  altura  ,  y  no  por  parti¬ 
cular  ,  excepto  en  el  caso 
de  que  por  otro  medio  no 
pueda  ser  corregido  el  peca¬ 
do.  Cap.  Non  ex  vobis  ,  de 
Sponsalibus ,  cap.  His  cui ,  cap. 
Si  Sententia  ,  cap.  Alma  ma- 
ter  de  Sentent.  Excommun.  in 
6.  Ley  14.  tit.  9.  Partid.  1. 

143  Se  puede  en  tiempo 
de  Entredicho  administrar 
el  Sacramento  del  Bautismo: 
Cap.  Non  ex  vobis  de  Spon¬ 
salibus  ,  cap.  Si  quis  Haré - 
tica ,  §.  Ecce  si  Clericus  ,  cap. 
Pr atere  a  ,  §.  Verwn ,  dist.  32. 
cap.  Quoniam  de  Sentent.  Ex- 
communicat.  in  6.  El  Sacra¬ 
mento  de  la  Confirmación, 
dict.  cap.  Quoniam  ,  cap.  Res¬ 
ponso  de  Sentent.  Excommun. 
El  de  la  Penitencia  con  tal 
que  sea  á  personas  no  ex¬ 
comulgadas  ,  ni  que  hayan 
sido  causa  del  Entredicho. 
C.  Alma  mater  de  Sent.  Ex - 
comm.  in  6.  de  Bonifacio  VIII 
año  de  i-2p8.  posterior  al  cap. 
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Responso  43.  de  Sent.  Excom. 
en  las  Decretales  ,  que  sola¬ 
mente  lo  permitía  á  los  que 
se  hallaban  en  peligro  de 
muerte.  El  Sacramento  de 
la  Eucaristía  por  Viático 
á  los  enfermos.  Cap.  Quod 
in  te  de  Poenitentiis  ,  &  re- 
missionib.  Decret. 

144  A  los  privilegiados 
por  la  Bula  de  la  Santa  Cru¬ 
zada  ,  y  á  los  Clérigos  que 
no  hubiesen  quebrantado  el 
JEntredicho  ,  se  les  puede 
en  su  tiempo  dar  Sepultura 
Eclesiástica  ,  sin  pompa ,  fu¬ 
neral  ,  ni  Campanas.  Cap. 
Quod  in  te  de  Poenitentiis  ,  & 
remissionibus, concordante  con 
la  Bula  de  la  Cruzada  en 
su  segundo  §.  circa  finem. 

145  En  quanto  si  se  pue¬ 
de  ,  ó  no  celebrar  el  Ma¬ 
trimonio  en  tiempo  de  En¬ 
tredicho  ,  ve'ase  en  las  De¬ 
cretales  el  cap.  Capellanus  de 
Feriis. 

14 6  Donde  está  la  Cor¬ 
te  de  España  no  se  puede 
poner  Entredicho  por  ter¬ 
mino  de  treinta  dias.  Auto 
Acordado  ,  el  1.  tit.  Z.lib.  1. 
Recop.  que  corresponde  al 
7.  de  la  primera  parte  ,  con 
fecha  de  2.  de  Junio  del  año 

1564. 

147  El  Jueves  Santo  se 


puede  en  tiempo  de  Entre¬ 
dicho  consagrar  la  Crisma 
con  la  misma  solemnidad, 
que  si  no  hubiera  Entredi¬ 
cho.  Cap.  Quoniam  de  Sentent. 
Eeccommunicat.  in  6. 

148  La  celebridad  de  Sa? 
cramentos  ,  y  Divinos  Ofi¬ 
cios  en  tiempo  de  Entredi¬ 
cho  ,  ha  de  ser  con  la  mo¬ 
deración  que  dispuso  el  año 
1298  la  Santidad  de  Bonifa¬ 
cio  VIII.  in  cap.  Alma  mater 
de  Sentent.  Excommun.  in  6. 
que  es  con  voz  baxa  á  me¬ 
dio  tono  que  se  entienda, 
y  no  se  oiga  fuera  ,  á  puer¬ 
ta  cerrada  ,  sin  toque  de 
Campanas  ,  y  sin  que  haya 
personas  Entredichas ,  ó  Ex¬ 
comulgadas  ,  y  sin  privile* 
gio  para  su  asistencia.  Ley 
16.  tit.  9.  Partid,  i. 

149  Pero  el  Sacramento 
de  Bautismo,  y  el  de  la  Con¬ 
firmación  ,  y  Penitencia  se 
puede  administrar  con  so¬ 
lemnidad  ,  como  el  Viático 
á  los  enfermos ,  contal,  que 
aquellos  á  quienes  se  admi¬ 
nistra  no  esten  excomulga¬ 
dos.  Cap.  Sané  ,  de  celebratio- 
ne  Missarum.  Ley  15.  tit.  9. 
Partid.  1 . 

150  En  quanto  á  tocar 
las  Campanas  para  la  Ora¬ 
ción  del  Ave  María  ,  y  ben- 

L1  2  de- 
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decir  agua  se  debe  practicar  dir  las  que  les  pareciese,  ex- 


io  que  los  Sinodales  dispusie¬ 
sen  ;  no  obstante  ,  que  se¬ 
gún  algunos  Escritores  debe 
hacerse  señal  ,  tocándolas 
con  alguna  moderación  ,  y 
menos  solemnidad. 

151  En  las  fiestas  gran¬ 
des  se  suspende  el  Entredi¬ 
cho  en  qualesquiera  Iglesia, 
y  en  ella  se  deben  ,  y  pue¬ 
den  celebrar  las  Misas  ,  y 
Divinos  Oficios  con  toda  so¬ 
lemnidad;  y  son  las  siguien¬ 
tes  ;  la  Natividad  del  Señor: 
la  Pascua  de  Resurrección 
desde  la  Gloria  del  Sábado 
Santo  :  la  Pascua  de  Pen¬ 
tecostés  :  la  Asunción  de 
nuestra  Señora  desde  sus  V ís- 
peras  ,  según  Bonifacio  VIII. 

in  cap.  Alma  mater  de  Sentent. 
Excommunicat.  in  6.  La  Fies¬ 
ta  de  Corpus  Christi  con 
su  Octava ,  por  concesión  de 
Martin  V.  en  la  Bula  que  em¬ 
pieza  Tnejf ahíle  Sacramentan/'. 
y  otra  de  Eugenio  IV.  Ex- 
cellentíssimnm  Villarroel :  la  de 
Ja  Purísima  Concepción  de 
nuestra  Señora  con  toda  su 
Octava  ,  por  concesión  de 
León  X.  en  su  Bula  XIV. 
referida  por  Rodríguez  in 
Sum.  Bailar.  A  estas  pue¬ 
den  los  Obispos  ,  y  Arzo¬ 
bispos  en  sus  Obispados  aña- 


presándolas  en  sus  Consti¬ 
tuciones  ,  como  las  dejue'-. 
ves  ,  y  Viernes  Santo  :  las 
de  los  Apóstoles  San  Pedro, 
y  San  Pablo  :  las  de  los  San¬ 
tos  Patronos  del  Obispado; 
la  Conmemoración  de  los 
Difuntos  ,  y  la  festividad  de 
todos  los  Santos  ,  que  son 
las  que  en  algunas  he  visto. 
E¡i  todas  las  quales  no  es  re¬ 
gular  publicar  Censuras  ,  ni 
Monitorios  ,  aunque  haya 
Despacho  para  hacerlo  en 
Fiestas  ,  y  Domingos  ,  por 
entenderse  exceptuadas  las 
que  aquí  se  han  referido ,  en 
tanto  grado  ,  que  algunas 
Sinodales  previenen  álosPro- 
visores,  ó  Vicarios  Genera¬ 
les  inserten  esta  excepción, 
añadiendo  IaEpiphanía,  Pu¬ 
rificación  de  nuestra  Seño- 
su  Natividad  ,  Rosario, 


ra 


Patrocinio  ,  toda  la  Sema¬ 
na  Santa  ,  la  Dedicación  de 
la  Iglesia  ,  la  del  Patrón  de 
cada  Lugar  ,  la  festividad 
del  que  lo  fuese  de  todo  el 
Reyno  ,  y  la  Ascensión  de 
nuestro  Señor. 


§• 
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§.  V. 

IRREG  ULARIDAD. 

152  "\/r“Aque  he  tratado 
JL  aquí  de  las  Cen¬ 
suras,  por  el  encadenado  de 
ios  asuntos  que  abraza  es¬ 
te  capítulo  ,  como  especie 
de  ellas  ,  hablare  de  la  Irre¬ 
gularidad,  que  puede  consi¬ 
derarse  ,  descendiendo  de 
delito  una  pena  Eclesiástica , 
por  la  qual  se  priva  al  Chris - 
ti  ano  de  recibir  Ordenes  ,  y  de 
exercerlas  en  caso  de  tenerlas 
recibidas  :  y  siendo  de  defec¬ 
to  ,  un  impedimento  Canónico 
con  el  qual  se  halla  á  jure  el 
Christiano  con  la  misma  priva¬ 
ción  expresada  :  por  lo  mis¬ 
mo  muchos  Moralistas  ex¬ 
plican  la  Irregularidad  co¬ 
mo  Censura  ,  de  que  es  es¬ 
pecie  la  de  delito  ,  aunque 
.  os  Canonistas  no  la  decla¬ 
ran  por  tal  en  la  exposición 
del  Derecho  Canónico. 

153  Por  delito  es  irre¬ 
gular  el  que  ha  cometido 
homicidio  directe  volunta¬ 
rio  ,  ó  le  ha  aconsejado  ,  ó 
ayudado  á  cometer  ,  ó  ha 
hecho  mutilación  alguna. 
Cap.  1  .de  Cíeric.  pugn.  inDuel - 
lo.  Es  irregular  el  que  rei¬ 
tera  el  Bautismo  ,  sabiendo 


que  no  es  reiterable  ,  y  el 
que  teniéndolo  en  duda  no 
lo  hizo  sub  conditionc.  El  Clé¬ 
rigo  que  estando  excomul¬ 
gado  ,  ó  entredicho  exerce 
las  Ordenes  ,  y  Divinos  Ofi¬ 
cios.  Cap.  Fraternati  tu a  de 
Clerico  excommunicato .  Cap. 
Apostolice?.  Cap.  illud ,  ejusdem 
tituli.  Es  irregular  el  que 
recibe  Ordenes  per  saltumy 
ó  con  títulos  falsos.  El  or¬ 
denado  in  S  acris  que  con¬ 
trae  Matrimonio.  El  casado 
que  viviendo  su  muger  as¬ 
ciende  á  Orden  Sacro  con¬ 
tra  su  voluntad  ,  y  otros. 

154  El  Eunuco  qui  sc~ 
metipsum  amputavit  viril  i  a 
por  algún  zelo  indiscreto, 
es  irregularidad  de  delito. 
Canon  4.  Si  quis  absciderit , 
dist.  55.  También  lo  es  el 
que  voluntariamente  se  cor¬ 
tó  alguna  parte  de  un  dedo, 
sea  el  que  fuese  :  Can.  5. 
Qui  partem  ,  dist.  55.  Pero 
no  es  irregular  el  Eunuco 
de  nacimiento  ,  ó  por  en¬ 
fermedad  Castrado  ,  ó  por 
desgracia  ,  y  casos  de  insi¬ 
dias  de  personas  malévolas, 
según  los  Cánones  7.  8.  y  9. 
ejusdem ,  dist.  5  6. 

ij?  El  Clérigo  que  erb 
minalmente  se  querella  de 
un  Seglar  que  le  hizo  injiu 
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ria  ante  el  Juez  del  mismo 
malhechor  delinquiente ,  aun¬ 
que  por  delito  le  correspon¬ 
da  pena  de  sangre  ,  y  se  le 
imponga  ,  no  queda  irre¬ 
gular  por  dar  la  querella,  con 
tal  que  proteste  ,  que  su  fin 
solo  se  dirige  á  que  en  Jus¬ 
ticia  se  castigue  el  exceso, 
ó  se  corrija  ,  ne  talla  de  cu¬ 
tero  prcesumatitur  ;  y  que  no 
es  su  ánimo  el  que  se  le  pon¬ 
ga  la  pena  de  sangre  ,  se¬ 
gún  Bonifacio  VIII.  lo  tiene 
resuelto  desde  el  año  i  298.  en 
el  cap.  Prcelatis  2.  de  Homi¬ 
cidio. 

1 56  Irregularidad  de  de¬ 
fecto  ,  es  ser  ilegítimo  ,  ó 
no  ser  de  legítimo  matrimo¬ 
nio  ;  pero  legitimado  ,  se 
quita  el  impedimento.  Lo 
es  también  para  el  Sacerdo¬ 
cio  el  ser  ciego  ■,  ó  falto 
del  dedo  polex  ,  ó  Índice, 
ó  de  brazo  ,  ó  pierna  ,  ó 
el  carecer  del  ojo  siniestro. 
Es  irregular  el  esclavo  por 
defecto  de  libertad  ,  y  el 
que  tiené  oficios  viles  ex  de¬ 
fectu  bom  f arn&  ,  y  los  que 
no  son  descendientes  de 
Christianos  viejos.  El  biga¬ 
mo  ,  ó  dos  veces  casado  que 
consumó  ambos  matrimo¬ 
nios.  El  que  nació  de  ilí¬ 
cito  ,  y  punible  acceso  ,  el 


qual  ,  y  los  ilegítimos  se 
dicen  Irregulares  ex  defectu 
Natalium ;  pero  los  Expósi¬ 
tos  no  se  tienen  por  Irre¬ 
gulares  ,  en  virtud  de  una 
Bula  de  Gregorio  XIV.  ni 
los  ilegítimos  legitimados 
por  subsiguiente  Matrimo¬ 
nio  ,  ó  por  el  Príncipe  ,  ó 
por  Profesión  Religiosa  :  y 
así  verificada  la  profesión, 
ó  la  legitimidad ,  se  entien¬ 
de  quitada  la  irregularidad 
ara  poder  recibir  Ordenes, 
eneficios ,  Dignidades ,  ex¬ 
cepto  quando  en  las  Re¬ 
ligiones  hubiese  Estatuto 
de  regla  ,  en  que  disponga 
lo  contrarío  para  la  obten¬ 
ción  de  Prelacias.  Y  es  asi¬ 
mismo  irregular  el  Moro, 
el  Herege  ,  el  Apóstata  ,  y 
el  Cismático.  Otras  irregu¬ 
laridades  ponen  los  Mora¬ 
listas  ex  defectu  Lenltatis ,  por 
la  concurrencia  á  muerte,  ó 
mutilación  justa  ,  como  la 
executada  por  Sentencia  de 
Juez  ,  ó  en  Guerras  entre 
los  Monarcas  ,  en  la  qual 
dicen  que  concurren  los  Sol¬ 
dados  que  mutilaron  ,  ó  ma¬ 
taron  ,  el  Juez  que  hizo  la 
condenación  ,  y  los  Minis¬ 
tros  por  quienes  llegó  á  po¬ 
nerse  en  execucion  :  pero 
de  esta  irregularidad  no  ha¬ 
bían 
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blan  los  Sagrados  Cánones 
en  particular, 

157  De  todas  las  Irregu¬ 
laridades  de  delito  dispensa 
el  Papa,  y  el  Comisario  Ge¬ 
neral  de  Cruzada  ,  excepto 
de  la  Heregía  ,  Homicidio 
voluntario ,  Apostasía  ,  Si¬ 
monía  ,  y  la  que  resulta  de 
Ordenes  mal  recibidas.  El 
Confesor  en  virtud  de  la 
Bula  de  la  Cruzada,  una  vez 
en  la  vida  ,  y  otra  en  la 
muerte ;  y  si  es  de  deliro 
oculto  (  con  la  excepción  del 
Comisario  General  recibida)  to - 
fies  quoties  :  Y  los  Obispos 
de  las  que  el  Tridentino  se¬ 
ñala  á  Ja  ses.  24.  cap ,  6.  de 
'Refórmate  ibi  ;  Liceat  Epis - 
copis  in  Irregularitatibus  óm¬ 
nibus  ,  &  suspensionibus  ex  de - 


licto  occulto  provenientibus y  ex¬ 
cepta  ea  ,  quee  oritur  ex  homi¬ 
cidio  voluntario  ,  Ó*  exceptis 
aliis  deductis  ad  forum  conten - 
tiosum  dispensare ,  &  in  quibtis - 
cumque  casibus  occultis  ,  etiam 
Se  di  Apostólica  reservatis ,  De* 
linquentes  quos cumque  s ibi  Sub¬ 
ditos  in  Dioecesi  sua  per  seip~ 
sos  aut  Vicarium  ad  id  specia - 
liter  deputandum  in  foro  cons - 
cientia  ,  gratis  absolvere ,  im - 
posita  poenitentia  salutari .  Idemy 
&  in  Hderesis  crimine  in  eo- 
dem  foro  conscientiee  eistantum , 
non  eorum  Vicariis  sit  permis - 
sum .  En  todo  lo  qual  con- 
cuerdanlosmas  clásicosMo- 
ralistas  ,  y  en  especia4-d[ 
eruditísimo  ,  sapientísimo 
Lárraga  ^Dominicano. 
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PROTESTA  DEL  AUTOR. 

I"  TLtímamente,  concluyo  confesando  con  ingenuí- 
V-7  dad,  que  en  todo  quanto  he  propuesto,  y  que¬ 
da  escrito  en  esta  Obra  ,  he  procurado  tener  presente  el 
Texto  de  donde  resulta  la  Doctrina  ,  mirándole  repetidas 
veces  para  satisfacción  mia ,  y  acierto  de  los  que  la  lean. 
El  estilo  que  he  guardado  es  el  natural,  y  mas  claro  que  yo 
acostumbro  ,  acomodándome  al  mismo  que  los  Sagrados 
Cánones  ,  y  Leyes  están  escritas  para  la  común  inteligen¬ 
cia  de  todas  aquellas  personas  á  quienes  conviene  saber¬ 
las  :  la  lección  es  común  ,  clara  ,  expresiva ,  y  natural.  Sí 
fuera  elevada  ,  quizá  parecería  mejor  al  oido  ,  pero  seria 
afectada  ,  porque  me  hubiera  entretenido  en  la  colocación  • 
de  términos  especiosos  ,  ó  retumbantes,  con  que  se  suele 
disipar  la  virtud  de  los  asuntos  ,  y  á  veces  con  necesidad 
de  Bocabulario  para  entender  los  términos.  Si  así  consi¬ 
guiese  el  fin  ,  daré'  á  Dios  las  gracias  por  eí  acierto;  y  tú,. 
Lector  mió,  las  podrás  dar  igualmente  á  su  Divina  Mages- 
tad  ,  para  que  dignándose  socorrernos  con  su  eficaz  auxi¬ 
lio  ,  nos  conceda  á  todos  por  triunfo  de  esta  vida  la  Co¬ 
rona  de  su  Gloria  ,  de  que  como  hijos  suyos  somos  here¬ 
deros  por  gracia  ,  en  la  que  debemos  fundar  el  lucimiento 
de  nuestras  Ooras  ,  para  lograr  con  ellas  el  premio  de  go¬ 
zarle  en  el  Cielo  ,  con  las  demas  personas  de  su  Sagrada 
Familia.  Amen.  J.  M.*y  J.  J.  y  A. 

Todo  lo  sujeto  á  la  Censura  y  corrección  del  Superior 
Tribunal  Real ,  y  de  la  Iglesia  :  y  si  alguna  proposición 
fuese  disonante  ,  de  lo  que  en  realidad  debe  ser  ,  ó  decir,' 
en  que  por  equivocación  no  alcanzada  pueda  parecer  error, 
desde  luego  me  conformo  en  que  se  tilde  ,  y  borre  del 
todo. 

Lie.  D.  Manuel  Silvestre  Martínez. 


ÍN- 


De  las  cosas  notables  que  contiene  este  tomo 
segundo  de  la  Librería  de  Jueces. 


La  C  significa  el  Capítulo  que  está  por  cabeza  de  to¬ 
das  las  planas  \  y  la  N  el  número  que  al  margen  tie¬ 
nen ,  para  encontrar  en  él  la  Doctrina 

que  se  requiere. 

A  : 


-Autoridad  de  los  Reyes 
de  España,  c.  6.  n.  98. 

Abogados,  cómo  se  instru¬ 
yen  en  los  Recursos  de 
Fuerzas  ,  c.  6.  n.  63. 
66.  85. 

Alegato  de  Agravios,  c.  6. 
n.  ni. 

Auto  al  Alegato ,  cap.  6. 
n.  11 2. 

Adan  fue  el  primero  con 
quien  se  hizo  justicia,  có¬ 
mo  ,  y  por  qué,  c.  1. 

n;  T>  y  2-  •'  jr.'u:  ) 

Antigüedad  de  las  Leyes, 
c.  1.  n.  1. 

Artículos  de  la  Fe ,  c.  1. 
n.  40.  41.  42,  c.  2.  n,  74. 

Artículos  de  Fuerza  de  Mi¬ 
llones,  c.  6,  n.  *72, 

Artículo  octavo  deí  Concor- 
Tom.  II. 


dato  de  iptf.  c.  2.  n.93. 

Absolución  ,  quién  puede 
darla, c.  i.n.  55. 68. y  p2. 

Abadesas,  no  testan,  c.  5. 
n.  38. 

Acto  de  Contrición,  c.  1. 
n.  56. 

Amonestaciones ,  quién  las 
dispensa ,  c.  1 .  n.  np.  y 
118. 

Afünitas,  c.  1.  n.  148. 

Apelación  del  Concilio  al 
Papa,  c.  2.  n,  1.3.  <\ 

Apelación  prueba  superio¬ 
ridad  ,  c.  2.  n.  14. 

Apelantes  al  futuro  Conci¬ 
lio,  Excomulgados ,  c.  2. 
n.  rq.  ;  7  ’ 

Apelaciones  no  hay  de  co¬ 
sas  mínimas  ,  c.  s.  n.  10. 

y  11. 

Mm  Ápe- 


<3 


ó 


274  Indice 


Apelaciones ,  c.  5.  n.  10.  y 
11.  Y  Auto  al  Pedimen¬ 
to  de  Apelación ,  c.  6. 
n.  122. 

Apelaciones,  cómo  y  quán- 
do  ,  c.  6.  n.  46.  y  átf. 

Apelación,  qué  es,  y  sus 
efectos ,  c.  6.  n.  46.  y  4^. 

Apelación,  cómo  se  intenta 
y  se  admite,  c.  6.-n.  48. 
Cómo  se  declara  por  de¬ 
sierta  ,  c.  6.  n.  124. 

Apelación  de  Interlocuto- 
rio,  c.  6.  n.  48. 

Apelaciones  de  todos  los 
Obispados  y  Arzobispa- 

,  -  dos  de  España  ,  á  dónde 
tocan  y  cómo,  c.  6.  n. 49. 
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siásticos  ,  c.  6.  n.  49. 
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tiago,  c.  6.  n.  49. 
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rías  ,  Audiencias  y  Con¬ 
sejos  ,  c.  6.  n.  49. 

Apelación  no  es  el  uso  del 
Recurso  de  Fuerza,  c.  6. 
n.  8^.  88.  y  89.  • 

Ap  elación  al  Nuncio,  c.  6. 
n.  106. 

Apelaciones ,  su  orden  á  vo¬ 


luntad  de  los  Litigantes, 
c.  6.  n.  100. 

Arzobispos,  sus  preeminen¬ 
cias,  c.  2.  n.  26.  28.  y  30. 
Arrieros,  c.  2.  n.  48. 
Abstinencias ,  c.  2.  n.  51. 
Ayunos  y  Bulas  de  Bene¬ 
dicto  XIV.  c.  2.  n.  59. 
Ayuno,  c.  2.  n.  50.  53.  54. 
Abstinencias  de  Viérnes  y 
Sábado ,  c.  2.  n.  52. 
Ayuno,  quándo  obliga,  c.  2. 
n.  54. 

Ayunos  de  Indios,  c.  2.  n.53. 
Ayuno,  hasta  quándo,  c.  2. 

n-  55- 

Ayuno,  en  qué  consiste  ,  c. 
2.  n.  56. 

Ayuno  y  Colación,  c.  2. 

n*  5?- 

Ayuno  y  comida  al  medio 
.  dia ,  c.  2.  n.  58. 

Ayuno  y  mezcla  de  manja¬ 
res,  c.  2.  n.  59.  hasta 
el  75. 

Ayuno  en  los  que  comen 
carne ,  c.  2.  n.  60.  y  61. 
Ayunos  de  Militares,  c.  2. 

n.  fo.  jri.  y  ?2. 

Ayuno  y  leche ,  c.  2.  n.  J73. 
Auto  del  Nuncio  para  Juez 
in  Curia ,  c.  6.  n.  100. 
Aceptación  de  Juez  in  Cu¬ 
ria ,  c.  6.  n.  110. 

Apre- 
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cargos ,  c.  3.  n.  53. 
AJbacea  que  oculta  bienes, 
c.  5.  n.  60. 


Apremios,  c.  6.  n.  \oy. 
Agua-ardiente,  c.  2.  n.  93. 
y  ico. 

Apremios  á  Eclesiásticos 
para  la  contribución,  c.  2. 

n.  96. 

Autor  de  esta  Obra  decide 
el  punto  sobre  Procesio¬ 
nes,  c.  3.  n.  26. 

Alcacer  ó  cebada  en  verde 
se  diezma,  c.  4.  n.  23. 
Acreedores,  c.  5.  n.  8. 
Arancel ,  c.  5.  n.  9.  y  15. 
Alcaldes,  c.  5.  n.  10.  y  11. 
Auxilio  Real ,  c.  5.  n.  10. 
Armas  vedadas,  c.  5.  n.  12. 
Acusaciones,  c.  5.  n.  13. 
y  16. 

Alcaldes  de  Corte ,  c.  6. 
n.  69. 

Armas  de  Clérigos  ó  Ecle¬ 
siásticos,  c.  3.  n.  10.  y  1 2. 
Alegato  de  Agravios,  c.  6. 

n.  nr. 

Alegar  quanto  se  requiere, 
c.  6.  n.  1 13. 

Amancebados,  c.  5.  n.  13. 
Aparato  de  Visitador  Ecle¬ 
siástico,  c.  5.  n.  22. 
Altares  ,  se  visitan  ,  c.  c. 
n.  22. 

Albaceas,  c.  3.  n.  41.  54. 

55-  56-  5 7-  y  sig. 
Albaceas ,  sus  provechos  y 


Albaceas,  quántos  deben 
ser  ,  c.  5.  n.  108. 

Alcabala  ,  quándo  no  se 
paga,  c.  5.  n.  42. 

Auto  de  conclusión  de  una 
Causa,  c.  6.  n.  1 15. 

Auto  de  tachas,  c.  6.  n.  44. 

Apercion  de  Testamentos, 
cómo  y  quándo,  c.  5. 
n.  68.  69.  y  yo. 

Apercion  de  Testamentos, 
á  qué  Jueces  pertenece, 
c.  5.  n.  68.  al  88. 

Apercion,  cómo  se  conclu¬ 
ye  ,  c.  5.  n.  83. 

Autos  para  que  se  exhiba 
un  Testamento  y  se  abra, 

c.  5.  n.  y*.  y3.  y4.  y  y5. 

Auto,  después  de  examina¬ 
dos  los  Testigos  de  un 
Testamento,  c.  5.  n.  82. 

Advertencias  muy  útiles  y 
necesarias  para  saber  an¬ 
te  qué  Jueces,  en  qué  Pue¬ 
blos,  y  ante  qué  Escri¬ 
banos  deben  abrirse  los 
Testamentos,  arreglados 
á  los  casos  y  circunstan¬ 
cias  posibles  de  suceder, 
c.  5.  n.  85.  86.  8y.  y  88. 

Aragón  ,  cómo  en  aquel 
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Reyno  testan  los  Caste- 

■  llanos,  c.  5.  n.  89. 

Alcaldes  y  Corregidores  de 
Aragón  ,  cómo  testan 
siendo  del  Reyno  de  Cas¬ 
tilla,  c.  5.  n.  89. 

Abitacion  y  uso  se  distin¬ 
guen  ,  e.  5.  n.  104. 

Advertencia  sobre  el  For¬ 
mulario  de  hacer  Testa¬ 
mentos,  c.  5.  n.  1 19. 

Albarracin ,  Obispado  Su¬ 
fragáneo,  c.  6.  n.  49. 

Actor, su  fuero,  c.  6.  n.  8. 

Actor,  lo  que  es ,  c.  6.  n.  8. 

Abogados  Clérigos ,  c.  6. 
n.  22. 

Alegatos,  cómo  se  fundan, 
c.  ó.  n.  24.  Véase  Pedi¬ 
mentos. 

Astorga  ,  Obispado  Sufra¬ 
gáneo,  c.  6.  n.  49. 

Autores  á  favor  del  Recur¬ 
so  de  Fuerza  de  los  Re¬ 
gulares  ,  c.  6.  n.  80. 
V  1  co. 

Autos  del  Consejo  ,  c.  6. 
n.  83. 

Ávila,  Obispado  Sufragá¬ 
neo  ,  c.  6.  n.  49. 

Acciones ,  sus  diferencias, 
c.  6.  n.  24. 

Acciones  del  Derecho  Ci¬ 
vil,  c.  6.  n.  24. 


Acción  Real,  qué  es,  c.  ó. 
n.  24. 

Acción  personal  ,  qué  es, 
c.  6.  n.  24. 

Artículo  de  Fuerza  y  Deci¬ 
sión  del  Consejo,  no  es 
apelable ,  c.  6.  n.  84. 
hasta  el  97. 

Arbitros,  c.  6.  n.  or. 

Almería,  Obispado  Sufra¬ 
gáneo,  c.  6.  n.  49. 

Amigable  composición  ,  c. 
6.  n,  31. 

Auto  interlocutorio  en  Re¬ 
curso  de  Fuerza ,  c.  6. 
n.  52. 

Audiencias  ni  Chancille- 
rías,  no  conocen  en  cau¬ 
sas  de  Fuerzas  tocantes 
á  execucion  de  lo  man¬ 
dado  por  el  Concilio  Tri- 
dentino}  ni  tampoco  so¬ 
bre  Causas  de  Monjas  ni 
Religiosos ,  por  via  de 
Fuerza,  hecha  en  sus  Vi¬ 
sitas  ,  c.  6.  n.  54.  y  55. 

Audiencias  ,  no  conocen  en 
Causas  de  Visitas  de 
Monjas  ni  Religiosos, 
por  via  de  Fuerza,  c.  6. 
n.  54. 

Argumentos  contra  la  Doc¬ 
trina  de  Fuerzas  y  solu¬ 
ciones  á  ellos,  cap.  6. 

num. 


de  las  cosas 
num.  90.  hasta  el  9^. 

Artículos  de  Fuerzas,  so¬ 
bre  si  son  ó  no  suplica- 
bles  ,  c.  6.  n.  88.  al  9^. 

Argumentos  contra  la  Doc- 

O 

trina  ,  c.  6.  n.  92. 

Autores  que,  exponiendo  el 
Pveaí  Derecho,  han  omi¬ 
tido  la  materia  de  Fuer¬ 
zas,  c.  6.  n.  91. 

Abusos  sobre  la  Ley  38. 
del  título ,  que  en  el  De¬ 
recho  Real  habla  de  las 
Fuerzas ,  c.  6.  n.  94. 

Argumentos  y  soluciones 
sobre  el  Artículo  no  ape¬ 
lable  de  las  Fuerzas  ,  c. 

6.  n.  93.  94.  y  93. 

Artículo  de  Fuerza,  que 
puede  hacerse  en  caso 
especial,  c.  6.  n.  9*7. 

Audiencias ,  su  tratamiento 
y  estilo  en  ellas ,  c.  6. 
n.  61. 

Autores  que  sobre  las  Fuer¬ 
zas  defienden  á  los  Re¬ 
gulares,  c.  6.  n.  ico. 

Autor  de  esta  Obra  ,  se 
aparta  de  todo  cuanto 
no  fuese  arreglado  á  las 
Decisiones  de  la  Iglesia 
y  Leyes  de  España  ,  en 
caso  de  haber  padecido 
equivocación  en  alguna, 


notables. 

c.  6.  n.  158.  y  concluye 
la  Obra  con  las  mismas 
palabras  que  la  empieza, 
de  J.  M.  y  J.  J.  y  A.  sus 
Intercesores. 

B 

Bautismo,  c.  t.  n.  45.  46. 
4¿7.  y  141.  c.  6.  n.  149. 

Bautismo,  quien  lo  puede 
administrar  ,  c.  1.  n.  48. 

y  49- 

Bulas  de  Benedicto  XIV. 
sobre  Solicitantes  ,  c.  1. 
n.  62.  al  65. 

Bulas  de  Benedicto  XIV. 
sobre  Ayuno  y  mezclas 
de  pescado  y  carne,  c. 
2.  n.  59.  al  £75. 

Bulas  de  Benedicto  XIV. 
sobre  Procesiones,  c.  3. 
n.  24.  y  26. 

Bula  in  Cana  Domini ,  no 
es  contra  el  Recurso  de 
Fuerzas  ,  c.  6.  n.  99. 

Bula  in  Cccna  Domini ,  se 
explica .  c.  6.  n.  99. 

Eula.  in  Cana  Domini ,  sus 
efectos  en  España  é  In¬ 
dias  :  es  de  Aiexandro 
VIL  c.  j.  n.  gi . 

Bula  de  la  Cena  excomulga 
á  los  Apelantes  al  tu¬ 
tu- 
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^  turo  Concilio,  c.  2.  n.  19.  ro  en  las  Sierras  de  Cía 

Bula  de  inmunidad  de  Gre-  vijo,  c.  4-  n.  28. 

gorio  XIV.  c.  6.  n.  3.  Bienes  de  Difuntos,  c.  c 
Bula  y  Breves  contra  los  n.  30.  y  34. 

Recursos  de  Fuerza  y  Bienes  de  Menores,  c.  6 


Espoüos,  c.  ó.  n.  5^.  58. 

85-  y  98* 

Bula  de  la  Cena,  cómo  se 
le  da  el  paso  ,  y  en  qué 
casos  y  Artículos  no  le 
tiene  en  España,  ni  en 
Indias,  c.  ó.  n.  38.  71. 
85.  y  98. 

Bula  de  Clemente  XIII.  de 
1  ¿'62.  para  los  Capella¬ 
nes  de  Esércitos  y  Sol¬ 
dados  ,  c.  1.  n.  ?2. 

Bula  de  Clemente  XIII.  so¬ 
bre  la  leche  en  dia  de 
ayuno  ,  c.  2.  n.  73. 

Bulas,  cómo  y  quándo  se 
executan  en  España,  c. 
2.  n.  82. 

Bendiciones  nupciales  ,  c. 
1.  n.  122.  y  125. 

Boticarios  ,  c.  2.  n.  48. 

Barberos,  c.  2.  n.  48.  y  65. 

Beatas,  c.  3.  n.  20. 

Beneficiados  ,  c.  4.  n.  8. 
Vide  Capellanes  y  Pa¬ 
tronos,  c.  4.  n.  1.  y  sig. 

Bienes  de  Capellanías,  c.  4. 
n.  xo.  y  1  r. 

Batalla  del  Rey  Don  Rami- 


n.  18.  y  20. 

Beneficíales  causas,  c.  6. 
n.  30. 

Burgos ,  Arzobispado,  sus 
Sufragáneos,  c.  6.  n.  49. 

Breve  para  Juez  in  Curia , 
c.  6.  n.  1 10. 

Bula  de  la  Cruzada,  c.  6. 
n.  144. 

Bula  de  la  Cruzada,  c.  1. 
n.  69. 

Badajoz,  Obispado  Sufra¬ 
gáneo  ,  c.  ó.  n.  49. 

Barbastro,  Obispado  Sufra¬ 
gáneo  ,  c.  6.  n.  49. 

Barcelona,  Obispado ,  c.  ó. 
n.  49. 

C 

C^ánon ,  de  quántos  mo¬ 
dos  se  entiende,  c.  x. 
n.  30. 

Cánones,  qué  son,  cap.  1. 
n.  ó.  12.  hasta  el  n.  31. 

Cánones  Penitenciales,  c. 
1.  n.  19. 

Cardenales,  c.  2.  n.  23. 

y  24. 

Ca- 
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Casos  de  mixto  fuero,  c.  6.  Constitución,  qué  es,  e.  1. 


n.  10. 

Cartagena  ,  Obispado  Su¬ 
fragáneo  ,  c.  6.  n.  49. 

Concilio  Tridentino ,  se  ce¬ 
lebró  su  Sesión  última 
el  dia  tres  y  quatro  de 
Diciembre  del  año  1563 
y  fue  el  21  general,  ecu¬ 
ménico  y  último  que  se 
ha  celebrado,  c.  1 .  n.  36. 

Concilios  Generales,  quán- 
tos  se  han  celebrado, 
quándo,  y  en  qué  Ponti¬ 
ficados,  c.  1.  n.  36. 

Concilios,  c.  1.  n.  9.  al  36. 

Concilio  General,  su  au¬ 
toridad  ,  no  habiendo 
verdadero  Papa  ,  c.  2. 
n.  20. 

Clemente  XIII  dispensó  la 
Quaresma  delaño  1^62, 

c.  2.  n.  5. 

Constituciones  de  Regula¬ 
res,  c.  6.  n.  83. 

Constituciones  Sinodales , 
c.  2.  n.  81. 

Causas  y  Decreto  ,  c.  1. 

n.  16.  y  i$7. 

Citas ,  cómo  se  entienden, 
c.  1.  n.  12.  al  36. 

Cifras,  cómo  se  entienden, 
c.  1.  n.  12.  al  36. 

Clementinas  ,  c.  1.  n.  26. 


n.  30. 

Confirmación,  c.  1.  n.  50. 
c.  6.  n.  149. 

Confesión,  c.  1 .  n.  5  r .  al  $73. 

Cumplir  con  la  Iglesia,  c.  1. 
n.  52. 

Confesión,  cómo,  cap.  1. 
n.  54. 

Ca  so  particular  de  Confe¬ 
sión  ,  c.  1.  n.  58. 

Confesión  ante  un  Lego, 
c.  1.  n.  58. 

Confesores  absuelven,  y  de 
sus  licencias,  c.  3.  n.  16. 

Y  *7- 

Cirujanos,  c.  2.  n.  65. 

Confesor  y  Médico,  c.  2. 
n.  60.  y  64.  sobre  Ayu¬ 
nos,  y  &c. 

Confesores,  no  son  las  mu- 
geres,  c.  2.  n.  59. 

Confesor  fingido ,  cap.  1. 
n.  61. 

Confesores ,  cap.  1.  n.  62. 
al  65. 

Confesores,  dónde  y  cómo 
han  de  oir  las  Confesio¬ 
nes  ,  c.  1 .  n.  64.  y  65. 

Cédulas  de  Comunión,  c.  1. 

n.  6$7. 

Casos  reservados,  cap.  1. 
n.  69.  y  $7i. 

Confesores  de  los  Exérci- 

tos, 


280  Indice 


tos  ,  cap.  t.  num.  72. 
Capellanes  de  Exércitos, 

c.  1.  n.  72. 

Capellán  Mayor  de  los 
Exércitos,  y  sus  faculta¬ 
des,  c.  1.  n.  77. . 
Comunión,  c.  x.  n.  73. 
Corporales ,  de  qué  deben 
ser,  c.  1.  n.  7 9. 

Ca  usas  para  dispensar  ,  e. 
1.  n.  118.  y  x  19.  c.  2. 
n.  9. 

Casados,  sus  obligaciones, 
c.  1.  n.  1 27.  al  131. 
Casado  con  Ramera,  lo  que 
íoora.  c.  1.  n.  5-26. 

C-  adición  ,  c.  x.  n.  1 37. 
Cogna  cion  ,  c.  1.  n.  139. 
140.  y  141. 

Cognación  de  padre  á  hijo 
por  el  Bautismo,  c.  1. 

n.  141. 

Cognación,  quándo  no  im¬ 
pide  el  uso  del  matri¬ 
monio',  c.  1.  n.  141. 
Crimen ,  c.  1.  n.  142. 
Cultus,  c.  1.  n.  143. 

Casos  particulares ,  c.  r. 
n.  137.  y  siguientes,  c. 
6.  n.  45. 

Capa,  sen  Pallium  Archi- 
episcoporum ,  c.  2.  n.  28. 
Catedrales ,  cap.  2.  ti.  29. 
c.  3.  n.  19. 


Canónigos,  c.  2.  n.  29. 

Coro  de  Catedral  ,  c.  2. 

n-  3o* 

Cabildo  Eclesiástico,  c.  2. 
n.  30.  c.  3.  n.  26. 

Corregidores  y  Alcaldes 
Mayores  de  Aragón,  có¬ 
mo  deben  testar,  c.  5. 
n.  89. 

Corregidores  en  Aragón, 
c.  5.  n.  10.  y  11. 

Christiano,  lo  que  debe  ha¬ 
cer,  cap.  1.  n.  3 7.  40. 
y  81. 

Capellanías  colativas,  c.  4. 
n.  3.  al  1 1.  c.  ó.  n.  12. 

Capellanes ,  sus  obligacio¬ 
nes  ,  c.  4.  n.  10.  y  1 1. 

Capellanes  electos ,  qué  ha¬ 
cen  ,  c.  4.  n.  8, 

Capellanes,  qué  han  de  te¬ 
ner  ,  c.  4.  n.  5.  y  ó. 

Campanas  en  Sábado  Santo, 
c.  3.  n.  19.  c.  5.  n.  22. 
c.  6.  n.  1  30. 

Coronas  de  Clérigos,  cómo 
deben  ser ,  c.  3.  n.  2. 

Comercio  en  Fiestas,  c.  2. 
n.  47.  y  48. 

Cavar,  no  se  puede  en  fies¬ 
ta  ,  c.  2.  n.  48. 

Colación  en  dia  de  Ayuno, 
c.  2.  n.  5 7. 

Comunidades ,  c.  2.  n.  67. 

Cre- 
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Credo  o  Símbolo  ,  c.  2.  las  Leyes  y  Sagrados 

n*  Cánones,  c.  2.  n.  109. 

Costumbre,  qué  es,  su  fuer-  CorteSumaria,c.  5. n. 8.79. 
za  y  vigor  según  Juris-  Causas  de  Sacerdotes,  cómo 
prudencia  Canónica  y  deben  actuarse,  c.  5.  n.  6. 

Real,  c.  2.  n.  ^5.  al  81.  Causas  de  corta  entidad, 
Costumbre  y  uso  se  distin-  cómo  se  deciden .  c.  e 


guen ,  c.  2.  n.  ?6.  al  81. 

Costumbre  en  Aragón ,  c. 
2.  n.  80. 

Costumbre  en  quanto  á 
Diezmos,  c.  4.  n.  23. 

Curas,  c.  5.  n.  22.  y  66. 

Curas.  Véase  la  palabra  Pár¬ 
rocos  mas  adelante. 

Causas  apeladas,  c.  5.  n. 
15.  y  16. 

Causas  fiscales,  c.  5.  n.  *2. 

Casa  Dezmera,  c.  2.  n.  84. 

88.  y  89. 

Contribución  Eclesiástica, 
c.  2.  n.  92.  al  109. 

Concordato  entre  el  Rey  y 
la  Santa  Sede,  de  1^3^. 
c.  2.  n.  93. 

Contribuyen  los  Eclesiásti¬ 
cos  al  Rey  como  los  Le¬ 
gos,  c.  2.  n.  95. 

Contribución  Real,  c.  2. 
n.  100.  al  108. 

Contribución ,  cómo  se  ha- 
ce  y  reparte,  c.  2.n.  108. 

Contribución  de  los  Ecle¬ 
siásticos  ,  es  conforme  á 
Tom  IL 


n.  8. 

Causas  no  se  dividen,  c.  e. 
n.  6. 

Clérigos,  deben  cuidar  de 

que  se  limpíenlas  Iglesias, 

c.  1.  n.  82. 

Clérigos,  su  sujeción  á  las 
Leyes  Civiles,  cap.  2. 
n.  83.  y  sig. 

Clérigos  de  Ordenes  Meno- 
res ,  quando  deben  ser 
promovidos  á  los  Sagra¬ 
dos,  y  que  se  debe  hacer 
no  ascendiendo  ,  c.  2.  nj 

98-  §.  3.  de  la  Real  Ins¬ 
trucción. 

Clérigos  Abogados,  c.  6. 
n.  22. 

Clérigos,  su  vida,  c.  3.  n.  1. 
Clérigos ,  sus  vestidos ,  c. 
3*  2* 

Clérigos ,  su  Corona ,  c.  3..' 
n.  2. 

Clérigos,  sus  Armas,  c.  3. 
n.  3. 

Clérigos ,  sus  Comercios  y 
Contratos ,  c.  3.  n.  3. 
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Clérigos ,  sus  Tabernas  y 
otrascosas, c.  3.  n.4.y  13. 
Clérigos,  su  exercicio  y  es¬ 
tudios  ,  c.  3.  n.  5. 
Clérigos ,  no  deben  llevar 
¡  mugeres  en  aneas,  quan- 
do  van  á  caballo,  c.  3. 
n.  6. 

Clérigos,  dónde  han  de  ser 
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co  ,  inferior ,  c.  6.  n.  30. 
Censuras  ,  no  deben  impo¬ 
nerse  á  los  Magistrados, 
c.  6.  n.  64. 

Censuras ,  se  suspenden,  c. 
6.  n.  i$r. 

Censuras  Generales  ,  c.  6. 
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n.  86.  y  88. 
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c.  4.  n.  28. 

Circunstancias  y  requisitos 
del  Juicio ,  c.  5.  n.  9. 

Cartagena,  Obispado,  c.  6. 
n.  49. 

Córdoba,  Obispado,  c.  6. 

n.  4. 

Cuenca  ,  Obispado  ,  c.  6. 
n.  49. 

Cádiz  ,  Obispado ,  c.  6. 
n.  49. 
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n.  49. 
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n.  49. 
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n.  49. 
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to  ,  c.  6.  n.  15^. 
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División  y  partes  en  que  se 
divide  todo  el  Derecho 
Canónico,  c.  1.  n.  12. 
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al  25. 
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De  los  Santos  Sacramentos, 
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De  la  Santísima  Trinidad, 
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n.  66.  c.  2.  n.  38.  y  ^4. 
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do  y  acompañado  por 
las  calles ,  c.  1.  n.  81. 

Dignidad  Sacerdotal,  se  de¬ 
fiende  lo  grande  y  exce¬ 
lente  que  es,  c.  1.  n.  86. 
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Divorcio,  cap.  1.  n.  156. 
al  163. 

Divorcio,  sobre  sus  muchos 
casos  particulares,  c.  1. 
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Divorcio ,  sus  causas  ,  c.  1. 
n.  158.  y  159. 
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c.  1.  n.  160. 

Divinos  Oficios ,  quándo  y 
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Dispensas  de  impedimentos 
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c.  1.  n.  36.  al  final. 

Dean ,  c.  2.  n.  30. 

D  ecreto  Real ,  sobre  que 
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de  los  Pueblos  á  sus  Con¬ 
ventualidades  ,  cap.  2. 
n.  34. 

Decretos  del  Tridentino,  c. 
2.  n.  83. 

Decreto  Real,  sobre  que  se 
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teres,  c.  5.  n.  31.  ■ 
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al  208. 

Dudas  en  puntos  de  contri¬ 
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de  la  Instrucción. 
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Diezmos  de  frutos  hurtados, 
deben  pagarse ,  á  quién 
y  cómo ,  c.  4.  n.  18. 

Diezmos  de  Ganados  mayo¬ 
res  ,  c.  4.  n.  19. 
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4.  n.  20. 
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Diezmos  de  Uvas  y  Frutas, 
c.  4.  n.  22. 
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Décima,  en  Causas  executi- 
vas ,  c.  6.  n.  43. 

Don  Ramiro  Rey ,  lo  que 
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Delatores,  c.  5.  n.  29. 

Derramas,  c.  5.  n.  30. 

Dinero  á  interes  ó  ganan¬ 
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n-95-. 

Eclesiásticos,  contribuyen 
por  Censos  y  Ganados, 
c.  2.  n.  95. 

Eclesiásticos,  contribuyen 
el  seis  por  ciento  en  Cas¬ 
tilla,  y  el  dos  por  cien¬ 
to  en  Aragón,  cap.  2. 
n.  95. 

Eclesiásticos,  contribuyen 
por  el  Agua-ardiente,  c. 
2.  n.  95. 

Eclesiásticos ,  contribuyen 

Oo  por 
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por  Utensilios,  c.  2.  n. 

95*  , 

Eclesiásticos ,  contribuyen 
por  el  Servicio  Ordina¬ 
rio,  sobre  bienes  aquiri- 
dos  de  Lego  Pechero,  c. 

2.  n.  95. 

Eclesiásticos ,  contribuyen 
por  Permutas,  Censos, 
Alcabalas  y  Cientos,  c. 

2.  n.  95. 

Eclesiásticos ,  contribuyen 
Alcabalas  y  Cientos,  c, 

2.  n.  95. 

Eclesiásticos  de  Ordenes 
menores,,  c.  2  n.  98. 
Escritura  de  Compromiso 
y  Transacción,  cap.  6. 
n.  31. 

Eclesiásticos ,  contribuyen 
por  su  consumo  y  quán- 
do,  c.  2.  n.  95.  §.  1 1. 

12.  y  13. 

Eclesiásticos,  quándo  ven¬ 
den  por  mayor,  cap.  2. 

n*  9jv  §•  I2‘ 

Eclesiásticos,  quándo  ven¬ 
den  por  menor,  c.  2.  n. 

95-J-'I4- 

Eclesiásticos,  quándo  con- 
.  tribuyen  por  sus  Nego¬ 
ciaciones,  cap.  2.  n.  95. 

§- 

Eclesiásticos ,  cómo  son 


apremiados  al  pago  de  la 
contribución ,  c.  2.  n.  95. 

Y  9^‘  §-  I5-  por  todo, 
hasta  el  n.  gp. 

Eclesiásticos  ,  pueden  ser 
apremiados  en  sus  bie¬ 
nes,  sujetos  á  la  contri¬ 
bución  ,  embargándose¬ 
los  la  Justicia  Real,  sin 
tocar  á  sus  personas,  ni 
perjudicar  su  Inmunidad, 
c.  2.  n.  94.  Capítulo  ó 
Punto  segundo  de  la  Ins¬ 
trucción,  §.  15.  y  Capí¬ 
tulo  tercero  de  la  misma 
Instrucción  al  §.  3.  del 
n.  96. 

Eclesiásticos  ,  no  pueden 
emplazar  á  las  Justicias 
Reales,  ni  embarazar  las 

, ;  diligencias  de  la  cobran¬ 
za  de  contribución  por 
ningún  Tribunal  Ecle¬ 
siástico,  c.  2.  n.  96.  y 

.  Capítulo  3.  de  la  Instruc¬ 
ción,  §.  5. 

Eclesiásticos,  que  se  orde¬ 
nan  á  título  de  Patrimo¬ 
nio,  de  qué  quantía  ha 
de  ser,  c.  2.  n.  98.  y  Ca¬ 
pítulo  5.  de  la  Instruc- 
cion,*^.  1. 

Eclesiásticos ,  contribuyen 
por  Quarteles,  Utensi¬ 
lios, 
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líos ,  y  Agua-ardiente, 
c.  2.  n.  100. 

Eclesiásticos ,  contribuyen 
por  fallidos,  c.  2.  n.  1  o  1 . 

Eclesiásticos ,  contribuyen 
por  Censos  y  Ganados, 
c.  2.  n.  102. 

Eclesiásticos ,  contribuyen 
por  subrogaciones  de 
Censos  impuestos  sobre 
Legos,  c.  2.  n.  103. 

Eclesiásticos ,  contribuyen 
por  mejoras  hechas  en 
fundos  comprados  des¬ 
pués  del  Concordato ,  c. 
2.  n.  104. 

Eclesiásticos,  cómo  contri¬ 
buyen  por  nuevas  adqui¬ 
siciones  causadas  con  di¬ 
nero  procedido  de  en- 
agenacion  de  fundo  de 
primera  Fundación  ,  c. 
2.  n.  105. 

Eclesiásticos,  cómo  y  quán- 
do  no  contribuyen  por 
permuta,  c.  2.  n.  106. 

Eclesiásticos ,  deben  inter¬ 
venir  para  el  reparti¬ 
miento  de  su  contribu¬ 
ción,  c.  2.  n.  107.  y  108. 

Eclesiásticos,  su  vida  y  cos¬ 
tumbres,  c.  3.  n.  1. 

Eclesiástico  Juez,  c.  5.  n. 
10.  y  11. 


Eclesiástico  Juez ,  desata 
la  duda  de  cláusula  de 
Testamento,  c.  5.  n.  33. 

Eclesiástico,  manda  execu- 
tar  el  Testamento,  c.  5. 
n.  49. 

Eclesiástico  Juez,  cómoda 
cumplimiento  á  la  Real 
Provisión  Ordinaria  del 
Consejo,  c.  6.  n.  62.  has¬ 
ta  el  fin  y  n.  85. 

Ermitas,  c.  5.  n.  22. 

Ermitaños,  c.  3.  n.  20. 

Execuciones  en  Juicios  ver¬ 
bales  Sumarios,  cap.  5. 
n.  8. 

Enemistad,  lo  que  hace,  c. 
5.  n.  12. 

Escándalo,  c.  5.  n.  18. 

Ermandades,  c.  5.  n.  22, 

Y  23- 

Execucion  de  Testamento 
á  quién  toca,  c.  5.  n.  41. 
y  42.. 

Exhibición  del  Testamento, 
c.  5.  n.  63. 

Escritura  de  Otorgamiento, 
sobre  unTestamento  cer¬ 
rado,  c.  5.  n.  84. 

Experiencia  ,  aunque  -  es 
ciencia  de  ignorantes,  es 
guia  para  el  acierto,  c. 

■  5.  n.  8^.  al  final. 

Escribanos  Reales  y  Nu- 
Oo  2  me- 
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merarios,  sus  facultades 


para  actuar  judicialmen¬ 
te  y  hacer  Escrituras  y 
Testamentos,  c.  5.  n.  87. 
hasta  el  final. 

Eunucos,  c.  6.  n.  154. 

Escrúpulos,  cómo  se  qui¬ 
tan,  c.  5.  n.  106. 

El  dos  veces  casado,  cómo 
debe  testar,  c.  5.  n.  102. 

Excepciones  entre  Legos  y 
Eclesiásticos,  c.  6.  n.  10. 

Edictos  emplazatorios ,  c. 
6.  n.  26. 

Excepción,  qué  es,  c.  6. 
n.  36. 

Espolios,  c.  6.  n. 

Escritores  de  Fuerzas  á  fa¬ 
vor  de  Regulares,  c.  6. 
n.  80. 

Explicación  del  Recurso  de 
Fuerza,  c.  6.  n.  85. 

Exposición  sobre  las  Leyes 
que  tratan  del  Artículo 
de  fuerza,  c.  6.  n.  90. 
al 

Efectos  del  Juzgado  in  Cu¬ 
ria ,  c.  6.  n.  109 

Excomuniones,  c.  6.  n.  133. 

Excomulgados,  c.  6.  n.  1 34. 

Excomulgados,  sus  penas 
por  permanecer  en  la 
Excomunión,  cap.  6.  n. 

J35*  i36-  y  I3T' 


Excomunión  general ,  c.  6. 
n.  138.  al  140. 

Entredichos,  c.  6.  n.  142. 
al  152. 

Entredicho,  no  se  pone  en 
la  Corte,  c.  6.  n.  146. 

Entredicho,  quándo  cesa, 
c.  6.  n.  14*7.  al  152. 

Entredicho,  quándo  se  sus¬ 
pende,  c.  6.  n.  151. 

Eucaristía,  c.  6.  n.  149. 

F 

r. 

-T  iestas  grandes ,  en  ellas 
se  suspende  el  Entredi¬ 
cho,  c.  6.  n.  151. 

Fiestas  de  Españoles,  c.  2. 
n.  42.  y  4¡7. 

Fiestas  de  Indios,  cap.  2. 

. n*  43*  y  4?* 

Fiestas  de  Precepto  de  Mi¬ 
sa,  c.  2.  n.  44.  y  45. 

Fiestas  no  se  quebrantan 
por  vender ,  c.  2.  n.  4^. 
y  48. 

Fiestas,  quándo  no  se  que¬ 
brantan  trabajando,  c. 
2.  n.  4J7.  y  48. 

Fiestas  votivas,  y  sus  tras¬ 
laciones,  c.  3.  n.  30. 

Forma  de  cargar  los  bie¬ 
nes  de  Manos  muertas, 
c.  2.  n.  95. 


Fuer- 
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Fuerza  compulsiva  de  las 
Leyes  Civiles,  cap.  2. 
n.  83. 

Frutos  hurtados  ,  deben 
Diezmo,  á  quién  y  có¬ 
mo,  c.  4.  n.  18. 

Fiscal  Eclesiástico  ,  c.  5. 
n.  12.  14.  16.  y  19. 

Fábricas,  c.  5.  n.  22. 

Feligreses,  c.  5.  n.  22. 

Fundaciones,  c.  5.  n.  23. 

Formalidad  de  los  Testa¬ 
mentos  cerrados ,  c.  5. 
n.  ó¡7. 

Forma  de  examinar  los  Tes¬ 
tigos  para  abrir  un  Tes¬ 
tamento,  cap.  5.  n.  yjr. 
y  jr8. 

Facultades  de  Escribanos 
Numerarios  y  otros,  c. 
5.  n.  8¡7.  hasta  el  fin. 

Fueros  y  Leyes  de  Aragón 
y  de  Castilla,  cómo  se 
entienden  y  quáles  son 
mejores  ó  mas  buenas 
para  testar,  c.  5.  n.  89. 
al  92. 

Formulario  de  un  Testa¬ 
mento  arreglado  á  los 
Derechos  Real  y  Canó¬ 
nico  ,  cap.  5.  núm.  96. 
al  120. 

Fideicomisarios ,  cap.  5. 
n.  11 4. 


Fideicomisiones,  cap.  5.  n. 

1 14.  al  1 16. 

Fuero  Militar,  c.  5.  n.  122. 
Feriados,  c.  6.  n.  45. 
Falcidia,  qué  es,  c.  5.  n.  53. 
Fuero  Real  y  Eclesiástico, 
c.  6.  n.  8. 

Fuerzas,  Recurso  de  Real 
protección,  c.  6.  n.  50. 
60.  y  64. 

Fuerzas,  cómo  y  por  qué 
se  intentan ,  c.  6.  n.  50. 
60.  y  64. 

Fuerzas,  las  hacen  los  Ecle¬ 
siásticos,  c.  6.  n.  51. 
Fuerzas,  su  Recurso,  no  se 
intenta  de  Auto  interlo¬ 
cutorio,  c.  6.  n.  52. 
Fuerzas,  cómo  se  senten¬ 
cian,  cap.  6.  n.  59.  84. 

Y  85* 

Fuerzas,  su  naturaleza  y 
modo  de  usar  el  Recur¬ 
so,  c.  6.  n.  50.  60.  85. 

y  98- 

Fuerzas,  en  qué  se  fundan, 
c.  6.  n.  50.  60.  85.  y  98. 
Fuerzas  y  su  Real  auxilio, 
cómo  se  interpone,  c.  6. 
n.  61. 

Fuerzas,  cómo  las  decide 
el  Consejo,  con  todas  sus 
diferencias,  c.  6.  n.  62. 

6s-  y  85. 


Fuer- 
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Fuerzas,  se  deciden  cita¬ 
das  y  oidas  las  Partes, 
por  sí,  ó  sus  Abogados, 
hecha  relación,  c.  6.  n. 

63-  y  85. 

Fuerzas,  de  quántos  modos 
se  intentan,  c.  6.  n.  50. 
60.  64.  65.  68.  y  sig. 

Fuerzas  de  los  Eclesiásti¬ 
cos  de  Madrid,  sus  For¬ 
mularios  y  Pedimentos, 
c.  6.  n.  68. 

Fuerzas  del  Eclesiástico 
Vicario  General  de  Al¬ 
calá  de  Henares,  cap.  6. 
n.  69. 

Fuerzas  del  Rector  de  la 
Universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  c.  6.  n.  69. 

Fuerzas  del  Juez  Eclesiás¬ 
tico  de  Rentas  Decima¬ 
les  de  Alcalá  de  Hena¬ 
res,  c.  6.  n.  69. 

Fuerzas  de  Jueces  de  Co¬ 
misiones,  c.  6.  n.  69. 

Fuerzas  de  Espolios,  c.  6. 
n.  69.  y  jri. 

Fuerzas  del  Nuncio  Apos¬ 
tólico,  su  formalidad,  di¬ 
ferencias  y  modo  de  lle¬ 
varse  al  Consejo,  c.  6. 
n.  $70. 

Fuerzas  de  Millones,  c.  6. 

n.  $72. 


Fuerzas  de  conocer  y  pro¬ 
ceder  y  de  no  otorgar, 
c.  6.  n.  $72. 

Fuerzas  de  gravedad,  cómo 
se  miran,  c.  6.  n.  $73. 

Fuerzas  del  Consejo  de  In¬ 
dias,  c.  6.  n.  $74. 

Fuerzas  de  la  Audiencia  de 
Sevilla,  c.  6.  n.  $75. 

Fuerzas  ,  se  proponen  y 
usan  sus  recursos  con 
modestia  de  los  Jueces 
que  las  hacen,  cap.  6. 
n.  $76. 

Fuerzas  de  Regulares,  así 
de  Monjas,  como  de  Re¬ 
ligiosos,  que  las  pade¬ 
cen  de  sus  Superiores, 
cómo  se  libran  de  ellas, 

c.  6.  n.  $7$7. 

Fuerzas  de  Regulares,  dón¬ 
de  se  ventilan  ,  y  cómo 
deben  usar  de  su  dere¬ 
cho  los  Religiosos  para 
librarse  de  la  violencia 
y  opresión  de  sus  Prela¬ 
dos,  c.  6.  n.  $7 $7,  y  $78. 

Fuerzas  de  Regulares  por 
Visita  ó  Corrección  de 
sus  Prelados  ó  Visitado¬ 
res  de  la  Religión ,  c.  6. 
n.  $78.  y  100. 

Fuerzas,  Formulario  de  los 
Pedimentos  con  que  han 

de 
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de  recurrir  los  Religio¬ 
sos  á  la  Superioridad 
Real,  c.  6.  n.  $79.  y  80. 

Fuerzas  de  Regulares ,  su 
Recurso  es  lícito  á  todos 
los  Reli  giosos  que  tienen 
motivos  ,  y  quáles  sean, 
cap.  6.  núm.  80.  85.  98. 
y  100. 

Fuerzas,  su  natural  y  clara 
inteligencia,  c.  6.  n.  85. 

fuerzas ,  toda  su  Doctri¬ 
na,  resulta  de  Ley  Real, 
en  favor  de  la  Jurisdic¬ 
ción  Eclesiástica ,  c.  6. 
n.  68. 

Fuerzas  de  Regulares,  c.  61 
n.  100. 

Fuerzas  en  Portugal ,  c.  6. 
n.  98. 

Fuerzas  en  Aragón,  c.  6. 
n*  1  oo« , 

Fuerzas  de  todas  clases, 
véase  Recursos . 

Fuerzas  de  todas  clases, 
véase  Religiosos ,  ó  Re¬ 
gulares. 

Formularios  de  Pedimen¬ 
tos  para  los  Recursos  de 
Fuerza,  c.  6.  n.  61.  64. 

y  65. 

Fuerzas  para  sus  Formula¬ 
rios  ,  véase  Pedimentos. 
Formalidad  de  la  Real  Pro¬ 


visión,  llamada  la  Ordi¬ 
naria, ,  c.  6.  n.  62. 

Formulario  de  los  Pedi¬ 
mentos  que  los  Regula¬ 
res  deben  hacer  para  li- 
br  arse  de  la  opresión  de 
los  que  les  hacen  violen¬ 
cia,  c.  6.  n.  ?(). 

Formulario  del  Pedimento, 
que  el  Regular  oprimi¬ 
do  debe  hacer  para  su 
Prelado,  cap.  6.  n.  80. 
y  iocx 

Formulario  de  los  Proce¬ 
sos  Ordinarios  del  Ecle¬ 
siástico  ,  c.  6.  núm.  103. 
al  124. 

Formularios  de  las  Senten¬ 
cias  Eclesiásticas,  c.  6. 
n.  104.  y  11 8. 

o 

(jraciano  compuso  el  De- 

-  creto,  c.  1.  n.  13.  y  14. 

Gregorio  Papa  XIV.  pro¬ 
mulgó  la  Bula  de  Inmu¬ 
nidad,  c.  6.  n.  3. 

Ganados,  pagan  Derechos 
los  que  los  tienen,  c.  2. 

n-  95*  §•  4-  y  n.  102.  c. 
4.  n.  19. 

Granada,  Arzobispado,  sus 

Sufragáneos,  c.  6.  n.  49. 

Ge- 
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Ge  roña, Obispado,  cap.  6. 
n.  49. 

Guad  ix ,  Obispado,  cap.  6. 
n.  49. 

H 

Honestas,  honestidad,  c. 
1.  n.  14^. 

Hortelanos,  c.  2.  n.  48. 
Historia  del  Voto  de  San¬ 
tiago,  por  él  Rey  Don 
Ramiro  ,  sobre  el  Tri¬ 
buto  de  las  cien  Donce¬ 
llas  al  Rey  Moro ,  c.  4. 
n.  28. 

Hermandades,  c.  5.  n.  22. 
y  23. 

Herencia,  su  quinto,  c.  5. 

n-  34-  y  53-  ^ 
Herederos  extraños ,  c.  5. 

n*  53- 

Herencia,  c.  5.  n.  60. 
Huérfanos ,  c.  6.  n.  20. 
Huesca,  Obispado  Sufra¬ 
gáneo,  c.  6.  n.  49. 

1 

Iglesias,  se  reparan  por  ios 
que  participan  Diezmos, 
y  para  ello  da  Provisio¬ 
nes  el  Consejo  de  Casti¬ 
lla,  c.  4.  n.  26. 


Indios ,  quando  cumplen 
con  la  Iglesia,  c.  1.  n. 
53.  c.  2.  n.  43. 

Iglesias  han  de  estar  lim¬ 
pias,  c.  1.  n.  82. 

Impedimentos  impedientes, 
c.  1.  n.  132.  al  155. 

Impedimentos  dirimentes, 
c.  1.  n.  132.  al  155. 

Impedimento  para  el  uso 
del  Matrimonio,  no  es  la 
cognación  en  cierto  caso, 
c.  1.  n.  151. 

Impedimentos ,  quién  los 
dispensa,  c.  1.  n.  162. 
y  163. 

Iglesias,  no  tienen  oficios 
viles,  c.  2.  n.  28. 

Indios,  c.  2.  n.  43. 

Indios,  c.  2.  n.  53. 

Instrucciones  sobre  el  Ex¬ 
cusado,  c.  2.  num.  88. 

y  89- 

Instrucción  de  9.  de  Junio 
de  ijróo.  sobre  el  modo 
y  cosas  de  que  los  Ecle¬ 
siásticos  deben  contri¬ 
buir  como  Legos,  c.  2. 
n.  94.  al  109. 

Instrucción  ,  en  quanto  á 
Cataluña  y  Valencia,  c. 

-  2.  n.  98.  j).  5.  del  Capí¬ 

tulo  5.  de  la  Instrucción 

Real. 

Ins- 


de  las  cosas  notables.  297 


instrucción  de  Visitadores 
Eclesiásticos,  c.  5.  n.  31. 

Instrucción,  en  quien  debe 
hacerse  por  el  Ordina¬ 
rio,  en  caso  de  dos  Pre¬ 
sentados  por  los  Patro¬ 
nos,  con  votos  iguales, 
c.  4.  n.  9. 

Instrucción  ó  título  de  Co¬ 
lación,  c.  4.  n.  5.  al  10. 

Inmunidad  Eclesiástica,  c. 
5.  n.  12. 

Inmunidad,  c.  6.  n.  1.  y  2. 

Inmunidad,  quién  no  la  go¬ 
za,  c.  6.  n.  3. 

Inmunidad,  qué  Lugares  la 
gozan,  c.  6.  num.  4.  5. 
y  6. 

Inmunidad,  quién  la  decla¬ 
ra  y  su  antigüedad,  c.  6. 
n.  2.  c.  3. 

Indicion ,  qué  es ,  cap.  3. 
n.  26.  y  2jr. 

Imágenes,  se  visitan,  c.  5. 
n.  22. 

Interrogatorios,  c.  5.  n.  23. 
c.  6.  n.  44. 

Idolos,  se  derriban  ,  c.  5. 
n.  30. 

Intestados,  cap.  5.  n.  34. 

y  122. 

Institución  de  Herederos, 
cómo  se  hace ,  cap.  5. 
n.  115. 

Tom.  II. 


Intestados  de  Militares  ,  c. 
5.  n.  122. 

Instrumentos,  deben  mirar¬ 
se  bien,  c.  6.  n.  45. 
Informes,  se  hacen  á  la  vis¬ 
ta  del  Artículo  de  Fuer¬ 
za,  c.  6.  n.  66. 
Irregulares,  c.  6.  n.  153. 

y  *54; 

Irregularidad,  c.  6.  n.  152. 
Irregulares  de  delito,  c.  6. 

n-  J53*  Y  I54- 

Irregularidades  de  defecto, 

c.  6.  n.  156. 

Irregularidades,  quién  las 
dispensa,  c.  6.  n.  15^. 
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cilio,  c.  2.  n.  ijr. 

Papa ,  solo  Dios  le  juzga, 
c.  2.  n.  i3. 

Papa,  cómo  se  corona  c. 
2.  n.  21. 

Papa,  lo  que  se  le  hace 
presente  al  coronarse,  c. 

1.  n.  22. 

Peder  para  hacer  Testa¬ 
mento,  qué  solemnidad 
y  Testigos  ha  de  tener, 
c.  5.  n.  48. 

Penas  convencionales ,  ó 
de  Compromiso,  cap.  6. 

n.  32. 

Partícipes  de  Diezmos ,  re¬ 
paran  las  Iglesias,  c.  4. 
n.  26. 

Primicias,  cap.  4.  n.  12. 
y  24.  cap.  2.  num.  89. 
cap.  4.  num.  12.  y  24. 

Qq  Par- 
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Párrocos,  deben  percibir  Párrocos,  c.  6.  n.  1.  En 


Diezmos  y  primicias  c. 
4.  n.  12. 

Párrocos,  deben  tener  los 
Libros  de  Casados  y 
otros,  cap.  1.  n.  123. 

y  124- 

Párrocos,  es  suya  priva¬ 
tivamente  la  administra¬ 
ción  de  Sacramentos,  c. 
1.  n.  124. 

Párrocos,  c.  1.  n.  66. 
Párrocos,  sus  derechos  y 
otras  cosas,  c.  1.  n.  125. 
Pá  rrocos,  cap.  2.  n.  31. 

y  45* 

Párrocos  ,  su  residencia, 
cap.  2.  num.  32.  c.  4. 
n.  25. 

Párrocos  ,  sus  Licencias 
para  ausentarse,  c.  2. 
n.  32. 

Párrocos ,  su  obligación, 
entre  otras,  c.  2.  n.  33. 
Párrocos,  predican,  c.  2. 

n-  33-  c-  5-  n-  23- 
Párrocos ,  nombran  Te¬ 
nientes  ,  c.  2.  n.  34- 
Párrocos  en  Aragón  hacen 
de  Escribanos  Reales, 
c.  5.  n.  44. 

Párroco,  cómo  se  reparte 
su  limosna  después  de 
muerto,  c.  5.  n.  52. 


quanto  á  su  Incongrui- 
dad  ,  c.  2.  n.  89. 
Párrocos  de  dos  Iglesias, 
quándo  testan  con  duda, 
c.  5.  n.  52. 

Párrocos,  otras  obligacio¬ 
nes  ,  c.  2.  n.  35. 
Párrocos  ,  al  Confesona¬ 
rio,  c.  2.  n.  36. 
Párrocos,  á  la  quietud  de 
sus  Feligreses ,  cap.  2. 

»•  3?- 

Párrocos,  explican  la  Doc¬ 
trina  ,  c.  2.  n.  38. 
Párrocos ,  cómo  adminis¬ 
tran  los  Sacramentos, 
c.  2.  n.  59. 

Párrocos ,  sus  preeminen¬ 
cias  ,  cap.  2.  n.  40.  y 
siguientes. 

Párrocos,  guardan  á  sus 
Iglesias  las  buenas  cos¬ 
tumbres  ,  c.  2,  n.  42. 
Párrocos  ,  exhortan  á  los 
Feligreses ,  c.  2.  n.  44. 

«  y  45* 

Párrocos  ,  sobre  Ayunos, 
Vigilias ,  &c.  c.  2.  n. 

49-  Y  59- 

Párrocos ,  son  en  sus  Co¬ 
munidades  los  Prelados 
Regulares,  cap.  2.  n. 

6 7* 

Par- 
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Párrocos  ,  su  saludable  Procesiones,  cómo  se  re- 
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Doctrina,  c.  2.  n.  ^4. 
Párrocos,  dan  licencia  pa¬ 
ra  Procesiones ,  cap.  3. 
n.  2?. 

Párrocos,  cuidan  de  líe— 


suelven  donde  hay  Ca¬ 
tedrales,  c.  3.  n.  2 6. 
Procesiones  ,  lo  que  toca 
de  su  indicción  á  los  Ca¬ 
bildos,  c.  3.  n.  24. 
var  los  Oleos  Consagra-  Procesiones ,  lo  que  toca 
dos,  y  á  quién  toca  eos-  de  su  indicción  á  las  Ciu- 

tear  el  viage  para  He-  dades,c.  3.  n.  25. 

varios  á  su  Parroquia,  Procesiones  ,  las  mandan 

hacer  los  Reyes ,  c.  3. 
n.  25. 

Procesiones,  no  pueden  sa¬ 
lir  en  Madrid  sin  licen¬ 
cia  del  Supremo  Con¬ 
sejo  de  Castilla,  c.  3. 
n.  23 


J  J  Vtr  U1VI1  C  tV  V  J - 

tear  el  viage  para  lle¬ 
varlos  á  ~ 
c.  5.  n.  1 
Parroquia,  sus  Derechos, 
c-  5*  n.  33.  y  34. 

Padre  nuestro,  c.  2.  n.  ^4. 
Personas  dispensadas  de  el 
Ayuno,  c.  2.  n.  60. 
Pescadores,  c.  2.  n.  48. 


Procesión  de  Semana  San-  Procesiones  ,  qué  son  v 


ta,  c.  2.  n.  4r 
Procesiones,  c.  3.  n.  18. 
al  21. 

Procesiones  Generales  , 


Decisión  del  Autor  so¬ 
bre  la  disputa  entre  Ca¬ 
bildos  Reales  y  Ecle¬ 
siásticos,  c.  3.  n.  26. 


quien  asiste  a  ellas,  c.  Procesiones  extraordina- 

•  rias,  se  hacen  con  li¬ 
cencia  del  Obispo,  c.  3. 


3.  n.  21 
Procesiones  Extraordina- 


rías,  a  quien  toca  acor- 
darlas,  c.  3.  n.  22. 
Procesiones  extraordina- 


n.  26. 

Procesiones,  cómo  se  pu¬ 
blican,  c.  3.  n.  26. 

rías,  corno  se  resuelven  Procesiones,  se  hacen  con 

en  los  Pueblos ,  cap.  3.  licencia  de  los  Párrocos 
n.  22.  ^  2*7. 

Procesiones,  se  ha  dispu-  Procesiones  en  Alcalá  e 
tado,  su  indicción ,  c.  3.  3.  n.  2jr  ’ 


n.  23 


Procesiones  y  fundamentos 
Qq  2  del 
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del  Autor  sobre  su  deei-  Presentados  ,  qué  deben 
sion ,  c.  3.  n.  2¡7.  y  28. 


Procesiones  ,  quando  las 
ordenan  los  Reyes,  qué 
deben  hacer  las  Ciuda¬ 
des  ,  c.  3.  n>  29.  .. 
Patronato,  c.  6.  n.  12.  1 
Patronos,  c.  4.  n.  i.-  y>  4. 
Patronado ,  c.  4.  n.  r.  2. 

Y  3- 

Patronos  Legos  y  Ecle¬ 
siásticos,  c.  4.,  n.  2. 
Patronado,  no r. puede  ser 
vendido,  c,  4.  n.  3. 
Patronado  ,  puede  ser 
transferido  con  la  uni- 
versalidad  de  otros  bie- 

y  nes ,  c.  41  n*  3*  ■  - ' 

Patronos,'  no  pueden  ofre¬ 
cer  los  Beneficios,  ni 

b 

Capellanías  no  estando 
vacantes,  c.  4.  Ox'4* 
Patronos,  deben  arreglar¬ 
se  á  la  fundación  ,  c.  4. 

n«  5*  ■  r 

Patronos,  á  quién  y  como 
han  de  presentarle.  4. 
n.  6.  . 

Patronos  Legos ,  quándo 
han  de  presentar,  c.  4. 
n. 

Patronos  Eclesiásticos  y 
Legos,  quándo,  cap.  4* 

•  n. 


hacer,  c.  4.  n.  8. 
Presentación  de  Beneficio 
ó  Capellanía,  cómo  se 
hace  ,  c.  4.  n.  8. 

Palacio  Episcopal ,  c.  6. 
n.  6. 

Provisores  Generales ,  c. 

5.  n.  2.  3.  4.  al  13.  c. 

6.  n. .  1. 

Provisores ,  véase  Vica¬ 
rios  G  enerales. 

Pena  pecuniaria ,  dentro 
de  qué  tiempo  debe  exe- 
cutarse ,  c.  5.  n.  8. 
Pagos ,  cómo  se  hacen ,  c. 

5.  n.  8.  - 

Pleyto  Ordinario ,  cap.  5. 

n.  8.  .  ,i.  .  - 

Predicador,  sus  licencias, 
c.  3.  n.  14. 

Pleyto  sobre  Diezmos  al 
.  Consejo  de  Castilla ,  c. 

4.  n.  26.  .  ■  . 

Prebendados,  c.  2.  n.  29. 
Papel  para  Juicio  Suma¬ 
rio.,  c.  5.  n.  9. 
Promotor  Fiscal ,  cap.  5. 
n.  12.. 

Procesos ,  cómo ,  cap.  5. 
n.  13. 

Puertas,  c.  n.  22. 
Pleyto  Criminal ,  cap.  6. 
n.  16. 

Pley- 
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Píeyto  sobre  Patronado  y 
cumplimiento  de  cargas, 

c.  6.  n.  12. 

Papeles  visitados,  cap.  5. 
n.  26. 

Prisión  ,  cómo  la  hace  el 
Visitador,  c.  5.  n.  28. 

Porción  Canónica,  c.  c.  n. 

33-  Y  34- 

Pleyto,  donde  se  empieza 
se  acaba,  aunque  los 
Litigantes  muden  de  fue¬ 
ro,  c.  6.  n.  1 5. 

Presos ,  cumplen  con  el 
precepto  de  la  Iglesia, 
c.  1.  n.  66. 

Pedimento,  pidiendo  en  la 
Nunciatura  letras  inhi¬ 
bitorias,  c.  6.  n.  io$r. 

Pedimento  para  abrir  un 
Testamento,  c.  5.  n.  69. 

y  ?Im . 

Práctica  Judicial  Eclesiás-  - 
tica ,  c.  6.  n.  21. 

Postulación,  qué  es,  c.  6. 
n.  22. 

Pedimento  y  Libelo  es  to¬ 
do  uno ,  c.  6.  n.  23. 

Pedimentos,  cómo  se  for¬ 
man,  c.  6.  n.  24. 

Presos,  quándono  se  ci¬ 
tan,  c.  6.  n.  28. 

Perentoria  ,  dilación,  cap. 
6.  n.  36. 


Pedimento  para  recusar, 
c.  6.  n.  41.. 

Pedimentos  y  Formularios 
para  Juicio  Ordinario, 
c.  6.  n.  44. 

Pruebas,  cómo  se  hacen  y 
dias  de  la  Ley  para  ella, 

c.  6.  n.  44. 

Pedimento  de  Tachas ,  c. 

6.  n.  44. 

Publicación  de  Probanzas, 

c.  6.  n.  44. 

Pedimento  de  Apelación, 
cómo  se  hace,  cap.  6. 
n.  48. 

•Palencia,  Obispado,  c.  6. 
n.  49. 

Pamplona  ,  Obispado  ,  c. 
6.  n.  49. 

Plasencia,  Obispado,  c.  6. 

n.  49. 

Protección  Real ,  tuitiva, 
c.  6.  num.  51.  82.  85. 
y  98. 

Pedimento  de  Recurso  de 
fuerza,  sobre  no  haber 
•  otorgado  Apelación  el 
Eclesiástico,  c.  6.  n.  61. 
Pedimento  usando  el  Re¬ 
curso  de  fuerza ,  quan- 
do  el  Eclesiástico  pro¬ 
cede  en  cosas  profanas, 
en  perjuicio  de  la  Ju¬ 
risdicción  Real ,  y  so¬ 
bre 
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bre  proceder ,  y  cono-  Proceso  Eclesiástico ,  c.  6. 
cer,  cap.  6.  num.  64. 


y  65- 

Pedimento,  usando  el  Re¬ 
curso  de  fuerza  del  Ecle¬ 
siástico  de  Madrid ,  c. 
6.  n.  68. 

Pedimento,  usando  un  Re¬ 
gular  el  Recurso  de 
fuerza  que  le  hace  su 
Prelado,  c.  6.  n.  $79. 

Pedimento ,  que  ántes  de 
usar  el  Recurso  de  fuer¬ 
za  debe  hacer  ante  su 
Prelado  el  Regular  opri¬ 
mido,  cap.  6.  num.  80- 
y  100. 

Poder  para  el  Recurso,  c. 
6.  n.  81. 

Práctica  del  Recurso  de 
fuerzas ,  es  muy  útil, 
c.  6.  n.  82. 

Prelados  sospechosos  ,  c. 
6.  n.  100. 

Pedimentos  de  Apelación, 
de  quántos  modos  pue¬ 
den  proveerse ,  cap.  6. 
n.  106. 

Pedimento  ante  el  Nun¬ 
cio  ,  para  concordar  de 
Juez  in  Curia ,  cap.  6. 
n.  110. 

Pedimento  de  Apelación, 
c.  6.  n.  106. 


n.  103.  y  104. 

Práctica  de  los  Tribuna¬ 
les  Eclesiásticos ,  c.  6. 
n.  103.  al  120. 

Procesos  del  Juzgado  in 
Curia ,  cap.  6.  n.  102. 
y  109. 

Práctica  de  los  Tribuna¬ 
les  in  Curia ,  cap.  6.  n. 
102.  al  116. 

Pedimento  concluyendo  pa¬ 
ra  difinitiva,  c.  6.  n.  114. 

Pedimento ,  no  le  hay  para 
concluir  en  muchos  Juz¬ 
gados  de  Madrid ,  c.  6. 
n.  116. 

Pedimento ,  apelando  de 
Juez  in  Curia ,  cap.  6. 
n.  121. 

Pronunciamiento  de  Sen¬ 
tencia  de  Juez  in  Curia , 
c.  6.  n.  119. 

Procurador  ,  quando  se 
muere  citado  para  Sen¬ 
tencia,  ántes  que  se  pro¬ 
nuncie,  qué  se  hace,  c. 
6.  n.  128. 

Pedimento  de  Apelación 
ante  el  Nuncio,  cap.  6. 
n.  110. 

Proceso,  quando  se  pide 
para  alegar  de  agra¬ 
vios,  c.  6.  n.  126. 


Pro- 
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Procuradores,  c.  6.  n.  128. 

Pedimento,  Escrito,  ó  Ale¬ 
gato  de  Agravios,  cómo 
se  forma  ,  c.  6.  n.  1 1 1. 

Proceso,  ante  el  Eclesiás¬ 
tico,  cómo  se  forma  pa¬ 
ra  sacar  una  muger  del 
poder  de  sus  Padres  ó 
Parientes  ú  otros  para 
contraer  matrimonio  á 

>  su  gusto,  c.  6.  n.  129. 

Pedimento  de  un  Enamo¬ 
rado  para  que  por  el 
Eclesiástico  se  mande 
manifestar,  y  depositar 
á  una  muger,  con  quien 
tiene  tratado  Matrimo¬ 
nio,  c.  6.  n.  130. 

Papel  de  Esponsales ,  c.  6. 
n.  131. 

Pedimento  para  depositar 
una  muger,  se  presenta 
en  Aragón  á  la  Justi¬ 
cia  Real,  c.  6.  n.  132. 

Protesta  del  Autor  sobre 
Jo  que  contiene  este  Li¬ 
bro,  c.  6.  n.  138. 

Prudencio,  San  Prudencio 
dónde  está,  c.  4.  n.  28. 

Q 

uaresma  de  1^62.  fue 
especial,  y  se  comió  de 


carne,  cap.  2.  num.  5. 

Quaresma,  c.  1.  n.  ?2. 

Quaresma,  c.  2.  n.  60. 

Qüentas  de  Contribución 
y  Costas,  c.  2.  n.  9^. 

Quinto  de  Herencia,  c.  5. 
n.  34* 

Quarta  Trebelianica,  c.  5. 

n-  S°-  y  53* 

Quarta  Falcidia ,  cap.  5. 

•  n*  53* 

Quarta  Funeral  ó  Porción 
Canónica ,  c.  5.  n.  33. 

Y  34- 

R 

Reglas  para  sentenciar 

bien ,  c.  6.  n.  45. 

Reyes  ,  quando  ruegan, 
mandan,  c.  3.  n.  25. 

Rey,  no  está  sujeto  á  ley 
de  su  predecesor,  c.  2. 
n.  8. 

Reyes  de  España,  son  Pro¬ 
tectores  de  la  Religión, 
y  de  todos  sus  Vasallos, 
c.  6.  n.  98. 

Residencia  de  Párrocos 
para  la  Tercería,  c.  4. 
n.  25. 

Rebaptizar,  no  se  puede, 
c.  1.  n.  49. 

Rapto,  c.  1.  n.  121. 

Rap- 
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Raptavé  sit  mulier,  c.  i. 
n.  154. 

Rico,  como  tal,  cap.  1. 
n.  129. 

Religio,  c.  1.  n.  138. 
Ramera  ,  si  se  casa  ,  logra 
su  marido  privilegio,  c. 

1.  n.  136. 

Regulares,  cómo  predican, 
c.  3.  n.  14. 

Regulares  expulsos,  c.  3. 

n-  15- 

Regulares  Confesores  ,  c. 
3..  n.  16. 

Regulares  asisten  á  Proce¬ 
siones,  c.  3.  n.  18. 
Regulares  ,  quándo  tocan 
campanas  en  Sábado 
Santo ,  c.  3.  n.  19. 
Regulares,  no  se  avecin¬ 
dan  en  los  Pueblos,  c. 

2.  n.  34. 

Regulares,  cómo,  quándo 
y  por  qué  pueden  usar 
el  Recurso  de  fuerza, 
acudiendo  á  los  Tribu¬ 
nales  Reales ,  c.  6.  n. 
80.  y  100.  al  final. 
Regulares,  las  cautelas  que 
han  de  observar  para 
usar  el  Recurso  de  fuer- 
.  za,  c.  6.  n.  81.  al  85. 

y  el  98.  y  100. 
Regulares ,  proceden  líci- 


.  tamente  usando  el  Re¬ 
curso  de  fuerza ,  cap.  6. 
n.  80. 

Regulares,  lo  que  deben 
hacer  para  el  Recurso 
de  fuerza,  c.  6.  n.  80. 
81.  82.  y  100. 

Regulares,  qué  es  lo  que 
piden  al  Rey  en  el  Re¬ 
curso  de  fuerza ,  por  via 
de  protección  tuitiva,  c. 
6.  n.  82. 

Regulares,  no  contravie¬ 
nen  á  la  Bula  in  Ccena 
Dotnini ,  usando  el  Re¬ 
curso  de  fuerza ,  ni  al 
Tridentino,  c.  6.  n.  82* 
85.  y  98. 

Regulares  ,  lo  que  pue¬ 
den  hacer  con  respecto 
á  sus  Prelados,  cap.  6. 
n.  100. 

Regulares  pueden  recusar 
á  sus  Jueces,  y  pedirles 
la  causa  de  su  procedi¬ 
mientos  ,  c.  6.  n.  100. 
al  final. 

Regulares,  quándo  y  cómo 

.  pueden  alegar  violencia 
en  sus  Prelados,  c.  6. 
n.  100.  al  final. 

Regulares,  no  hacen  Tes¬ 
tamento  en  profesando, 

c»  3*  3^’ 

Re- 


de  las  eos ¡ 
Regulares  Albacéas,  e.  6. 
n.  56. 

Remates,  c.  5.  n.  8.  c.  6. 
n.  43. 

Recusaciones,  cómo  se  ha¬ 
cen,  c.  6.  n.  4r. 
Reservas  de  Derecho ,  c. 

5.  n.  8.  y  12. 

Recibo,  quién  le  da,  c.  5. 

n:  IS* 

Reliquias,  se  visitan,  c.  5. 
n.  22. 

Re  nías  Eclesiásticas,  c.  5. 

•  n-  23* 

Real  Decreto  sobre  dinero 
á  interes,  c.  5.  n.  31. 
Reos  que  gozan  inmuni¬ 
dad  ,  c.  6.  n.  2. 

Reos ,  cómo  se  sacan  de  la 
Iglesia  por  la  Justicia 
Real,  c.  6.  n.  2.  y  •?. 
Reo,  qué  es,  c.  6.  n.  8. 
Reo ,  se  le  reconviene  en 
su  fuero,  c.  6.  n.  10. 

Reo  quándo  no  se  le  re¬ 
conviene  en  su  fuero,  c. 

6.  n.  10. 

Reos ,  cómo  se  defienden, 

,  c.  6.  n.  40. 

Reo,  quándo  se  le  conde¬ 
na ,  c.  6.  n.  45. 
Restitución  in  iutegrum ,  c. 
6.  n.  43. 

Reí  ación  de  todos  los  Ar- 
Tom.  II. 
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zobispados,  y  Obispa¬ 
dos  de  España ,  cap.  6. 
n.  49. 

Real  Provisión  de  Fuerza, 
llamada  ia  Ordinaria,  c. 
6.  n.  62. 

Recurso  de  Fuerza,  c.  6. 
n.  50.  81.  85.  y  98. 

Recurso  de  Fuerza,  su  ori¬ 
gen  ,  c.  6.  n.  51.  85. 

y  98- 

Recurso  de  Fuerza,  es  con¬ 
forme  á  los  Sagrados  Cá¬ 
nones, c.  6.  n.  5 1.8 5. y  98. 

Recursos  de  Fuerza,  es  á  fa¬ 
vor  de  los  Eclesiásticos, 
c.  ó.  n.  51.  85.  y  98. 

Recurso  de  Fuerza,  es  por 
via  de  protección  Real 
tuitiva ,  c.  6.  n.  5 1 .  85. 

y  98* 

Recursos  de  Fuerza,  adon¬ 
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